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REVISTA GENERAL. 
Pasis 20 de Marzo de 1871. 


Leiamos dias atrás el excelente libro recien publi- 


bierno y las leyes por que se rigen ; y al llegar á los 
capítulos que tratan de las causas porque han desapa- 
recido del mapa de Europa, como Estados indepen= 
dientes, Polonia, Bohemia, Hungría y las repúblicas 
italianas de la Edad media, no podíamos ménos de ha- 
cer en nuestra mente las más tristes «uplicaciones á la 
situacion de esle país, y por desgracia tambien á la del 
nuestro. Todos aquellos Estados, algun dia lan fMore- 
cientes, perecieron por la misma causa radical; la vio- 
lencia de los mútuos rencorés de los partidos y la co- 
mun insensatez de anteponer cada cual su propio in- 
lerés al interés público; todos perecieron, en suma, por 
falta de amor patrio en sus ambiciosos y dezenerados 
hijos. La moralidad política que resalla del desapasio- 
nado relato de M. de Passy, estudio perfectamente he- 
cho de lo que hoy se llama filosofia de la historia, no 
es otra que la que condensa en cuatro palabras aque- 
lla gran sentencia de la Escritura: Todo reino divi- 
dido perecerá. 

EJ primero é inevitable efecto de las divisiones jn- 


testinas , dice el sábio autor, es reducir más y más la ' 


dósis de libertad política de que son capaces los pue- 
blos; esa sucesiva reduccion puede lezar y Meza, siem- 
pre que pasa de cierta medida, hasta la pérdida total 
de la independencia. Casi siempre, añade, la libertad 
política pereció en las antiguas repúblicas de Halia á 
manos de los mismos que tenian la mision de defen- 
fenderla. Es decir, que casi todas, eslo es, todas las 
«ue no cayeron en poder de alguna potencia extranjera, 
fueron presa de un dictador, de nn tirano salido de su 
propio seno. Lo mismo ha sucedido en los pueblos mo- 
dernos, y sucederá siempre que los howabres se dejen 
arrastrar de sus pasiones y de sus intereses persona- 
les, hasta el punto de sacrilicarles los legítimos dere- 
chos de los demás y los intereses permanentes de la 
patria. «¡Quereis ser libres y no sabeis ser justos! 























eree uno estar y baja la presion, de una terrible pesa- 
dilla cuando lee estas cosas en París, en francés, y re- 
cuerda cómo se pensaba y cómo se escribia aqui hace 
¿ocho meses.—¡Ay, enlónces sí que se soñaba!!... 
Pérdida de la libertad politica, ó pérdida de la inde- 
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| a A A | 
s, | pendencia, como consecuencia inevitable de la corrup- 


ción de las costumbres públicas, tal es la síntesis del | 5 
¡ de ¡grandes violencias para sostener aquel predominio 


| libro de M. de Passy; y si es cierta, como lo demuestran 
| de consuno la razon y la experiencia de todos los tiem 
pos, natural es que tiemblen hoy los hombres pravi- 
ores de Francia y... los de España; ¿y á qué negarlo? 
Fraccionados ambos paises en una multitud de parti- 
dos; fraccionados éstos á su-vez en casi tuntas opinio= 








nes cuantos individuos cuentan en edad de vestir la: 


loga viril, uno y otro se encuentran, á no dudarlo, en 


disciplina, perdido todo respeto al derecho de los de- 


| 
| más, que es la justicia, sin la cual la libertad es im- 
> Y 1 , 


mente por una série de increibles desastres , rancia 


y presenta al mundo uno de los más dolorosos espec- 


¡ táculos que registra la historia de los pueblos moder= 
nos. Para colmo de desgracia, facilisimo de prever, 
sus posesiones de Argelia empiezan á verse séria- 
mente amenazadas por insurrecciones indigenas que, 


tuna pendiente muy peligrosa. Rola además aqui toda ' 


posible; vencida, por último, y humillada profunda- ! 


aunque muy importantes para Francia, desaparecen 


como menudas manchas en el negro cuadro de la si- 


¡ tuacion general de nuestros hoy tan desgraciados, an- 
| tes lan envidiados, vecinos. 
cado por M. H. de Passy, sobre las formas de go- | 


Y por lo que respecta á nuestra lierra amada, do- 
blemente amada cuando la tenemos léjos, no son va 
sólo los hombres, segun vemos en los periódicos de 
esa, los que toman parte en las luchas políticas: tam- 
bien las damas atizan un poco con sus blancas manos 


| la hoguera de nuestras discordias civiles, y preparan 


tal vez á Madrid, sin saberlo, y de seguro sin desearlo | 


ellas mismas , escenás propias de unos tiempos que 
crelamos habian pasado ya para siempre. Si esas mal= 
hadadas cuestiones de saludos y no saludos ú altas 
personas , de mantillas y peinetas con que suele afi- 
¿irnos la prensa de Madrid ú los pocos españoles que 
andamos por esta tierra, no se cortan pronto por Ja pra- 
dencia de los que deben dar ejemplo de ella y de todo 
lo que constituye una buena educacion, de temer es 
que haya que lamentar sérios disgustos. ¿Y de quién 
será Ja culpa? Indudablemente de quien les haya dado 
orígen con una primera provocación , por más sencilla 
y áun inocente que parezca á primera vista, 

Las costumbres de un país no se borran en un dia; 
y la preponderancia de la plebe, simbolizada en el in- 
sullo y el garrote, no es, como creen algunos, un acci- 
dente fatal de las uctuales instituciones libres, sino 
ántes un grosero anacronismo que brama de hallarse 
junto con eJlas: esa preponderancia demagójica ha sido 
entre nosotros durante siglos enleros una base funda= 
mental, una condicion necesaria de la forma de go- 
bierno por que nos hemos regido. El absolutismo, ya 
lo ejerza un rey, ya un tribuno feliz, ya una asam- 
blea, no puede vivir sino apoyado.en la inmensa fuerza 
de las masas populares, subyugadas por el prestigio 
de una idea ó de un hombre, pero bajo la condicion 
precisa de subyugar ellas á las clases superiores; sólo 


en algunas antiguas repúblicas, y señaladamente en 
: Venecia, se ha dado el curioso espectáculo de un ab- 
“solutismo y hasta de un despotismo ejercido por las 


clases aristocráticas sobre Jas turbas del pueblo. El 


decia Demóstenes á los turbulentos Atenienses; pues" absolutismo individual nunca ha podido ejercerse, ni 


sabed que para un pueblo corrompido y revoltoso, 
nunca falta un Filipo. » ¿Faltará hoy pura esta nacion 
que no acierta á gobernarse á sí misma? ¿ó más desgra- 
ciada todavía que Atenas y la Florencia de los Médi- 
cis, correrá la terrible suerte de Polonia? La pregunta 
no es nuestra: si no su texlo crudo , su espíritu á lo 
ménos palpita en las columnas de estos periódicos de 
órden. Dias atrás, el 27, la formulaba categóricamen- 
te, examinando sus probabilidades, un elocuente re- 
«lactor de La Liberté, M. Paul de Saiut Victor, bajo 
el tema Cómo perecen los pueblos. Con esta profecía 
Aermina su doloroso paralelo entre la Francia de 
M. Thiers y la Polonia de Andrés Zamoiski:—« El ór- 
den reimorá en Paris como en Varsovia! »—Soñindo 





creemos que llegue á ejercerse jamás, sino bajo la im- 
| prescindible condicion de un predominio brutal de la 
plebe, cualquiera que sea la forma bajo que ese pre- 

dominio se disfrace. El que ha dominado en España 


| desde los tiempos de la casa de Austria, en que la 
¡ aristocracia, perdida toda su importancia política, anu- 
| Tada como elemento de gobernación, quedó reducida 


á figurar únicamente en los oficios de la alta servi- 
dumbre palaciega, tuvo siempre su principal apoyo en 
las infimas clases del pueblo: de aquí el predominio 
constante entre nosotros del elemento democrático so- 


' bre el estado llano y hasta sobre la porcion más inte- 





Vigente de 
la potestad 


wistorracia, mirada siempre de reojo por 
- Mun dentro del mismo clero, fiel sos- 
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tenedor del poder absoluto, lo que constituia la demo - 
eracia, es decir, la innumerable falange de sus regu” 
lares, ejercía, lo mismo que en la sociedad civil, WI 
indisputable predominio sobre las clases más elevadas, * 
y gozaba el especialisimo favor de la corona, 

De aqui Lunbien, en aquellos tiempos de triste F0* 
cordacion, la frecuencia y casi diríamos Ja necesida 





ininteligente, que sin el apoyo de la fuerza material li" 
bria sido de todo punto ilusorio. La teoría del absoll” 
lismo conduce por una irresistible pendiente, y como 
á su última consecuencia, hasta la execrable docl” 
na del regicidio, postrer triunfo de la fuerza brull* 
En grande error incurren los que imputan á Jas €5” 
cuelas liberales el vicio esencial de dar un excesit 
predominio á la demagogia y á sus excesos, cuando es 
predominio y esos excesos son por el contrario la col 
dicion vilal del absolutismo puro por que suspiran los 
adversarios de aquellas escuelas. Nuestra historia M0 
derna lo confirma en todas sus páginas. Cuando oimo 
á esos adversarios declamar contra las repugnanlé? 
proezas de la partida de la porra, por ejemplo, Y 
nos ocurre recordarles aquello de que no se debe men” 
lar la soja en casa del ahorcado. No hay para qué re 
montarnos á las malanzas populares de judios y M9” 
riscos, ni á las hogueras de la Inquisición : basta vol” 
ver la vista á tiempos muy modernos. Si tuviesen W' 
poco de memoria 6 hubiesen leido á lo ménos nuestó 
historia de este último medio siglo, verian que esa odió” 
sa partida no es más que un resto rezagado, anacró* 
nico y realmente muy atenuado, de aquellos tiempos? 
que quisieran volver, probablemente para maldeci? 

ellos en enanto empezaran á saborear sus encanlos. 

Vergúenza y horror nos causa pensar que puede 

ber hoy en Madrid , como aseguran ciertos periódicos 
un poder armado de garrotes capaz de cohibir 4 las 
personas cultas en la libre manifestacion de sus op” 
niones : no hallamos lérminos bastante duros para Y 
temalizar ese hecho, y la tolerancia 6 debilidad que lo 
consiente; pero no nos forjemos ilusiones peligrosasó 








, interesadas: ese hecho no es peculiar de nues 


¿ soluto para utilizarle en sus Lenebrosos fines» 


tiempos de libertad; al contrario, es su negacion 
rotunda, un contrasentido, un resto fatal, como de* 
ciamos ántes, de las costumbres y hasta de la orga0”, 
zacion política de otros tiempos. Volvamos la visll * 
los de la terrible reaccion servil de 1823: los 
nes de Voluntarios realistas, representacion viva 
demagogia armada por el poder real y teocrático 0% 
tra Ja influencia de las clases medias y de la arislosf" 
cia ilustrada, no fueron en realidad sino una € 
de inmensa partida de la porra tendida como un 
red sobre toda España, sin perjuicio de las proscril” 
ciones en masa y de los patibulos permanentes: ¡Al 
eutónces del que hubiera osado hacer la más inocenle 
manifestacion liberal! ¡Inteliz a' señora, desgracióW” 
el niño ó el anciano que hubiese salido á la calle C% 
la menor prenda de vestir ó siquiera una cinta de c% 
verde, simbolo de liberalismo ! Ni áun idea podi 
formarnos hoy los que no hemos alcanzado agudo” 
dias nefastos, de Jas feroces escenas de venganzad 1" 
se entregaban aquellas turbas dominantes entre 1 
melodiosos ecos de la pitifa, segun nos cuentan 0: 
que tuvieron la desgracia de presenciarlas. Hija esp mi 
rea de aquellas turbas, es sin duda la actual % 
de la porra; pero ya lo hemos dicho; por yal odios. 
que nos parezca, mucho ha degenerado, no es ya 
sombra de lo que fué. ARA 
Sucede con ella lo que con las corridas de ma 
con efecto existen todavía con mengua de la civil de 
ción moderna , pero que tampoco son ya ni sombri 
lo que fueron en los buenos tiempos del absolutistos* 
de cuya civilizacion formaban precioso adorno 4 1% 
bien parte integrante y esencial. En aljzo se. ha de e 
lrelener el pueblo para queno lea ni piense Dl De 
cuentas; algo se ha de hacer para convertirle e 


rara mezcla de asno y tigre, que necesita el poder Pe 


y por medios análogos, se consizue hacerle gritar e 
de un entusiasmo estúpido como gritaba entónces: 
¡ Viva el rey neto! ; muera el comercio ! ¡muera Y 
cion! Ya lo dijo el ran Jovellanos: Pure y FE 
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lodo lo que necesita un pueblo sometido al vergonzoso 
Nigo del absolutismo teocrático, ya lo ejerza el amo 
a mismo, ya lo delegue en un favorito ú en una 
'ma de Pompadour. Hoy no necesitamos esas dis- 
ciones; ántes bien, se despegan de nuestras cos- 
mbres y nuestras ideas : tenemos aún, es verdad, 
das de toros ; pero ya no hay escuelas de toreo, 


Mi fanci = $ 
Tunciones por mañana y tarde, que entónces eran 
“on toda 





Alectan las costumbres lorcriles, como no sea por 
e Momentos y para determinado fin, salvo á ves- 
a Mvir y áun hablar á la francesa todo el resto del 

o, Acabará, pues, pronto, lo esperamos en Dios, 

Uiste legado de la civilizacion anfigua: con él y 

Como él acabarán tambien pronto y para siem- 
lus partidas de la porra; pero mientras desgracia- 

Ente perseveren éstas, aunque atenuadas, la pru- 
a aconseja no azuzarlas con demostraciones esté- 
E Es y, en general, contraproducentes. Y con esto, yol- 

“Mos á huestro punto de partida, y damos por lermi- 
do 8 estas reflexiones que nos sugiere el último pa- 

"ele de periódicos legados de esa. 

e ul las cosas van de mal en peor: esto se lo leva 

Irampa, y perdónesenos lo vulgar de la expresion. 


Prestigio personal de M. Thiers va de capa caída | 


E la debilidad de que con razon se le ucusa ante los 
tos de aquí, y tampoco anda muy bien parado 
pudd la Asamblea nacional : en suma, la siteacion no 
€ ser más tirante, y es general el temor de la 
¿A ocupacion de Paris por los prusianos. Ese te- 
e es más bien cn muchos un deseo; ¡lan postrado 
des hoy por aquí el patriotismo ! No hay ejemplo de 
MWoralizacion semejante. Se habla de la presencia 
0 Versalles de uno de los principes de la casa de Or- 
e el duque de Aumale, y ú este rumor da fuerza 
'rioso articulo del Jowwnal Officiel de Paris, ór- 
no de la insurreccion federal, en que se predica el 
Cidio como el deber de todo buen ciudadano. Lo 
€ decimos ántes: la demagogia blanca ó roja ar- 

a del poder absoluto, es siempre la misma. 
“ia rre tambien la voz de que el Gobierno está re- 
vuoudo fuerzas para venir á apoderarse del 1lótel de 
A €, donde reside la Commune; pero se duda mucho 
que lo intente, y más aún de la lealtad de las tro- 
í en 'dsta ahora se habia esperado que habria por lo 
A Un arreglo, bueno 6 malo, entre Versalles y 
e pero hoy se aseguraba en la Bolsa que no hay 
£ncia posible; y en cuanto álos medios de fuerza, 
y aria cien mil hombres seguros y una for- 
idad le artillería para apelar á ellos sin notoria teme- 
Cslos ; Si hay lucha, de seguro será terrible, porque 
tal, "Surrectos de Paris son gente-perdida y, como 
> Vésuejta 4 todo: en cambio la gente de órden está 

elamente aplanada. 

" ña empezó 4 hacer aquí un frio extraordinario. 
quie E día se está oyendo.tocar el tambor, y por donde 
ha ven guardias nacionales, que van y vienen, 
ni tiendas cerradas, todas desiertas, poca gente 
PE Calles, poquisimos cochés, caras muy largas, 
y Ansiedad general y muchos preparativos de emi- 
Bol EE Quedan ya muy pocos extranjeros, y los espa- 
Un Somos de cada día más contados. , 
da Sr triste baja ha tenido estos dias nuestra reduci- 
Onia. La decana de nuestros compatriotas, una 
Mada le señora jerezana, que residía aqui desde 1814, 
de Ma Hanry, ha fallecido recientemente á la edad 
vd Años. Era: persona sumamente apreciada y que- 


lolas e sociedad de París, y sobre todo entre Jos es- 


dl Hoy nos trae el telégrafo la noticia del fallecimiento 
ba 


ina de Suecia, Guillermina: Federica Alejan- 

Da oy: o urrido esta mañana á las once y media: conta- 
Charo . A E 

Mo la y tres años de edad, y era hija de Guiller- 


Mejico, padre del actual soberano de los Paisas 


e Otras tres muertes de personas ilustres dan cuenta 
Mu 105 ingleses, Son las de tres eminentes sábios, 
Dres SS os conocidos en nuestro país, pero muy cóle- 
Mania Jos suyos, esto es, en varios Estados de Ale- 
Gustavo A Jiber el historiador Gervinus, el químico 

Misclierlich- y el esulista Augusto Wiegand 


'. 4 1 





la verdad medias corridas, ni nuestras altas cla- | 


Los mismos periódicos ingleses ( pues Jos de aquí se 
ocupan poco naturalmente en esas cosas) vienen lle- 
nos de descripciones de la entusiasta acogida que ha 
tenido en Berlin el emperador Guillermo. El comer- 
cio de aquella ciudad le ha regalado una soberbia co- 
| rona de oro macizo con los nombres de todas sus re- 
cientes victorias, inscritos en cada una de sus hojas. 
| ¡Hojosa y pesada será en verdad la tal corona! 
Y pues de los periódicos ingleses se trata, añadamos 
que de su lenguaje se deduce la grande alarma con 
| que se ve el progreso de las ideas republicanas en 1n- 
| glaterra, el pais monárquico y aristocrático por exce- 
lencia. La poca popularidad del actual heredero de 
la corona agrava el peligro de la activa propaganda re- 
publicana que se está haciendo en aquel país , como 
en tantos otros. 
j CÁRLOS DE OCHOA. 


Madrid 2 de Abril. 


Con el titulo de £l Porvenir, ha empezado á publi- 
carse en Madrid un nuevo periódico político. Perte- 
¡ nece á la comunion conservadora, y defenderá el libera- 


titucion del 4845. Le deseamos próspera vida. 
' De una descabellada intentona carlista fracasada en 
Córdoba en la madrugada del 25 último, nos dan tris- 


| mucho de malos medios empleados para hacer caer á 
los conspiradores en una celada; pero creemos que 
esto en nada amengua el delito y la insensalez de la 
conspiracion, por lo cual no est: 
| tanto reprueban aquellos medios, reprobasen tambien 
ésta, sin ambajes ni relicencias. 

El 31 último, días de S. M. el rey, se verificó á las 
| dos de la tarde en Palacio una gran recepcion, cere- 
monia que ha sustituido en la nueva corte al feudal 
besamanos de la antigua. El acto estuvo muy concur- 
rido y brillante. S. M. el rey veslia grande uniforme 
de capitan general con las insignias del Toison de Oro. 
La reina lucia un precioso traje de seda blanco bor- 
dado de oro, un collar de gruesas perlas, y en la ca- 
beza una diadema de brillantes, de cuyo centro le caían 
largos rizos rubios sobre la espalda. SS. MM. se en- 
| contraban delante de las gradas del trono, el rey en 
| pié, y sentada á suizquierda la reina, por hallarse to- 

davia un poco delicada. A la derecha de los reyes es- 
taban Jos ministros y algunos altos empleados de Pa- 
' lacio; á la izquierda las Señoras duquesas de la Torre 
| y de Tetuan, la marquesa de Sardoal y la condesa de 
| Almina: enfrente se veian los individuos y las señoras 
del cuerpo diplomático. Otras muchas personas de dis- 
tinción, amen de las altas corporaciones del Estado, y 
de los cuerpos de la guarnición, acudieron á aquel 
«Solemne acto. 
El sábado 25 abrió sus puerlas la Real Academia 
Española al nuevo académico señor don Manuel Silvela. 
| La sesion estuvo Incidisima, con asistencia de nume- 














rosas damas. El discurso del señor Silvela, á que cón- 


| testó el señor Cánovas del Castillo, versó sobre el ca- 
rácter de nuestra literatura á fines del siglo pasado, y 
la influencia que en ella ejerció Moratin. Ambos dis- 
cursos son dos obras maestras, 


Í 





¡ ta, á saber: el de la comedia de costumbres, en verso, 
¡ de don Antonio Garcia Gutierrez, y el de la zarzuela 

Los' Holgazanes, de don José Picon, música del 
¡señor Barbieri. El manoseado tema de Ja educacion 
| mujeril, que da asunto al teatro entero de Moratin, 


' segun la oportuna observacion del señor Cánoyas del 


' Castillo en su discurso ántes citado, forma tambien el 
| argumento de la comedia del señor García Gulierrez. 


Con todo el respeto debido al ilustre maestro, diremos 


que su nueva obra nada añade á la grande y merecida 
repulacion de que goza como poeta dramático, ni tam- 
' poco á lo dicho y redicho en la materia: esta no da 
¡un paso con la fábula ideada por el señor Garcia Gu= 
| ierrez, que hasta por pasar en Lerra exiraña y entre 
l costumbres diferentes de las nuestras, ofrece escaso 
interés en nuestra escena. La obra, por lo demás. lie- 
ne notables bellezas, y con decir que es 






divina de su 
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lismo templado de los hombres que formaron la CGons- 
| tes detalles los periódicos de aquella ciudad. Se habla | * 


ria demás que los que ; 


De dos estrenos dramáticos tenemos que dar cuen- 


463 . 


| autor, dicho está todo. El desempeño fué el que nos 
| presenta casi siempre el teatro español: difícilmente 
mejorable. . 
¡ La zarzuela del señor Picon alcanzó un éxito rui- 
| doso, y llevará mucha gente al teatro de Ja calle de 
Jovellanos, debido esto en gran parle á sus magníficas 
decoraciones y úla preciosa música del señor Barbieri; 
pues la obra, en la literario, se ha considerado como 
| bastante inferior 4 Pan y Toros y tantas otras de su 
| aplaudido autor. Sobran alli incidentes y episodios, no 
| todos del mejor gusto: se oyen expresiones demasiado 
crudas, y abunda materia para muchos más cuadros de 
| costumbres de los que caben en una obra de esta clase. 
| La sobriedad en los medios, que no debe confundirse 
' con la pobreza, es condicion esencialísima y muy di- 
| ficil de Alenar en las obras de arte. 
Mañana es el dia señalado para la apertura de las 
primeras Córles ordinarias del nuevo reinado. ¡Dios 
llas ilumine! Grande es la ansiedad con que la nacion 
| entera fija los ojos en los dos palacios, del Congreso y 
del Senado, que juntos forman hoy lo que un poeta 
| clásico llamaria una caja de Pandora. De allí puede 
¡ salir, en efecto, para nosotros, ó una situacion prós- 
1 pera, parecida á la de Francia desde 1830 á 1848, 6 
¡unz todavía peor, si cabe, que la que atraviesan hoy 
¡ mueslros vecinos, Lo repetimos: ¡Dios ilumine á las 
nuevas Córtes! 


' Xx, 
AS LOA<áÁ 
LOS ALEMANES EN PARÍS. 


Cuando el telégrafo anunciaba que los preliminares 
de la paz estaban firmados, un periódico de Burdeos, 
¡ el que más exallacion habia mostrado desde el princi- 
| pio de la guerra, exclamaba tristemente parodiando 
¡ una célebre frase histórica : 
«¡La paz se ha hecho! Puesto que ya no es liempo 
' de combatir como hombres, lloremos como mujeres.» 
¡Y en verdad, que los sucesos merecian el recuerdo 
del altivo Muza, más bien que el del afeminado y débil 
' Boabdil. 
Esas palabras se leian en Burdeos, en toda la Frun- 
¡ cia, con resignacion, si no con indiferencia, cuando se 
iba á perder una provincia, y otra debía quedar des- 
membrada, y era preciso pagar una espantosa contri- 
bucion de guerra, y las tropas alemanas habian de a. 
searse en triunfo por las calles de París. 

« Reina grande exaltacion —anunciaban,, sin embar- 
go, los hilos eléctricos en la tarde del 23 de Febrero 
último — con motivo de la próxima entrada de los ale- 
manes. » 

Pero dos dias despues los alemanes estaban acimpa- 
dos en la plaza de la Concordia (véase el segundo gra- 
bado de la pág. 164), delante de las Tullerias y del 
Louvre, y habian dejado atrás la plaza de la Estrella: 
y esto es, los fieros soldados del antiguo marqués de 

Brandeburgo, hollaban el corazon de la Francia, eolo- 

cándose en el centro de la altiva nacion de Luis XIV 
| y Napoleon 1, á igual distancia de la Francia de los 
reyes, la Francia antigua, que de la Francia de los 
emperadores, la Francia moderna: entre las Tullerias 
y el Arco de la Estrella. 

¡Qué placer tan inmenso sentirian los buenos pari- 
sienses, el dia en que los alemanes levantaron el 
campo! 

Veríanlos desfilar por los Campos Elíseos, pasar hajo 
el Arco de la Estrella, 4 través de la Avenida del Gran 
Ejército, y perderse, por último, en la de Neuilly, 
entre espesa pube de polvo (véase el primer grabado 
de la pág. 164), y casi puede asegurarse que entón- 
'ces cantarian entusiasmados: 


Amour sacré de la patrie... 


Esto era el Y de Marzo. 
El 44, se habia traducido el amour sucré de lu pu 
| trie en una insurrección formidable contra poderes le- 
gilimos, dado el sufragio nniversal; el 18 se asesinabu 
á dos generales inocentes; el 20 corria la sangre en la 
plaza de Vendóme; el 26 se hacia un campo abripehe- 
rado en la pleza del Wotel de Ville, y el 27 se enarla- 


| 
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PARÍS.—sALIDA DE LOS ALEMANES. 





PALIS.—Lo0s ALEMANES EN LA PLAZA DE LA CONCORDIA. 
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laba en las Tullerías el pendon rojo —aquel pendon 
memorable del 21 de Enero de 1793. 

¡Pobre, desdichada Francia! 

Los alemanes salieron por la "Avenida de Nenilly, 
POr... 
Volverán á acampar los alemanes en la plaza de la 
cordia? 








— ADA 
ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 


LA SEMANA SANTA EN SEVILLA (1), 


Pocos pueblos hay en el mundo católico donde se 
colebren los sagrados misterios de nuestra religion con 
la régia pompa y el ostentoso aparato que se celebran 
en la catedral de Sevilla. Pero en lo que más se dis- 
lingue la ciudad del Bétis es en las procesiones ó co- 
Tradías con que en la Semana Santa recuerda á los fie- 
los las dolorosas escenas de la pasion y muerte del di- 
vino Redentor del mundo. 

Segun el testimonio unánime de todos los viajeros, 
sólo Roma puede rivalizar dignamente con la capital 
de las Andalucias, sin que le lleve notable ventaja sino 
en aquello que necesariamente no puede hallarse más 
que donde está la cabeza visible de la Iglesia. 

Luégo que la Semana Santa se aproxima, se ven 
acudir de todas partes curiosos viajeros atraidos por la 
justa fama de que Sevilla goza en toda la cristiandad. 
Fondas, posadas, paradores de todo género están en 
estos dias completamente ocupados por la mucha gente 
que concurre de los pueblos más próximos, por los que 
Megan de las provincias más apartadas de España, y 
por un erecido número de extranjeros procedentes de 
todas las naciones. 

Tres causas á cual más poderosas sostienen en esta 
ciudad el fastuoso brillo de sus magníficas procesio- 
nes: la incontestable piedad del pueblo sevillano, emi- 
nentemente católico; el carácter especial del andaluz, 
que propende siempre á dar cierta pompa majestuosa 
íl todos sus espectáculos y fiestas, sean de la clase que 
fueren; y por último, el interés del comercio, que re- 
porta grandes utilidades de la aglomeracion de viaje- 
ros en esta época del año. 

Sevilla, que ha llegado á contar hasta doscientos tem- 
plos en su recinto, ha visto formarse entre sus mora- 
«dores más de cuarenta hermandades ó cofradías, que 
con diferentes titulos y un solo y piadoso objeto han 
sulido procesionalmente desde los tiempos más remo=. 
tos, á dar testimonio público de su ardiente fé, tribu- 
tando religioso culto á la imágen del Salvador en al- 
guna de las sublimes escenas de que hace conmemo= 
racion la Iglesia católica en estos dias. 

Hasta el siglo xIv se remonta, segun los datos que 
hemos podido adquirir, la creacion de muchas de estas 
hermandades, y algunas de ellas se restablecieron in- 
mediatamente despues de la reconquista. 

Aunque el objeto ha sido siempre el mismo, la forma 
en que estas procesiones se verificaban en su orígen 
era muy diversa, Reducidas en un principio las her= 
mandades á simples congregaciones de fieles más ó 
ménos numerosas, pero sin estatutos ni reglas fijas, 
comenzaron á denominarse cofradías de péritencia, 
sangre y luz, porque además de reunirse los: cofrades 
para hacer ejercicios piadosos en ciertos dias del'año, 
salian durante la Semana Santa á visitar los Sagíarios 
y á recorrer otras estaciones, unos cumpliendo peni- 
tencias públicas, olros azolindose hasta derraraar mu- 
cha sangre, y otros alumbrando cón huchas dé cera á 
un Santo Cristo crucificado, que al final de la proce 
sion solia llevar un sacerdote. 

Cada una de estas procesiones salia de la iglesia en 
que se hallaba situada, sin tener hora fija HT conocer 
jurisdiecion de ninguna clase, recorriendo en su esta- 
cion las calles que tenian por conveniente; y habiendo 
adquirido cierta importancia, asi por su erecido nú- 
mero, como por las muchas rentas que algunas llega- 
ron á poseer y administrar enpocos años, se mandó 

(1) Muchas-de estas noticias las hemos tomado del curioso 


libro que sobre las Cofradías publicó e cha ciudad 1852 
Jon A Gonzalez de Leon, pablo en dicha ciudad ph 








que formasen sus reglas ó estatutos, y que se sujetasen 
todas á la jurisdiccion eclesiástica. 

En el siglo xvn, segun el abad Gordillo, asistian por 
órden de antiguedad á Ja procesion de la Bula de la 
Santa Cruzada hasta veinte y dos de estas cofradias, 
euyos nombres nos parece ocioso consignar en este ln- 
gar, asi como los templos de que salia cada una de 
ellas, 





| que demandaban y recogian en el tránsito la limosna 


A pesar de que el gobierno eclesiástico llegó por fin ; 


á regularizarlas, en cuanto á la hora de su salida y es- 


tación que habian de recorrer, continuó por mucho | 


tiempo el mismo desórden que existió en un principio, 
y sólo habia uniformidad en que todas las procesiones 
iban precedidas de su manguilla como insignia pri- 
mordial de su inslituto, siguiendo los hermanos de luz 


en dos filas paralelas; llevando en el centro los peni- | 


tentes y disciplinantes, y delrás de todos un sacerdote 
con el crucifijo. 

Los pasos de escultura, representando alguno de 
los misterios de la pasion y muerte del Señor, se fue- 
ron introduciendo poco á poco, á imitacion de la co- 
fradia titulada de Jesús Nazareno, que fué la primera 





de los fieles, y llevaban tambien sus túnicas del color 
de la hermandad, aunque algo más cortas que las de 
los otros, é iban adornados con golillas y sombreros 
redondog con cintas blancas, 

Por aquel tiempo, y hasta principios de este siglo, 
solian levar delante el muñidor, uno de los oficiales 
de la hermandad, agitando á intervalos una gran carm- 
panilla por lo coman de plata, y éste era el que diri- 
gia el rumbo de la procesion y determinaba su mayor 
ó menor Jentitud en la carrera, 

En época más reciente se determinó por el mismo 
Consejo que todas las cofradias quedasen sujetas 4 Ja 
diccion real ordinaria, y desde entónces empezó 
rseles la hora de la salida por la autoridad 








presididas por la primera. 

Como todas las instituciones humanas, estas her- 
mandades han sufrido tambien desde su creacion di- 
ferentes vicisitudes, ya encontrándose en grande áugé 








| . . nas 
y con un crecido número.de hermanos, ya: viniendo al 


en sustiluirlos á los euadros ó tarjetones en que algo- 


nas de ellas llevaban pintados estos misterios. 

El gran desarrollo que adquirieron las bellas artes 
en Sevilla por los siglos xvt y xvi contribuyó sin duda 
á la práctica que entónces comenzó á extenderse, de 
llevar sobre andas ó parihuelas los pasajes que querian 
representar en imágenes de escultura, que cada vez 
más se fueron perfeccionando, hasta legar al estado 
sorprendente en que hoy dia las admiramos. 

Por aquel tiempo comenzó 4 advertirse entre las co- 
fradias cierta emulacion, en la que tuvo quizás nota- 
ble influencia nua disposicion sinodal del arzobispo 
don Fernando Niño, que para evitar ciertos desórde- 
nes que se venian cometiendo, determinó que todas 
hiciesen su estacion 4 la catedral, á fin de poder más 
fácilmente observarlas y corregir sus defectos, 

Esto dió origen á las primeras disputas que entre 
las hermandades hubo, por defender con su derecho 
de antigiedad la primacía para hacer su entrada en el 
templo, toda vez que habian de concurrir á un mismo 





| 


extremo de no poder salir en procesion por falta de 
cofrades y de recursos; pero entre ellas ha habido al= 
gunas que han gozado siempre de mucho prestigio» 
acumulando considerables riquezas, principalmenle 
en alhajas y otros adornos para sus insignias é imá- 
genes. 

Pará formar una idea del número á que estas her- 
mandades llegaron, buste decir. que en el año de 162% 
salieron á hacer sn estacion nada ménos que 36; y ha- 
llándose en Sevilla el rey Felipe Y con su familia Y 
corte, en el año de 14739 salieron 27, siendo este el 
primer año en que se imprimieron programas, cos- 
tumbre que ha continuado sin interrupcion desde en- 


| tónces, 


punto, Entónces se señaló á cada una su hora, siendo | 


la preferencia el ir detrás, durante el dia, y delante, 


. . Z | 
en las que hacian su estacion de noche ó de ma-. 


drugada. 

Tales fueron las puerilidades que se sostuvieron en- 
tónces comi notable teson, y dieron origen á los ana- 
eronismos que hoy se advierten. 

Otra de las novedades que. por aquella época se in- 
trodujeroñ, fué la de levar otras insignias, como el 
estandarte, que usaban todas fuera de aquel acto, y el 
salir acompañadas de la Cruz y del clero parroquial, 
que les daba cierta autoridad, carácter € importancia, 

Por lo demás, no hubo entre todas ellas otra-difa= 
rencia notable sino la de las túnicas, que empezaron 
á vestir los hermanos, consistentes en una especie de 
lobas ó ropones de lienzo de diferentes colores, segun 
el adoptado por su respectiva hermandad, y el escudo 
de cada una de ellas, que solia estar pintado sobre un 
pedazo de cuero y cosido ú la túnica en la parte más 
visible del pecho. 

Entónces solian tambien llevar la cabeza descubierta 
y no usaban de antifaz alguno, como se introdujo más 
adelante. : 

Pero era tal el incremento que estas hermandades 
iban tomando, tantas las riquezas que acumulaban, y 
tan erccido su número, que por los años de 1623 tuvo 
el Consejo de Castilla que expedir una HKeal órden, 
para que este número se redujese, agregándose unas 
á otras; órden que con diferentes prelextos fué eludi- 
da, si bien dió el resultado de que no volviesen á salir 
en procesion algunas de ellas. 

Así continuaron en su antigua forma, liasta que 
en 1777 fueron prohibidos los disciplinantes con todas 
las demás penitencias públicas, bajo las penas más 
severas. Desde entónces estas procesiones se redujeron 
sólo á los hermanos de Juz, que acompañaban las in- 
signias é imágenes en la carrera, sustituyéndose á los 
disciplinantes otros hermanos, vestidos de túnica, que 
Meyabap una especia de bocina ó trompela, y olyos 
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Obsérvase lastimosamente en el órden procesional 
de estas cofradías mna involucracion en los misterios 
que representan y una série tan absurda de anacro- 
nismos, que es doloroso el ver que hasta ahora no 
hayan tratado de remediarse, haciendo que fueran lo- 
das por el órden cronológico de los sucesos y prescil= 
dieran del derecho de antigúedad, en que se fundan 
para continuar como empezaron, y cuyo sostenimiento, 
hijo más bien de una vanidad pueril que de un verdi- 
dero celo religioso, ha dado origen á acaloradas dis” 
putas, escándalos y pleitos entre las hermandades. 
con perjuicio del culto y de la religion misma. 

Vamos ahora á hacernos cargo, bajo el punto de 
vista artístico ¿ de las esculturas que llevan estas pro” 
cesiones, entre las cuales hay algunas de un mérito 
extraordinario. 

Principiaremos á hacer su descripcion, segun * 


órden de antigiedad establecido; y cuando éste falles 


con arreglo al de los sagrados misterios que repre” 
sontan, 

La del Sagrado Decreto, que-es una de las más 
antiguas, pues data de 1507, tiene dos pasos notables" 
el uno representa á Jesús crucificado derraman 
hilos de sangre de las cinco llagas, que la Magdalent 
arrodillada recoge en un cáliz; 4 un lado del Seño" 
está una imágen de la Virgen con el titulo de la ES” 
peranza, y al otro la de San Juan Evangelista. El ob 
paso, que es el que da orígen al nombre adoptado por 
cofradia, representa á la Santisima Trinidad pronun 


ciando el Sagrado Decreto para que-la segunda Per | 


sona baje al mundo á morir por el hombre. La Trim” 
dad se halla colocada sobre un trono de nubes; al lado 
de la persona del Hijo está la Iglesia, represen 
por una matrona dormida, con traje negro y una €57 
tola morada, cayéndole sobre la cabeza la sangre qUé 
se vierte del costado de Jesucristo, para denotar el 
estado de la sinagoga, de que habia de salir la Igle- 
sia militante, fecundada por la sangre del Redentor 
junto á la persona del Padre está la Fé, en 

de la que tuvieron Jos antiguos patriarcas; Y 
lante de estas figuras están las de los cuatro docto” 
res de la Iglesia que la ilustraron acerca de los mist?” 
rios de la Redencion. En la delantera del paso se € 
una palma, simbolo de la victoria, con una cruz en au 
cozoHo denotando-el instrumento del triunfo; de és 
pende el Amor divino en forma de ángel, dirigien 


vil de acuerdo con la eclesiústica, saliendo siempre: 
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¿q flecha. á la persona del Verbo que, herido por 
hi Arde voluntariamente el decreto dle morir por 
«E rre, Del pié de la palma sale un dragon, al que 
lo otro ángel con una lanza, para darle muerte; 

Simboliza la del pocalo. y que así como Luzbel 
Fiunfó del hombre en un árbol, en otro seria vencido 
la el Verbo encarnado, aludiendo á lo que canta la 
siesta: Et qui in ligno vincebat, ia ligao quoque 
0 lr, Esta cofradia, que Heya sus imágenes ves- 

Con la mayor propiedad y no escaso Injo, 


su a E s S 
S estación antiguamente el Jueves Santo. En la 





"incepen 





e e 
Validad sale el Viernes por la tarde, en los años que 
Te suficientes recursos para hacerlo, 
Adel Duleisimo nombre de Jesí 





ab situada en San 
'0, que es tambien una de las más ricas, y que fué 


Un : s 
hi ada en 4572, tuvo á su cargo antignamente la ad- 









AL en el siglo pasado la acompañaban en su estación 
$ nodrizas de dicha casa, llevando los niños en bra- 
de 1% última vez que salió en público fué por el año 
ts sy desde entónces ha ido perdiendo cada dia 
do E Importancia y sus riquezas, hasta venir ¿ 
'se últimamente en la de la Quinta Angustiá. 

y vandad situada 
Mucho crédito, 
dos pasos que llevaba en su estacion eran ambos 
Pequeños y cubiertos de palio, sostenido por seis ya- 








en el mismo local, y que hoy goza 


el do 
- "Eo una Virgen Dolorosa titulada de la Encárna- 


Po dos imágenes son del célebre escultor fudá 
ind: Mez Montañés, y ambas de un mérito artístico 
IPputable. 
al Sd Entrada de Cristo en Serusalen. fundadá en 
Zuel 9 Xv1 y establecida en la parroquia de San Mi= 
y> ace su estacion el Domingo de Ramos por la 
2, y leva tros pasos en la forma siguiente: cl pri- 
19, en que se figura la entrada triunfante de Cristo 
so rusalen, Meva la imágen del Salvador sentado 
ó so Mia asna en el momento de enirar por un-arco 
Toa de de la ciudad; síguenle los apóstoles Pedro, 
dos y Santiago, y delante hay sois hebreos arrodi'la- 
be Y fendiendo sus capas, para que el Señor pase so- 
se hal ás. Á un lado se ve una palmera, sobré la cual 
la el Zaqueo arrojando ol suelo algunos cozollos, 
titulo segundo paso va sólo Cristo crucificadó cón él 
0 del Amor, sobre una peana antigua y de pásirin 
Seno) Yen cl tercero la imágen dolorosa de Nuestra 
ha de del Socorro, sobre cuya peant, vicimiente do- 
delo os multitud de adornos, Mores, firoles y can 
Fi d de plata, Asi esta imágen como Ja del Cristo, 
pe el Jesús y los Apóstoles que van en el primer 
no 1 “on obras del mismo escultor Montañés, pero 
“Scan Hebreos, que son de época reciente y de muy 
Ly mérito artístico. + 
tr soe mándad que se titula Lo despedida de Nues- 
cosia Mor Jesucristo de su Madre, que salia en pro- 
90 de la mia de San Isidoro, y que no ha 








a Cstación desde el año de 1818, tuvo por primiti- 


les 4 los pescadores y carniceros de la ciudad, 


Yí : 
pe Poco 4 poto extinguiéndose, segun que fueron 
se be + Su itúporlancia los gremios; pero sus pasos 


o en dicha parroquia, y son: el pri 
ES 


San y y delante de ellos los apóstoles San Juan, 
ed y Santiago con las tres Marías: el segundo, 
Bo iba el Cristo de las Virtudes, esculturaanti- 


Mb Y cuyo autor se jgnora; y el tercero. que lle- 
Todas Dolorosa con el títalo del Duler Nombre. 
coma Pa imágenes, excepto la del Gristo ya men- 

La ra modernas y no tienen mérilo alguno, — 
Gana ofradía de la Gena, que es otra de Jas más an- 


tala, de Lun en tres pasos, En el primero, sobre pena 
Ju old Jaspeada y dorada, en enyo frente se leen al- 
con o de la Sagrada Escritura, está el Salvador 
el 04 L9Cé apósloles sentados ¡Ja mesa, y Jesús tiene 


des, “en da mano. En el segundo paso está el Señor | 


“do, sentado sobre el Calvario, con la mano en la 
la e £sperando que Jos jndios acaben de preparar 
Me ya ese halla tendida en el suelo.-y junto á ella 
¡Uhínica de que acaban de despojar á Jesús. En 


inistrar; 2 
"istracion de la casa de expósitos, razon por la 


ve! 


'€ plata; en el uno de ellos iba el niño Jesús y én | 


el tercero iba la Santísima Virgen, Mamada del Sub- | 


terrineo, obra del conocido escyltor sevillano don Juan 

de Astorga. Las imágenes de los dos primeros son todas 
de pasta, antiguas y de poco mérito. 

La Oracion del Huerto, situada en su capilla pro- 

| pia en la iglosia de Monte-Sion, liene dos pasos, el 

primero muy notable; en él, sobre peana tallada de 


gran trabajo y buen gusto, está figurado el Huerto, | 


donde se ve at Redentor arrodillado y orando; un ángel 
desciende sobre una palmera con un cáliz en una mano 
y una ernz en la otra, y al pié de un arco que figura 
la entrada del Huerto, se ven dormidos los apóstoles 
Juan y Santiago. bellísimas imágenes debidas al es- 
| cultor sevillano Pedro Roldan, que hizo tambien la de 





| San Pedro, que ha desaparecido; pero la más notable ; 
' = . . 
de todas es la del Salvador, por la expresion de inefa= | 


ble dulzura que hay en su semblante. La del ángel es 


muy bella tambien, pero no es de Kioldan, y áun se | 


ignora quién la hizo. El otro paso, con peana igual al 
anterior, £irve para conducir á Nuestra Señora del Ro- 
¡ sario, Obra de más que mediana escultura. 

Otra hermandad existe tambien en la parroquia de 
Santa Lucia, titulada la Prision de Cristo, que ánn 
enando habia dejado de hacer su estacion muchos años, 
volvió 4 salir en el de 1810 con sus dos pasos, en el 

; primero de los cuales ya el Señor entre cuatro judios 
amados, y el uno de ellos Heva una hinleraa para in- 
dicar que la prision se hizo de noche. Detrás de Jesús 

¡se vé sus tres apóstoles predilectos, Pedro, Juan y 

| Santiagó, y en el último término va el traidor Judas, 
que lo habia vendido y entregado. En el segundo paso 


* Las imágeries de Jesús y la Virgen tienen algun mé- 
rito artístico, aunque muy escaso; las restantes están 
' pésimamente ejecutadas. La cofradía de que acabamos 
¡de hablar perteneció en su origen y fué por l ¿Fo 
' po sostenida y fomentada por el gremio de pani 

“La *del Santo Cristo del Silencio, situida en la 
| parroquia de San Juan Bautista, debió su fundacion al 
¡ gremio de hortelanos, y lleva dos pasos en su proce- 
| sioh; en el primero, cuya peana forma un cuerpo de 
| arquitectura muy original con varios intercolumnios y 
| portadilg, en las cuales hay cuatro relieves con pa= 

sajes de Ja pasion del Señor, y algunos profelas del 
| Antiguo Testamento, pintados al óleo en los intereo- 

lumnios, representa el tribunal de Herodes; el rey está 
' sentado ei su trono, que se eleva sobre algunas gra- 
¡das y es i cubierto por un elegante dosel de damasco 
: carmesí, terminado en una corona real, de la cual pen- 
' den pabellones de seda blancos con flecos y cordones 








¡de oro. Al lado del rey, cuyo traje es de una rica tela, | 


bordada tambien de oro, se ven los haces consulares, 





167 


la creen obra de alguno de sus más aventajados dis- 
cipulos. 
La Coronación de Cristo, que es otra de las más an- 
biguas, y que hizo su última estacion en el año de 1833 
desde la parroquia de San Andrés, donde últimamente 
subsiste, llevaba tambien tres pasos: en el primero iba 
el Señor sentado sobre una peña, con la clámide ó mu- 
| ceta que por burla le pusieron, y la caña que le obli- 

garon á empuñar á guisa de cetro; dos judios le clavan 
y la corona de espinas, y otros estin en actitud de es- 
carnecerle. En el segundo paso, que figura el encuen 
tro de Jesús con la mujer Verónica, está aquél cargado 
con la cruz y ayudado por Simon Cirineo, y ésta arro- 
dillada delante del Salvador con el lienzo de haberle 
limpiado el rostro. En los cuatro ángulos del paso hay 
otros tantos ángeles jóvenes muy bellos, y alrededor de 
las figuras principales se ven algunos judios, varias 
| mujeres de Jerusalen, los dos ladrones y otros dos án- 

geles con faroles en las manos. En el Lercero y último 

paso va la Virgen acompañada de San Juan Evangelista 
| y de la Magdalena. 

Las esculturas en general son muy defectuosas; sólo 
| la Virgen, que es de Montañés, aunque no de sus me- 
¡ Jores tiempos, y el Jesús, que aungue antiguo no está 
¡muy mal ejecutado, son las que merecen citarse. Las 
| peanas de los tres pasos llaman Ja atencion de los in- 

teligentes por su gran trabajo y buen gusto arlístico, 
La Sentencia de Cristo, que es una de las más cons- 
tantes en hacer su, estacion, y que sale de la parroquia 
| de San Gil el Viernes Santo de madrugada, es lan an- 
| tina, que su origen se pierde en la noche de los tiem- 


+! vaTa Virgen de Regla bajo un palio de terciopelo negro. | pos. En el primer paso de los que lleva, se figura el 


tribunal de Poncio Pilatos; éste va sentado bajo dosel. 
¡ presidiendo á seis ministros que ocupan sendos sillo- 
' nes; en el medio está Jesús maniatado y entre dos ¡n= 
' díos que le tenian preso, y ú los lados del trono del 


ros, | presidente se ven dos criados, el uno con palangana y 


lel otro con jarro y toalla, para que Pilatos lave sus 
manos despues de pronunciar la sentencia. En el se- 
gundo paso va Nuestra Señora de la Esperanza, belli- 
sima escultura de Pedro Roldan, de quien es tambien 
el Jesús que va en el primero. Las demás' son obras 
de mediana ejecucion y de autores desconocidos. 

Esta cofradía conserva aún una costumbre muy origi- 
nal, que tuvieron tambien algunas otras, y que se lara 
la luamillación, Redúcese esta singular ceremonia á 
salir con Jos pasos fuera de la ciudad, al concluirse la 
estacion, y colocarlos á cierta distancia, uno frente del 
otro, hasta que, 4 una señal, vienen á encontrarse en 
el centro del espacio que los separa, inclinando las 
imágenes unas á otras, para que hagan (asi dicen) la 
cortesia; ejeculada ésta, los conducen juntos al templo, 


y al pié del trono están dos fariseos como acusadores | entre los vivas y aclamaciones de la muchedumbre. 

de Jesús; más adelante están cuatro judíos armados, La de Jesús Nazareno, situada en la iglesia de San 
retirando al Señor, que lleva la túnica blanca, que por ; Antonio Abad, es la más renombrada de todas y la 
desprecio Je inandó poner Herodes. La figura de Jesús | primera que leyó penitentes con la túnica, que des- 
es obra de Pedro Roldan, y dos de los judios lo son de | pues se ha generalizado, y que ha dado ú éstos impro- 
Benito Ita del Castillo. 145 wen de la Virgen que va | piamente el nombre de nazarenos con que hoy se les 
' en el segundo paso, es tambien del mismo Roldan; pero | designa en virtud de su traje. En un principio, los 
lla que más lama Ja atencion, tanto de nacionales como | penitentes de esta hermandad llevaban la túnica mo- 
| de extranjeros, es la del Sán Juan Evangelista que la | rada, ceñida 4 la cintura por una soga para imitar en 


* iban el Señor y la Virgen, en actitud de ' 


a li 2 ¿ > 
Mesa Ey Sue salió de la iglosia de San Basilio hasta 1830, | 


acompaña, obra miaestra del escultor ya nombrado Be- 
nito lta del Castillo, ejecutada por él en Sevilla, su 
| pueblo natal, por los años de 1760, obra que por sí 
sola ha bastado para crearle una reputacion artística 
europea, por las muchas copias que de ella se han sa= 
¡¿Cado para distintas naciones. Las demás imágenes 6 fi- 
' guras de ambos pasos, áun sin hallarse colocadas al 
lado de obras tan perfectas, no merecerian citarse por 
Lsu escaso mérito, ñ 

La del Santo Cristo de le Cohunno, fundada por 


algo 4 Jesús; sus rostros iban cubiertós por largas y 
| espesas cabelleras, que les caian sobre el pecho y la 
espalda, y éslas fueron más larde sustituidas por 'el 
| capirofe ó gorro cónico con antifaz que en el dja He- 
van. Las colás ú faldas muy prolongadas de dichas 
| túnicas tuvieron tambien su orígen en esta herman- 
' dad, que las llevaba en toda fa estacion, tendidas por 
¡el suelo, en señal de dolor y luto, asi como las bocinas 
ó trompetas roñicas con Jas cuales daban la señal de 
¡andar 6 de détenerse. Esta cofradía, que segun el 


los cigarreros, y que en este siglo nu ha hecho su esta- | abud Gordillo $6 ereó en el año de 1500, hace su es- 
cion más que tres veces, tenia tres pasos: uno en el | tación en la madrugada del Viernes Santo; tiene entre 
cual iba Jesús amarrado á una columna, y dos judíos | otras preciosidades una grande y magnífica eruz en- 
en actitud de azotarle; otro, últimamente suprimido, ' chapada de concha 6 carey y plata, que es la que lleva 
' en el que el mismo Señor volvia á ponerse la túnica | Jesús sobre los hombros. Los dos pasos que saca en 
despues de haber recibido los azoles; y el tercero, en | procesion son bastante notables por su riqueza y buen 
que iba la Virgen de las Victorias. Todas las imágenes | gusto: en el primero, y sobre una especie de monteci- 
de esta cofradia son de escasisimo mérito, si alguno llo, ya colocado el Señor, Nevando en el hombro dere- 
tienen, excepto la de la Virgen, atribuida por alzunos , cho la hermosisima cruz ya mencionada, como en lo 
al escultor Montañes, y que otros, con más fundamento, | antizna se solia colocar á estas imágenes. Á los ladoy 
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¿el Redentor van dos ángeles mancehos de muy buena | via á recordarles el mandato. Todas obedecieron, hasta * dalena, sobre peana forrada de terciopelo carmesí Con 


escnltura, y otros cuatro en los ángulos del paso, 
siendo de plata los de la parte anterior, asi como los 
faroles que todos ellos sostienen. En el segundo paso, 
sobre peana tambien de plata, asi como las varas que 
sostienen el palio, que es de terciopelo morado con 
flecos de oro, va la Santisima Virgen adornada con" 
reliquias y joyas de inestimable precio, que asi para 
ésta, como para otras imágenes, ofrecen á porfía las 
devotas y opulentas damas de la ciudad, En cuanto al 
mérito artistico de las esculturas, sólo diremos que la 
del Señor, aunque del siglo xn ó principios del viv, 
no está mal ejecutada, y que la Virgen y el San Juan 
que la va acompañando, son obras modernas del 
uereditado escultor andaluz don Cristóbal Ramos. 
Utra cofradia existe tambien en la parroquia de San 
Miguel, con el titulo de Nuestro Padre Jesús de la 


Pasion y María Santisima de la Merced, fundada | 


en el año de 1531 por tres vecinos de Valladolid, que 
pasaron á aquella ciudad con este único y piadoso 
ohjeto. La hermandad á que nos referimos ha estado 
en distintas épocas y por largos periodos sin dar geña- 
les de vida, hasta que al fin en estos últimos años ha 
logrado reanimarse, y hoy hace su estacion con todo 


el brillo y solemnidad que las que cuentan un crecido 


número de años de existencia no interrumpida. Sus | 


pasos son dos: en el primero va Jesús con la cruz al 
hombro, ayudado del Cirineo; y en el segundo, la 


Virgen, cuya advocación va al principio indicado. La | 


imágen del Salvador es una de las obras más notables 
del célebre Montañés; la de la Virgen fué ejecutada 
por el escultor Cornejo, y no es una de las más de- 
foctuosas. La figura del Cirineo que acompaña á Je- 
sús, está compuesta de una cabeza hecha por Monta- 
nés con objeto distinto, y el resto es de autor ignorado, 
por lo cual carece de expresion natural y propia. 
La de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder, si- 
Inada en Ja parroquia de San Lorenzo, fué fundada á 


... . . . 1 
principios del siglo xv1, y los ruidosos pleitos que sos- 


Invo con la de Jesús Nazareno, sobre la hora de su 
salida, á fines del siglo pasado, originaron en la po- 
blacion muy serios tumultos., que produjeron la ex- 


tincion de ambas por órden del Consejo de Castilla, lo | 


cual no se llevó definitivamente 4 cabo por haber me- 
diado entre ellas un arreglo amistoso, Lleva dos pasos 
en su procesion: en el primero va Jesús con la cruz al 
hombro, y en el segundo la Virgen con San Juan 
Evangelista, El Señor es obra de Montañés, y no ca- 
rece de mérito; las dos figuras restantes se atribuyen 
al mismo autor, mas hy para dudarlo el gran moti- 
vo de su mal desempeño. 

En la parroquia de San Estéban hay otra herman- 
dad de creacion reciente, pues sólo se remonta á me- 
diados del siglo anterior, y se titula de Nuestro Padre 
Jesús de la Salud ; ha hecho estacion muy pocas ve- 
ces, y la mayor parte de sus cofrades son gitanos ó 
castellanos nuevos. En los dos pasos que posee hay un 
Cristo de Montañés, y una Virgen y un San Juan de 
antor desconocido, 

La de Nuestro Padre Jesús de las Tres caidas, 


que sale de la parroquia de San Isidoro, es de las más | 


antiguas y muy constante en hacer su estacion; perte= 
neció al gremio de cocheros, y tiene dos pasos, entre 
las cuales no hay más escultura notable que la-de un 
Cirineo, ejecutado por el artista sevillano Bernardo de 
Guijon. 7 ; . Ñ N 

La del Santo Cristo de la Exaltación, establecida 
desde su remoto origen en la rroquía de Santa Ca- 
talina, dió lugar á un-hecho muy notable en el año 
de 4751, hecho que reflere la crónica del modo si- 
¿uiente: 23 

El arzobispo de Trajanópolis, don Francisco de 


Solis, coadministrador de este arzobispado. simul | 


«on el serenisimo señor infante don Luis d e 
notificó á esta y á todas las cofradías que salieron 
aquel año, que al salir de la catedral lo hicieran por 
el arquillo de Santa Mara, y no por la puerta de los 
Palos, segnn la costambre; porque sn excelencia 65 
taba en el balcon principal de su palacio, para verlas 
- pasar, Además puso un notario eclesiástico en la puerla 
de dicha santa iglesia, que, al salir las cofradías, vol- 






llegar á esta que nos ocupa. 
¡Para entender mejor la cuestion advertiremos, que 


, en aquel tiempo, delante del palacio arzobispal, habia | 


¡ muchas oficinas y patios de la catedral, las cuales le- 
nian dos grandes puertas de arcos; la una, llamada de 
los Palos, porque su reja era de madera, estaba junto 
¿la torre mirando á la calle de Placentines, que era 
por la que salian las cofradias; y la otra, Mamada el 
Arquillo de Santa Marta, que estaba frente á la calle 


que salieran las procesiones este año. Al salir, pues, 
| esta de Santa Catalina, se le recordó el mandato; mas 
como viese el notario que no obedecía, y que salia por 
la puerta de los Palos, dió cuenta al arzobispo, el cual 
volvió á insistir en su empeño, mandándolo de nuevo, 
¡ bajo cierta multa; mas viendo que ni áun asi lograba 
que la cofradía obedeciese, fulminó una excommunion 
contra su hermano mayor, que lo era el señor don 
Antonio de Sandoval, conde de Mejorada. Dicho señor, 
inmediatamente que le notificaron esta providencia, 
hizo parar la cofradía, quedando el paso del Señor 
junto á la puerta del costado del palacio arzobispal, y 
el de la Virgen entre las puertas de la catedral y de 
los Palos, y acudió en recurso de fuerza ú, la Real 
Audiencia, que inmediatamente se reunió al efecto, 
| Fueron varios y tenaces los lances y providencias que 
| ocurrieron entre ambos tribunales, declarando el de 
la Audiencia que el Eclesiástico hacia fuerza, y man- 
dando que alzase la excomunion y el mandato, á lo 


¡ cofradia que obedeciese, hasta que llegó el caso de 
que la Audiencia decretase el extrañamiento del pre- 
lado, mandándole salir del arzobispado inmediata- 
mente. Entónces se allanó, y obedeciendo al tribunal 
superior, alzó las censuras, siendo más de las diez y 
media de la noche, 4 cuya hora siguió la cofradia por 
su estación acostombrada, hasta llegar 4 su capilla. 


| to de la Fundacion, que vevia detrás de la que refe- 
rimos y que pertenece á los negros, le notificó el ar- 
| zobispo que no se detnviese, que pasase delante de la 
de la competencia. La cofradia de los negros, que es- 
| taba esperando dentro de la catedral, respondió por 
| medio desu presidente que no se moveria, y que por 
donde fueran los blancos irian los negros. El cabildo 
eclesiústico, viendo la detencion de las cofradías en su 
iglesia, mandó ilnminarla, y no se cerró hasla que se 
terminó todo y siguieron las procesiones su estación. 
La cofradia de que venimos hablando desde un prin- 
y Cipio Neva dos pasos: el primero tiene una peana de 

bastante ensamblaje y ejecucion; en las cuatro esqui- 

nas forma custro templetes ó capillitas con sus cúpulas 
¡ 6 medias naranjas; en su frente, espalda y costados, 
¡ tiene repartidas entre sus cuadros divisorios con por= 
| taditas y columnas ocho tarjetas redondas con relie- 

ves, que representan pasajes de la pasion del Señor; la 
¡que está al frente figura el mismo misterio de Ja Exal- 
| tacion de la Cruz, que va en el paso, y en ella hay dos 
| figuras á caballo como las que yak, sobre la peana, por 





| tro caballos. Sobre la peana se ven once figuras, dos á 
caballo, todas de tamaño natural, en diferentes actitu- 
des muy propias y expresivas. Para levantar al Señor 
en la cruz hay dos que tiran con cuerdas de los brazos 
de la misma; otro está agobiado debajo de ésta, ha- 

| ciendo fuerzas con la espalda; otro con una escalera de 
mano va sosteniendo el peso, y otro guia el asta de la 

¿ ertaz para que éntre en el hoyo preparado. Hay tam- 

bien dos jefes, tribunos 6 ministros de justicia á ca- 

ballo presenciando el acto. Ultimamente están los la= 
drones desnudos y amarradas las manos, con otros ju- 
dios, sin que entre tantas figuras se confundan unas 
| con otras ni oculten al Señor, protagonista del cuadro 

¡ y objeto principal de Ja adoracion de los fieles. Tal es 
la buena disposicion y el estudio que hizo: el autor de 
este paso, Todas las figuras son de madera y se atri- 

*huven ¿ Roldan; pero aunque no son de mala-escul= 
bura, no son tampoco sobresalientes. Es uno de los 

' mejores y mayóres pasos que tiene esta ciudad. El 
otro es el en que ya la Virgen con San Juan y la Mag= 
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| de la Borceguineria, por el cual mandaba el arzobispo | 


labores y molduras talladas y doradas, y debajo de 
palio de terciopelo que sestienen diez varas de plat 
La del Saito Cristo de la Conversion del Buen 
Ladron y Nuestra Señora de Monserrate, situada eN 
su capilla en el Compás de San Pablo, es una de las 
más antiguas, segun asegura la tradicion; estuvo olvi- 
dada completamente muy cerca de un siglo, y por úl 
timo Ja resucitaron en 1850, desde euyo año no ha de- 
jado de hacer estación en vada Viernes Santo con nn 
ostentación y un lujo verdaderamente asombrosos, 
usando en todas sus insignios, y hasta en las túnicas 
de sus cofrades, el color azul celeste en honor de la 
inmaculada Concepcion de la Virgen. Habiendo estado 
incorporada esta hermandad á las Órdenes militares de 
Calatrava y Alcántara en época remota, ostenta toda- 
vía sus cruces en varias de sus insignias. 
Antiguamente solia llevar tres pasos, en el primero 
de los enales iba una imágen de San Vicente Ferrer eN 
actituá de disciplinarse; pero hoy sólo lleva dos, de 1oS 
cuales en el primero, sobre un montecillo, va el Señor 
enclavado en la cruz entre los dos ladrones, y tiene á 
sus piés á la Magdalena arrodillada. En el segundo pasó 
va la Virgen de Monserrate, bujo palio de terciopelo 








'aziil, bordado de plata. Las imágenes del Señor y ha 


cual se negaba el señor arzobispo, estrechando 4 la * 


Virgen son obras admirables de Montañés, sobre todo 
el Cristo, de quien dice Palomino en la Vida de los 
escultores, que está ejecutado con tanta perfeccion: 
que parece que se van d escuchar sus palabras. Los 
ladrones son de ménos mérito, y se cree que han de ser 
de otro autor distinto, asi como la Magdalena. E 

La del Santo Cristo de lá Espiracion y Mv! 
Santísima de las Aguas, sita en su capilla junto Á 
la Merced, fué fandada, sezún parece, por el gremio 





¡ de plateros, los cuales en el año de 1580 hicieron Ve” 


nir de Córdoba al capitan Cepeda, escultor célebre, 
que se habia perfeecionado eu Htalia, y le encararon 


¡ que hiciese nna imágen de Jesucristo en el acto de 


Sucedió entre tanto que á la cofradía del Santo Cris- ' 


espirar, cuya imágen habia de ser de pasta, Y los 
moldes se habian de romper y arrojar al rio, para qué 
no se pudiese hacer otra igual; condiciones que fueron 
puntualmente camplidas, dando por resultado la imár 
yen del Señor, que hoy Jleva la hermandad en $05 
procesiones, y que en el mismo paso vu acompañada de 
los cuatro Evangelistas. La Virgen, que va en el e 
gundo paso, y que se eree ser del escultor don Cris? 
lóbal Ramos, no es cosa notable; tampoco lo son 10% 
Evangelistas, debidos al cincel de Francisco Ru 
Fuijon. 

Do la del Santo Cristo de la Lanzada, situada *% 
la iglesia del Santo Ángel, sólo diremos que ha vuelo 
ú renacer, despuos de olvidada, en estos últimos años: 
y que Jleva todavía algennas imágenes, que han perle- 
necido ó pertenecen á otras corporaciones de la misimé 
indole, que hoy se hallan en decadencia. En el PY” 
mero de sus dos pasos leva á Jesús crucificado: de. 
lante del Señor está Lonjinos £ caballo y con la lanzd 


' y hay tambien junto á él un judio que tiene Jas rien” 


lo queá este paso le llaman vulgarmente el de los cua= ' 


das. Á los lados se ve 4 San Juan y á las tres María* 
Eb el segundo paso va Nuestra Señora del Buen Fil: 
El San Juan es de Roldan, y tiene una cabeza mazo 
fica; las Marias son de Ramos, y obras de poco mérilo: 
La cofradia del Santo Crista de la Fundación Y 
María Santisima de los Ángeles, situada en su E 
pilla propia, en el barrio de San Roque, extramuro? 
de la ciudad, debió su origen á la multitud de esclo- 
vos negros que en ella habia, á fines del siglo XP 
principios del xv. y más adelante se fomentó en gran 
manera, prolégida por los caballeros muestrantes: 
hasta que, á lines del siglo pasado, legó casi á extinz 
girse. Reanimada despues en estos últimos años. ha 
vuelto ú hacer su estacion con dos pasos, en "no de 
los cuales va. el Señor enclavado en Ja eruz. Y ene 
otro la Virgen , bajo un' palio de terciopelo nezto- 
Ambas imágenes son muy antignas, de escaso mér 
y de aulor ignorado. é 
La del Santo Gristo de la Sobl y Maria S 
hsima dol Refugio, situada. extramuros tambien, € 
la parroquia de San Beruardo, es muy modernd y 
hecho estacion muy pocas veces, En sus dos P% Y 
tiene un Crucifijo, una Virgen y un San Jnan Evan 


un 


sos 











Plista : ee 
Kelista; la primera de estas imágenes es de Roldan y 


Sá muy bien ejecutada; no asi las otras, cuyo autor 
*5 completamente desconocido. 
tal Santo Cristo de la Veracruz, situada en la 
de o de San Alberto, hace más de veinte años que 
da E de hacer estacion. Sus dos pasos no tienen nada 
nta bles; el Cristo que va en el primero es de una 
0 ess muy remota, y de algo menor tamaño que 
Seti Ural; la Virgen, que va en el segundo paso y que 
mej ula de las Tristezas , es de época más reciente y 
E Or escultura; pero los autores de una y de otra son 
'Mpletamente ignorados. 
a de toneleros sostiene otra de estas her- 
e, y es, establecida en su capilla especial , Situada 
and Pese Mamado la Carreteria; litúlase esta her- 
Sada del Santo Cristo de la Salud y Tres Ne- 
ades de Maria Santísima; es una de las que 
og $u estacion con más frecuencia, y tiene sólo un | 
Sn novado en 1844, con las figuras siguientes: cl 
lion y los dos ladrones erucificados; delante la San= 
Nay: A Virgen, el evangelista San Juan y las tres Ma- 
calor al lado de la cruz los santos varones con Jas es- 
a en la mano para b: al Señor; en medio del ' 
as Dallan el sepulero y la sñbana santa. Podas 
y Imárcnes están hechas con bastante perfeccion, 
* POr su estilo se cree que sean de Pedro Roldan, 
Crue que leva el titulo de El Descendimiento de la 
+4 Quinta Angustia de Nuestra Señora, cofradia 
da en la iglesia de San Pablo, hoy parroquia de la 
: “Adalena, es una de las más notables de la ciudad, | 
"Por la riqueza y buen gusto en el adorno de sus 
é imágenes, como por el brillo y ostentación con 
uso, E presenta, desde que una juventud numerosa y | 
Ogida de la poblacion la tomó á su cargo. Esla pro- 
5 lleva un paso bastante notable, que figura el ; 
del e Descendimiento que hacen los santos Varones 
la yy stado cuerpo de Jesús, el cual es recibido por 
1 Wen, San Juan y dos de las tres Marías, mien- 
A tercera está arrodillada ú corta distancia y en 
% actitud dolorosa. Las imágenes todas son tambien 
my a sus mejores SES sisiugalbndso 
ib ate por su mucha expresion y correcto 
o. 
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y elos 
vara y eruz de plata. A continuacion iban veinte her- 
manos como los referidos, con hachas amarillas, y mu- 
chos ministriles tocando canciones fúnebres; dos ecle- 
siásticos con dalmáticas é incensario, dos nazarenos 
con bocinas, y el paso de la Santa Cruz, lo mismo que 
vaenel dia. Saguian sesenta hermanos con hachas 
blancas , con el traje que los anteriores, dos nazarenos 
con bocinas y dos diputados. Seguia la compañía la- 
mada de Banderas con su capitan armado de armas 
blancas, y treinta y seis soldados, todos con banderas, 
arrastrando mantos capitulares de tafetan negro, todos 
con coletos larzos, cabos negros y botines blancos. Los 
cabos iban armados como el cápitan. Seguian otros 
veinte hermanos con luces, y despues otra compañía 
de armados con el mismo traje, pero sin mantos ni 
banderas, sino picas arrastrando, y asi en esta como 
en la anterior, llevaban bandera negra con cruz roja, 
pifanos y cajas enlutadas y destempladas. 

Iba despues la mujer Verónica, vestida al intento, 





| y con una bandera en que estaba pintado un pelicano 


y unos motes. Seguian despues las doce Sibilas con 
los mismos atributos y motes que ahora llevan, pero 
vestidas de otro modo más rico, y ese año fué la pri- 
mera vez que salieron en esta cofradía. Despues iba 
una compañía de cuarenta y seis niños soldados, con 
su paje de gineta, capilan, alférez con bandera negra, 
cuatro granaderos con escopetas, un chico con clarin 
en sordina, dos con cajas enlutadas, pifanos con libreas 
negras, frunjeadas de plata, y la compañía vestida con 
coleto largo, bandas, corbatines ne;ros, morriones 
guarnecidos y alhajados, y botines blancos. Seguian 
treinta hermanos con luces como los demás, y conti- 
nuaba una compañía de cincuenta y dos niños con su 
paje de yineta, todos vestidos de ángeles, divididos en 
siete cuadrillas de á siete cada una, capitaneados por 
uno de los principales ángeles, y en el centro un alfó- 
rez con bandera negra y cruz roja, y ú los lados dos 
niños con cajas destempladas y un pifano. Cada cua- 
drilla iba vestida de diferentes colores y de ricos tisúes, 


y arrastrando picas. Iban aquí cinco diputados de go-' 


bierno. 
Despues seguian cuatro niños pequeños de cinco 


ue sale de la parroquia de Santa Marina, y lleva | años, representando los cuatro doctores de la Iglesia. 
Mo de Sagrada Mortaja de Nuestro Señor Je- | Seguidamente iban las tres comunidades de religiosos 
o Sto Yy Maria Santisima de la Piedad, es otra | mercenarios, la Merced, San Laureano y San José, con 
2455 más antizuas, annque á punto fijo" se ignora la | estolas negras y velas encendidas , en número de más 


ETA 
Meri, 


ble de su fundacion. En el paso único que lleva, no- 
IN Por más de un concepto, ván las Amismas figuras 
a en la anterior cofradia, y ejecutadas por el 
autor; pero la actitud de todas ellas es diferon- 
Pe ¿nanto Ja Virgen está sentada al pié de la Gruz, | 
a en sus brazos el cuerpo de su Hijo, y los de- | 
ho Personajes están arrodilludos á su alrededor, co- 
ho Sparándose á envolver el sagrado cadáver en su 
taja, 





y ae Santo Entierro de Nuestro Señor Jesucristo | 
ida 2 Santisima de Villaviciosa, situada en la 

h a San Francisco de Paula, es sin duda alguna | 

do hotable de todas Jas cofradías de Sevilla. Ln el. 
de 1720 ya so verificaba esta procesion Con su apa- 

no desuso; y, entre olras cosas, dice un cuadep= 
cinda no en aquella época, que, hallándose en la 
lo el rey Felipe V, hizo aquella su estacion en la 

“guiente : 

Slante ¡ba el muñidor con su ropon de damasco 

9, escudo de plata al pecho, y tocando la gran 

Gi Panilla de plata, y 4 su lado dos nazarenos con ho- 
diputado, banderillas de tafetan negro. Seguian cuatro 

labo os con varas, y despues veinticuatro niños de | 
Cuatro tina con cirios amarillos. Despues iban veinti- 
Machas a "manos con traje sério, Ó casaca negra, con 
“Paz Ly) marillas, y el estandarte verde de damasco con 

únca de lo mismo, con vara y cruz de plata. 
Mania e > estandarte de Villaviciosa, primera in-, 
sgae esta cofradía. / y 

Mili; cda a £incuenta hermanos con el mismo traje,| 
De Sério, con hachas amarillas y la manguilla 
!opelo negro, casi cubierta de escudos y ador= 


£ plata AS A eS 
Cruz p de martillo, y de lo mismo eran la vara y | 


de ciento cincuenta. Seguian las eruces parroquiales y | 


una parte del clero parroquial , y otros doce eclesiás= 
ticas con sobrepellices y cirios. Seguia Ja música de 
yoces é instrumentos, y ocho eclesiásticos con dalmú- 
ticas, que llevaban ciriales € incensurios ; inmediata= 
mente iba el paso del Sepulcro, rodeado de sacerdotes 
con casullas negras, y en las cuatro esquinas cuatro 
reyes de armas. Este paso era de carey, cristales y pla- 
ta, con tarjetas de misterios de la pasion, y con cuatro 
faroles y seis blandones de plata. Seguia el palio de 
terciopelo negro, cuyas varas llevaban sacerdotes con 
capas pluviales negras. ¿ 
Seguidamente iba la compañía de inválidos del ejér- 
cito con uniforme nuevo , caja destemplada, pifanos y 
bandera negra con cruz roja, todos con fusiles y luces, 
Continuaban ciento cincuenta hermanos con luces, en 
el mismo traje que los antecedentes, dos clarines ron- 
cos, tres diputados, y el sinpecado de terciopelo negro 
con letras, escudos de guarnición, vara y cruz de plata 
de martillo. Seguia otra música numerosa de instru= 
mentos y voces, doce hermanos con cirios de á seis li- 
bras, y el paso de la Virgen en su sitial, San Juan, las 
Marías y los santos Varones. A su frente el señor Asis- 
tente conde de Ripalda, nombrado por el rey para sus- 
tituirle, su teniente primero y el diputado mayor de 
la hermandad. Detrás elclero de San Vicente y juz- 
gado del señor Asistente, presidido por el teniente se- 
gundo.» 

Desde esta época hasta el año de 1850 sufrió dife- 
rentes modificaciones, é hizo su estacion con intervalo 
de algunos años; pero en este último lo efectuó de una 
manera especial y verdaderamente asombrosa, por 
cuanto todas las demás cofradías se convinieron á for- 
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ndarte negro con cruz roja, todo de raso liso, | pasos, por el mismo órden que se habian verificado los 


sublimes misterios que en ellos se representan; de 
consiguiente, salió al público en la forma que pasamos 
á indicar: 
«Daba priucipio la escolta de tropa de caballeria, y 
los armados á caballo de la hermandad que vamos re- 
firiendo. Segnia despues la cruz de esta misma her- 
mandad, su cuerpo de hermanos nazarenos con cirios 
| encarnados con su bandera, bocinas y canastillas, y el 
| paso ó andas de la Santa Cruz; seguia inmediatamente 
¡la hermandad de la Oracion del Huerto con su paso y 
' insignias, como se habia ácordado; continuaba la del 
| Prendimiento; le seguia la del Silencio con sus naza- 
| renos con túnicas blancas ; iba despues la del Señor 

de la Pasion; en seguida lu de la Cena, con el paso del 
¡ Señor de la Humildad y Paciencia; despues la de Ja 
| Exaltacion del Señor en la eruz; y continuaba la de la 
Espiracion, con cera morada. Seguidamente iba la de 
las tres Necesidades , y en pos de ella la del Descen- 
dimiento de la Cruz, y últimamente la de la Sagrada 
Mortaja,. con eera amarilla, Continuaban despues las 
Cruces parroquiales , y todo lo demás con el mismo ór- 
den que va referido en esta del Santo Entierro. La re- 
union de los mayores y mejores pasos de esta ciudad: 
la concurrencia de tanto número de hermanos, y di- 
versidad de colores de la cera y nazarenos, dieron esta 
vez ú esta cofradia un aspecto tan grandioso y tan nue- 
yo que no es fácil describir. » 

Desde que esta hermandad faé instituida, ha He- 
vado siempre tres pasos, en el primero de los cuales, 
que es una especie de alegoría, hay un monte, y sobre 
| él se levanta la cruz con dos escaleras apoyadas en sus 
| brazos, y tiene al pié la figura de la Muerte, represen- 
tada por un esqueleto humano, sentada sobre el Mun- 
do, con su guadaña en Ja mano izquierda y en la dere- 
cha apoyada la mejilla, De los brazos de la cruz pende 
una faja negra que cae sobre la muerte, y tiene esta 
inscripcion en letras doradas: Mors mortem supera- 
vit, El Mundo tiene enroscada la serpiente que engañó 
4 Eva. En los cuatro ángulos del paso van otros tantos 
mecheros con cirios. El esqueleto que representa la 
¡ Muerte, es el primitivo que poseyó la hermandad ; se 
ha conservado en ella por ser obra de mérito, y últi- 
mamente ha sido restaurado por el escultor D. Juan 
de Astorga. En el segundo paso va la urna que encierra 
el Sagrado cuerpo del Redentor , y todos los accesorios 
son de mucha elegancia y riqueza. La figura del Señor, 
que es de bastante mérito artístico, se atribuye á Mon- 
tañés. En el tercer paso, y bajo un gran dosel de ter- 
ciupelo negro, con su pabellon con flecos y borlas de 
oro, terminado en una corona , va la Santisima Virgen, 
y á su lado San Juan, Jos santos Varones y las tres 
Marías. De todas estas imágenes, la única que se con- 
serva de lu'antigúedad, es la de la Virgen; las restan- 
tes son del mismo Astorga. 

Esta cofradía, que hace siempre en estacion de- 
jando pasar un intervalo de algunos años , llama tanto 
la atencion en toda la comarca , y hace acudir á Sevi- 
Jla un número tan inmenso de curiosos de todos los 
| pueblos cireunvecinos, que vienen á admirar la reli- 
giosa fiesta 4 veces hasta pueblos enteros, sin dejar en 
sus hozares sino aquellas personas que por graves 
' impedimentos no pueden participar de la devota 
romería, 

En estos últimos años se ha establecido otra her- 
mandad en la iglesia de San Buenaventura, titulada de 
La Cruz en el Calvario y Maria Santísima de la So- 
ledad. Su único paso, construido por el escultor don 
Gabriel Astorga, es de forma elegante y sencilla, y 
sólo contiene una cruz, al pié de la cual está la Vir- 
gen arrodillada. 

La del Santo Sudario, situada en la iglesia de San 
Antonio de Púdua, que hizo su última estacion en el 
año de 1821, no existe ya, ni queda de ella otro re- 
cuerdo que un cuadro trasparente que sacan en proce- 
sion algunas veces, y que representa por una de sus 
caras el cadáver del Redentor, de tamaño natural, y 

visto de frente: mientras por la otra cara, ósea el an- 
' verso, se ve la misma imágen de espaldas. 
Además de estas, han existido tambien otras varias 














* Pe8pyes treinta hermanos como los anteriores | mar con ella una sola procesion, llevando sys mejores | cofradías , que poco á paco se han ¡do extinguiendo, y 
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no las mencionamos, porque de ellas no existe ningun 
resto ni memoria notable. 

Otra de las cosas que merecen una especial mencion 
en la Semana Santa de Sevilla ¿es el grandioso monu- 


mento que se coloca en la catedral el Jueves Santo. 
m don Juan Agustin Cean Ber- 





liste monumento, $ 
mudez, fué'trazalo por micer Antonio Florentin, el 





año de 1545, y acibado de construir en el de 1554. 


Est 
tro fachadas 





islado y tiene eua- 
La 


planta figura una eruz 





griega, y diez y seis co- 
Iumuas con su cornisa- 
mento se elevan sobre 
pedestales, y forman el 
primer cuerpo dórico, 
Dentro de «l 


más rico de cuatro co- 


hay otro 


hiunnas menores: en su 








centro se coloca la cóle 





bre custodia de plata de 
Huan de Arfé 
una de oro, en que se 

3 Hos- 


tía, nrna que trabajó en 
Roma Luis Valadier, el 





y en ella 





encierr 





año 4771, y costeó don 
J 


nigo de esta santa iyle- 


nimo Rosal, canó- 





sia, El segundo cuerpo 
es jónico, y tiene ocho 





columnas, con la est 





tua del Salvador en me- 


dio; otras ocho hay, so- 





bre pedestales, mucho 
mayores que el natural, y 
representan á Abraham, 
Melquisedech. Moisés, 
Aaron, la Vida eterna, 
Ja Naturaleza humana, 
la Ley antigua y la Ley 

ia. Otras 
columnas é igual núme- 





de gr 





ro de estáluas contiene 
el tercero, que es corin- 
tio, y fignvan ¿ 
dro Morando, 





San Pr- 





DION. 
la reina Subá, el sacer- 
dote del concilio, el sn- 
yon de la bofetada, el 
soldado que jugó la tú- 
nica del Señor. Abraham 





, Isane con 
la leña del sacrifi 
en el centro está 


con el alfanj 





amarrado á la columna, 
Las de San Pedro y San 
Pablo est 


del cuarto c1 


án ú los lados 








rpo, que 
pertenece al órden com- 
puesto en forma de lin- 
terna ochavada, con el 
crucifijo y los ludrones 


Ll 


hasta uu 


asu altura 
cerca de la 





bóveda; se ilumina con 
ciento veinte lámparas 
de plata-y con cualro- 
cientos cuarenta y un cirios y velas de cera de varios 


Lara 





*, que pesan 123 urrobas y 7 Jibras, lo que 





causa un efecto verdaderamente maravilloso, 


De algunos años ú esta parte, contribuye á aumen 


tar la conenrrencia 4 estas fiestas religiosas la gran fe- | 


ría que se celebra en Sevilla en la misma época del 


año, desde el de 4847 





la cual, por otro concepto, 


merece tambien muy especial mencion, y ños dará 





materia ] otro curioso artículo, que ofrecemos á 


nuestros lect 





es 
José Manía GUTIERREZ DE ÁLBA. 


AA ELA —Á 








TRACION ESPAÑOLA Y 


UNA MESA PETITORIA EN JUEVES SANTO, 


No hay 
en la pue 





para qué explicar el grabado de la pág. 165: 





a de una iglesia, dos Ó tres hermosas da- 
mas, sentadas delante de una mesa, cubierta con su 
correspondiente tapete de damasco— ¡este detalle es 
de rigor 
á los Tevotos y devotas que andan las estaciones, gol- 








—mientras pasan revista, y bien minuciosa, 





ESPAÑA: —EXTERIOR DE LA CATEDRAL DE TOLEDO, 





| pean con nna monedita de oro—;¡ tambien esto es de 
rigor! —en una bandeja de plala, ú de cobre, ó de lo 


ás exclaman de cenando en cuando, 





| que fuere, y quí 





con voz argentina y zalamera : 
¡Para los niños de la Inclnsa!... 
Ya se ve: si la marquesa de X pide en Calatravas, 





por ejemplo, fuerza será que el duque de Z ande la 
estacion de Calatravas, y rinda culto obsequioso... á 
la mesa pelitoria, 

Y fuerza será; porque el tal duque es pollo de 
rumbo y elegante, y tiene su puntillo de honra en eso 
de quedar bien, y dos ó tres dias ántes, en la reunion 
del conde de Y, ú en el paseo de la Castellana, Ó en 
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AMERICA)? 





cualquiera otra parte de la coronada villa, se repre- 
sentó la siguiente escena: 
— ¿Duygue? 
—A la órden de usted, marques: 
El Hueves Santo pediré en Ca 
—¿ A qué hor: 
—A las cuatro en punto, 
—No faltaré. 








alravas. 





— ¡Cuidado! 

Y haciendo un mohin 
delicioso, se retiraria 1 
dama pedigueña en bi 
ca de otra víctima. 

Pero la verdad es que 
la misma escena se re- 
pile, y no hay bolsillo 
de hombre, ya éste sed 
duque, ya simple redac- 
tor de La ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y ÁMERICA” 
Na, que deje de sentir 

delante de uni 
pelitoria. 

al es la costumbres 
y la costumbre, cuando 








vacio 
me 





la imponen unos labio* 
de rosa y unos ojos 2207 
les ú negros, es ley. 

¡ Bendita costumbres 
bendita ley de hermos 
pedigieñas, si con ella 
se enjugan l: 
de séres aflig y 
presta amparo á séres 
desamparados ! 

Pero vosotros, los qué 
depositais un óbolo eS” 
pléndido en la bandej! 
a damis 












de la aristoc 
no os ulvidejs de la 
raposa mendiga que dice 
con voz lastimera : 
— ¡Una limosna, por 


amor de Dios!... 











—+.- .— 


LA CATEDRAL DE TOLEDO: 


Grandioza es y opt” 
lenta la catedral de To- 
ledo, tundada por Flavi? 
He do en el año 59 
de Ja Era cristiana, col” 
vertida en mezquita por 
los árabes, consagr 








pacha 


puevamente al culto CY 
tólico por el arzobisp% 
don Bernardo, durani* 
el reinado de Alfonso Y l, 
y reedilicada por el mar 
nánimo y santo rey don 
Fernando TI, el con” 
quistador de Córdoba N 
Sevilla, quien puso 
primera piedra el dia 
de Agosto de 1227... 
En este suntuoso edi 
pquitess 














ficio, de gótica 


pg tro 
sostenidas por oc henta y e nal 
Jere 


ura y espaciosas naves; 
colamnas, se admiran ornalos delicados, bajo Y 








lindisim menuda cresler 
esculturas incomparables de Alonso Berrngnele Y Fe- 
lipe de Borzoña; enadros de Rubens, de Gúido Khent 
de Ticia : frescos de Lucas Jordan. E 
«Bayen, de Maella; recuerdos gloriosos de Alonso vi 
y Alfonso VII, de Sancho el Braco y Alfonso vi, de 
dos Reyes Católicos y del cardenal Jimenez de Cis- 





aliligranados follajes y 








mo, de Gr 





neros. 
ay 

Sus capillas, sus sepulcros, sus estátuas, SUS ne 
níficos retablos, eus riquisimas alhajas, su bibliolec*> 


4 recy 1D 
edades venerandas-—exigen, para describ 








sus anti: 


'islla 


A E 


a 








BARCELONA.—SALIDA DEL DUQUE DE MONTPENSIER PAra La ISLA DE MENORCA 
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TN 


al cúmulo de bellezas, volúmenes enteros, y el ojo ; 


investigador de Parro, concienzudo cronista de este 
famoso templo, y la pluma elegante y discreta de 
Amador de los Rios, sabio arqueólogo que ha dedicado 
lantas vigilias al esclarecimiento de la historia de la 
imperial y artística Toledo. * 


Estas breves lineas, —motivadas por los dos graba- | 


dos que publicamos en las púgs. 165 y 159, alusivos á 
la iglesia primada de las Españas, y á las renombra- 
das funciones de Semana Santa que en ella se cele- 
bran,—parécennos todavía como una usurpación im- 
perdonable. ' 

Porque comprendemos que -Ariosto escribiera de- 
bajo de las armas del héroe de Roncesvalles: 


4... Madie las mueva 
que estar no pueda con Orlando d prueba!» 


A 


MADRID.—LLEGADA DE $. M. LA REINA. 


A la una de la tarde del 19 de Marzo último, entró 
en la capital de la monarquía española S. M. la reina 
doña María Victoria, augusta esposa de Amadeo [. 

Las tropas de la guarnicion y'los batallones de Vo- 
Iuntarios cubrian la carrera, desde la estacion del Me- 
diodía hasta el alcázar de la plaza de Oriente, y los ha- 


- bitantes de Madrid, deseosos de ver á la jóven prin- 


cesa, paseaban desde bien temprano (gozando á la par 
de un hermoso dia de primavera) por las calles y pu- 
seos qué habia de recorrer la comitiva régia. 

Los balcones estaban adornados con vistosas colya- 
duras , y salieron de algunos, pertenecientes á edifi- 
¿los públicos, flores, palomas y poesías en honor de 
la reina: e 

$S. MM. entraron en carretela déscubierta, cuyo 
puesto de honor ocupaba la augusta señora; al coche 
real precedian otros coches con los señores ministros 
y alta servidumbre de Palacio; ú los estribos de aquél 
cabalgaban los generales duque de la Torre, presi- 
dente del Consejo, y Bassols, capitan general de Cas- 
tilla la Nueva; y seguia inmediatamente detrás un bri- 
llantisimo acompañamiento de oficiales generales, y 
numerosa escolta de cal:allería del ejército y Volun- 
tarios, 

Dos dibujos —copia del 'natural por los artistas de 
La ILusrración ESPAÑOLA Y AMERICANA —Tecuerdan 
en este número la solémnidad dinástica del 19 de 
Marzo: el de la pág. 180 representa el paso de los reyes 
por debajo del arco dé trianfo que la Pertulia Pro- 
gresista habia mandado construir en las cercanias de 
la puerta de Atocha; y el de: 
este número, la entrada de la esposa de Amadeo 1 en 
el secular alcázar de Felipe V'y de Gárlos 1. 

Nosotros, cronistas'imparciales, que no examinamos 
los sucesos al través del oscuro prisma de la pasion 
política, creemos interpretar la opinion general añir- 
mando que el honrado y caballeroso pueblo madrileño 
tributó:4S. M. la reiña doña María Victoria una aco- 
gida benévola y simpática. 

A 
GENERALES FRANCESES. 


e 


CLEMENT THOMAS. 


Clama al cieloel asesinato de este austero republica 
no, y no se comprende que los rojos de París, ó el 
misterioso comité de la ealle des Rosiers, ó los hom- 
bres que se escondian detrás de aquellos desconocidos 
verdugos, se hayan atrevido Á derramar, al grito de 
¡viva la-república!, la sangre generosa de M. Cle- 
ment Thomas. , yA 

Conspirador republicano desde 4827, complicado 
más tarde en la desesperada intentona de Lunóville, 
comprendido en el famoso proceso de Abril, conde- 
nado á la deportación: escapóse de Doullens en 1834, 
y logró reunirse en Inglaterra con sus amigos y com- 
pañeros Cavaignac, Marrast y Guinard. y 

Volvió 4 Francia cuando M. Molé, el célebre minis- 
tro de Luis Felipe, concedió una amnistía, y formó 
parte de la redaccion de Le National, periódico ré- 
publicano que combatia sin piedad ni tregua la mo- 
nmarquía de Subo. 
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Saludó á la república en 1843, y el gobierno provi- 
| sional le nombró prefecto de Burdeos, cuya situacion 
política era grave: Clement Thomas restableció la ca 
ma en la populosa y agitada capital de la Gironda, y 
| los bordeleses agradecidos le nombraron su represen- 
¡ tante en la Asamblea Constituyente. 
Puro si era republicano de corazon, no aceptaba los 
¡ crimenes que se cometian en nombre de la republi- 
ea: por eso, el dia 15 de Mayo de 1848, en que una 
turba desalmada intentó invadir el salon de sesiones 
de la Asamblea, el ciudadano Thomas, coronel de la 
segunda legion de la Guardia nacional de Paris, llevó 
sus soldados al socorro de los elegidos del pueblo; y 
el 23 de Jumio, combatiendo contra los insurrectos de- 
magogos, fué herido gravemente en la calle de Saint- 
Antoine, en el asalto de una enorme harricada. 

Adivinó la ambicion de Bonaparte, y cuando éste 
cubrió sus hombros con el manto de los césares; Cle- 
ment Thomas huyó á Bélgica, y luégo á Luxemburgo 
y Suiza, desdeñando, como Victor Hugo y Edgart Quí- 
net, la amnistia imperial de 1859, y sólo ha vuelto ú 
Francia, despues de veinte años de destierro, cuando 
el snelo de la patria era hollado por extranjeras le- 
“giones. 

Nombrado poraciamacion jefe del batallon 148 lo 
la milicia ciudadana de Paris, Iuégo comandante del 
tercer sector, más tarde ayudante general de la Guar- 
dia nacional, y comandante superior, en fin, de la mi.- 
ma fuerza, M. Thomas era al mismo tiempo un sincero 
republicano y un acérrimo partidario de la causa del 
órden. 

Este hombre ha sido fusilado por Jos rojos de París, 
yal grito de ¡viva la repíblica!, enla tarde del 18 de 
Marzo. 

- ¿Quién de sus verdugos se alreverá á presentar una 
tan limpía ejecutoria de republicanismo? 





CHANZY. 


Este distinguido militar nació en Ja pequeña aldea 
de Nouart, departamento de las Ardenas, hácia el 
año 1823, Manifestando desde niño su decidida incli- 
nacion por la carrera militar, á los 16 años sentó plaza 
de grumete á bordo de un buque; pero comprendien- 
do bien pronto que no habia nacido para marino, vol= 
vió á empezar de nuevo sus estudios, y admitido en 
Saint-Cyr, fué nombrado alférez de un regimiento de 
zuavos, 11 poco tiempo de salir de Ja citada escuela, 

Desde esta época hasta el año 1859 residió en Áfri- 
ca, y de este punto partió para la guerra de 1alia con 
el grado de jefa de batallon, en el 23.0 de línea. Su con- 
ducta durante esta campaña le valió el ser nombrado 


| teniento coronel del 73 de línea, y mencionado varias 


veces en la órden del día. 

En 1860 el general Hautpoal, que mandaba la expe- 
dición á Siria, le reclamó á su lado para la direccion 
de los negocios públicos, por sus profundos conoci- 
mientos en las lenguas orientales: y desempeñó su mi- 
sion con tan exquisito tacto y habilidad, que mereció 
ser nombrado oficial de la Legion de Honor. En este 
mismo año ascendió á general é hizo la expedicion al 
Sur de África, con el general de Wimplien, contribu- 
yendo mucho á asegurar el buen éxito. 

Declarada la guerra entre Francia y Prasía, pidió el 
mando de una brigada; pero no fué llamado de África 
hasta principios de Octubre último, cuando ya la na- 
cion francesa carecia de generales hábiles y enérgicos 
para reparar los desastres sufridos. 

Nombrado general de division, tomó parte en la ba- 
talla de Culmiers -y combate de Patay; y encargado 
poco despues del mando del sezundo ejército del Loi- 
re, sostuvo dnrante tres dias los incesantes ataques de 
los ejércitos del principe Cárlos y del gran duque de 
Mecklembourg. 

La invasion ha asolado la aldea doudo pasó su infan- 
cia el general Chanzy, y ha servido de emboscaduá los 
enemigos de su patria. 

Últimamente los rojos de Paris le redujeron á pri- 
sion, y el telégrafo auunció que habia sido fusilado al 
dia siguiente del asesinato de los generales Lecomte y 
Thomas; pero afortunadamente la noticia era inexacta, 
y el general Chanzy Taé pesto en libertad. 
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CREMER. a 

El general Cremer (Camile) nació en Sarreguem!” 
nes (Moselle), el 6 de Agosto de 1840. Desde sus 1% 
tiernos años demostró deseos de entrar en la carrer? 
asi es que en 1857 salió de Saint-Cyr con 1 
número que le permitió ingresar en el cuerpo de Es- 
tado Mayor. Sirviendo en el regimiento de dragones de 
la Emperatriz, solicitó y obtuvo trasladarse al 1. de 
zuavos. ú fin de irá Méjico á hacer la campaña. DUñ 
fué esta guerra, y su regimiento estuvo siempre en Y 
Michoacan, mereciendo ser señalado por el coroR* 
Clinchant, con especialidad Cremer, que fué citado 
varias veces en la órden del dia por su valor y sere” 
nidad, 

Nombrado capitan y condecorado con la Orden de 
Nuestra Señora de Guadalupe y con la medalla de Mé: 
jico, volvió á Francia en 1866 á restablecer su que 
brantada salud, y poco despues entró en un regimientó 
de artillería que se hallaba de guarnicion en París. 

Poco tiempo permaneció en él Cremer, porque * 
general Clinchant, que habia podido apreciar las cu” 
lidades militares que le adornaban, le rogó que fuest 
á su lado en clase de ayudante de campo. Tres año% 
consecutivos permaneció en Paris la brigada € linchant 
y durante ellos trabajó mucho Cremer en el arte 107 
litar. 

Los diarios franceses han referido, que compro: 
tidos los dos citados generales en la capitulación de 
Melz, rehusaron la libertad que se les ofrecia, y 1” 
chos prisioneros é internados en Mayence, escaparo!! 
de manos del enemigo, marchando inmediatamente + 
Tours á ponerse á las órdenes del Gobierno. 

Nombrado Cremer general, y puesto á la cabeza de 
10.000 hombres, se batió en Nuits (Cote-d'or) con Y! > 
cuerpo prusiano compuesto de 25.000 soidados,caust” 
do á éstos, segun los periódicos franceses, 7.000 bajas" 

Modesto, instruido, enérgico y estudioso, el gent” 
ral Cremer, aunque de un carácter muy frio, es uno 
de los hombres que se captan las simpatías de cut 
tos le conocen. 

Ahora, en la suprema crisis que atraviesa la Frai” 
cia, Cremer, segun escriben de Paris, ofreció su 
pada á los rojos, y mandaba, con el agitador Clus“” 
ret, las tumultuosas huestes de Montmartre, pero Y 
se ha arrepentido de su ligereza, y parece que hoy % 
encuentra en Versalles, al lado del zobierno nacioné* 
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RECUERDOS Y LECCIONES. 

Si los partidos políticos en que se divide Espuói 
tuvieran la paciencia, una yez puestos de acuerdo, de 
hacer una estadistica en la que constara el número! E 
victimas que el órden y el desórden han hecho € UN 
madre patria, el estudio seria tan horroroso, que Y 
podria asegurarse un porvenir de paz y de tranquill” 
dad, si el carácter español, revoltoso y levantisco “0” 
mo el americano, no fuera impedimento constante (* 
la calma necesaria para la prosperidad de un pueblo: 

Unas veces en nombre del órden alterado, otras Y” 
ces en nombre de la libertad deprimida, la nacion *” 
pañola no ha cesado nunca de vivir en guerra; y 
de notar uná observacion que los mismos español” 
han podido hacer en diferentes ocasiones. Han heó Li 
falta jornaleros para trabajos materiales en Ja com” 
trucción de vías férreas. ha habido neces did de 4? 
currir al extranjero en busca de braceros; los olicW" 
mecánicos cuentan con poderosos auxiliares extra 
ros en los talleres españoles; pero siempre que Sé A 
tratado de hacer barricadas, de levantar partidas, de :% 
que se llama en el idioma vulgar andar á tiros. sien 
ha habido gente dispuesta y útil para el caso. Esto, 4% 
seria laudable en caso de invasion extranjera ó de de- 
fensa nacional, es verdaderamente horrible tratándo% 
de un cambio de sistema politico interior, cambio 4'! 
una vez realizado, nunca es el deseado por la majoria 
del puis. La oposicion es siempre la misma, porque! 

als art la oposicion , porque la docilidad y la apro” 
ración son cosas desconocidas ó que redundan en de? 
doro de la allivez, prenda indispensable de todo den 
cendiente de Pelayo y del Cid, de Lanuza y de Do 
Quijote. Los campos, de España están yermos €1 a 
mayor parte, y han de estarlo más si la educación * 
dulcifica el carácter, porque no es riego adecuado 
sangre ni puede fructificar el llanto. cb 

A mediados del mes de Octubre de 1868 recibi ' 
carta de un amigo emigrado en París á consecuett” 
de la sublevacion del 3 de Enero, Era amigo Y coin 
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Pañero del general Prim: la retirada de éste á Portu- Ya no pude resistir á la pesadumbre, y al ver llorar 


sal le habia alejado de Madrid, donde tenia su familia, 
* avia con Ja mayor estrechez en la capital de Francia. 
tin 'Zuro estaba yo y él tambien, de que Prim entraría 
ña Infante en Madrid, y de que el, que á la sazon era 
clan, seria en el nuevo órden de cosas teniente 
> mel, por lo ménos: pero entre tanto la necesidad 

Pretaba. las comunicaciones con su mujer y dos ni- 

ES eran difíciles, si no imposibles, y el capitan no 
lí la Una palabra de la capitana ni de los dos genera- 

08. El, líberal, altivo, noble € incapaz de humillarse 
por mada ni por nadie, vivia en París pidiendo dos ó 
Podanicos á todo el que hablaba idioma que él en- 

“era; y el gobierno que habia enlónces en España, 

Severo delensor del órden y de la propiedad y salva- 
“ardia de la poblacion pacifica, le abria todas las 

Ss que dirigia á la mujer, se enteraba de ellas, las 

Pla y quemaba, y hasta se quedó con quince du- 
una JUe el infeliz pudo reunir y enviar á la señora en 

letra dentro de una carta. 

- D este estado las cosas, si cosas pueden llamarse, 

recibió una carla, parecida ú esos artistas del 
trios nestre que á la vista del espectador se quitan 
emita chalecos diferentes. Para que el gobierno de 

ces no se quedara con la carta, mi amigo la en- 

IrÓ en siete ú ocho sobres, siendo el de debajo para 
Y los demás para otras tantas personas cuyos 
'bres no infundieran sospechas en correos. Toda- 
a CXistian entónces siele españoles que no fueran 

“Pechosos. Si tarda en escribirme dos meses, no 

Cibo Ja carta. 

'ecla asi: 

“Queridisimo Eusebio: No sé si esta llegará á tus 
as porque tal es la saña que los moderados des- 
con Contra nosotros, que estamos casi incomunicados 
Me ps correligionario y amigo. Te escribo para es 
agas el favor de pasar por la calle de Lope de Ve- 

+ Múmero ***, donde vive 6 vivia hace dos meses mi 
iia ra, de la cual hace tres meses ya que no tengo no- 

Minguna, ni de mis chiquitines, y en nombre de 

Sstra antigua amistad te suplico les fayorezcas en su 
Mejora situacion como puedas, si es que la Enya es 
su No que la mia, que no puede ser peor. Tambien le 

1C0... y aquí había una porcion de encargos y re= 

Cadaciones cuya relacion no viene 4 cuento.» 

Made y penosa impresion produjo esta carta en 
la ánimo, pues además de que, caso de encontrar á 
que 4 re señora, no podia yo entónces ayudarla más 

A sentir, era aquella una época para mí en ex- 
lor Ao Asarosa, Fué por aquel eblónces cuando el ac- 
Jóve Crins, acabada una de las representaciones del 
Púb elémaco, y pedido el nombre del autor por el 
mio o Salió á la escena, se adelantó hasta el prosce- 

MB, con esa encantadora insolencia que Dios y el 

Ico le han dado, dijo 4 Jos señores: £l autor de 
7 74 que hemos tenido el honor de representar 
di bjede presentarse al público, porque está escon= 
sin Yendo de la policia. Con lo cual, dicho así 
ela explicacion, algan espectador pudo creer que 

Ulor habria robado alguna capa. 

” Provechando la oscuridad de la noche y viendo un 
la civil en cada transennte, me dirigí á la calle 
pe de Vega en busca de la casa donde debia vivir 

Mujer del emigrado mi amigo, y despues de pre- 

E en diez ó doce porterías, dí con la casa, que 
la .£ pobre aspecto. Abierto estaba el portal y oscnra 
si calera, y subiéndola 4 tientas y manoleando como 
cos Onunciara un discurso, por si acaso habia algo 
sip tropezar, llegué á la puerta del cuarto prin- 

pj) ¿110 estaba enlornada. ss 
Abrió pas golpes con la mano para llamar, y á poco 
ido 1 puerta un muchacho, delgadisimo y mal ves- 
vin Tue me preguntó á quién buscaba. Detrás de él 

Una mujer ordinaria, con un pañuelo en la cabe- 
vib o ylando de puntillas y hablando en voz baja. Re- 
Objeto ¿pregunta del muchacho, y dije yo enlónces el 
Chico emi visita, en tanto que llegaba un segundo 
Der 1j, Más alto que el primero, y con cara de ha- 

'orado. , 

Fande fué el asombro de la mujer aquella, y no 
CIMA Su Manto al oirme; y con palabras muy de pla= 
Podia ¡Pero Muy conmovedoras, me dijo que no me 
y Higurar á qué mal tiempo llegaba, l 

sibme en seguida por la mano, y haciéndome 

erta un largo pasillo, al final del cual había una 
leyó e debajo de la cual se veia mucha luz, me 
Solloza ella, y abriéndola me señaló hácia adentro, 
ee ndo y diciendo: 

En hi liene nsted á mi pobre señorita de mi alma. 

o del cuarto habia una mesa cubierta con 
Dentro ca de flores, y sobre ella una caja de muerto, 
Mizo estaba, de cuerpo presente, la mujer de mi 
Mosa Y cuatro velas amarillas le daban luz de li- 
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á la criada y á los dos niños, hambrientos y demacra- 
dos y medio desnudos, rompí yo á Jlorar tambien, 
como si aquella familia fuera la mia, Y me acordaba 
de haber visto á aquella mujer jóven, y bonita, y ele- 
gante, del brazo de su marido un año ántes, y á los 
niños alegres y bien veslidos correteando sin.penas; y 
pensaba que no Lenía valor para escribirle al emigrado 
lo que habia pasado en su casa, y me aterraba la idea 
de que aquella jóven, llena de vida, y de hermosura, 
y de virtudes, había muerto, segun confesion de los 
vecinos, de pena y de hambre; y mientras me alejaba 
de alli con el corazon oprimido y la imaginacion tras- 
tornada, pensaba recorriendo las calles sin direccion 
fija y como loco: —Pero señor, ¿vale la pena de Megará 
coronel, ni á brigadier, ni á general, ni á ministro, 
ni 4 arzobispo, ni á rey del mundo, y de un mundo 
como este? . 





Eusebio BLasco, 
K—__ A IA A A<] 
PARÍS.—LOS INSURRECTOS EN MONTMARTRE. 


Un grabado de la pág. 177 indica las posiciones que 
ocupaban los rojos de Paris, durante las sangrientas 
jornadas del 18 y 20 de Marzo último, en las alturas 
de Montmartre. 

Ya en el número anterior hernos tenido ocasion de 
ocuparnos de los preliminares del deplorable conflicto 
promovido por los rojos pyrisienses: 

En la mañana del 18, á pesar de la incolora pro- 
clama de M. Thiers, la capital de Francia presentaba 
un aspecto imponente, pues si la lectura de aquel do- 
cumento produjo algun efecto entre los habitantes del 
centro de Paris, la verdad es que las alborotadas gen- 
tes de los barrios extremos le despreciaron. Desde los 
bhoulevares de Clichy y de Rochechouart podia obser- 
varse que todas las calles que conducen á las alturas 
de Montmartre — las de Joudon, Lepic, Germain- 
Pilon, de los Mártites, el pasaje de las Bellas Artes, 
la plaza Pizalle y otras — estaban resguardadas. por 
destacamentos de tropas de linea sublevadas, de los 
regimientos 46 y 88, y por algunos centenares de guar- 
dias nacionales insurrectos, que deseonocian la aulo- 
ridad de la Asamblea francesa reunida en Versalles, y 
aclamaba al llamado comité central, que ofrecia á 
Paris la eleccion de la Commune. 

En vano el gobierno publicaba una segunda pro- 
clama, conciliadora tambien, y en vano el general 
D' Aurelles de Paladine hacia tocar generala é in- 
tentaba llamar al órden y á la obediencia á los mi- 
litares sublevados y 4. la Guardia nacional parisiense; 
aquellos no oian la voz de sus jefes, y ésta, la Guar- 
día nacional, dividida en dos parcialidades, ó perma- 
necia en sus casas atemorizada por la actitud soberbia 
de los comunistas y lerroristas, 6 rechazaba las inti- 
maciones del antiguo jefe del ejército del Loire, y ha= 
cia causa comun con los audaces y desconocidos miem= 
bros del comité central de la insurreccion. 

Los desgraciados generales Lecomle y Clement 
Thomas fueron fusilados en un jardin de Ja calle des 
Rosiers: el primero fué hecho prisionero por los mis- 
mos soldados insurrectos, y el segundo se propuso li= 
bertarle. 

Los rojos imputaban á los dos generales el delito de 
haber mandado hacer fuego contra el pueblo de Paris 
—es decir, contra los audaces sublevados. 

Vestido de paisano, legó el bravo Clement Thomas 
á la plaza de Pigalle, hacia las cinco de la tarde, cuan- 
do uno de los sicarios de Montmartre, reparando en 
la luenga barba blanca de aquel bouwrgevis que se acer- 
caba á las barricadas, exclamó : B 

—¡Ese es el traidor Clement Thomas! 

—Yo soy Clement Thomas—respondió valiente- 
mente el infortunado general; —pero no traidor, que 
siempre he cumplido con mi deber! 

Un numeroso grupo de insurrectos apareció bien 
pronto al rededor de M. Thomas, y fué éste conduci- 
do á la casa núm. 6 de la calle des Rosiers: alli fun= 
cionaba un consejo de guerra, dicen, y los miembros 
de este concilisbulo sanguinario condenaron á muerte 
á los dos generales prisioneros. 

El anciano Clement Thomas, en la hora suproma 
y horrible de la ejecucion, dió pruebas de una fort = 
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leza de espiritu verdaderamente extraordinaria: calor= 
ee balazos, uno tras otro, recibió la victima, y aún 
permanecia de pié, con el sombrero en la mano, mi- 
rando fijamente á sus verdugos, y exclamando en alta 
voz, despues de cada uno de los disparos: 

— ¡Cobardes! ¡Cobardes! 

Otro balazo le hizo cuer para siempre, y en seguida 
los asesinos fusilaron tambien al general Lecomte, el 
más jóven de los oficiales generales franceses, valiente 
é¡ilnstrado. 

¡Sus soldados, sus mismos soldados del 88 de linea, 
fueron sus verdugos! 

El otro grabado de la pág. 177 representa los cuer- 
pos de las dos victimas, que fueron depositados cn 
una pequeña estancia de la casa enyo jardin habia sido 
teatro de la sangrienta escena: yacen sobre dos per- 
sianas, ambos están vestidos, y les cubre el capote de 
un soldado; una bujía arde sobre un candelero de co- 
bre, y su luz pálida ilumina débilmente el lúgubre 
cuadro, z 

Tal ha sido el principio de la insurrección comu- 
nista que estalló en Paris á mediados de Marzo. 

Hoy los insurrectos han izado el pabellon rojo en 
la Maison Commune, y la ancha plaza del Motel de 
Ville ha sido trasformada en un campo atrincherado 
que defienden más de ciento diez y siete piezas de 
artillería de grueso calibre. 

¿Cuál será el desenlace de este desdichado drumau? 
—Dios únicamente puede leer en el libro del purw- 
nir. Nosotros hacemos sinceros votos por la felicidad 
de la Francia y por la paz de Europa.—X. 
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«LA ÚLTIMA CENA.» 


DE LEONARDO DE vINCI., 





Pintor, escultor, poeta, músico, geómetra, arqui- 
tecto, pensador profundo y grande hombre, Leonardo 
de Vinci, el humilde discípulo de Verochio, el prote- 
gido de Luis el Moro, el rival de Miguel Angel, «lem- 
blaba — dice Lomazzo—cada vez que se ponia á pin- 
tar, y por eso no concluia lo que empezaba,» consi- 
rando la grandeza del arte,—añade César Cantú—de 
manera que veia errores en las cosas que parecian á 
otros maravillas. 

Y sin embargo, él trabajaba, cuando áun no tenia 
diez y seis años, en el modelo de aquella famosa está- 
tua ecuestre de Francisco Sforzia, duque de Milan, 
que fué mulilada por los rudos gascones de Luis X1f; 
él fué el laureado autor de aquel célebre retrato de 
Mad. Lisa, comprado luégo por Francisco 1, el ven- 
cido de Pavía, por cuatro mil escudos de oro; él quien 
trazaba , en competencia con Miguel Angel, aquel ad- 
mirable boceto de la batalla de Anghiari, que los flo- 
rentinos hicieron pedazos por disputársele. 

Vinci, ántes que Bacon, adivinó el principio de la 
observacion y la experiencia ; 4 €l se debe, cuenta un 
su biógrafo, el pensamiento de canalizar el Arno desde 
Pisa á Florencia, obra ejecutada dos siglos despmes 
por Vicente Vibiani; describió la cámara oscura 5n- 
les que Porta, el espectro solar ántes que Maurolico, 
y explicó otros fenómenos ópticos ántes que Viltelion. 

En la pintura—dice Cantú —no se le puede agregar 
á ninguna escuela, siendo el creador de otra escuel. 
precisa de anatomía y sentimiento, que representaba 
felizmente el aspecto general y los particulares; en la 
perfeccion del dibujo y en la pureza de líneas y formas, 
sobrepujó ú los contemporáneos; y los preceptos que 
dejó escritos en su Tratado de pintura, el primero 
quizá en cuyas páginas se discuten los principios del 
arle, formaron luégo la base del estudio de la escuela 
milanesa, fundada por Vicente oppa, que tan exce- 
lentes maestros ha producido. , 

El grandioso cuadro que representa La Último 
Cena, pintado al óleo por Leonardo Vinci, en 1400, 
ew la pared principal del refectorio del convento «e 
Santa María della Grazia, de Milan, es una de esas 
obras admirables que forman época en la historia de 
las bellas artes. 

Tiene diez metros de largo por cinco de alto; cn 
él £eepurando de los personajes los simbolos que la 
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los após- 


tradicion aplici 
los 


toles, y los indicios mater 
de la divinidad y de la sunti- 
dad, quiso que á todos se les 
conociese por su aspecto y por 
la expresion de los sentimien- 
tos, representando la escala as- 
cendente de la belleza en la 
forma, y sirviéndose de el 
como de uua manifestacion vi= 
sible de la inteligencia y del 
sentimiento. 

La hermosa imágen del Sal- 
vador que ofrecemos á nuestros, 
suscrilores en la pág. 168, es 
una copia exacta de la admira- 
ble cabeza de Jesús, pintada por 
Leonardo de Vinci en La Ulti- 
ma Cena del refectorio del con- 
vento citado, ,—esa cabeza en la 
cual está retratada una inmensa 
pena, segun el cardenal Fede- 
rico Borromeo, contenida y como 
encubierta detrás de una mode- 
ración, de una modestia ange- 
lical. 

Vinci, el gran pintor, debió 
de moriren 1519; pero su nom- 
bre glorioso vive, y lo repetirán 
lus milaneses con entusiasmo, 
en tanto que exista el antiguo 
convento de dominicos de Santa 
María della Grazia. 
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BARCELONA. 


EMPARQUE DEL DÚQUE DE MANT= 
PENSIER PARA LAS ISLAS BA= 
LEARES, 

¿Para qué referir con minu= 
ciosos detalles la cansa del des- 
hierro impuesto al duque de 
Montpensier? De lodos es cono- 
cida, y por ello nos abstenemos 
de hacerlo. 

Este ilustre personaje salió de 
sn residencia de Sevilla para 
Valencia, y de este punto, y 
Barcelona, siendo objeto de m: 
cadas muestras de simpatias por 
parte de muchas distinguidas personas de dichas ca- 
pitales. 






Poco tiempo ántes de marchar le ofreció el Gobier= | 


no, segun se dice, el vapor de guerra Lepanto, para 
en él ser conducido á las islas Baleares; pero el duque 
no aceptó este ofrecimiento, sino que prefirió hacer el 





viaje en el vapor mercante Menorca, el enal salió para | 


Mahon el dia 14 de Marzo último, á las cuatro de la 
tarde. 

El acto del embarque está repr 
lado que ofrecemos á nuestros suscrilores en la pá- 
gina 173, 

Llegado 4 Menorca el duque de Montpensier, parece 
que ha dirigido al Gobierno una protesta, por la me- 
dida que con él ha adoptado, exponiendo que se in- 
fringian los articulos 6.9 11 y 34 de la Constitucion; y 
el art. 2.9, titulo 6,”, tratado 8.0 de Jas Ordenanzas 
militares, por prevenirse en ellas, que todo militar deba 
sor juzgado, en caso de imputársele delito 6 falla, ante 
el capitan general del distrito donde «resida ú estó 
cuando la cometa, 

Creemos que no Li 
it esta corle, si le autor! 








rá mucho liempo en regresar 
iza para ello su cualidad de di- 


putado, para enyo cargo ha sido elegido por uno delos | 


distritos de Cádiz. 
A A 
DESTILACION DE MELAZAS. 
Puesto que cn números anteriores de La ILUSTRA- 


«10N ESPAÑOLA Y AMERICANA hemos descrito diferen- | 


| destilado: 


| 2,800 litros dl 
sentado en el gra-) 





'AÑOLA Y AMERICAN 





Ma 





mente seis pipas de alcohol, * 
alcanzan los resultados que Y 
hemos indicado: es decir, 28 li= 
tros de alcohol fino de 90 gHe 
dos—mas un residuo de 10 Kilos 
de potasa. 

Expliquemos ahioralas figuras: 

A Cuba en Ja cual se prep 
ran las melazas para la fermel” 
Lacion: disuélvense en agua, $” 
turada del ácido sulfúrico nece” 
9, y cuando esta disolució! 
alcanza una densidad de 5% 
grados, se eleva la temperatul 
de la misma de 24 4 260 venti- 
grado. 

B, BB" ote, Diez coli? 
(cabida de 180 hectólitros eu) 
una) para la fermentación. 

C Cisterna abierta debajo 
las enbas, y en la cual óstas pue 
den ser depositadas hasta hacel? 
se la destilación. 

1D Depósito de jugos fermen” 
tados, para la columna destilie 
Loria. 

E Depósito de agua fria. 

E Alambique (sistema Save 
le) con regulador para el vapor 

GG> Depósito de alcoholes 

















PLANTA BAJA. 


tes máquinas pora la destilacion de granos y féculas, 
no podemos omitir la descripcion de una fábrica des- 
tiladora de melazas, ya solas, ya mezclados con gra- 
nos, féculas, remolachas, ele. 

En esta página hallarán nuestros lectores dos figu- 
ras que representan la alzada y la planta baja de una 
destiladora de melazas, dispuesta para un trabajo 
diario de 10,000 kilógramos, el cual produce unos 
cohol. 

Es de advertir que desde que se emplea el ácido 
sulMírico para la fermentación de las melazas, algunas 
s, utilizadas como es debido, producen 28 
litros de alcohol fino, de 90 grados, por cada 100 ki- 
lógramos de melaza. 

Además. haciendo uso del procedimiento inventado 
por M. Eugéne Porion, uno de los más hábiles indus- 


























Ariales del Norte de Francia, se obliene en el combus- 
Eo 
tible 






ma economía de 50 por 100: en efecto, el 
M. Porion ha introducido un horno de potasa, a 
la destiladora (marcado en nuestros grabados e 
letras M y 10), en el cual las materias que deben eva- 
porarse para la produccion del alcohol son reducidas 
á polvo, á Huvía muy fina—si así podemos expresar 
nos,—y este polvo queda sometido á la accion de una 
corriente de aire muy cálido, en virtud del calórico 
que se desprende de la potasa en el acto de la incine- 
ración. 





De manera que con un gasto de 17 ys., que vieneá | 


costar próximamente la destilación de 100 Jilózramos 
de seleza, en una máquina que produzca diaria- 
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| anterior, y las destiladoras yu descritas en los NU 





impuros. 

MH Aparato para la rectilict 
cion de estos alcoholes impuro” 

| Depósito de alcoholes fin0>- 

4 Máquina de vapor. 

K- Bombas. 

L, L* Dos generadores del 
vapor, semi-tubulares (sistemi 
E. Victor Fourey). a 

M  Morno Porion, para la ev” 
poracion de los liquidos y par 
la incineración de la potasa. 

N Chimenea del horno Pos 
rion. 

O Chimenea de la destilis 
dora. ¿ 1 
Segun hemos explicado eN e 
núm. VI (del año actual) de LA 
ILusTracion, se puede hacer mu 
trabajo mixto por medio de * 
sacarilicacion ácida, y dismint! 
por lo tanto el gasto, y se puede tambien, añadió? 
ahora, operar simultáneamente la destilación de. pc 
lazas y la maceración de las remolachas, añadien! 
á la destiladora que acabamos de describir, el male! SA 
necesario para efectuar la segunda operacion —malert 
poco importante, puesto que se reduce 4 un lavade 5 
para las remolachas, una ináquina corta-raices, Y E 
gunos maceradores. 

En cambio se obtiene la supresion de una de 
parte del gasto necesario para lograr la fermentació” 
de lus melazas, y de otra parte no menor del core y 
tible que exige la evaporación. 

Nosotros nos creemos obligados á invilar 
agricultores á que examinen detenidamente las dE 
rentes máquinas que hemos deserilo en páginas 30 nó 
riores de La Iuustracion, en especial los excelenú” 
alambiques de M. Savalle, explicados en los peros 


XXVI, AXVIL, XXVI y XXX de la coleccion del añ 
meros 








á nuestro” 
dife- 





1V y Vi de este año. cola; 

Muestra patria es un país esencialmente de 
pero los agricultores españoles, en muchas locali ES 
des, quizás en las más importantes, permanecel Y 
estacionarios, adheridos á una rutina deplorable, 4 , 
sar de las innovacionos y adelantos que las ciencia 
las artes han introducido en la maquinaria indus" 
y agricola, en beneficio de quien sabe utilizarlos. 





— MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANÉT, 
CALLE DE LA LIGENTAD, NÚM. Lo 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


SUPLEMENTO AL NUM. x, 187) 








LA CABRA NEGRA. 


CUENTO POPULAR, 
(Conclusion) 
vi 

Una tarde de Agosto, justamente un mes despues 
que los sanbernabeses se merendaron la cabra negra, 
estaba agonizando un anciano de San Bernabú, y el 
señor cura le prodigaba sus consuelos. 

Allá, sobre las cumbres de Ordunte, se ponia 0s60= 
ro, oscuro el cielo, brillaba el relámpago y rugia sor- 
damente el trueno. 

Era la una de la tarde, y los labradores dormian la 
siesta en sus casas, esperando á que en la torre de la 
iglesia sonaran las dos para volver á sus heredades. 

La tempestad se iba acercando, como que se cernia 
ya sobre los campos de Nava, Jijano y el Benon; pero 
nadie se curaba de ella en San Bernabé, acostum- 
brado como estaba el vecindario á que el señor cura 
diese buena cuenta de ella con sus conjuros. 

Sin embargo, un grito de terror y asombro resonó 
en lodas las casas al sentir el estallido de un rayo que 
derribó la encina mayor del campo, precisamente 
aquella á cuya sombra habia sido merendada la cabra 
negra, y al sentir el ruido de una mube de piedra 
como nueces, que rompía las tejas y los cristales de las 
casas y destrozaba el ramaje de los árboles, 

En el momento en que la terrible tempestad se nle- 
jaba de San Bernabé, el señor cura salió de casa del 
moribundo, entró en la iglesia y tocó á muerto. ¡El 
anciano á quien auxiliaba acababa de espirar! 

Los vecinos salian de sus casas, y dirigiendo la 
vista ú la vega desde las cercanias de la iglesia, pro- 
rumpian en lágrimas y gritos de desolación: era por- 
que el terrible pedrisco habia asolado completamen- 
te los campos de San Bernabé. Todo, muizalez, viñe- 
dos, patatas, colmenares, todo, todo habia sido des- 
truido. 

Muy pronto los lloros y lamentaciones se trocaron 
en gritos de indignación y amargas reconvenciones 
dirigidas al señor cura, porque no habia conjurado la 
tempestad. 

En vano el señor cura hizo presente al vecindario 
que no merecia tales reconvenciones, porque un deber 
sacratisimo le habia detenido al lado del moribundo, 
que Je pedia no le abandonase en el momento supre- 
mo: no faltó quien malévolamente observase que si el 
señor cura no habia conjurado la tempestad, habia 
sido por temor de que retrocediese y diese la vuelta 
por Biergol, euyos campos se habian librado de ellá á 
costa de los de San Bernabé, y gracias á aquella pi- 
cardia del señor cura, 

Esta insensata idea encontró acogida en el vecinda- 
rio, é indignó de tal modo al señor cura, que éste creyó 
rebajarse rechazándola, 

Pocos dias despues de la tempestad, otra tempes- 
tad cayó sobre San Bernabé, á pesar de que el señor 
cura hizo grandes esfuerzos para conjurarla. La cabra 
merendada por los sanbernabeses pertenecia al lugar 
de Biergol, cuya comunidad poseia un rebaño de ca- 
bras conocido con el nombre de rebaño del concejo. 
Sabedores los biergoleses de que los de San Bernabé 
se habian merendado lu cabra con acompañamiento 
de brindis provocativos, entablaron demanda contra 
ellos, á pesar de que el cura de San Bernabé, su pai- 
sano, hizo cuanto pudo para disuadirlos de semejante 
paso, y áun se comprometía 4 abonar de su bolsillo el 
valor de la cabra. 

Los sanbernabeses creyeron absurdamente queaque- 
Ma era cuestion de amor propio y no de dinero, y ju= 
raron que los hiergoleses no habian de ver un cuarto 
por la cabra; porque lodo, todo era envidia y sólo en- 
vidia que Biergol tenia desde muy antiguo á San Ber- 
nabé, 

El pleito siguió corriendo instancias y más instan= 
cias, y haciéndose interminable con gran contento de 
la curia, que sacaba Jas entrañas... del bolsillo á los 
sanbernabeses. No era este el único filon de la mina 
de San Bernabé que explotaba la curia: apenas habia 
allí casa que no tuviera algun individuo preso en la 
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cárcel del valle de Mena por quimeras tenidas con los 
de los pueblos comatcanos. La causa de estas quime- 
ras era tambien la maldecida cabra negra, con tanta 
alegría y chacota merendada por los sanbernabeses. 

No iba uno de éstos por cualquiera parte del valle 
de Mena, de Álava, de Vizcaya, de la Montaña y áun 
de la orilla opuesta del Ebro, sin que tuviera que es- 
coger entre armarse de la paciencia de Job ó armarse 
de una estaca y empezar á estacazos con todo bicho 
viviente, porque eran capaces de cargar 4 Cristo padre 
las bromas que 4 cuenta de la condenada cabra negra 
se daban en todas partes á los pobres sanbernabeses. 

—¿De dónde sois? les preguntaban. 

—De San Bernabé, 

—¡Becee! berreaban entónces los interrogadores, y 
ya estaba armada la paliza. 

Por cerca de la colina de San Bernabé atravesaba 
una calzada que iba á lu villa de Arceniega y conti» 
nuaba por el valle de Ayala húcia Orduña. No pasaba 
por ella hombre ni mujer que al dar frente á San 
Bernabé no se desgañitase ú fuerza de balar de la ma- 
hera más provocaliva, sin que sirviesen de escar-= 
miento las palizas que con frecuencia administraban 
los sanbernabeses á los haladores. 

Estas bromas iban siendo ya una pesadilla insopor= 
table para los vecinos de San Bernabé, tanto que no 
se podía pronunciar delante de ellos el nombre de su 
pueblo ó el del santo que al pueblo daba nombre, sin 
que se les figurase que intencional y malignamente 
se habia prolongado Ja terminacion de aquel nombre, 

El mismo señor cura habia tenido muchas veces el 
disgusto de oir en la iglesia murmullos de indigna- 
cion al pronunciar el nombre del santo apóstol titular, 
y aquellos murmullos procedian de que los suspicaces 
sanbernabeses habian creido notar que el señor cura 
duplicaba la e final del nombre del santo. 

Más aún, aunque parezca increible y exagerado: 
hasta las ovejas y las cabras eran ya insoportables 4 los 
obcecados sanbernabeses, que no podian tolerar sus 
inocentes halidos, y con frecuencia sucedia una cosa 
que daba más y más pábulo á las burlas y chacota de 
los habitantes de aquella comarca. 

Hay que convenir en que los septentrionales que 
habitamos esta faja de verdes y quebradas montañas 
que corre de Oriente 4 Occidente entre el Ebro y el 
Océano, no somos ménos alegres y amigos de «tomar 
el pelo» como por acá se dice, que los meridionales 
de las orillas del Guadalquivir. 

Oian los sunbernabeses un coro de balidos en los 
sombrios encinares que rodeaban la colina en que se 
alzaba la aldea; corrian á los encinares armados de 
escopetas y estacas bramando de indiznacion, y se en- 
contraban con que los balidos que tanto habian exal- 
tado su bilis eran los de las cabras y ovejas de la 
aldea, 

Una nueva calamidad vino muy pronto 4 aumentar 
y agravar las que ya afligian 4 San Bernabé, ántes tan 
feliz y tranquilo: como el arca comun habia quedado 
sin un cuarlo con el interminable pleito con los de 
Biergol, y no habia que pensar en repartos al vecin= 
dario porque éste estaba ahogadisimo con la pérdida 
total de las cosechas del año anterior cansada por el 
pedrisco y con los procedimientos judiciales que se 
seguian particnlarmente contra los vecinos, se habia 
descuidado la limpia del riachuelo que corria por la 
vega, y estancadas las aguas, tanto en el cauce del rio 
como en las zanjas de las heredades, á donde se cor- 
rian en tiempo de avenidas, las aguas se habian cor- 
rompido, y la aldea de San Bernabé, ántes tan sana, 
estaba infestada de calenturas malignas que diezma- 
ban al vecindario y tenian convertidas en espectros á 
aquellas gentes, en otro tiempo tan robustas que cau 
saban el asombro y la envidia de los forasteros. 

Pero no paraban en esto las desgracias que afligían 
á San Bernabé: la discordia reinaba entre sus mora= 
dores, tan paternalmente unidos hasta el dia en que 
se comieron la fatal cabra negra. Estas discordias le- 
nian una explicacion muy sencilla, aunque fuese poco 
racional la cansa de ellas: esta cansa era, en primer 
lugar, la falta de harina, que lo convertia todo en 


mohina; y en segundo, el empeño que todos tenian en | 
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atribmir al vecino la idea de la merienda que con razon 
se creia ser origen providencial de todas las calamida- 
des y desgracias que pesaban sobre la aldea. 

— Maldita sea la tal merienda y maldito el hijo de 
cabra ú quien le ocurrió la idea de que merendára- 
mos la de Biergol! exclamaba cualquier vecino lamen- 
tando Jas desgracias que la merienda habia traido. 

Y... que si fuiste tú, que si no fuí yo, que si Fulano 
dijo esto, que si Mengano dijo lo otro, que si Pe- 
rengano dijo lo de más allá, lodos querian cubrirse 
con la túnica de la inocencia y endosar al vecino li 
hoja de higuera, y de aqui nacieron enemislades Y 
chinchorrerias y puñetazos que tenian infernado al 
pueblo, 

Luézgo, como todos los sanbernabeses habian con* 
cebido tan irracional prevencion contra el señor cura, 
por más que éste hiciera heróicos esfuerzos de pú” 
ciencia y persuasion para vencerla, hasta los consue- 
los de la religion faltaban en gran parte á aquellos 
desgraciados, yue tenian la debilidad de creer que el 
señor cura mezclaba con las santas funciones de SU 
ministerio las rencillas y miserias de que ellos teniab 
lleno el corazon. 

Un consuelo, una esperanza quedaba, sin embargo» 
4 los sanbernabeses. Por fin, decian, la fiesta de San 
Bernabé se acerca, y enlónces saldremos de ahogo* 
con los miles de duros que ese dia dejan en el pueblo 
los forasteros. Á ver si con esos recursos nos desalo” 
gamos un poco los vecinos, y el ayuntamiento puede 
limpiar ese condenado de rio que nos está asesinando; 
y enderezar ese maldito de pleilo con los de Biergol 
que está arruinando á San Bernabé, 


VIH. 


El gran dia, el dia de San Bernabé se acercaba: 
Con quince de anticipacion se reunieron lodos los ve” 
cinos de la aldea, segun costambre, para acordar las 
funciones con que se habia de obsequiar á los forasle- 
ros. En esta junta ó concejo habia aquel año una no” 
vedad, y era la de no asistir á ella el señor cura, como 
habia asistido todos los años. 

Uno de los vecinos tomó la palabra y dijo: 

—Señores, no me gusta hablar mal de nadie, Y 
ménos del que no está presente, y ménos aún del qué 
gasta corona; pero no puedo ménos de proponer 
concejo un voto de censura al señor púrroco por EU 
falta de asistencia á una reunion tan importante com0 
esta, falta que este año es más censurable que nuncd: 
porque hasta indica poca caridad hallándose el pueblo 
en la desgraciada situacion en que se halla, 

—Abundo en esas mismas ideas, respondió el mi” 
yordomo del santo. Es verdad que al señor curano $* 
le ha avisado este año por causas que Lodo el vecil” 
dario sabe... 

—¡Que diga el señor mayordomo qué causas SoN 
esas, porque aquí hay que hablar muy elaro, pese* 
quien pese! exclamó otro vecino dando grandes mues 
tras de irrilacion. 4 

—Pues bien, respondió el mayordomo, las dirés 
aunque nadie me ha de dar dos cuartos por la notició- 
Aquí hay que tratar, aunque sea incidentalmente , de 
los forasteros, y quizá, y sin quizá, hublundo mal de 
ellos, y hubiera sido poco delicado y generoso el citar 
para esta reunion al señor cura, que tanta aficion 15 
tiene... ó is 

—Á propósito del señor cura, añadió el vecino Y 
habia dicho era menester hablar muy claro, teng 
que poner en conocimiento del concejo una cosa que 
me tiene indignado: el señor cura, no contento 
insultarnos hasta en la iglesia misma añadiendo 1elr85 
al nombre del santo apóstol, ha enseñado á su loro 
burlarse de nosotros, pues el avechucho se permi 
balar desde el balcon, LS 

Gritos de rabia y miradas amenazadoras dirigid A 
hácia casa del señor cura, con acompañamiento de PY 
ños cerrados, acogieron esta declaracion, yl 

—Señores, dijo con timidez el sacristan, NO Me 
mos tan léjos la desconfianza. El señor cura 10 Les 
la culpa de que su loro bale. Como en yerano de 
men las ovejas al fresco en el redil que se pone la 
laute de easa del señor cura y no paran de balar LA 
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e Jo la mañana, despues de ordeñarlas, se las junta 
as crias, el loro ha aprendido por sí sólo 4 imitar 
+ “us halidos. 
Esta aclaracion encontró algunos incrédulos; pero 
e dio ereida por la mayor parte del vecindario, se dejó 
M paz al señor cura, y se pasó ú tratar de las funcio- 
5 que aquel año se habian de disponer para el día 
* San Bernabé; y despues de mucho hablar, mucho 
ol y mucho divagar, se convino en que las fun- 
nes se redujeran á la de iglesia, con sermon que 
Por bien 6 por mal echaria el señor cura, y al disparo 
e larde, desde el baleon del señor mayordomo, de 
Y seis docenas de cohetes, y por la noche de una 
teda de fuego, porque en la depositaría municipal no 
Ma dinero, ni el pueblo tenia de donde sacarlo. 
da señores, observó uno de los vecinos, si no 
e diversiones que esas, ¿qué van á decir los 
eros, acostumbrados como están á que los divir- 
MOS tanto el dia del apóstol? Añadamos siquiera un 
Par de buenos novillos. 
—Si, sí, yo estoy por un par de novillos de los más 
Fayos, asintió el vecino que queria se dijese Lodo, 
Pal ásquien pesara; pero ha de ser con una condi- 
» Yes la de que no se suelten hasta despues de 
hayan metido en el coso á todos los hiergoleses que 
venido á la fiesta. 
oi Concejo no estaba para risas, pero áun así rió al 
la tom proposición , y no faltó pedazo de animal que 
no por lo serio, 
hvinose en añadir al programa el par de novillos, 
e Concejo se disolvió en seguida, 


VII. 


Lezo la vispera de San Bernabé con tiempo inme= 
ble, aunque algo ventoso. El campo de la iglesia 
en ps de puestos y figones; cada casa se convirtió 
sl na fonda, y toda la noche se pasó matando y de- 
Ando reses, 
den taberna del concejo estaba provista de más de 
e Pellejos de vino de Rioja, y en todas las casas se 
“0 ramo de laurel fresco. 
habia cuanto á la funcion de iglesia, -el señor eura 
pa prometido hacer todo lo que estuviese de su 
CA a que fuese lo más lucida posible, y habia 
Fo ado y estudiado un panegitico del santo, que 
habia de producir muy buen efecto, particular= 
la invocacion 6 apóstrofe final dirigido á San 
1 "Mabe, pidiéndole que viera el estado en que se ha- 
eo el pueblo que se honraba con su santo nombre, 
Tcediera con el Señor para que mejorara lan 
Situacion, 
nt eran las diversiones dispuestas para el día 
ente; pero áun asi los chicos y áun los grandes 
en 1eocijaban pensando en los novillos, y sobre todo 
. 5 cohetes y la rueda de fuego que desde la callo 
£n el balcon del mayordomo, donde éste los ha= 
Colocado pomposamente para que el público pu= 
A lemplarlos, 
o por fin el tan deseado dia, y los sanber- 
Aracio dirigieron la vista hácia Ayala, hácia las En- 
Ma, Ones, hácia el valle de Tudela, hácia Sarteci- 
infojp lodas partes, esperando ver asomar aquella 
tal ho muchedumbre de romeros que en tal día y á 
'a se divigia otros años hácia San Bernabé; pero 
Person Sorpresa y dolor sólo descubrieron algunas 
Ue q] y Y entre ellas media docena de escopeteros 
Alcalde mayor del valle de Mena enviaba para 
de) er el órden, que temia se turbase con motivo 
romas y cuestiones que mediaban entre los 


Dia 


a eses y los vecinos de los lugares inme- 
“Esta £, 
cil de forasteros tenia una explicacion muy 


E ubiase en todas partes que las calenturas 

e discordia reinaban en Sh Bernabé, y se sabía ra 
Poco e sanbernabeses habian acordado reducir 

La ho 0s que á nada las funciones. 

Gahan 2 de la de iglesia se acercaba, y apenas le- 
dad de Oscientos los forasteros , con la particulari- 
7 in ho hallarse entre ellos ninguno de Biergol. 
tenia Esperada falta de concurrencia á la romería 


*sesperados á los sanbernabeses, y la ausencia 
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absoluta de los de Biergol les hacia sospechar que en 
este último andaba la mano oculta del señor cura, 
contra quien se reerudecieron con tal motivo el enojo 
y la desconfianza. 

Un incidente ocurrido poco ántes de empezar la 
misa, vino á envenenar más y más los ánimos: algu- 
nos forasteros que venian de léjos almorzaron fuerte 
apenas llegaron, y excesivamente alegres con el mo- 
renillo de Rioja, cometieron la imprudencia de lanzar 
dos 6 tres balidos, con lo que entre ellos y los del 
pueblo se armó una paluquina de mil demonios, que 
con dificultad consiguieron contener los escopeteros. 

Por fin empezó la funcion de iglesia, Henándose 
ésta, que era pequeña, de gente, El altar estaba, corno 
suele decirse, hecho un ascua de oro con la infinidad 
de luces que en él ardian. 

La procesion alrededor de la iglesia fué solemne y 
tranquila, si bien el viento del Sur, que soplaba desde 
la noche anterior bastante impetuoso, apagó todas las 
hechas, y faltó poco para que derribase imágen y es- 
tandarte. 

Empezó la misa, y despues del Evangelio el señor 
enra subió al púlpito y comenzó el panegírico del santo 
apóstol. Apenas habia:dado principio á sn oracion, se 
manifestaron, con escándalo de todas las personas 
sensalas y piadosas, lus brutales prevenciones que los 
sanbernabeses abrigaban contra su candoroso párroco, 
pues no nombraba éste una sola vez á San Bernabé, 
sin que estallasen murmullos de descontento, creyendo 
el obcecado vecindario que el sacerdote prolongaba 
intencionalmente Ja última silaba del nombre del 
santo. 

Dolorosamente afectado el señor cura con la obce= 
cación € injusticia de sus feligreses, abreyió cuanto 
pudo el sermon, y se volvió hácia el apóstol para di- 
rigirle el piadoso apóstrofe que habia preparado cui- 
dadosamente y esperaba habia de producir saludabi- 
lisimo efecto. 

—Santo y glorioso apóstol, exclamó, ve, ve... 

Salvajes gritos de ira interrumpieron al predicador, 
quesno pudo complelar la frase de «¡ve, ve el tristi- 
simo estado en que se halla el pueblo que patro- 
cinas!» 

—¡Matarle! ¡matarle!—¡que muera! gritaban hom- 
bres y mujeres promoviendo un tumulto espan= 
toso. 

Dos hombres furiosos y desatentados se lanzaron al 
púlpito y arrojaron desde él al señor cura, que se des- 
nncó al dar contra una columna del templo. 

Y como la confusion y el desórden creciesen cada 
vez más, algunas personas se subieron sobre los alta= 
res, esperando librarse así de morir ahogados ó aplas- 
tados. 

Los que habian subido sobre el altar mayor derri- 
baron algunas velas de las infinitas que alli ardian, y 
prendiéndose una cortina, el fuego se extendió rápi- 
damente por el retablo, que estaba como yesca por sn 
mucha antigúedad, y trepando al techo que era de 
madera laboreada, se extendió rápidamente por todo 
el templo, avivado por el viento del Sur que entró de 
repente por las puertas que abrió de par en par la 
muchedumbre para lanzarse fuera de la iglesia. 

La gente aterrorizada huia, y los escopeleros pug- 
naban por apoderase de los principales promovedores 
de aquel terrible tumulto, y particularmente de los 
asesinos del párroco. 

Algunos de los perseguidos se refugiaron en casa 
del mayordomo, que era una de las primeras de la 
calle, y cerrando tras sí la puerta, empezaron á hos- 
tilizar desde el balcon y las ventanas á los escopeteros 
qué querian forzar la entrada. Muebles y cacharros 
caian sobre los escopeteros desde el balcon. Entónces 
los escopeleros hicieron fuego á los que desde el 
balcon los hostilizaban, y los cohetes y la rueda de 
fuego que estaban allí se inflamaron, y pronto la casa 
se vió envuelta por las llamas, que impulsadas por el 
viento, fueron apoderándose de las demás de la única 
calle que constituia casi toda la aldea. 

Algunos vecinos y forasteros hicieron desesperados 
esfuerzos por salvar de las lamas asi el templo como 
las casas; pero todo fué inútil ; ¡ pocas horas despues, 
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de la hermosa aldea de San Bernabé sólo quedaban 
montones de ceniza y escombros! 

Tal es la triste historia de la solitaria cruz rodeada 
de zarzas y yezgos, que me contaron una tarde cami= 
nando á la sombra septentrional de la cordillera pire- 
náico-cantábrica. 


ANTONIO DE TRUEDA. 


VISITA DE S. M. LA REINA 


AL HOSPITAL DE JES 





NAZARENO. 


Hay en la apartada calle de Amaniel un vetusto edi- 
ficio, emya modesta apariencia no revela ciertamente 
el objeto benéfico 4 que está destinado : tal es el hos- 
pital de Jesús Nazareno, para mujeres pobres impedi- 
das é incurables, uno de los establecimientos que más 
honran á Ja coronada villa. 

Fundóle en 6 de Enero de 1803 la Excma, señora 
condesa viuda de Lerma, marquesa de San Andrés, 
obteniendo una cédula del rey don Cárlos 1V para le- 
var á cabo su piadoso proyecto, y fué instalado primi- 
tivumente en una casa particular de la calle del Conde 
Duque; pero al poco tiempo hubo necesidad de tras- 
ladarle á otra casa de la calle del Burro (actualmente 
de la Colegiata), Inégo 4 otra de la calle de la Made- 
ra, y por fin, en 4de Octubre de 1824, al edificio que 
hoy ocupa en la de Amaniel, cedido por el rey don 
Fernando VIH, 

En la época inmediata á su fundación , admitianse 
en él seis enfermas pobres; y como las limosnas y las 
rentas crecieron en breve de una manera portentosa, 
merced 4 considerables donaciones y legados, aumen- 
lóse gradualmente el número de acogidas; pero 
en 1812 fué suprimido por el gobierno intruso el be- 
néfico establecimiento, y las desgraciadas enfermas 
hubieron de salir de aquella mansion de amparo y de 
caridad cristiana. 

Tres años mas tarde, en 3 de Marzo de 1815, la se- 
ñora doña Joaquina de Lerma y Horcasitas , condesa 
de Cifuentes, hija (creemos) de la noble fundadora, 
alcanzó permiso para volver á abrir el piadoso asilo, y 
en 15 de Julio de 1816, en virtud de escritura otor= 
gada ante don Zacarías Delgado, escribano de número, 
el señor don Luis Exaraue y Cervera, canónigo de Va- 
lencia, comisionado por el Patriarca de las Indias (que 
lo era á la sazon el señor don Francisco Antonio de 
Cebrian y Valda), prelado superior del real Noviciado 
de hermanas de San Vicente de Paul, —se comprome- 
tió 4 aceptar, en nombre de este piadoso instituto, la 
direccion y administracion del establecimiento, que 
habia estado hasta entónces á cargo de una junta de 
damas de la nobleza madrileña. 

Tal es la historia , en breve resúmen compendiada, 
del hospital de Jesús Nazareno, que fué visitado muy 
detenidamente por S. M. la reina doña María Victoria, 
en la tarde del 24 de Marzo último. 

Nueve salas hay en él, espaciosas y ventiladas, que 
reunen doscientascamas(con dos buenos colchones cada 
una), para otras tantas acogidas, y pocas son actual- 
mente las plazas vacantes; en todas las dependencias 
reina el órden más perfecto, el aseo más esmerado, y 
bien se descubre á primera vista que las hermanas dde 
la Caridad son los ángeles buenos del piadoso asilo, 

Todo lo examinó S. M. la reina, áú quien acompa- 
ñaban el director general de Beneficencia, don José 
Peris y Valero, el celoso director del hospital, don 
Eusebio de Santiago, y otras personas, y en una de 
las salas presenciamos la escena que está representada 
en el grabado de la pág. 181. 

Cierta pobre impedida, forista, estaba á punto de 
acabar una rosa euando S. M. penetró enJa sala de Son 
Vicente; acércóse la augusta princesa á la humilde 
acogida, sonrióla afablemente, y miró la Nor que con- 
feccionaba; y como la pobre forista se la ofreciese con 
entrecortadas frases , la reina la aceptó con gusto, y 
re 6 generosamente á la infeliz impedida. 

El hábil dibujante de La ILustraciox ESPAÑOLA Y 
AMERICANA ha reproducido fielmente esta escena con» 
movedora, 
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A las cinco de la tarde, S. M. regresaba al real al- 
cázar. 

Nosotros, al concluir estas breves lineas, creemos 
deber tributar gracias expresivas al digno director del 
establecimiento. á cuya amabilidad é ilustracion de- 
bemos algunos curiosos datos que hemos apuntado. 


Xx. 
_x-—T—RA AA —— 
LA SAMARITANA (1). 
Entrada de Sichar ¡ciudad de Samáriw; en el fondo la frente de Jaro | 









ñ lo léjos extendido desierto, El sol 
¡»ro y grana tochonan el horizonte, 


ales olivos 
marcha d sn ocnso; colajes « 


ESCENA ÚNICA. 
La Samaritana y coro de mujeres. | 
LA SAMARITANA. 


Doncellas de Samária, 
tiernisimas es 
y las que el triste velo 
ceñis de la viudez, 
guirnaldas aromadas 
de nardos y de rosas, 
de flor de terebinto 
y de jazmin tejed. 





De Cristo la venida 
gozosas celebremos; 
¡corónese de soles 
el monte de Sion! 

El arpa abandonada 

del síuice descolguemos, 
el arpa que pulsaron 
David y Salomon. 


Rodaron sobre el mundo 
embravecidos rios, 
del cielo los torrentes, 
el ra mar: 
y sus hinchadas olas, 
sus indomables brios, 
del hombre no pudieron 


los crimenes lavar. 


Tras el voraz diluvio, 
no secas las llanuras, 
la temeraria frente 
volvió la culpa á erguir; 
mas ya caudillo sento | 
bajó de las alturas 
los bienhadados dones 
del cielo á repartir. 


Coro de mujareg. 


Con fuerza irresistible 
la voz de tu alborozo- 
cual sacudidas ramas 
nos hace estremecer. 
¿Has visto por ventura, 
con inefable gozo 
el Jefe prometido 
del pueblo de Isriel? 


¿0 visteis el térrible, 


el serafin alado, 

que de Isaías trámulo 
los labios abrasó, 

Jos que así extinguida 
la huella del 


pudiera de su boca 
salir la voz de Dios? 


¿Encierran tus palabras 
encanto sobrehumano? 
¡Acaso eres el eco 
del vencedor Miguel? 
Que es grato lo que dices, 
cual sombra en el vermo, | 
cual agua en el desierto, 
cual aura del Edem. | 


LA SAMARITANA, 


En la mitad del dia 
lanzaba el sol ardiente 


(Cant ivania.) 





abrasadores rayos 

de vivido rubi; 

para Menar mi cántara 
de la vecina fuente 
en el cristal sereno, 
de la ciudad salí. 





1), La belisima composicion precede 

con ol titulo de Mujeres del Ecenpelio va 6 publicar en ti distin. 
guido poeta, ve hasta ahora se úculta bajo el nombre Je Cros. 
nos que nuestros lectores verán con gusto esta losa escena, notable 
por la galanura de las imágenes, la vuriednd y riqueza de tintas, la Mul= 
dez de la vorsificacion, y que revela cuán versado está el señor Larmig 
en/a Ultecatura orlental, y wu profundo conocimiento de las Sagradas Es 





Bajo el hojoso toldo. 
que el manantial sombrea, 
por el calor rendido 
un hombre contemplé; 
semblante como el suyo 
jamás se vió en Judea; 
miréle sorprendida, 

y ú mi pesar temblé, 

Creyeron ver mis ojos, 
mirando su belleza, 
de la celeste cumbre 
purisimo querub; 

y que encendiendo el aire, 
ornaba su cabeza 
esplendoroso disco 

de diamantina luz. 


Cual derretido plomo 
pesaba el tardo viento, 
y el cántaro del agua 
el hombre me pu: 
—u¿Depone usi un judio 
(Je pregunté al momento) 
los implacables ódios 
y el heredado horror? 


»El hijo de Judea, 
si nuestra tierra pisa, 
ni nos demanda asilo 
ni calma aqui la sed; 
de nuestros frescos lagos 
le daña basta la brisa: 
¿y tl en Samária ruegas 
á misera mujer? 

»De vuestro templo (uera 
orar á Dios no es dudo; 
Jerusalem es sólo 
la fuente de salud. 

Para vosotros somos 

la noche y el pecado; 
¿que buscan en Samária 
la aurora y la virtud?o 


Rizó sus dulces labios 
sonrisa bondadosa, 
y dijome que él era 
el iris de la paz: 
que del esclavo humilde 
! la oprimida esposa 
as igidas cadenas 
su mano romperá. 


Mo dijo que en Judea, 
lo mismo que en Samária, 
en templo de oro y jaspe 
y en pobre Gerazim, 
en populosa villa 
y en-choza solitaria, 
al que le ruega escucha 
el Dios del Sinai. 


Que el alma recogida 
en éxtasis interno, 
sin ostentoso culto 
al Padre puede orar; 
al Padre, santo espiritu 
sublime y sempiterno, 
de quien el mundo es templo 
y el corazon altar, 


Incrédula le oja, 
pero de asombro muda, 
y mi azarosa historia 
entónces me contó; 
con mágica palabra, 
sin vacilante duda, 
de los secretos mios 
el velo desgarró. 


Para él nada hay oculto: 
pasados devancos, 
pasiones sofocadas, 
recóndito dolor; 
las sombras vagurosas 
de efimeros deseos, 
el llanto no vertido 
de despechado amor; 

El oro que soterra 
su avaricioso dueño 
y con inquietos ojos 
vigila sin cesar: 
dle enamorada virgen 
el deleitoso sueño 
ye A quiere 

el desterrar; 

El simulado afecto 
tranquilo y apacible 
con que venganza aleve 
se oculta para herir; 
Jas misteriosas cifras, 
la página ilogible 
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del tenebroso libro 
que encierra el porvenir... 


Fado lo ve y lo sabe: 
penetra en el abismo, 
traspasa la muralla, 
sondea el corazon. 
¡Quizá desde su trono 
bajo por eso mismo! 
¡Nos vió tan desdichados, 
que tuvo compasión! — 

Sabed que Cristo dice 
que hay fuente cristalina 
que de los cielos baja 
y ipaga nuestra sed; 
ray rayo que la mente 
benéfico ilumina: 
el agua del bautismo, 
el rayo de la fc, 


De Cristo la venida 
gozosas celebremos; 
¡corónese de soles 
el monte de Sion! 
el arpa abandonada 
del sáuce descolguemos, 
el arpa que pulsaron 
David y Salomon, 

Coro de mujeres. 


De Cristo la venida 
pozosas celebremos: 
¡corónese de soles 
el monte de Sion! 
el arpa abandonada 
del sánce descolguemos, 
el arpa que pulsaron 
David y Salomon. 


Lanwic. 
EIA A A > KA —_Á ÁASA 


LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
POR 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
XXXI. 


| DE QUÉ MANERA PUEDE UNA BRIMONA QUITARSE UNA 


, CANETA PARA PONERSE OTRA. 
(CONTINVACIÓN.) 

—;¡Pero. señora! exclamó Enrique; yo quisiera 
que llegara usted al fin,-4 lo importante, á una ré- 
velacion. 

—Permitame nsted, señor don Enrique, permitame 
usted, ya llegaremos á ella. Antes es necesario pasó! 
por antecedentes, á fin de que ni usted ni nadie puedi 
dudar de mi. Voy ú ser lo más breve posible. Despues 
de la muerte del Caballero ó del Matemático, como us” 
ted quiera, muerte perfectamente natural, aunque pÚ* 
diera decirse motivada por el terror que causaba 4 
Caballero el Pintado, éste se hizo más asiduo en su5 
visitas y las hizo durar mucho más tiempo que ántes: 
El escribano me visitaba tambien, y muchas veces $ 
encontraban en casa á un tiempo él y el Pintado. Y% 
notaba, porque á mí no se me escapa nada, señor don 
Enrique, que el escribano miraba de una manera par” 
ticular al Pintado, y que éste no podía ocultar en pre” 
sencia del escribano un cierto recelo; pero como 10% 
dos pretendian 4 un tiempo intimar conmigo, yo at” 
huía esta manera que tenian de mirarse, aunque siem” 
pre dentro de la cortesia, ú rivalidad; 4 celos 4 cau 
de mi. ¡Ay, señor don Enrique! si las mujeres, y parli” 
cularmente las viudas, no fuéramos tan débiles, ¡Guán” 
do me hubieran dicho 4 mí que yo habia de hacer caso 
de las pretensiones de un hombre casado! Nadie dig" 
«De este agua no beberé.» Yo he sido tan rigida, taN 
quisquillosa, tan intransigente como las demás; y SP 
embargo... ¡ah! ¡el corazon, señor don Enrique! ¡el 00 
razon, el corazon es un estúpido! En fin, á qué insisliT* 
me olvidó de todo, y creyendo en las apariencias, CM 
el extraordinario amor del Pintado, dia por dia, horá 
por hora, minuto por minuto, Jentísimamente me ÉU 
interesando por él, hasta que me apasioné y cegué: 
Suplicoá usted no juzgue mal de mi por esta leal con” 
fidencia que le hago. El corazon no se manda, $0” 
ñor mio; es nuestro enemigo, nuestro peor enemig* 
es volantarioso; él nos va modificando lentamente, Justa 
que al fin nos trasforma, nos vence, haciéndonos tran 
sigir con lo que más odioso nos era, Yo lo olvidé todo, 
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Y ful la victima de ese infame. Si, de ese infame; 
eese infame me ha abandonado, me ha desgar- 

pe el corazon, me ha hecho comprender toda la 
e scendencia de la falta que cometi, ciega por la lo» 
Ura; y al recobrar la razon, señor don Enrique, al 
Sonsiderar la profundidad del abismo en que me en- 
Cuentro sumida, mi amor, mi amor insensato ha sido 
vemplazado por una horrible sed de venganza, Si; 
; Necesito hacer conocer al Pintado, que á la viuda 
Mi marido, á doña Nicolasa, no se la burla, no se 
umilla, no se la desprecia, no se la abandona, no 
sela descontenta asi como se quiera, Si, si, señor don 
Ariqne ; yo necesitaba dar una leccion terrible, una 
“ccion inolvidable al Pintado. Pero ¿cómo , cómo? 
6Lué medios tenia yo para vengarme? ¿Un medio vul- 
37, un medio inmoral, el crimen? ¡Ah! No: una 
pica bien instruida, una persona recta, puede in- 
Ir en una falta grave impulsada por la locura; 

lO no puede incurrir en dos, aunque dicen que 
tac ha primera falta, la segunda es fácil, la tercera 
Versi Sima, y las sucesivas naturales á causa de la per- 
SIVa progresión del sentimiento. Pero yo no habia 
“ometido verdaderamente una falta, señor don Enri- 
ld habia sucumbido á una enfermedad , lo cual 
AD lo mismo, ú lo que yo creo; yo no podia desafiar 
Pintado; yo no podia decir á nadie: mátale. Hubie- 
£ncontrado de sobra quien lo hiciera; porque hoy, 
Pa don Enrique, se da una puñalada por cinco 
en mio y medio, Pero esto no estaba, esto no está ni 
e od moralidad ni en mi conciencia. Sin embargo, 
a nia cada momento más sed de venganza; buscaba 
o y no le encontraba; pero antes de ayer, re- 
« "Mendo en mi cómoda para buscar no sé qué cinta- 
e Me encontré con el pliego cerrado que me habia 
“egado el Caballero ú el Matemático, como usted 
FP que yo habia puesto allí, y del que sin em- 
tenia, No habia vuelto á acordarme; ¿y para qué? Yo 
la seguridad de que el Caballero habia muerto 
Muerte natural ó de congestion cerebral, lo que 
demostrado y legalizado por la declaracion de 
ña ltativos, de la cual no puede dudarse; y habien- 
Muerto de muerte natural el Caballero, ¿para qué 






Cs 
log fac 


Vengan a - . 

cra del Pintado, que ninguna parte tenia en su 
lerte, 4 no ser una parte indirecta y á causa de la 

Cobard 


ridad presionabilidad del Caballero? Yo me habia 
0. do del pliego; pero el Caballero ó el Matemáti- 
indi Cor don Enrique, eomo usted quiera, me habia 
cado que entre él y el otro habia un grave secreto, 
Pe del cual podía vengársele si el otro le ase= 
Ceja a, 2 la situacion en que me encontraba, me 
lA autorizada para todo; y con la esperanza de en- 

¡ Es en aquel pliego medi Jara vengarmo, le abrí. 
Aparo 10s mio! ¡Oh, Dios de justicia! Por aquel pliego 
e Ce de una manera elara y terminante que el autor 
: ¿rimen de la Enramadilla fué el Pintado, en cora= 
4 ad con el Caballero; y no es este el solo y horri= 

* crimen que se revela en aquel pliego. Aparece otro 
mo Mia: otro que puede calificarse de asesinato pre= 
con dica y alevoso, puestoque prevaliéndose de la mala 
Ma A del jóven muestro de escuela de Leganés y 
bla Pa nocturnos us los sábados para irá ha- 
hal h su novia ú Mus d, se preparó un plan infer- 
Po Meó á un completo éxito, puesto que ese des- 
Md E Mocente del crimen que se le imputaba, ha 
en alo de él y sufre una condena terrible, 
Iramquil que el asesino, escudado con sa condena, vive 
POr su zo gozando del amor de demonio que siente 
A adúltera mujer y de la venganza del adulterio. 
hop $e podian condensar en ménos palabras más 








lOrtores, 
Enri : s ; 
¿úrigue miraba con ánsia á aquella mujer. 
ús a le sonreía de una manera particular, que que- 
Se claramente; 
SA "or mio, todo esto que usted ha oido no es más 
realiza Posicion de un buen negocio que yo quiero 


$ E; pero costará caro, porque yo no vendo barato 
Me vale mucho. 
“Migue 
quela by; 
—Cuan 
Prueba 


*, que habia conocido ya bastantemente ú 
ibona, la dijo: 


lo usted quiera, si nos provee usted de una 
bastante, 





—Bastante, bastantisima, y úun sobrada,—dijo la 
Nicolasa.—El Pintado está tranquilo; él no sospecha 
ni puede sospechar las medidas que para procurarse 
una venganza habia tomado el Caballero ó el Matemá- 
lico, como usled quiera. Se le puede acomeler en si- 
lencio por la espalda, cogerle descuidado y atarle codo 
con codo como se ata 4 los responsables de crimenes 
para arrojarlos ante los tribunales. Yo no exigiria nada 
por este secreto, si no estuviese en el caso de indem- 
nizarme, porque áun no he concluido de poner de 
manifiesto ante su juicio de usted todas las infamias 
que contra mí ha cometido ese hombre funesto, ese 
criminal avezado al crimen, ese demonio. Yo habia 
quedado bien, muy bien; mi marido era rico; me habia 
dejado de quince á veinte mil duros en rentas del Es- 
tado: no extrañe usted que poseyendo yo una renta 
decente me consagrase 4 cuidar de un hombre solo, 
se entiende, de un hombre decente, de cierta edad, de 
ciertas circunstancias, de un hombre sério; porque 
tener cuatro no quiere decir que no se procure tener 
cinco; y sobre todo, que el ócio fastidia á las que han 
nacido con una actividad semejante á la mia. Podrá 
decirseme que con la renta de veinte mil duros pude 
yo encontrar un marido conveniente; pero me habia 
ido tan bien con el mio, que no me atrevi á exponer- 
me á que me fuera mal con otro; y lo que el otro, que 
era un hombre de bien, me habia dejado, se lo llevase 
un tunante, ¡Ay, señor mio! ¡Si pudiéramos prever! 
yo que habia defendido de tunantes mi peculio, vine á 
perderle por un infame, por un bandido con quien ni 
siquiera podia casarme, La locura, siempre la locura. 
¡Cuánto valdrian las gentes si no estuviesen expuestas 
á volverse locas! Yo habia llegado á adorar al Pintado; 
yo creo que él me habia dado algo; que me habia em- 
brujado, De otro modo, yo no puedo comprender el 
fanatismo, la ceguera á que lezué por él. Él tiene ol- 
fato y olió mi dinero, ¿Qué defensa tiene una mujer 
enamorada contra el hombre á quien ama? A pretexto 
de especulacion, señor mio, me ha chupado todos mis 
cuartos y me ha dejado por puertas; porque, ¿qué son 
cuatro 6 cinco mil durejos que me han quedado? Ni 
áun para el garbanzo hay; así pues, que mediando como 
median gravisimos intereses, estando tan enamorada 
como está esa señorita de ese pobre inocente, y esti- 
mándole á usted tanto como le estima, yo creo que no 
soy exigente pretendiendo por esas pruebas se me in- 
demnice de quince mil duros perdidos; yo no exijo su 
entrega inmediata; yo bien sé con quién hablo; sé que 
estoy tratando con un caballero, y por otra parte, no 
quiero que se me crea una estafadora que se vale para 
realizar una estafa de una mistificacion. Con que usted 
me empeñe su palabra, señor don Enrique, estoy sa= 
tisfecha, ; 

—Vije á usted pidiese por ese pliego: cuanto qui= 
siese, dijo Enrique, desembarazando la cuestion de 
todo ambaje, Usted quiere quince mil duros: en buen 
hora: yo doy á usted mi palabra de entregárselos en 
el momento en que usted me entregue ese pliego, 

—¿Pero usted no duda?... 

—No; tiene usted demasiado mundo para compren- 
der que ciertas supercherias no dejarian de ser inúti- 
les tratándose de cierta clase de personas: yo tengo 
antecedentes, y por consecuencia, la seguridad de que 
en ese pliego consten los elementos de una prueba 
completa. Si á usted le parece, iremos al momento á 
mi casa y recibirá usted Jos quince mil duros; des- 
pues iremos á la de usted, y me entregará usted ese 
pliezo. Yo guardaré profundamente el secreto. 

—El pliego está aqui, dijo Nicolasa, sacando de 
entre sus ropas un pliego cerrado y dándoselo á En= 
rique, 

Este le guardó y tiró del cordon. 

El carruaje se detuvo, y el lacayo abrió la porte= 
zuela, 

Enrique le dió la órden de que los levasen ú su 
casa. 

Modia hora despues, el negocio estaba perfecta- 
mente terminado. 

Nicolasa salia de la escena, al salir de la casa del 
marqués de Torre Negra, llevando consigo en billetes 
de Banco quince mil duros. 
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Y decimos que salia de la escena, porque no tene= 
mos para qué volver á ocuparnos de ella. 

Habia servido de instrumento á la Providencia, y 
habia cumplido su mision. 

Enrique, entre tanto, devoraba con una ansiedad 
febril el manuscrito de don Nicolás Angulo, el Cabu-= 
Nero, 6 el Matemático, como quieran nuestros lec= 
tores. 


XXXL 
EL MANUSCRITO DEL CABALLERO. 


Aquel manuscrito contenia lo siguiente: 

«Comprendo que estoy en peligro, muy en peligro; 
me he propuesto hacer productiva mi complicidad en 
un crimen, y he exigido al autor de ese crimen ocho 
mil duros, que me han sido entregados. 

Se ha procurado cubrir el efecto que ha causado 
esa exaccion; pero yo soy-un hombre de mundo que 
leo bajo la piel de su semblante, por inmóvil que sea, 
las emociones de un hombre. 

Se teme que yo siga explotando esta mina, y se mo 
ha sentenciado. 

Tengo miedo: me doy por hombre muerto. 

Una fuga al extranjero seria inútil. 

Él me seguiria para enmudecerme; él temeria siem- 
pre que desde léjos yo le explotase, y es avaro. 

¿Qué le importa á él un crimen más ó ménos, y 
tanto más, cuando ese crimen serviria para evitar las 
consecuencias del anterior? 

¿Pero qué le importa 4 la justicia, á quien yo me 
dirijo, de estas consideraciones en que me entretengo? 

Nada absolutamente, nada.» 

Despues de este preámbulo, el Matemático entraba 
en materia, y tomaba el asunto desde su principio, 
esto es, desde los amores entre Gabriela y Estéban, 
y continuaba haciendo de una manera breve y lúcida, 
que hubiera honrado á un fiscal, la exposicion de la 
historia del crimen de la Enramadilla. 

Despues de esto, continuaba: 

«El Pintado no se habia reducido sólo al asesinato; 
se habia llevado consigo el oro y las alhajas que habia 
encontrado junto á la victima. 

Me hizo la cuenta por los dedos de lo que impor- 
taba el robo, y para hacerme su cómplice, que no lo 
fui yo hasta entónces, me ofreció diez milk duros, que 
me entregó al dia siguiente. 

Por el momento, se quitó el hábito y los zapatos, 
se puso los que acostumbraba 4 usar, me entregó 
aquellos objetos, y me dijo: 

— Is necesario que quemes esto, asi como tu há= 
bito y tus zapatos: hay que borrar completamente los 
indicios. 

El Pintado creyó que estando yo lan interesado como 
él en que el crimen no se descubriese, yo me upre= 
suraria á quemar aquellas prendas. 

El Pintado se fué á su casa, que estaba inmediata, 
llevándose en una cesta las joyas y el dinero, y entró 
en su casa por las tapias del corral, entre nueve y diez 
de la noche, 

Yo, con mi traje usual, y llevando en un lio los dos 
hábitos y los dos pares de zapatos, me fui temblando 
á mi casa por fuera del pueblo. El casuco en que yo 
habitaba estaba ya en el campo, como á unos quinicn- 
tos metros de distancia, al extremo de Ja caJle Heal. 

Entré tambien por las tapias del corral. 

Delante de mi casa, por delante de la puerta, habia 
algunos otros casucos, y temí ser observado. 

n esa casilla donde yo habité, hay en el corral un 
pozo seco: yo me apresuré á arrojar al pozo mi fardo; 
luézo, temeroso de que su recelo trajese al Pintado, 
para tener la seguridad de la destruccion de las pren= 
das que podian denunciar el crimen, encendi fuego 
en la chimenea, y quemé en ella algunos harapos mios; 
un andrajo que me servia de cobertor y unos zapatos 
viejos, cuidando de que quedasen alíunos fragmentos 
de piel quemada, para engañar al Pintado, 

Esperé desvelado y estremecido de terror toda la 
noche, y el Pintado no sobrevino; pero al dia siguien» 
te á las once se me presentó, 

—Y bien; ¿has destruido aquello? me dijo, 
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—Si, sl señor, le respondi: ahi tiene usted en la 
chimenea las cenizas. 

—Esto se ha quemado mal; aquí quedan pedazos 
de cuero; es necesario acabarlo de quemar. 

Recog! todos aquellos pedazos, encendi fuego y los 
arrojé en él. 


Cuando no quedó ni una partícula, el Pintado dijo? 


—Que busquen la forma en la ceniza; pero aquí 
queda algo: estos clavos son una parte de forma, y tam- 
bien estas medias herraduras, 

Y recogió las tachuelas y la herradurillas, que el 
fuego no había podido consumir, y salió y se encaminó 
al pozo. 

Yo tuve miedo; temí que ú pesar de la oscuridad 
del fondo, el recelo hiciese adquirir tal fuerza á los 
ojos del Pintado, que viese los zapatos y el hábito que 
en el fondo del pozo estaban. 

Yo no habia querido bajar para enterrarlos, leme- 
roso de que estando en esta operacion llegase el Pin- 
tado. 

Éste al acercarse al pozo relrocedió, y dijo: 

—No, no, toda precaucion es poca: esto está mejor 
en el excusado. 

Y lo arrojó á él, 

Luégo me dijo: 

—Hemos concluido. Yo podia muy bien enviarte 
paseo, porque nada puedes decir contra mi sin compro- 
meterte; pero te he ofrecido diez mil duros, y te los 
traigo. Toma. 

Y me dió una carta-órden de diez mil duros para su 
apoderado en Madrid. 

Esa carta-órden, que es otra prueba, se encontrará 
con la fecha del día siguiente al del crimen, en poder 
de don Manuel Malcampo, notario, calle de Cedaceros, 
núm. 30, Si no se encuentra la carta-órden porque la 
haya recogido el Pintado, se encontrará registrada en 
alguna parte. 

Estos hombres de negocios, llenan todas las forma- 
lidades necesarias. 

Cuando se fué el Pintado, yo sali ostensiblemente 
por la puerta de la casa, la cerré con llave y me des- 
pedi de los vecinos, diciéndoles: que en el pueblo no 
se me hacia justicia ; que me abandonaban los amigos, 
empezando por el Pintado; que no tenia que comer, y 
que me iba 4 Madrid á probar fortuna. 

En cuanto á la entrega de la casa, que yo dejaba de 
habitar, le llevé la Have al tio Barrenas, su dueño, que 
todavia no ha tenido el gusto de beberse un vaso de 
vino pagado con el producto de su inmueble. 

— Tanto me da, me dijo arrojando la llave 4 un lado 
y sin hablarme una palabra de los alquileres vencidos, 
Dejaremos que habiten la casa los ratones. Dios le dé 
¿usted fortuna, Caballero, y ú vivir en paz. 

Yo salí del pueblo, despidiéndome de lodos los que 
encontré al paso, y tomé el camino real; pero despacio, 

Cuando llegó la noche me volvi, pero abandonando 
el camino y tomando un rodeo, y llegué á las doce 
detrás de mi casa, ó de la que habia sido mi vivienda, 
es necesario no olvidarse de la propiedad del lenguaje. 
Salté la tapia, me fui al pozo, bajé 4 él, apoyándome 
con los piés y los brazos en sus paredes, y llegué sin 
dificultad al fondo. 

Una vez alli, encendi un fósforo, y con él un cabo 
de vela de sebo. 

Los hábilos y los zapatos estaban alli. 

Los zapatos que el Pintado usó la noche del crimen 
son de becerro blanco en buen iso; están guarneci- 
dos hasta media suela por Lachnelas cuadradas, y lie- 
nen en los tacones herraduras lo mismo tenian Jos 
zapatos viejos mios que yo quemé). 

En los pueblos se usan estos zapatos guarnecidos de 
hierro, para hacerlos durar más. 

Pero como entre los cuerpos del delito, la ¡ É 
ha guardado las impresiones de esos zapatos hechas 
en la greda, se encontrará que esos zapulos blancos 
se adaplarán perfectamente á los moldes conservados, 

El pozo se ensancha en su fondo, y liene un reves- 
timento de Jadrillos corroidos por el salitre. 

Yo quité algunos de aquellos ladrillos y socavé con 
mi navaja, que era fuerte, hasta hacer un hueco en 
que eupieron los hábitos y los zapatos. 





Yo tenia seguridad de que profundizando un poco 
en la arena, encontraria agua bastante para poder 
amasar parte de la tierra que habia quitado para hacer 
el hueco en que habia metido las prendas y colocar 
otra vez los ladrillos. 

Mo costó mucha pena encontrar alguna poca de 
agua profundizando el fondo del pozo, que más bien 
que seco estaba sucio. 

La operacion se hizo bastante bien. 

Eché el resto de la tierra en el hoyo que habia hecho 
en la arena, y luégo la arena que habia levantado, en 
el hoyo: la igualé y la apisoné con los piés. 

La obra habia resultado bastante bien. 

No estando en antecedentes, era dificil reparar en 
el escondrijo. 

Subí, salté la tapia, me alejé á campo atraviesa, 
dando un inmenso rodeo, y al romper el día entré en 
Madrid. 

Lo demás nada importa. 

Cuando la justicia lea esto, yo habré muerto, tal 
vez de terror; estoy amagado de una conestion ce- 
rebral. 

El formidable Pintado me aqueja*en mis sueños, 
me parece verle por todas partes; mi sangre eslá irrila- 
| da, acre, y me arrepiento á cada momento más de mi 


| avaricia, que ha sido un alerta para ese miserable, 


que en nada se deliene, que de nada se espanta. 

Si la justicia leo este manuserito, la justicia de Dios 
me habrá castigado; pero es necesario que no quede 
impuno el infame que me ha arrastrado á una com= 
| plicidad. 








AJEDREZ. 


Solucion al problema núm. 7.*, compuesto por don Javier 
Marquez Búrgos. 


BLANCAS. NEGHAS, 
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PROBLEMA NÚM, 8.* 
COMPUESTO POR D, JAVIER MARQUEZ BURGOS. 


NEONAS. 





BLANCAS. 


Juegan y dan mate en tres jugadas. 
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SUPLEMENTO AL XUN, xy 1871. 





El Pintado se creyó seguro, por las apariencias que 
recaian sobre el maestro de escuela, y yo tengo 4 Mi 
vez la seguridad, porque sé que el Pintado no ha de- 
jado el pueblo sino para venir á Madrid, de que el di- 
nero y las alhajas robadas á la pobre doña Eufemil- 
están enterradas en el sótano de la casa-huerta del 
Pintado: que la justicia busque estas alhajas y esle oros 
serán una prueba concluyente é irrecusable. » 

Seguian la fecha y la (firma. 

Enrique habia leido con una conmocion poderost 
insoportable, este largo manuscrilo. 

Apenas hubo terminado su lectura, cuando ¿brio de 
alegria, agitado, trémulo, buscó á Ángeles. 

Era ya de noche. 

Ángeles no estaba en su cuarto. 

Preguntó 4 su doncella particular, y ésta le dijo, que 
la señorita Elena habia bajado al jardin á respirar el 
aire libre, porque la dolia la cabeza, y que poco des- 
pues la señora habia bojado tambien; que en el jardin 
debia encontrarlas. 

Enrique bajó. . 


AXXMIV, 
UNA NUEVA SITUACION. 


El jardin era extenso y bello y excesivamente cui” 
dado. 

Grandes árboles de sombra impedian se viesen 10 
casas circunvecinas; de manera, que dentro de aquel 
jurdin se podia tener la ilusion de que se estaba eN 
el campo, 

En el centro se extendia un bello parterre, al rede- 





dor de una fuente, ó mejor dicho, de un cenador r0- 
dondo, revestido de hiedra y madreselva, dentro del 
cual habia una fuente rústica, rodeada de bancos rús 
licos tambien, y en el cual habia cuatro pequeñas en- 
tradas. 

Anticipémonos á la bajada de Enrique al jardin. 
Vengamos al momento en que Elena, quejándose de 
un fuerle dolor de cabeza, habia expresado su inten” 
cion de ir al jardin á respirar el aire libre. 

La noche era hermosisima, de una placidez y UNA 
serenidad admirables. 

Alumbraba alta la Juna llena. 

El jardin estaba encantador. 

Se via el murmullo de la fuente, y el susurro delas 
hojas de los árboles, levemente agitadas por el aura. 

Elena, entregada á sus dolorosas cavilaciones, avan- 
zaba con la cabeza inclinada sobre el pecho hácia el 





cenador, 

Se podia decir que marchaba maquinalmente. 

Al ir á entrar en el cenador, tropezó con otra per- 
sona. 

Se retiró, miró y vió un caballero anciano, dema- 
crado y pálido, á quien no conocia. 

_ Pero comprendió que aquel debia ser el tio de En- 
rique, el marqués de Torre Negra. 

La luna daba de Jleno en el bello semblante de 
Elena. 

Al reparar en ella el anciano, lanzó una exclanti- 
cion de asombro, y áun pudiera decirse que de Lerro!s 
una exclamacion dolorosa, y luégo extendió los Lrazoss 
miró con ansiedad á la jóven, y exclamó: 

—¡0h! ¡perdon , Mercedes! ¡perdon! 

Y cayó de rodillas y lyégo por tierra sin sentido. 


Ne continuará.) 


ROA —Á 
ADVERTENCIA, 


Reimpresa la cuarta edicion del núme- 
ro 14 de esta publicación, correspondiente 
al año anterior, le hemos remitido á los 
suscritores á quienes se debia. 
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Santa Alianza. 
tion sobre la cual habria mucho que decir, es un he- 
cho que de la intervencion colectiva de las demás po- 
tencias no hay que esperar el Lérmino de las dificulta- 
des inmensas , Ó sea el remedio de la especie de deli 
rivon lremens por que está pasando la desgraciada 
Francia. Este es uno de los puntos capitales en que 
las doctrinas del Syllabus, tan respetables por la alta 
fuente de donde emanan , no llevan camino por ahora 
de entrar 4 formar parte del derecho público europeo. 
Podrá haber una nueva invasion prusiana en Paris, 
una segunda guerra acaso más sangrienta y porfiada 
que la primera para asegurarse Alemania el pago de 
la indemnización pactada; pero lo que no habrá es 
una intervencion de otras potencias unidas 4 ella por 
la comunidad de intereses políticos, fundada en el 





motivo ó el pretexto de esa misma comunidad en que 


se fundaron las de 1823 en Nápoles y España. La 
vonveniencia ó la necesidad de ulajar en P. el in- 





cendio revolucionario, á fia de que no cunda á otros 





paises, seria hoy impotente para moyer los ejércitos de 
enalquier Estado de Europa, inclusa la misma Rusia: 
preciso es que los partidos liberales conservadores se 
metan bien esto en la cabeza y redoblen sus esfuerzos 
para defenderse de la demagogia revolucionaria, en la 
seguridad de que sólo con esos esfuerzos propios pue- 
den contar eficazmente. Las alianzas con otros partidos 


les serian tan desastrosas como el triunfo mismo de la | 


demagogia. 

Nadie aquí, á lo menos entre las ¡rentes formales, 
espera semejante intervencion , si bien muchos la de= 
sean, particularmente entre los partidos que en esta 
lierra llaman clericales, equivalentes á nuestros neos 
y tan parecidos entre si como dos gotas de agua. Hoy, 
lo mismo que en 1814, los partidos reacvionarios no 


tienen aquí más pio que el de ver á su pais ocnpado y | 





regido por ejércitos extranjeros que 
pero con la precisa condicion de que les han de traer 
tambien al mismo tiempo el poder para ellos y sus 
amigos. No respiran otra esperanza sus periódicos, hoy 
más envalentonados que nunca, en vista de la espa 
tosa crisis por que está pasando este pueblo, erísis en 
la que ellos ven, 0 4 lo ménos afectan ver, por la 
cuenta que les tiene, un triunfo irrecusable de sus 
rancias doctrinas. A juzgar por la especie de frnicion 
con que recapilulan y evidentemente exageran los de- 
lirios socialistas de la Commune, y los delitos y ¿un 
crimenes que en su nombre se cometen con deplora= 
ble frecuencia , tentaciones dan de creer que no sin 
cierto gozo interno ven esta verdadera orgia revoln= 
cionaria, por cuanto los acerca en sn idea al suspi- 
rado y feliz dia en que á la vista de los Alemanes nue- 
vamente triunfantes en Paris, puedan entonar el co- 
nocido verso de Beran¿er:—¡Vivent nos amis 
ennemis! 

Pocas verdades huy más pulentes, usi en el órden mo- 
ral como en el fisico, que la condensada con rara Juci- 
dez en este breve aforismo político, no recordamos si de 
Royer-Gollard 6 de M. Guizot:—« Las cosas, como los 
hombres, acaban siempre por caer del lado hácia que 
se, inclinan, )—Aqui se observa hoy una cosa muy pa- 
recida á la que las últimas elecciones hun patentizado 
en nuestro país, aunque aquí en menor escala, sin 
duda porque la educacion política está aquí más ade- 
lantada que entre nosotros: las opiniones extremas 
van ganando lerreno con gran menoscabo de la razon, 
«que, como la virtud, se encuentra siempre en un justo 
medio. Ln medh virtus. A medida que las opiniones 
conservadoras amenazadas por los furores insensatos 
de la demagogia se van replegando cada vez con más 
fuerza al rededor del principio de autoridad, los par 
tidos liberales se van escurriendo un poco hácia la de= 
anagogía, y sus filas más avanzadas empiezan á hacer 
causa comun con ella, Sólo así se explica el extraor- 
dinario vuelo que ha tomado aqui la insurrección, 
punto de dar batallas formales á las lropas del gobier- 
«no y de estar todavia muy indecisa la victoria, Ter- 
rible ha sido la mortandad en los encuentros de estos 
dias á la cabeza del puente de Neuilly y en Cour- 
bevoie. El encono excede á lodo encarecimiento por 




















ambas partes: si los Alemanes hubieran -eucontrado 
' 





ea esto un mal, sea un bien, cues- | siempre un empuje tan recio como el que múluamente 





se oponen los Franceses en esta odiosa lucha de her 
manos, otro seria hoy el destino de Francia. A los 









horrores con que la insurrección de Paris ha escan- 
dalizado y sigue escandalizando al mundo, responden 


los hombres de órden de Versalles con atentados no 
ménos- dignos de reprobación, distinguiéndose en Lal 
camino algunos generales, que por cierlo estuvieron 
poco felices en la guerra, El fusilamiento del general 
insurrecto Duyal, sin formacion de causa, ni más trá- 
miles que los que se siguen para matar á un perro 
rabioso, fué un verdadero asesinato, ni más ni ménos 
que el de los infelices Clement Thomas y Lecomte, y 
naturalmente ha sublevado todos los sentimientos pú 
blicos de humanidad. Lo propio ha sucedido con el 
otro asesinato del cabecilla Flourens, el triste héroe 
de la jornada del 31 de Octubre, digno en verdad de 
castizo despues de habido y juzzado, pero no de la cu- 
chillada homéórica con que preso ya y desarmado, le 
abrió la cabeza en dos el capitan Desmarels, segun se 
cuenta por aquí con detalles que provocan justa y ge- 
neral indignacion. No ménos inflama los ánimos el re- 
| lato de las crueldades ejercidas en Versalles con los 
prisioneros cozidos en la porte Maillot, y no es de ex- 
trañar, hasta cierto punto, que esla gente se pr 
á una resistencia desesperada, pues de público se 
¡anuncia que si es vencida, la reaccion será espantosa 
y en lo político irá mucho más allá de donde quisie- 
'an los hombres de órden que dominan en Versalles. 
Aquí se ha mandado armar á toda la poblacion mas- 
¡culina de 18 ú 50 años, y aunque no deja de haber 
algunos fugilivos, de cuyas tretas para escaparse de 
Paris se refieren curiosos lances, el armamento va 
siendo una verdad, Estamos incomunicados con 
el resto de Europa y áan de Francia. El servicio de 
correos ha cesado casi por completo dentro de la ciu= 
dad, y para que estas cuartillas Hezuen 4 manos de 
usted, será preciso echarlas en el correo del pueble- 
cito de Saint-Denis, donde quedan todavía unos 30.000 
prusianos, pues de aquí no sale ninguno. 
Una medida revolucionaria de las más odiosas se aca- 











| 









de Paris, monseñor Darbois, del párroco de la M 
dulena, monseñor Deguerry, eminente predicador, y 
de otros virtuosos sacerdoles á quienes se acusa de 
ocultación de bienes eclesiásticos, declarados naciona- 
les por la Commune. La misma Cloche, órgano avan- 
zado de los republicanos, vitupera tales iniquidades, 
La Commnune se perderá por el exceso mismo de su 
tirania, disfrazada con la capa de amor á la libertad. 
| La balija misma de la embajada que debió llevar plie= 
| gos á nuestro gobierno estos dias atrás ha encontrado 
dificultades insuperables y continúa aquí hasta nueva 
| órden, pues la Commune alega que no babiendo sido 

reconocida por ningun Estado, á ninguno tiene que 
guardar consideraciones. Naturalmente las noticias 
que nos llegan de los departamentos son muy conft- 
sas; por lo comun se dice que son favorables 4 la in 
surreccion; pero esto lo sabrán ustades mejor que 
nosotros por dos despachos telegráticos que les llegarán 
directamente. 

A pesar del desbarajusle de los correos, algunos 
periódicos ingleses y áun españoles nos llegan de 
cuando en cuando: cartas muy pocas, Como rasgo ca- 
racterístico de este pais, diremos que los más de los 




















yue apenas se conoce que estamos en insurrección. 
Dicen que es un principio constante en (isiología, 
que cuando en una parte del cuerpo humano se fija 


preservadas de lodo.mal, mientras aquella dura. Algo 
en contradiccion aparece este principio con el otro 
aforismo médico cum caput dolet, cetera membra 
dolent; pero no hay duda que la experiencia confirma 
generalmente aquella observacion, lo mismo en el 
cuerpo social que en el humano. 

Desde que Francia está tan enferma, todos los de- 
más miembros del cuerpo social llamado Europa es- 
tán bastante sanos, y no pasa por ellos eosa que de 





país, que tambien anda algo revuelto en politica, acaso 
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ba de tomar, y es la prision del venerable arzobispo | 


lealros siguen dando funciones, y que hay barrios en 


una gran dolencia, las demás quedan libres y están | 


contar sea, si se exceplúa, desgraciadamente, nuestro 


por simpatia, sea dicho en el sentido médico: como 
tan vecinos de Francia, natural es que alzo nos toque 
de,sus afecciones morbosas. y que su diagnóstico sel 
con freenencia el nuestro. Hoy afortunadamente n0 lo 
es; la enfermedad quetaqui está en el perivdo álgido, 
emplezi apenas entre nosotros; nuestro pulso no eS 
más qye duriúsculo, al paso que aqui bale doscientas 
pulsaciones por minuto; aquí, por último, el remedio 
parece casi imposible, al paso que entre nosotros (5 
fácil. Basta querer de veras aplicarle. 

"e lo demis, fuera de España, no parece sino qUe 
lodos loz paises de Europa se han dado de ojo para ?o 
distraer la atencion pública, concentrada hoy en estas 
hermosas márgenes del Sena, Es preciso cruzar 
mares para encontrar sucesos graves, y entre ellos lr 
gura en primera linea la terrible epidemia coléri 
que está asolando las orillas del golfo pérsico y eN” 
tiende sus estragos á Constantinopla, donde hay 141” 
bien pesle de viruelas. Más cerca aún, por des¿raci 
tenemos á ésla, pues se dice que está en Bélgica. ¡9u 
visita es lo único que nos fallaba para ser completa” 

mente felices! Ya tenemos en los departamentos 

| Oeste, y amaza al Franco-Condado y á Suiza, doN 
se toman grandes precauciones para conjurarlú 
pesle bovina. En el Brasil y en el Paraguay está 1 
ciendo estragos la fiebre amarilla. En la vecina P4 
gica hay epidemia de viruelas; y como un mal puna 
viene sólo, se abrigan alli Lemores de intenlonas Te 
Incionarias, con cuyo motivo se huy concentrado tone 
pas en los distritos manufactureros. 

Las noticias de M íjico, que alcanzan al 18 de Febres 
ro,son bastante graves. Grelase generalmente que 
Congreso aprobaría una ley por la que se excluyesó 
Suarez del número de los candidatos á la presidencia» 
lo que da mucha probabilidad la eleccion de Zamat0 
para la presidencia de aquel alto Cuerpo, obra de 
partidarios de-Lerdo de Tejada y Porfirio Diaz, Y 
cada derrota para los juaristas. Si se votase tal ley» Je 
golpe de Estado y una consiguiente revolucion serian 
¡ probables, pues probable es tambien que Juarez no 

acataria. En Yucatan continuaba la guerra de Y sí 
Sanchez Ochoa está nombrado gobernador del disir 
| de Méjico, y los obispos señores Labastida y OrA 
chica hán sido autorizados á volver á sus res| 
diócesis. del 

El parlamento aleman ha contestado al discurso” 
emperador en una verdadera paráfrasis del suyo 
pio, en la que todo respira plácemes por los 1 
triunfos y el asombroso euzrandecimiento de 4 
nia. Para descansar de sus recientes falizas, 
dor Guillermo ha convidado á su sobrino €l 
á una gran cacería de bisontes en uno de los 
nilicos montes que posee en la Lituania, único 40. 
se conserva la raza de aquellos enormes. cuadripedó | 

De la biblioteca imperial de San Petersburgo a, 
de las primeras de Europa, han sido extraidos **. 
| mónos que ocho mil volimenes de los más preo! dot 

los cuales han sido recuperados en casa del roba 

sobre quien desde el primer momento recayero” 
E «has, y que era ¿quién lo diria? un famoso tebloS? 

OS pee YY el £un 

aleman, el doctor 1..... 0d] 
Acaba de morir, despues de una breve entermed ys 
el vicealmirante austriaco TegetolT, el héroe di 
lebre combate naval de Lissa en 1866, tan funesto 
escuadra italiana. - e 

Italia, objeto de las más siniestras profecia5 p 
parte de estos periódicos clericales, lleva adelante 
más fortuna de lo que seria de esperar, dadas las 8 de 
des dificultades con que tropieza, su grande 0 eN 
unificación, próxima ya Á consumarse de hecho: ES 
dadas las órdenes para que el 4.9 del próximo Sul y 
encuentren en Roma lodas las oficinas del Est AS 31 
se verifique por completo la traslacion del gobierno E | 
la nueva capital. El ministro de Hacienda, senor? 
acaba de enviar á la cancillería del Vaticano li PR 
que corresponde á Su Santidad por el impuesto y 0 
la riqueza mobiliaria. Las esperanzas que se fun! la 
en el emperador Guillermo para la inmediata res 20 
racion del Papa en la plenitud de su poder, hot put | 
aparecido ante la actitud hostil del Keichstag. quel 
una gran mayoría ha descehalo La propusiciul 
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A 
lervencion presentada por los diputados católicos. Exi- 
enlemente es algo pueril fundar tales esperanzas en 
Un lereje tan recalcitrante como el emperador Gui- 
trmo. sólo porque tiene súbditos católicos: lanto 
Valdria findarla en el sultin de los Inrcos, que tam- 
len los tiene y en gran número, con lo cual se rela- 
“lona, segun dicen, el reciente viaje 4 Constantinopla 
Monseñor Franchi, tan conocido en Madrid, y uno 
te los prelados 1 hábiles de la corle rormuna. Por 
y Mismo, no habrá ido de seguro á negociar el resta- 
ecimiento del pader temporal. Eso se queda para 
%8 politicos del Univers y pa 














4 nuestros neos, de 
dia Asociación es fuma que durante Ja guerra última 
¿JElO uy formalmente una solicitud en aquel sen- 
$ ÁS. M. prusiana. 

Volviendo. para terminar nuestra Revista, á las co- 
Ss de este pais, diremos que la ducha hasta ahora la- 








le entre la Commune y el Comité rojo toma por | 


it formidables proporciones, y de ella resul- 
"Má probablemente, nu que de los esfuerzos del go- 
lerno de Versalles, el término de esti revolucion, 
astros para su 
Prciales. Han sido suprimidos el Diario de los De- 
tes, La Libertad, y otros varios periódicos libera- 
=s Conservadores, lo cual es olra manera de saqueo. 
únicos diarios que circulan son Le Mot d'Ordre, 
e liort, L'Affranchi, la Verite, Le Pere Du- 
te, la Comnnune, Le Chatiment, Le Verageur 
Y Otros, lodos á cual más incendiarios. A lodas horas 
Se oye el cañonco de los fuertos, y ayer y hoy han 
Caido gunas borabas en los Campos Eliseos. ¡Dios 
"Za compasion de este pobre pais! 
CánLOS DE ÚCHOA. 
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Madrid 12 de Abríl. 

Lis Inaciones de Semana Santa se han celebrado 
Pta] en A lrid con una compostura y un órden 
Penas de todo elozio ¿ni el más leve disgusto, que se- 

5, ha habido que kamentar, cosa rara en tales dias 
he ea liempos de mayor devoción, por lo ménos apa- 

a La histórica procesion de los Pasos de Viernes 
ln ha salido este año por Js calles, A pesar de 
ula 1d concedida para que por ellas pudiesen cir- 
a ruajes, como ha sucedido siempre en todas 
Su pales católicas de Europa, menos en la anestra, el 
$ y Viernos Santo, sólo alguno muy excepcional se 




















he 
os prueba de delicadeza y señal de respeto á las 
: a de la mayoria, que indican un progreso real 
Costumbres de nuestra poblacion. Los productos 

a ie en las iglesias, obtenidos por las muchas 
Pase Señoras que este año, como todos, se hin pres- 
$8 lan caritativa obra , han sido muy abundantes. 
E + Fecorrieron las estaciones sin aparalo alguno 
Simples particulares en las iglesias más inme- 
Po , Palacio, dejando en todas ellas limosnas pro- 
onadas 4 su rango. 
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'Omingo de Pascua empezó la primera temporada 
A funciones de toros con una media corrida has- 
anio iena, Fué sidida por S. M. el rey con un 
cion de Yue Sinceramente le dese mos en la goberna- 
“ne e noble país, que le ha elegido para inuugurar 
Práctica Periodo de verdadera libertad fundada en la 
lo Mteligente y sincera del régimen parlamenta- 

* Clentras el rey presidia la corrida de toros, la rei- 

Asistia al alumbrado del Santísimo en la iglesia de 


1 E Omás; hermoso ejemplo de piedad que, como 












po ha producido excelente efecto en la opinion 
cuentes inénos lavorablemente la predisponen las 
YA vari Visitas de S, M. 4 las Casas de beneficencia 
layer 98 establecimientos de instruccion pública. An- 

VISiLó la Real Academia de Bellas Artes y el mu- 

'“ Historia Natural. 

Con a Fra de las Córles ordinarias se verificó el 3 
á Ucimiento. Ml discurso de la Corona pareció 


en; a lo general. Ha empezado el exámen de las actas ' 


lo 9s Cuerpos colegisladores, y se espera que 
¿as Podrán constituirse uno y Otro, y dar principio 
Mo Mportintes tareas que de su cordura y patriolis- 


Espera ¡ ente a ver " Á 
ds Inpaciente y verdaderamente necesitada la 


autores. Continúan los saqueos | 


- Ye está dando la nueva reina, con notable dis-" 
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El suceso que más ocupa hoy á nuestros circulos po- 
s, es la reciente publicación del libro titulado La 
ion liberal conservadora en las Córtes Consti- 
huyen suyo prólozo, sobre todo, tiene hoy suma 
importancia. En el la expresada fraccion conservadora 
que capitanea el señor Cánovas del Castillo, anuncia 
una actitud espectante porsu parte, en presencia de la 
nueva dinastia, 4 la cual tratará como se ha tratado 
siempre á los ministerios: la juzgará por sus actos, 

El domingo 2 falleció en esta capital, á la avanzada 
edad de 84 años, el Excmo. señor don Francisco Javier 
Istúriz, uno de los hombres que más han figurado en 
nuestro país de medio silo á esta parte, 

Han salido ya de Sevilla para Lisboa los principes 
del Brasil, condes de Eu, y para principios del próxi- 
mo Mayo se anuncia que vendrán los reyes de Portu- 
gal á hacer una visita de pocos dias 4 SS, MM. Sabido 
es que la esposa del rey don Luis 1 es hermana de 
nuestro actual soberano. 














Y á propósilo de Portugal, creemos que nuestros 
leclores sabrán con gusto que nuestras relaciones li- 
lerarias con aquel puís van tomando verdadera impor 
tancia, merced á la inteligente actividad de nuestro 
ministro en aquella corte el señor don Angel Fernan. 
dez de los Ios. Durante los dos años últimos, España 
ha enviado á las corporaciones cientilicas de aquel rei- 
no 6.820 volúmenes, y de él han recibido las nuestras 
unos 7.000 próximamente. Consti además que en el 
comercio de libros de Portugal ha uumentado nota- 
blemente el pedido de obras españolas , y do propio 
sucede en spa Lo áaquel país. Recion- 
temente se hun abierto en Lisboa tres cátedras de len- 
gua castellana. : 

La tíarceta del 4 ha publicado uu decreto sobre rifas, 
que modifica sustancialmente el an restado de co- 
sas. Sus principales disposiciones son que las rifas 
toda clase de bienes puedan celebrarse sin licencia 
y excepto aquellas cuyos premios hayan de abo- 
narse en melálico ó electos públicos, las cuales que- 
dan prohibidas. El Estado percibirá un 5 por ciento del 
valor de los billetes vendidos, pudiendo dispensarse 
este gravámen cuando los productos de la rifa se des- 
tinen á algun establecimiento de beneficencia, Sobre 
la utilidad de este decreto hay opiniones; pero sobre 
lo que no puéde haber más que una, y esa complela- 
monte favorable, es sobre la resolucion que se alri- 
buye ul señor gobernador de Madrid, de perseguir y 
cverrar inexorablemente los ianumerables ¿sarilos de 
alta y baja estera que allizen hoy nuestra capital, 

Se ha firmado la paz con las repúblicas del Paci- 
lico, suceso de grande importancia pura nuestro eo- 
mercio. Restablecidas lumbien nuestras relaciones con 
Méjico, ha sido nombrado representante de España 
cerca de aquella república el señor don Gaspar Nu- 
ñez de Arco, y por renuncia suya se dice que lo será 
don Feliciano Herreros de Tejada. 

Ya están de regreso en Madrid, reducidosá la con- 
dicion de paisanos, algunos de los generales que fue- 
ron confinados ú las Baleares. Nos congratulamos del 
regreso, y sentimos su consiguiente cambio de estado 
en aquellos puudonorosos mililares. 
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DON FRANCISCO JAVIER ISTURIZ. 
(APUNTES BIOGRÁFICOS, ) 


¿En breve tiempo han desaparecido del mundo de los 
vivos dos de los bimhrss más importantes del antiguo 
partido moderado: ayer hablábamos, aunque ligera- 
mente, del ¡lustre conde de San Luis, y hoy debemos 
dedicar algunas lineas á la memoria del Excmo, señor 
don Francisco Javier Istúriz (cuyo retrato hallarán 
nuestros lectores en la página primera), varon escla- 
recido que ha bajado al sepulcro despues de nna corta 
enfermedad, en la mañana del 2 del corriente, 

Un volúmen de muchas páginas necesitariamos para 
trazar la historia del actogenario Istúriz, porque ella 
seria tambien la historia politica y parlamentaria de 
nuestra patria, desde los primeros días de la segunda 
época constilucional. 

Diputado por Cádiz en las Córles de 1820, don Fran- 
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cisco Javier Istúriz, de talento, instruido y osado, ora- 
bra, político de exalladas ideas é in- 
erédulo en religion, pertenecia á aquel grupo exaye- 
rado en el cual militaban Gutierrez Acuña, Florez 
trada, Homero Alpuente. Alcalá Galiano, y otros jów 
nes de iyuales ideas y aspiraciones politicas. 

Presidente de las Córles en 1823, votó la destitución 
del rey don Fernando VI en la célebre sesion de 11 
de Junio, y cuando las hayonetas francesas levantaron 
en Cádiz el ya casi derrmmbado trono de aquel mo- 
narca, Istúriz, comprendido en los lerribles decretos de 
proseripcion que el triunfante bando apostólico falmi- 
nara contra los diputados constitucionales, pudo huir 
al extranjero y librar su cabeza de las mapos del 
verdugo. 

En 1823, la reinagobernadora abrió á los dester: 
dos las puertas de la patria, y el señor Istúriz volv 
Madrid cuando vacilaba el antiguo régimen y las rien- 
das del poder se escapaban de las manos de Zea Bor- 
mudez, representante de la indecisa polilica que se 
llamó despotismo ¡lustrado, para pasar á las del se- 
ñor Martinez de la Rosa, uno de los fundadores de la 
escuela conservadora en España. o 

+ Procurador por Cádiz en los Estamentos de 1835 y 
1836, y jefe de la turbulenta minoría exaltada, en cu- 
yas lilas se contaban hombres coma el conde de laz Xu- 
vas, don Agustin Argúelles, don Fermin Caballero y 
don Joaquin Maria Lopez, desdeñó la cartera de u 
que le ofreciera el famoso Mendizábal, atacó ruda- 
mente al ministerio, derribólo:y fué llamado á susti- 
tuirle, con los señores Alcalá Galiano, Seoane, Barri 
Ayuso y otros, en la.tardo del 15 de Mayo de 1836, 

Desde esta ¿poca dala la conversion politica de don 
Francisco Javier Istúriz, y el exaltado revolucionario 
de 1820 y 1823, formó en primera linea en las huestes 
del partido moderado, y en más de mna ocasion diriy 

as con hábil tino en circunstancias bien dificiles, 
hjeto de unu oposicion violenta por parte de 
ijguos anios politicos, y en la sesion del 20 de 
Mayo, cinco dias despues de la formacion del min 
terio, 67 procuradores aprobaron esta proposición: 

« Pedimos al Estamento declare que los individuos 
que componen el actual ministerio, no merecen la 
contianza de Ja nacion 

Istúriz disolvió las Córtes, y Mlamó nuevo Estamento 
para el 20 de Agosto; pero ocho dias ánles ocurrió el 
molina de la Granja y estalló en seguida la revolucion 
de 1836, que comenzó por los asesinatos de los ¡¿ene= 
rales Suint-Yust, Donadio y Quesada, 

Cayó Istúriz, y segunda vez huyó al extranjero para 
librarse de las iras populares. 

Volvió á España, y fué diputado ú las Córtes de 1840, 

que le eligieron presidente, y en la sesion del 18 de 
Julio, dia en que ocurrió el famoso motín de las qal- 
gas, libró al Congreso de un escándalo que hubiera 
tal vez concluido coo sangrientas escenas. 
Triuntó luéxo la revolucion de Setiembre; pero |s- 
tíúriz figuró bien pronto en la oposicion al Regente del 
reino, formando parle del Comité central de la liza, 
que dió por resultado la fuga de Espartero y la vuelta 
al poder del partido moderado. 

Finalmente, el 3 de Abril de 1846, Ja reina doña 
Isabel H depuso al ministerio Narvaez, cuyo 
desterrado, y don Francisco Javier Istúriz recil 
encargo de formar el nuevo gabincte—aquel gabinete 
que se conoce con los nombres de gabinete de fumi- 
lia y gabinete casamentero, cuya principal músion 
parece que consistia en allanar las dificultades que los 

partidos suscitaban para entorpecer la celebracion dde 
as régias bodas, que fueron por fin consumadas en 10 
de Octubre del citado año. 

Presentes están en la memoria de todos los hechos 
politicos de Istúriz desde aquella época hasta nuestros 
dias, y nos creemos dispensados de apuntarlos en esta 
breve reseña biográfica: diputado unas veces, minis- 
tro otras, y embajador algunas, Istúriz vió con pena 
llegar la revolucion de 1868 , que lanzó del trono á Ja 
hija de doña Maria Cristina, 4 cuyo servicio se lubia 
consagrado lealmente, desde 1830% el antiguo consti- 
tuyente gaditano. , 

Achacoso hacia algunos años , enfermó de gravedad 
en el mes de Marzo último, y exhaló su postrer sus- 
piro en la mañana del 2 del corriente, no sin haberse 
reconciliado, lleno de fé y de esperanza, con la lislo- 
sia calólica.. , 

Poco á poco van desapareciendo los restos venera- 
bles de:aquella generación de atletas de la palabra, 
glorias de la tribuna española, representada en los 
fastos contemporáneos de nuestra patria por los Argñe- 
les y Toreno, los Istúriz y Alcalá Galiano, los Pu- 
checo y Lopez, los Pidal y Martinez de Ja Rosa, 
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ESTUDIOS RECREATIVOS. 


EL MAESTRO PARRA, 


ANÉCDOTA INSTÓRICA. 





Por los años de 1790 existia en la ciudad de Sevi 
la. y en la esquina de una de sus calles, que todavía 
conserva el nombre de Gallegos , uma casa de aspecto 
pobre, con dos puertas practicables; una 4 la calle 
que dejamos nombrada, y la otra á una ploza de for- 
wevirregular, lhunada del Salrador, porque en ella 
se halla la iglesia-colegiata de este nombre, una de 
lis más notables de la ciudad, y que sería sin dnda 
«1 mejor templo, 4 no existir la magnifica catedral 
a tan justamente renombrada. 

Sobre ambas puertas de la easa en cuestion velase 
ia muestra que anunciada, del modo más ingenioso 
posible, la profesion y el nombre del que habitaba en 
ella. La muestra contenía. pues, Una parra, y ú su 
sombra varios zapatos ; objetos que, si bien no esta- 
ban pintados eon maestría, no se apartaban del naln- 
ral hasta el punto de que se pudiera dudar de la in- 
Leucion del artista. Por otra parte, el maestro Purra 
era bastante buen zapatero; y ánn sin aquel ardid, 
hubiera podido extender su fama con más ó ménos 

















trabajo. 

En la época á que nos vamos refiriendo, su tienda 
de obra prima era la más renombrada de la ciudad: 
y en ella se calzaban todos los personajes de más 
cuenta , desde el señor asistente hasta el iltimo ¡golilla. 

Esta parroquia, que no dejaba de ser envidiada por 
tados los del oficio, proporcionaba al maestro Parra el 
trato frecuente de lo más Norido de la cindad, y husta 
le habia facilitado el compadrazzo de uno de los seño- 
res oidores de aquella Andiencia, que se habia pros- 
tado gustoso ú sacarle un niño de pila. 

Aunque entónces habia un deslinde más marcado 
entre las clases de la sociedad, y las categorias de po- 
sicion y de nacimiento ocipaban la plaza que hoy cor- 
responde exclusivamente á los billetes de Banco, no 
por eso las personas de elevada jerarquía se desdeña- 
ban siempre de alternar con los artesanos honrados. 

Fl taller de nuestro buen menestral era de esto una 
prueba, Por las tardes se solian reunir alli 4 jugará las 
hinas un caballero veinticuatro, un maestrante y el 
señor oidor, que con el barbero de enfrente, el so- 
chantre de la colegiata y el mismo dueño del estable- 
cimiento, sostenian remidas pendencias de peon á peon 
y de dama á dama, sobre sendos tableros que la maes- 
tra limpiaba esmeradamente todos los dias. 

El maestro Parra, hombre de cuarenta á coarenta 


y cinco años, sonrosada color, ojos alegres y chis- | 


peantes , cabello gris, mediana estatura y algo protu- 
herante abdómen , tenia un carácler alegre, bullicio- 
so, decidor y algo entrometido; se sabia de memoria 
tados los cuentos de Juan de Timoneda, todos los ro- 
mancos de Ginés Perez de Hita, un millon de anécdo- 


tas más 6 ménos chistosas, más ó ménos extravagantes, | 


atribuidas por él gratuitamente al pobre don Francisco 
de Quevedo, 

Esta especie de erndicion sui generis, de que aquél 
hacia gala, le habia valido ya una reputacion ; y la 
amistad del maestro Parra, hombre Lan alegre como 
inofensivo, tan honrado como amable y servicial, era 
generalmente tenida en mucho. 

Su mujer, bujo,cierlo aspecto, era-el reverso de la 
medalla. Aunque honrada y laboriosa, como su mari- 
do, y no ménos amable que él con las personas que 
coneurrian á su establecimiento, habia en su carácter 


un fondo de melancolía, que en vano procuraba ocul- | 


tar 4 todas las miradas; tenia diez años ménos que su 
esposo , y todos los creian de una misma edad ; sus 
ojos estaban siempre rodeados de un circulo amorata- 
do ó rojizo; sus mejillas pálidas, su semblante sin 


animacion, y todo revelaba en ella una pena profun=-! dirme de mi familia, 


da, que no pudiendo nadie descubrir al través de su 
reserva, se creia generalmente efecto de alguna en- 
fermedad interior de esas que poco á poco gastan y 
consumen la vida, sin manifestarse nunca lo bastante 
para que se la pueda combatir de frente, 


Nadie sospechaba la causa de aquella continua tris- 
á pesar de hallarse á la vista de todo el mundo; 
e se explicaba cómo podia ser infeliz una mujer 
que, en su clase, gozaba de todas las comodidades de 
la vida. y cuyo esposo parecia expresamente criado 
para difundir á su alrededor úna felicidad envi= 
diablo, 

Sin embargo, la desventura de aquella mujer pro= 
cedia precisamente de la conducta de su marido; por. 
que el maestro Parra, con su carácter dulce y alegre, 
con todas las buenas cualidades que pueden adornar á 
un hombre, tenia un vicio que le dominaba, y este 
vicio era el de suoar con extremo el fruto de su propio 
apellido. 

Todos le conocian, pero ninguno Je motejaha la Na- 
queza de ser, alo más de Jo regular, aficionado «) 
mosto; porque como hombre de len, y además 
como buen hijo de San Crispin, tenia destinados los 
lunes á Baco; y sólo en este día, en que ninguno de 
sus contertulios venía á turbarle, se entregaba com- 
pletumente 4 la embriaguez; pero embriaguez de un 
carácter puramente doméstico, por cuanto lo hacia á 
puerta cerrada, y por el gusto sólo de beber, eosa no 
muy comun en Jos queá tal vicio se entregan; pues 
por regla general, siempre va acompañado de escánda- 
los y de d sgustos. 

Las monas del maestro Parra, que asi las llamaban 
en el barrio y entre sus amigos, eran á juicio de todos 
monas inocentes, sencillas, de puro placer y sin ullo- 
riores consecuencias; todo el mundo celebraba el me- 
dio decoroso que el zapatero habia sabido encontrar 
para priverse, al mismo tiempo que de la bebida, del 
ridiculo que tras consigo una mona lucida y puseada; 
y lodos al fin le perdonaban de buena voluntad esto 
defecto, al ver que en el resto de la semana no le= 
vaba jumás un vaso de vino á la boca. 

Cuando sus amigos le embromaban sobre aquella ex- 
traña costambre, decia él que aquello lo hucia por reu- 
dir un tributo á su ilustre apellido de Parra, el cual 
no seria digno de Jeyar, si no dedicaso aquel día ¿4 
¡| santificarlo. Ki apellido de su madre jamás habia for- 
ma de hacérsclo decir, por más que con empeño se lo 
prezuntaran; dando por razon que le era en extremo 
antipático. 

Cuando de estas cosas se trataba, no habia uno que 
no felicitase 4 su mujer, por los buenos dias que debia 
hacerle pasar el marido, amenizando su festivo y alegre 
carácter con el granillo de alpiste, La pobre sonreia 
enlónces tristemente, y en más de una Ocasion se re- 
tiraba al interior de la casa, de donde volvia luégo con 
los ojos enrojecidos por el llanto; pero nadie fijaba la 




































atencion en ello, acostumbrados como estaban á verla 
casi de continuo pensativa, lorosa y triste, 

Veamos ahora qué era lo que pasaba todos los lunes 
en el doméstico hogar del zapatero, y fácilmente se 
comprenderá la continua amargura de su esposa. 

Apenas el sol abria los ojos, abrialos tambien el 
maestro Parra, para fijarlos con placer en dos enor- 
mes holijas, de aguardiente la una, y de vino la otra, 
que dejaba preparadas el domingo, al tiempo de acos- 
tarse, á la cabecera de su lecho, 

En seguida se levantaba con aire de triunfo, y decia 
á su mujer, señalando á las boijas: 

— Manuela: vamos á saludar 4 mis parientes. 

— ¡Otra más! contestaba la esposa con voz humilde 
y los ojos llenos de lágrimas, 

— Hoy es el último lunes que me emborracho. 

— ¡Cuántas veces me lo has ofrecido ! 

—Te aseguro que esta es la última vez. 

—Pero si sabes que te vuelves loco, que me mal- 
tratas horriblemente, y que Inégo lú mismo te quedas 
como muerto, durante el resto del dia y toda la noche. 
| —Es verdad ; pero... te digo que hoy nada más. Ya 
yes, yo me llamo Parra; este licor sale... como sidi- 
jéramos, de mi mismo... Hoy nada más; déjamo despe- 


s 


— Haz lo que quieras. 

—Sobre todo, que no se enteren nnestros parro= 
| quianos.... 

— (¿De que me maltratas ? Ya sabes que por tu mis- 
| mo honor á nadie se lo he dicho, Eso te haria perder | 
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su consideracion y su amistad, y se hublaria de tí en 
el barrio. 
—¡ Pobre Mamnela !... La última vez, la última vez» 
Y á pesar de esta exclamación, era tal el afecto que 
el maestro Parra profesaba ul liquido, que el llamaba 
su familia, que, sin poder contenerse, se echaba las 
botijas 4 





á pecho. y no las dejaba hasta despues de ha- 
ber trasezado 4 su estómago una buena parte de su 
contenido. h 

Esta aperacion, repetida diferentes voces en las pri- 
meras horas de la mañana, trastornaba el juicio de 
zapatero y lo converlia en olro sér enteramente distinto 
del que cra habitualmente. De alegro y jovial, torná- 
base en taciturno 6 irascible; apoderábase de él una 
especie de locura, que le hacia prorumpir en ament- 
zas: rompía y destrozaba cuanto podia haber 4 las má- 
nos: daba furiosos golpes á su infeliz mujer, que los 
sufria en silencio con la resignación de una mártir, Y 
al cabo se dejaba caer al suelo, dominado por asyuella 
especie de ficbre , insensible como un cadáver; y SO 
otro movimiento que el de su agitada respiracion, en 
conducido al Jecho por Ja pobre Mannela, qne yelabaá 
su lado hasta la mañana siruiente, en que abria loS 
ojos para pedirle perdon, al saber los excesos que 1 
voluntariamente habia cometido. 

Tal era, pues, la causa de la continua tristeza de 
aquella mujer, que, saliendo de la regla general de 
su sexo, prefería sufrir en silencio su dolor 4 publica" 
las faltas de su esposo. 

Pero el tiempo pasaba; los lunes, aquellos dias 11M 
fitales para ella, se sucedian con una uniformidad do- 











¡ lorosa, á pesar de las promesas del marido, tan pronto 





hechas como olvidadas. La infeliz mujer era ya madre; 
tenia dos existencias que conservar; veia por términ0 
A1aquellos horribles períodos algun desastre más Hor 
rible todavia, y pidió al Señor con todas las veras 4 
su alma que la librase de aquel infortunio. 

En uno de los dias en que eon tanta amargura Mo- 
raba, acertó í entrar el oidor, que annque de carácter 
alegre, como todos los que allí se rennian, era un »Ák 
viano respetable y naturalmente bondadoso. La major 
del zapatero no pudo ocullar sus amarzas lágrimas 
su esposo habia salido; el amor filial hacia más pro” 
funda su pena; la franca bondad de su compadre pedia 
una explicación de aquel continuo llanto; su discre” 
cion excusaba la confianza, y su experiencia 
darle quizás un buen consejo, Manuela lo confió todo 
al oidor, que informado de los pormenores, y despues 
de roílexjonar un rato, le propuso un remedio p% 
curar el vicio de su marido; pero con la condicion 
que nadie, ni 4un ella misma, habia de saber qué 70” 
medio era, hasta el momento de ponerlo en práctico 

El deseo que ella tenia de conseguirlo le hizo acef” 
Larlo con resolucion, confiada al mismo tiempo €P 











| promesa de que el remedio nv perjudicaria á su e 


poso. y 
Obhtenida Ja vénia de su comadre, el bueno del oidor 
empezó á preparar todo lo necesario para el fin que 
se proponia, y sin decir de ello 4 nadie una palabr?: 
siguió concurriendo á la tertulia todas las tardes, como 
lo tenia de costumbre, encargando sigilosamente á do 
mujer del zapatero que sulriese, con la misma st 
nacion que las anteriores, la paliza habitual que * 
lunes próximo le aguardaba, teniendo por seguro 4% 
aquella seria la última que le quedaba que recibir 
aquel motivo. 4 

La semana aquella pasóso sin novedad, como todas: 
las damas y el rentoy dieron sobrado entretenimiento 
á los tertulianos del maestro Parra, para que 00 
ocupasen en hablar de otra eosa, y por último Jlezó 
domingo? día que el oidor y el zapatero, por distil 
pazones, deseaban, día temido por la pobre Manuel 
como vispera de su martirio, y más que todo Po 
la dura prueba á que sin duda iban á exponer 
esposo. e 

Al salir de la zapatería el sochantre y el barbero: 
oidor los citó para la noche siguiente á su casa, dal 
á la cita tal importancia y misterio, que aquellos PY 
pudieron dudar de que se trataba de un grave asunto: 
por consiguiente, ambos le ofrecieron ser puntales y 
estar á sus órdenes á la hora prefijada, 


el 
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No xi 


A 


En la e. 


, asa del muestro de obra prima, excusado es 
“le que el domingo en la noche se repitió la es 

. 5 

Costumbre con sus preparativos, sus protestas de 


de quella definitivamente la última vez, y todos los 
más aro; 





a 'identes con que el alumno de San Crispin 
'M mA , * 4 
Menizaba las visperas de sus extrañas flestas, 

“l Dinos comenzó como todos los hines comenza- 





ms, ó E 
toni silo que el periodo de frenética locura, y por! 
ar gente la paliza 4 la pobre mujer, se anticipó 


e Más que etros dias, ya porque el liquido fuese 
Zús más espirituoso, ya porque la cantidad, y esto 
2 más probable, hnbiese sido mayor que de vos- 
'Mbre, Lo cierto ex, que ú las doce del día, Manuela 
Mia 0] enerpo eno de cardenales, y el maestro Parra 
YA yá tendido en el suelo, sin dar otras señales de 
que su respiracion agitada y frecuente, Su infe- 
E oe la condajo con mil trabajos al lecho, y se 
'A su cabecera, aunque con la seguridad de que 
9 sus esfuerzos serian inútiles para hacerle que 
inte espues de haber dormido quínee 4 
-> horas, que eran las que regularmente duraba 
Plecto del espirituoso nareótico, 
caida de la tarde vino el oidor á cerciorarse por 
mo del estado de sa compadre, y lo halló, como 
Ya dicho, semejante á un tronco, privado de toda 
Aron y de todo movimiento, sobre lo cual hizo 
Unas pruebas que no le dejaron la menor duda, 
Mlisfecho al parecer del estado de insensibilidad en 
el Zapatoro se hallaba , despidióse de su esposa y 
Carola que le esperase á las diez de la noche, en 
a lora vendria con sus amigos, el sochantre y 
apo para poner en práctica lo que tenia pro- 
de, 










Si mis 











Yi, Primeras campanadas de la queda , misterioso 

| Mo re anuncio del silencio de las altas horas de la 

y "18, resonaban en la Giralda; 4 su tañido, las calles 

acaban oscuras y desiertas, y sólo se veia de 

40 en enando atravesar alzan embozado , que á 

pa atan iba en busca de su hogar, si ya no era ul- 

de morado maneeho, que con el corazon henchido 

Msiones, so diri ia la reja en que le agnar- 

5 dama. En la época á que nos referimos, pocas 

MaS se atrevian 4 estar fuera de su ca s diez 

da Noche de invierno; y las que por casualidad y 

Poderoso motivo se hallaban fuera de ella á tal 

> £orrian á buscarla presurosos á las prim 

mn pervadas de la queda; de modo que sólo quedaban 

E “alle los enamorados y los malhechores; temibles 

Prario los primeros, tanto como los segundos, por el 

e impedir caprichosamente el paso 4 los que 

a +, Sin otro objeto que el de lucir su valor y 

ras Al delante de la señora de sus pensamientos, 

Volvia doles como un tributo la humillación del que 

Mé leds + por evitar la pendencia, ó el peligro de 
$us armas con él en medio de la calle. 

taba Ar que como ya hemos nos e e 

y deta maestro Parra; estaba como boca de lobo 

"la como un cementerio, cuando desemboca= 

ta, POr ella cuatro hombres, que, doblando la esquí- 

i Páraron en la puerta del zapatero. Los cuatro 

bulto a bozados en sus capas, y el último llevaba un 

Auch jo de ella sujeto con una mano, y en la otra 

are luna escalera como de dos varas de longitud 

12 de anchura. 

m o Megaron á la puerta, el que iba delante tocó 

¿ On con cierto misterio, y una voz de mujer 

en seguida : 

















Lang 


Pondig 
SQuién 089 
Ue Mos nosotros; abra usted, comadre, contestó 
Sendo bin amado, que no era otro que el oidor, 
Mambo, '08 tres que le acompañaban el sochantre y el 
My 27 QUe enterados por él, secundaban con gusto 
Mevaba lo, y un eriado de confianza, que era el que 
Ra la escalera y el bulto. 
Casa. Puerta se abrió, y los cuatro penetraron en la 


cono que Manuela supo el proyecto que alli los 
crop Pe trató de oponerse á su ejecucion; pero tales 
Yon; 1? Fazones con que Jos tres amigos la apoya- 
: cier Seguridad que de sus resultados le ofre- 
» Y lan grandes eran por fin sus temores de se- 
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guir en aquella vida, que dejando á los tres toda res- 
ponsabilidad ante Dios, ante el mundo y ante su 
marido, y confiada en la gravedad de los que le acon= 
sejaban, cerró los ojos, ocullóse en su aposento y los 
dejó obrar como mejor les pareciese, 
| No bien quedaron solos los cuatro con el maestro 
Parra, comenzaron las pruebas sobre su insensibili- 
dad; y asegurados perfectamente de ella, el barbero 
¡ sacó los instrumentos de su oficio, y en un abrir y 
cerrar de ojos la cabeza del zapatero quedó trasfor= 
mada en la de un verdadero fraile, con su cerquillo y 
sn corona. El eriado sacó inmediatamente el bulto que 
llevaba debajo de la capa, que era un hábito francis- 
cano, con el enal vistieron al insensible compadre del 
oidor, y colocándolo en seguida sobre la escalera, co- 
mo si fuese un cadáver, lo suspendieron entre los 
enatro, y salieron con 6l hácia la plaza de San Fran- 
o, donde se hallaba situado el convento de que 
tomó el nombre, 

Llegados á la puerta, soltaron en el suelo la pesada 
cara: uno de ellos llamó, y al instante salió á abrir 
un religioso , diciendo ; 

— ¿Qué se ofrece, hermanos ? 

— ¿Qué ha de ser? respondió el barbero ocultando 
¡el rostro, para no ser conocido; que nos hemos encon- 
trado en la calle, al volver á nuestra casa, este pobre 
religioso en el lamentable estado que se deja ver, y por 
respeto á la santa Orden lo hemos recogido, y aquí 
lo traemos para que la cormanidad disponga de él lo que 
tenga por conveniente. 

Y dicho esto, introdujeron al supnesto fraile en el 




















retiraron á aguardar el desenlace de tan arriesgada 
como diabólica aventura. 

Apenas el portero dió aviso al guardian de lo que pa- 
saba, reunió úste toda la comunidad, y vió con asom- 
bro que no faltaba ningun relizioso. Dirizióronse luézo 
¡al portal, donde se hallaba aún el maestro Parra, len- 
dido en el suelo; todos le rodearon, todos lo examina 
ron con detencion; pero nadie le conocia, Visto. esto, 
y que el bueno del fingido fraile no respondia ni daba 
muestras de salir de su letargo, lo condujeron á una 

celda, donde lo dejaron encerrado hasta que llegase 
lla mañana, convencidos de que seria algun religioso 
' de uno de los conventos de la provincia, que viniendo 
á la capital, de órden de su superior, para algun 
asunto importante, se habria dejado dominar por el 
demonio de la bebida, hasta caer en aquel lastimoso 
estado, 

Los padres graves de la comunidad se reunieron para 
tratar del ejemplar castigo que debia imponerse, por 
su grandísima falta, á quien tan en poco habia tenido 
el nombre y el decoro de la respetable Orden; pero, 
habiendo al (in decidido oir al culpable ántes de in- 
ponerle una pena, acordaron ir ú interrogarle cuando 
ya fuese de día, al salir del coro. 

Las seis de la mañana serian apenas, enando el pri- 
mer rayo de luz que entró por la ventana de la celda 
en que se hallaba encerrado el maestro Parra, hirió 
súbitamente sus ojos y empezó ú sacarle de su letargo. 

Como la mona estaba ya completamente dormida y 
reposada, y era además la hora en que el zapalero 
tenia costumbre de levantarso, despertó sin dificultad; 
abrió los ojos. y medio dormido todavía, comenzó á 
buscar á su mujer 4 su lado, pronunciando entre 
dientes este monólogo: » 

—¡Manuela!... ¡Qué noche tan larga! ¿Manuela?... 
¡Qué diablo de cama tan dura!... ¡Tengo molidos los 
huesos!... Pero... ¿dónde estoy? Esta no es mi alco- 
ba... ¡Manuela! 

Y gritando asi, se incorporó en la tarima que le 
servia de lecho; vióse de Lan extraña manera vestido, 
palpóse la cabeza, y creció más y más su admiracion 
y subió de punto su espanto. 














—¡Qué es esto, Dios mio! exclamó al fin. ¿Es una. 


pesadilla horrible, el efecto de mi vicio, 6 me-he 
vuelto loco? 

Y al decir esto, y disponiéndose ya á saltar en el 
suelo y pedir socorro, sintió torcer la llave en la cer- 
radura, la puerta se abrió, y varios religiosos le ro- 
dearon. 
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El zapatero, mudo de estupor, con los ojos desen= 
cajados, inmóvil y con la sangre helada en las venas, 
miraba al rededor de si, como si estuviese rodeado de 
horribles fantasmas. 

Al fin, timo de los religiosos le habló en estos Lér- 
minos: 

-— Hermano: diga su caridad quién es, de dónde ha 
venido, y por qué, con escándalo de la religion y de- 
trimento de su alma, se le ha encontrado anoche ébrio 
en medio de las calles, como un seglar indigno. 

El maestro Parra no contestó; no podia contestar 
una palabra d aquella para él ininteligible pregunta. 

El guardian le mandó que respondiese bajo santa 
obediencia. 

El zapatero permaneció inmóvil y mudo, 

Los religiosos se miraban unos á otros, sin com- 
prender lo que aquello significaba. 

Hecha por tercera y cuarta vez la misma pregunta, 
y viéndose el infeliz amenazado por desobediente, hizo 
un esfuerzo sobre sí mismo, y con palabras entrecor= 
tadas por la estupefacción y el miedo, respondió de 
esta manera: 

—¡Xo se cansen ustedes en preguntarme!... Que 
an á la calle de Gallegos... esquina á la plaza del 
Salvador... Alli... hay una zapatería... y en ella una 
mujer... que se llama Manuela... Que le pregunten... 
si está allí su marido, el maestro Parra... Si el maes- 
tro Parra no está alli, entónces...-soy yo; pero si eslá 
allí... ¡$0 no sé quién soy!... 








—_—— 


Al mes de esta ocurrencia, la zapateria del muestro 
Parra habia sido sustituida por una tienda de peinero, 
Todos preguntaban qué habia sido del maestro de 
obra prima. Nadie lo sabia positivamente. 

Algun tiempo despues, un zapatero se establecia en 
un extremo de la ciudad; á su casa concurrian casi 
diariamente el oidor, el barbero y el sochantre, que 
ya conocen muestros lectores; la muestra del estable- 
cimiento decia así: 


Aguado, zapatero, 


Y era que el maestro Parra habia renegado com= 
pletamente de su primer apellido, adoptando por fin 
el de su madre, de que ántes se avergonzaba., 

Jamás pudo perder la costambre de beber los Innes; 
pero habiendo aborrecido el vino y toda clase de lico- 
res espirituosos, honraba de nuevo á su familia, al 
lado de la fuente que en el patio tenia la casa. 

Manuela descansó, gracias al ardid de su compadre; 
el zapatero, hay quien asegura que á los pocos años 
murió opilado. 

Yo, lector querido, no soy más que el eco de la 
tradicion. 





Y no quito ni aumento; 
como melo contaron, te lo cuento. 


Jos Manía GUTIERREZ DE ALBA, 





TASA A ÁAÁ. 


APERTURA DE LAS CORTES. | 


El grabado que ofrecemos á nuestros suscrilores en 
la pág. 492 representa la solemne ceremonia de la 
apertura de Córles, que tuvo lugar el dia 3 del actual, 
bajo las mojestuosas bóvedas del salon de sesiones 
del Congreso. 

A las dos y cuarto de la tarde del citado día anun- 
ció el señor Presidente interino de la Cámara la lle- 
gada de S, M. el rey, y acto continuo entró éste en el 
salon, precedido de las comisiones de ambas Cámaras, 
y seguido de los señores que componen el actual Ga- 
binete y de los jefes militares de Palacio. 

Ya para entónces , ocupaba la tribuna diplomática 
la mayor parte do, Jos representantes de las naciones 
extranjeras, sierido muy considerable el número de 
señoras que lucian sus galas, tanto en los bancos del 
salon como en las demás tribunas. 

Subido el rey al estrado, en el que sobre una mesa 
tapizada de brocado se ostentaban los«atributos reales, 
y sentado en el trono, adornado ya:con la cruz de Sa- 
boya, mandó tomar asiento á los concurrentes al acto 
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entónces habian permanecido 





que hi 
en pié, En seguida el Presidente del Con- 
sejo de Ministros puso en manos del rey 
el discurso de apertura, que ya conoce- 
rán nuestros lectores, quien le leyó con 
voz fuerte y pausada. 

ala lectura y declaradas abier- 





Termin: 





tas las Cor 





aludó el rey 
ras y abandonó el salon, dirigiéndose poco 
despues á su palacio de la plaza de Oriente, 


ELILIAádá= IA A 


JOYERO OFRECIDO Á S.M.LA REINA. 


Una bella obra de arte representa el 
primer grabado de esta página. 

Es un lindo joyero de plata, oro y pie- 
dras preciosas, construido por el diestro 
y fiel contraste toledano don Felipe 





artifico 
Kodrigue 
en la Exposicion 
la imperial ciudad en 1866, mereciendo 





y Palacios, quien Jo presentó 
listica celebr; 





ad en 


una medalla de plata. 

Basta examinar el dibujo para advertir 
que el indicado objeto de tocador es de 
mucho gusto artístico: el cuerpo principal 
es de plata, Jos lazos y colgantes que le 
adornan de oro, y sus caprichosos dibu- 


anales 





jos están salpicados de topacios 
y amatistas, formando un conjunto deli- 


cado y bello. 





El señor Rodriguez y Palacios ha tenido 
el gusto de ofrecer tan linda obra á 5. M. 









ecibi 
rbict- 


la reina doña Maria Victoria, y f 
do por S. M. el rey en audiencia 
rde del 24 de Marzo último, 








lar, en la t 
logrando la acogida más benéxola. 
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GENERALES FRANCESES. 


CHANGARNIER. 


Nicolás Ana Teodoro Changarnier, guar” 
día de corps del rey Luis XVII en 1815, 
teniente en 1823 en el ejército expedi- 
cionario del duque de Angulema, en 
capitan de Guardias en 1830, al consu- 
marse la revolucion de Julio que arrojó 
del trono de la Francia á los Borbones de 
la rama primogénita. 

En Argelia sirvió gloriosamente has" 
la 1848, y la historia habrá apuntado los 
0 yeneral 


y Constan” 


brillantes servicios de este br: 
en los combates de M 
lina, y en las récias peles 
contra las belicosas Lribus africanas de | 
Medeab y de la Mouzaía. | 
En 1847 diólo el mando de Ja division 
de Argel el valeroso duque de Aumale; 
pero Changarnier, al advenimiento de la 
república, fué uno de los primer 
nerales que ofrecieron su espada al g0” 








que sostuvo 





hierno provisional, y los revolucionarioS 
parisienses le eligieron diputado para la 
Asamblea constituyente. ; 

Era comandante general de la Guardia 
nacional de Paris en 4851, y Luis Napo” 
leon Bonaparte, principe presidentes, a 


ar el golpe de Estado, mandó €07 
Ls 









ren Mazas al general Changarnió 
severo republicano enlónces, que no ha- 
bia querido aceptar las halagúeñas ofertas 
que le hiciera el nuevo Cósar francés. 

durante largo? 


años, aMejado completamente de la poli- 


Residió en Bruselas 


tica, y el emperador Napoleon, que no 
podia olvidar al leal soldado de África, € 
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EL MENSAJE DE AMOR 











19% 


nombró en 1859 gran oficial de la Legion de Honor, 

Al estallar la guerra franco-alemana, Changarnier 
pidió al emperador, en una conmovedora carta, bien 
conocida, un puesto.en el ejército francés, aunque 
fuera de simple soldado; pero negósele esta súplica, y 
sólo fué llamado al cuartel imperial despues de las 
derrotas de Forbach y Woerth. 

Enfermo se halla en Burdeos, y deplorará cierta- 
mente las nuevas y lerribles desgracias que amenazan 
4 la Francia. 


VINOY. 


Este bravo general es el lipo más cumplido del 
soldado francés. 

El ha sabido elevarse, desde humilde voluntario de 
infintería, á los primeros puestos de la milicia; su 
hoja de servicios es de las más brillantes, y en los 
campos de batalla de África, de Crimea y de Ttalia, se 
le vió siempre en la senda del honor y del peligro. 

Antiguo coronel de zuayos, su regimiento era la- 
mado Milituire por el amor á la disesplina, el respeto 
4 los deberes militares que habia sido infundir en el 
inimo de sus soldados esle valiente jefe. 

Confiósele el mando del 13% cuerpo de ejército, y la 
retirada de Meziéres hará honor ú su nombre, y tendrá 
un lugar no despreciable cu los páginas dela guerra 
franco-alemana: Vinoy, maniobrando constantemente 
delante de un enemigo victorioso, que le perseguia 
de cerca despues de la catástrofe de Sedan, consigue | 
Megar á Paris ántes que los primeros hnlanos del 
ejúrcito del principe real de Prusia hubiesen entrado 
en las tortuosas calles de la antigua é histórica Reims; 
y os preciso tener en cuenta que las tropas de Vinoy, 
formadas con regimientos de marcha, eran ménos 
hábiles, quizá tambien ménos militares, que los bi- 
znrros soldados que comandaban Mac-Mahon y Ba- 
zine. 

En Choisy-le-roi, en Villejuif, en Saint-Germain, 
haliéronse los siíiados parisienses, á las órdenes de 
Vinoy, contra fuerzas enemigas superiores en número; 
y si el bravo general no consiguió acercarse al ejército 
del Loire, como lo intentaba, nadie seguramente ha- 
bria podido hacer más, delante de la férrea cadena 
que los alemanes habian forjado al rededor de Paris, 

Actualmente se halla en Versalles, mandando un, 
cuerpo de ejército fiel á la Asamblea nacional, y noy 
es aventurado suponer que desempeñará un papel im-+ 
portante en el nuevo drama que empieza á represen= 
tarse en la desgraciada nacion francesa. 1 














FAIDHMERPE. 


Nació en Lille el 3 de Junio de 1818, Decidido á se- 
guir la carrera militar, hizo sus primeros estudios en 
Metz, y en 1840 salió de la Escuela politécnica con el 
grado de subteniente, no tardando mucho tiempo en 
poder apreciarse su valor en los campos de batalla. 

Su capacidad se utilizó en comisiones especiales, y 
despues de haber estado en África desde el año 1844 
ul 1852, fué nombrado gobernador del Senegal, En 
esta colonia estuvo desde 1854, debiéndose á sus acer- 
tadas disposiciones, lanto administrativas como mili- 
lares, la anexion de todos los terrilorios con que ha 
sido aumentada aquella ya riquisima colonia; y cuan- 
do el Gobierno de la defensa nacional carecia de ofi- 
ciales superiores , le envió á Lille, país natal de Faid- 
herbe. z 

Despues del desastre de Sedan agrupó los guardias 
móviles y la Guardia nacional del Norte, formando un 
enerpo de ejército; mas careciendo de artilleria de 
campaña, se, apoderó de los cañones que en su con- 
cepto eran inútiles en determinadas plazas, + 

Una vez organizado este pequeño ejército, y des- 
pues de reconcentrar sus tropas en Donai, salió al en- 
enentro del general Manteulfel, teniendo entónces lu- 
gar, el 2 de Enero, la sangrienta batalla de Bapaume. 

En los últimos dias de la guerra, Faidherbe ha.sos- 
tenido rudos combates en las cercanias de Le Mans y 
de Lille contra las numerosas huestes prusianas de 
Manteullel y del principe Federico Cárlos. 





| las copas de los árboles, los balcones de las casy 


, 





FIESTAS EN BERLIN. 


El £2 de Marzo último se cumplia el 74.* aniversa- 
rio del nacimiento de Guillermo 1, emperador de Ale- 
mania 

Ratificados los preliminares de la paz por la Ásam- 
blea nacional francesa, el nuevo Cesar, que habia mos- 
trado deseos de celebrar en el palacio de Berlin, y al 
lado de la emperatriz Augusta, la fiesta de su cumple- 
años, abandonó el enartel general de Versalles y se 
dirizió á la capital del imperio de Alemania. 

Llegó casi de incógnito, acompañado por el insepa= 
rable conde de Bismarck, y esperábanle en la estacion 
de Berlin algunos altos dignatarios alemanes; pero el 
vencedor en Sedan, que volvia enbierto de gloria, co- 
ronada la frente con los laureles de los triunfos mili- 
lares más grandes que registrau los anales modernos 
y quizá tambien Jos antiguos, ocultóse modestamente 4 
los ojos de la entusiasta muchedumbre que le prepa- 
raba una ovación magnifica. 

Las fiestas, sin embargo, fueron espléndidas, y. nues- 
tro grabado de la pág..489 da una idea de la sorpren- 
dente iluminacion con que los berlineses solemniza- | 
ron la vuelta del victorioso monarca. 

El paseo de los Tilos pareciase á una inmans. 
de oro, y luces de brillantisimos colores esmalta 
















cua 


palacios, los pedestales de las estátuas, los arcos y 
torres de Jos templos. 

Berlin estaba embriagado de alegría y cantaba loores 
al vencedor de la Francia. 

Y quizás en aquellos momentos de entusiasmo, en- 
tre los ecos de la exaltada muchedumbre que victorea- 
ba á Guillermo I, se confundia el triste gemido de al- | 
guna vinda inconsolable ó de algun desvalido huérfa- 
no, que decia lal vez con desesperado acento : 

—¡Maldita sea la guerra! 

xqI——_—_ AAA A ——— 
EL MENSAJE DE AMOR. 


Hé aquí. un tiernisimo episodio del sitio de Paris, 
Sofía de..., hermosa jóven de diez y ocho años, 


«nel de un regimiento de-linea, en el rudo combate de 
Mars-la-Tour. 

Descendiente de una de las familias más aristocrá- 

licas de Bretaña, ese histórico y nobilisimo solur de 
la Erancia, sólo contaba en el mundo la desconsolada 
huérfana con el amparo de una virtuosa hermana de 
su padre, anciana señora que residia en Nantes, 
¿El hijo mayor de esta, Emilio de..., capitan de 
Magos: amaba .entrañablemente á su bella prima So- 
fa, y el bravo coronel, que murió por la patria en 
*Mars-la-Tour, habria bendecido: la ya concertada boda 
de dos dos primos, si.el horrible genio de la guerra, 
sazote de los pueblos, no, hubiese reclamado en el cam- 
po de, batalla la. sangre yla vida de aquel valiente so]- 
dado. 

Lloró la pobre niñaamargamente al saber la inmen- 
sa desgracia, y cuando pudo adivinar los peligros de 
Paris en los dias azarosos de un portiado sitio, ypen- 
sóen huir 4 Nantes al lado de su noble tia, los perió- 
dicos parisienses anunciaron tristemente que las avan= 
zadas del ejército aleman habian aparecido ya en las 
cercanías de Saint-Germain , de Versalles y de Marais, 

intentando encerrar la gran ciudad en anchalcárcel de 
bayonelas y.cañones. 

La imagintcion de las mujeres enamoradas es bien 
fecunda en recursos salvadores. 

Recordó Sofía que los sitiados de Strashurgo, de 

"Metz, de Thionville recibian mensajeros alados , yen- 
cerrando en una jaula dos lindas palomas, que cuida= 
ba con exquisito desvelo, llamó 4 un viejo criado de 
su padre, y le dijo: 

—Corre á Nantes, dále 4 mi la estas palomas, y 
dile que espero nolicias, aunque fueran tristes, 

El leal servidor cruzó sin obstáculo al trayes del 
ejército enemigo, que dun no habia formalizado el 
cerco de la gran ciudad. > 

Mas pasaron tres meses, y la desconsolada huérfa- 





a _—_— — 


' 


ha esperaba en vano los anhelados mensajes. 
¡ Cuántos desastres para la Francia en aquel breve 
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huérfana de madre, perdió tambien á su padre, coro= | 








k N.? MI 


periodo! ¡Cuántas angustias para los siliados part- 
sienses! 


Todos los dias la pobre ¡ 





óven subia muchas veces 4 
la azotea de eu casa, miraba con inquietud el ancho 
espacio, y saspiraba por el alado ma ero que debia 
Mevarla nuevas de su fiel amante y prometido. 

En vano, porque la blanca paloma no legaba. 

Pero en la mañana del 8 de Diciembre, enando la 
tristo Sofía, acompañada de su doncella, estaba Ho- 
rando en la azotea. una paloma apareció en los aires 
ido vuelo hácia las dos apenadas ¡0- 














y dirigió su 
venes. 

—¡Mirala! ; Miralo! —gritó con exaltación Sofía. 

Y acercóse velozmente á la barandilla de la azotea, 
exlendió los brazos y llamó con duleos ecos á la ino- 
cente ave mensajera, 

Era esta, en efecto, una de las dos palomas que el 










viejo eriado de la huérfana habia Mevado A Nanles, Y 
fué 4 posarse en las blancas mauos de la jóven, como 


si quisiese entregarla el pequeño billete que traia es- 
condido entre las plumas, 

Este billete era nn mensaje de amor y de esperanza. 

¡Emilio vivia y la amaba! 

Tal es el tiernisimo episodio que ha inspirado 4 un 
distinguido artista el bello y correcto dibujo que apa- 
rece enla pág. 1493, 


e A se 
TENTATIVAS 
PARA FUNDAR La ÓPERA ESPAÑOLA, 
MARINA. 


Si necesario fuese buscar al,zun ejemplo en demos- 
tración del aesden con que nuestros gobernantes de 
todos tiempos han mirado el pro:reso del arte musical 
en España, la historia lamentable de los esfuerzos he=- 
chos para que nuestra patria llegase á tener ópera pi 
cional lo daria elocuentisimo. 

Desdichada ha sido siempre la suerte de la música 
en España. Cuando los monarcas facilitaban Ja fami 
de Juan de Herrera con monumentos como el monas" 
terio de San Lorenzo, ú se dignaban admitir entre sus 
criados á don Diezo Velazquez, el músico encontraba 
para refugio el oscuro rincon de nn órzano de cate- 
dral, y para poder vivir, por aficionado que fuese 4 la 
vida de familia, tenia que contentarse con la espost 
de Nuestro Señor Jesucristo y pronunciar” volos que 
le ligasen 4 perpétuo celibato. 

Sepultadas en el olvido linbiesen quedado Jas obras 
de nuestros insignes maestros de capilla, si una as0- 
ciacion de profesores, en estos modernos liempos 
contando con sus escasos recursos y su fé en el artes 
no las hubiesen dado á la estampa en La lira sacro- 
hispana, probando á los eruditos de Europa que en 
esta tierra hubo, lentos ó más que en cualquer otras 
dignos rivales de Palestrina, y desprecio bastante ú su 
ciencia para que, ni sus contemporáneos, ni los que 
despues de ellos fueron poderosos en España, cuida- 
sen de darle siquiera el premio de la publicidad ques 
honrando á tan famosos maestros, honraba el nombre 
español. 

Por fortuna, para esla empresa bastó el esfuerzo ins 
dividual; pero ¿bastará para fundar la ópera españo! 

Jn mi sentir, no. 1 

Ala vista tengo una erudita Memoria de mi querido 
amigo el profesor don Antonio Romero, uno de 108. 
más entusiastas paladinos de la ópera española, y %Y, 
ella encuentro narradas diferentes tentativas para Ted, 
lizar este pensamiento. Veamos sus resultados. . 

Sin necesidad de acudir á épocas anteriores, st] 
por Jos años de 184644847 un hombre, más 4 pro . 
silo para concebir grandes ideas, que para ejecutarla 
el maestro Scarlalí, buscó y obtuvo la proteccion 
altas personas para fundar la Academia Real de Mú- 
sica, donde empezando por dar una enseñanza Com- 
pleta del arte, debia concluirse por crear la ópera e57 
pañola, y se concluyó por no hacer nada de provecho- 

No desmayó el maestro Scarlati, y pocos años des- 
pues intentaba el mismo objeto, no ya por medio 8 
academias, sino levando á la escena del vetusto teatro 
de la Cruz una ópera cuya letra y música compuso» 
que con el título de Lanzas y medias lunas, vino, 
fracasar los aficionados que no estamos ya precist 
mente en la primavera de la vida. 5 

Una juventud lena de generosos sentimientos, ÁVI" 
da de honra artistica y necesitada de provecho, com” 
prendió que el público acaso fué justiciero al ver con 
indiferencia aquel episodio de las guerras de moros Y 
cristianos que, en vez de Lanzas y medias lunas» 
llamaban los graciosos de entónces Tapas y we 10s 
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Velas, y 


tl formó la Mamada aña musical, que era 

A isociacion de profesores para fundar la ópera es- 
pla, Nuestros artistas tenian ya cada cual su par. 
a debajo del brazo; pero la ópera espi suda no 
Sielo; 4 nacer, viendo sólo la luz nna especie de ópera 
Mesina, la calumniada zarzuela, Único refugio 
acaso por algun tiempo. de los que aspi- 











Sta ho 
Mal nombre de compositores dramáticos, y donde 


y ezaron merecida reputacion los Barbieri, Arrieta 
*Sozlambide, 





persistiendo en el propósito del maestro 


Her Anbzuo secretario del Conservatorio, don Ruluel | 


] Fhando . it quien el arte musical en nuestra patria 
e señalados servi Y que por enlónces (1840) 
ba de Mexar de Paris. comprendió con acierto que 
os asociados de la España musical entraban por 
mic las ilusiones, y abrió el camino de la ópera 
ci española, de nuestra zarzuela, especk culo hoy 
del sal, Con vida propia, que nació y creció al ca lor 
e 'S apla usos del público, y á despecho de Jas mal 
nes de €mpresas y escritores temerosos de que el 
nero hiciese concurrencia á la dramálica 6s- 
+ Mo tinto de gloria, como de productos, 
va Lentativa se hizo en el año de 1861 par 
ñ ion de la pera española, y esti vez. á mi jui- 
A mejor camino que las anteriores. Sieibase cn- 
id subasta el tentro h al; eri ministro de la 
yal Phacion el señor marqués de la Veja de Armijo, 
Hnos profesores creyeron conveniente apelar á su 
la AO, para que se pusiera al nuevo empresario 
a me on de adimilir y hacer,cantar en este coliseo, 
sae nos una ópera española cada año. Contralóse el 
YO con esta condición, y en efecto, no se cumplió, 
mini anos despues, el señor Her ado presentaba al 
iStro de Fomento, señor Alcalá Galiano, una Me- 
Oria lena de datos por demás curiosos y prác 
¿Mereacion de una Academia cientifico-musical. 
exqpuiada á resolver el problema. Esta Academia debia 
Prim In, por medio de premios, 4 que se escribiesen, 
cd libretos Y despues partituras; pero el con- 
Pano trabajo del señor Hernando debió servir de 
desp Se partida para alzzon expediente de esos que se 
Maaclan por si solos. desea nsando hasta la consn- 
eS o de los iglos y bajo una venerable capa de pol 
Peron: el escondido rincon de un estante ministerial, ó 
sa pudo entre los dientes de alzan roedor, privado, 
bitiva, clo de las cirennstancias, de comida más nu- 






























































E 4 noobs É 
w leamos en este rápido hosquejo 4 una tentativa 
"erdud, : 
ú 


hera Sramente séria, y que creo será la base de la 
¿ Española, Ahora, como en los anteriores esfuer- 
arto ir la fé y la abnezacion de los amantes del 

Msi 1 ria indiferencia del gobierno, que en punto 
Opina e parece se contenta con la celestial, 6 que 
uien do el insigne don Francisco de Quevedo, 
demo. L£cla en sn lecho de muerte al que le pedía ór- 
h A su entierro: «La música, que la pane quien 

za, 









toncinidos mp dia en casa del profesor don Antonio 
ayy dos jóvenes composilores don Rafael Aceves y 
me lin Zubiaurre, el profesor don Juan Jime- 
Ka sel Wirector de la Gaceta Musical señor Parada y 
trata 2, y el editor de música don Bonifacio Eslava, 
Gpe ON acerca de los mejores medios para fundar la 
abr €spañola de un modo estable, y convinieron en 
log y UN conenrso, ofreciendo premios en metálico 4 

Mpositores de Jas mejores óperas, para que al 
Cafos MO fueran completamente inírucluosos sus 





-1 4 Pr 
20% fondos necesarios para los premios ofrecióron= 


Sde luego los señores Romero, Zubianrre y don 
So Eslava, y á esta generosa suscricion contri- 
> Cuando legó ú noticia suya, don Remizio 
Mesta, el maestro don Hilarion Eslava, la mayor 
Cedar. glorias musicales contemporáneas. 
lag hs as las hases del concurso, pu blicáronse con 
lava nas de don Antonio Homero, don Bonifacio Es- 
Gi Preis don Emilio A Ñ ola, que desde LaS 
“Apoyo ú esta pi riólica empresa, tomando 
Muy activa en su realizacion. El concurso se ve= 
tro de ctatra óperas fueron premiadas, una del maes- 
Uta pilla de Búrgos señor Barrera; de cuva par- 
1 Ya hacen 
de, eñor 7 
Ei? Y0lra 
mi Propó, 
lento 

















¿grandes elogios cuantos la conocen; otra 
iaurre:; otra de los hermanos Fernan- 
A finalmente de los señores Llanos y Aceves. 
sito de los entusiastas iniciadores del pens 
la a cumplido en cuanto á las óperas; pero 
de DOner ad de siempre, la dificultad insuperable, la 
Ed £n escena, continuaba en pié, 
pre sario 4 la la adjudicacion de premios, el actual em- 
Hilarion E teatro de la ópera acudió á cusa de don 
Ma de Eslava, mostrando deseos de poner en escena 
AS Obras premiadas, y de contribuir por tal 
4 creación de la ópera española, Este primer 
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Wedig á 


| ciones con algunos artistas e: 





paso del empresario, señor Robles, es digno de elogio 
y una leccion merecida para los que, debiendo haber 
ho del teatro Real. teatro de la Opera española, ja- 
más se entlaron de tal cosa. 

El señor Eslava refirió á los compositores, qne eran 
los especialmente interesados en que se cantasen sus 
óperas , el ofrecimiento del señor Robles; pero 
con sobrada razon. no creyeron prudente ni acertado 
Pra española y PxXponer sus primeras 
obras á la comparacion inevitable con lo más selecto 
del repertorio italiano y francés que de contínuo se 
canta en el citado coliseo, 

Una comision compuesta de los señores Ar 
Monasterio y Romero se presentó al señor Robles pro- 
poniéndole que dividiera en dos periodos le 
da teatral; el primero de tres meses, desde ( 
Enero, podia ser exclusivamente de 
el segundo, desde Enero 4 Mayo, de ópe 

El proyecto era tanto ácil de ejecutar, cuanto 
que en realidad no habria que variar, para el p 
una á otra temporada, más que los cantores prine 
les, y quizá no todos, pues sabido es que Jos arl 
españoles, capaces de ser int de las nuevas 
óperas, cantan tambien en ila j on de 
Murina ha probado que no y entre 
los hijos de Pali andes cantores famili dos con 
la lengua de Cervantes. Pero habia que empezar la 
temporada pre ado dos ó tres óperas nuevas, que 
siempre ocasionan enantiosos dispendios, y tanto se ha 
hablado de la necesidad de economias en el hogar pú- 
blico de los representantes de la nacion, que no es 
extraño se realicen en los hogares domésticos de los 
antiguos abonados al teatro de la Opera. El empresa 
rio creyó el proyecto arriesgado para sus inlereses, é 
insistió en su primer ofrecimiento, 

Los compositores premiados, que estaban ya en rela- 
oles, de los que más 
a fama gozan en los teatros extranjeros. rozaron á 
la citada comision que acndiera al propietario y empre: 
sario de otro coliseo de Mudrid; pero este paso fué 
igualmente infructuoso. 

La empresa del Teatro N 
lizado 
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para arraizar la 61 














sta, 





























































Just 











ional de la Ópera ha rea- 
sin embargo, su propósito, y á falla de alguna 








de las óperas premiadas, ha puesto en escena la zar- 
zuela Marina, de los señores Camprodon y Arrieta, 


convertida en ópera al trasladarse de la ealle de Jove- 
Manos á la plaza de Oriente, pero conservando su pri- 
milivo carácter, como conserva las virtudes y vicios que 
le son genuinas el que pasa de buena á mejor fortuna. 

La zarzuela del señor Camprodon es una fibula in- 
genua, con sus puntas de inocente, una ¿aloga en la 
que los pastores se visten de marineros. Adecuada al 
estilo melodioso del señor Arrieta, la música de esto 
maestro dió al libro una vida que le faltaba. Dentro del 
género de la zarzuela, Marina es una joya musical; 
pero en el escenario de la Ópera no Ince. Al ens inchar 














el amgumento, poco dramático de suyo, las situaciones | 


son ménos interesantes; y cuando no hay motivo para 
que se inspire al compositor, tampoco existe para jar 
la atencion del público. El maestro Arrieta, al escribir 
nuevas piezas para Marina, ha procurado imprimirlos 
el carácter general de la música de esta obra. lo cual 
era indispensable para no hacer de ella un arlequin de 
estilos; pero trae consigo el inconveniente de que pre- 
domine el de la antigua zarzuela, 

El autor de Hdegonda y de la Conquista de Grana- 
de, ha tenido que hacer un soneto con consonantes for- 
20508, y sería injusto criticarle porque estos consonantes 
sean más á propósito para la letrilla en que primera= 
mente se emplearon. : 

La ejeencion de Marina en el coliseo de la plaza de 
Oriente es un paso para que aclimale la ópera espa- 
ñola, pero no tan decisivo como generalmente se ha 
creido. Hay de por medio el interés de una empresa, 
que ha hecho una prueba de la cual no sé si estará 
satisfecha; hay todavía la preocupacion de una parto 
del público que, cerrando los ojos á la luz, crec que 
on España no hay quien sea capaz de escribir óperas 
dignas de rivalizar con las de compositores extranjeros, 
y, para ellos, Marina ao es argumento que les pruebe 
lo contrario; hay, por fin, la constante indiferencia del 
wobierno, contra Ja cual deben elamar sin descanso 
cuantos se interesan por el arte musical en España. 
ca es el arte del siglo x1x. Todas las demás 
tuvieron su siglo de oro en apartadas épocas. Los grie- 
gos dijeron á la escultura: «de aquí no pasarás; » la 
Edad Media asombra á las generaciones posteriores 
con sus soberbias catedrales; el renacimiento produce 
á Rafael Sanzio y al Ticiano, la perfeccion del dibujo 

el encanto del color; pero el siglo x1x ha visto nacer 
en su seno ó ha dado á conocer á las gentes las obras 
de Mozart y de Beethoven, el Kafacl y el Miguel An- 
gel de la música; ha producido 4 Rossini y Á Mayer- 
beer; ha creado el gran arte musical como no se sintió 




















La músi 
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ni conoció en los pasados liempos. Y lo que en este si- 
glo han hecho por la música otros ueblos, ¿por que 
no lo ha de hacer España? Qué, donde se ha escrito 
El Alcalde de Zalamea, y pintado el cuadro de las 
Lanzas, y construido la catedral de Toledo. ¿falta genjo 
para componer óperas? Los españoles que han conquis- 
tado puesto glorioso en las densás artes, ¿serán incapa- 
ces de alcanzarlo en la que hoy va al frente de todas? 

Llezamos tarde, pero tarde llezamos hace ya siglos 
al ancho palenque europeo para las demás manifesta- 
ciones del espiritu humano, y no es esta razon que 
deba desanimarnos. La música decae en lalia en las 
manos de los sucesores de Verdi; la música decae en 


Alemania, donde Sehumano y Wagner exageran las 


uebulosidades del último estilo de Beethoven ; la mú- 
sica decae en Francia, donde Mayerbeer tan sólo ha 
dejado en Gounod un Jegalario de pequeña parte de $u 


” genio; pero la música dramática no ha empezado en 
| España, 


or qué? 


Por haberle faltado la proteccion que le sobró en 
otras partes. Aqui donde no ha habido nn pedazo de 
mármol para perpetuar la memoria del descubridor de 
América, del conquistador de Méjico, de don Pedro 
Calderon, ni de don Diego Velazquez, no debe admi- 
rar á nadie que lo que han hecho por la música en Hta- 
los gobiernos, ú pesar de ser la tierra donde el arto 
crece espontáneamente; Jo que han hecho en Alema- 
nía, y sobre todo, lo que se hace en la nacion vecina, 
donde, para tener ópera nacional, han rebuscado com- 
osilores y cantores extranjeros, no se haya hecho cu 


Espora. 
Y si 











ponbr, Ja música tiene derecho á pedir lo 
qe á las demás artes se concede con justicia; tiene 
derecho 4 vivir de la misma vida que sus hermanas; y 
si para éstas hay pensiones y exposiciones y compras 
oficiales, porque no se encuentran conventos que ad- 
quieran los cuadros de Murillo, ni grandes que pro- 
lejan á Jos artistas á la antigua usanza, para ella debe 
haber esa misma proteccion en laorma adecuada. 

En Madrid hay un teatro que costó muchos millo- 
nes, no 4 Madrid, sino 4 la nacion española, y la na- 
cion española, por medio de sus gobiernos, hace veinte 
años que lo está cediendo gratis 4 empresarios italia- 
nos, franceses ó españoles, para que poniendo en esce- 
na uu espectáculo, que no es español, hagan su fortuna, 
si la suerte les favorece. Hora es ya de que este teatro 
sirva para lo que debió servir desde el primer dia, 
para lo que sirve el teatro de la grande Ópera en París, 
y para 1ó que hay coliseos en Berlin, en Viena, en 
Munich y en casi todas las grandes ciudades de la 
enlta Alemania; para lo que se emplea La Scala de 
Milan y San Cárlos de Nápoles. La ópera española no 
debe presentarse vergonzante en un teatro de segundo 
órden, ouyo alquiler pague; debe mostrarse al público 
con la frente alla en la primera escena lirica de la na- 
ción, que para eso la han pagado los contribuyentes, 
Lo que una empresa no hace, por el justo temor de 
salir perjudicada en sus intereses, lo debe facilitar el 
gobierno. Operas hay escritas, juzgadas y premiadas 
por personas cuya compelencia no puede ponerse en 
duda; sus antores piden que el público las juzgue en 
condiciones que no les sean manifiestamente desven- 
lajosas; para ello basta la concesion del Teatro Nacio- 
nal de la Opera por una temporada de tres meses; 
pues bien, el gobierno no debe ser nunca empresario, 
pero debe sacar á concurso la concesion del teatro, con 
a expresa y terminante condicion de que durante tres 
meses, á lo ménos, en cada año, se cante ópera espa- 
ñola, y si necesario fuese, que pudiera no serlo, AUxi- 
liur con una subvencion, fijada ántes del público con- 
curso, á la crnpresa que acepte el compromiso, 

El sacrificio pecuniario para la nacion seria pequeño, 
y acaso no fuese ni grande ni pequeño; en cambio, 
aquí, donde por el solo esfuerzo individual se ha acli- 
matado la ópera cómica. y formado orquestas que pue- 
den rivalizar con las mejores de Europa, y popularizado 
más y más pronto que en Francia, Inglaterra y la 
misma Jtalia la música de los clásicos, gracias al ad= 
mirable instinto musical del público, tendriamos en 
pocos años la ópera nacional, la ópera española, 

Que los artistas harán cuanto sea posible, no hay 
que dudarlo; que el público está decidido á animarles 
ensu empresa, seria injusto desconocerlo. Leyántese, 
pues, la voz para decir á quien corresponde lo que 
Nelson á sus marinos al empezar el combate: 

«Inglaterra espera que cáda cual cumplirá con su 
deber.» 





Luis Navarro. 
DOS BANDERAS. 


Hace ya algunos dias que los periódicos de Barce- 
lona, y áun los de esta corte, publicaron una curiosa 
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BANDERAS PARA SAGUA LA GRANDE, 





LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. N. 


EN LA ISLA DE CUBA 





ESTANDANTE DE CAPALLENIA 


descripcion de cierto grupo de banderas que estaban 
expuestas al público en la tienda de don Juan Medi- 
na, de B 


efectos militares. 






lona (Ancha, 46), conocido fabricante de 





Eran bien dignos aquellos objetos de llamar la aten=- 
cion, si hemos de juzgar por una fotografía de los mis- 
mos que tenemos ála vista, de la cual son copias 
clas los dos primeros grabado de esta página. 

1 en primer huy 





r una preciosa bandera de fay 
superior, en cuyo centro aparece bordado con seda 

de colores, y ácdos caras, el escudo real de E 
pero de tal modo, que el bordado ocupa todo el cua- 


dro de la bandera, á pesar de ser ésta de mayores di- 





mensiones que las de reglamento. El porta-bandera y 





BANDERA DE INFANTENIA. 


el asta, bordados de oro fino, son de un trabajo exqui- 
sito, y tambien las corbatas; la lanza y el regaton son 






1 elaboradas ambas partes en 





de plata maciza, y es 
el acreditado establ 
Cabot é hijos, de Barcelona. 





imiento de joyeria de los señores 


El segundo objeto es un estandarte de terciopelo, 
de riquisimo bordado de oro y pedrería, gran relieve, 
con grupos de arntas en los ángulos, bordados tambien 
con oro, y guarnecido todo, asi como las corbatas, de 
un largo fleco del mismo rico metal. El asta es de ma- 
jagna, cubierta de terciopelo galoneado de oro, y el 


son de bronce do- 





regalon , guarda-mano y moh 
rado á fuego y de labor muy delicada, especialmente 


la manopla 6 guarda- mano, que hace honor al artífice 


que la ha ejecutado. La bandera está destinada al ba- 
tallon primero de ligeros de Sagua la Grande ( Cuba), 
y el estandarte al regimiento de caballeria, voluntario? 
de la misma localidad , habiendo sido hechas ambis 
rado, á todo coste» 
do na pieza enter 





enseñas, segun los deseos del enc: 








hasta el punto de haberse fabri 





de fa superior, con este único propósito. 

Los das riquisimos objetos, perfectamente coloca" 
dos en estuches de ébano, forrados de terciopelo, hon 
sido embarcados en el vapor Mendez Nuñez, en 
Larde del 10 de Marzo último, y quizás habrán ya lle- 
gado á su destino. a 

Los señores Medina han construido muchas preció 
sas obras de esta clase, sin olvidarnos de citar el rico 





PARIS.—DESPACHO DE CARNE FELINA Y CANINA EN EL FAUBOURG SAINT-GERMAÍN, DURANTE EL SITIO. 
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Estandarte del primer regimiento de 
“rúilleria de montaña: pero las ban- 
£ras para los voluntarios de S 
la Grande son sin dispula más se- 
ectas, y honran á los hábiles ar- 








ay 





CONSTRUCCIONES RURALES, 
EN INGLATERRA. 


I 


Esta página reproducen exactamen- 
le algunas elegantes construcciones 
"rales concluidas en estos úllimos 
¡ños en Myde Park, en Kent, en 
Loly port; y en otros puntos de la 
AMbizada Inglaterra. 

Y al tratar de deseribirlas, si- 
Quiera se 


+08 grabados que publicamos en 





HO 


As 





e 





a sucintamente, debemos 
Pnos en primer lugar del lin- 
» arco de entrada (véase el 





disime 


Erabs 
Primer 
Derts y 


e. Hora es ya de que este lealro 
sirva para lo que debió servir desde el primer dia, 
para lo que sirve el teatro de la grande Ópera en París, 
y para loque bav coliseos eu Berlín, en Víena. en 


mr*ni#» Mí»ria , y *tho la ile l.i La zarzuela «l« a l señor Carn|inxlon es una f.Muila in- ¡ \,, 10 na y conuco» imtiiii, en víena, en 
íiíiola. Ahora, como en los antoiiores esfuer- ¿jemia, con mis punías de inocente, una C%ílojra en la i ’ \V ur A • on caSí todas las grandes ciudauea de la 
;, sl.» la fé y la almo^icion il»* los amantes «leí que los pastores se visten de marineros. Adecuada al w l , a Alemania; para lo que se emplea La Seala de 
• tria indiferencia del gobierno, que en punto estilo melodioso del señor Arríela, la música de esle *. Hn • • Carlos de Ñapóles. La opera española no 
parece se contenía eou la celestial, oque maestro dió al libro una vida que le fallaba. Dentro del 1 •- presentarse vergonzanteen un teatro de segundo 
mo el insigue don Francisco de Qiievedo. 'énero do la zarzuela, Marina es una joya musical; '] ' ’j n ’ r cu ^‘ > alquiler pague; debe mostrarse al publico 
•ia ou su lecho de muerte al que le pedia ór- pero en el escenario de la ópera no luce. Al cus incitar ' 011 '' ' re "^teallu en la primera escena linca de la na- 
a su entierro; ■■ La música, que la pague quien el argumento, poco dramático de suyo. las situaciones ? 1011 ’ l )a ''a eso la lian pagado los contribuyentes. 

son menos interesantes; y cuando no hay motivo para ' " 'I'"’ '¡na empresa no lince, por el justo temor de 
¡os nn dia en casa del profesor don Antonio que se inspire al compositor, tampoco existe para lijar ,4’ I"' 1 ', indicada en sus intereses, lo debe facilitar el 
os jóvenes c/nnpnsiLores don Rafael Aeeves v la atención del público. El maestro Arríela, al escribir *»° ncruü ' ' *l M,raR bay escritas, juzgadas y premiadas 
'din ’/.uliiuurre, el profesor don Juan Jime- nuevas piezas para Marina, lia procurado imprimirles P" personas cuya cninpelencia no puede jwneree en 
¡rector de 1. Gacela \ladral señor Parada v el carácter general de la música de esta obra. lo cual U,, ‘ la; a "bircs piden que el publico las juzgue en 
y el editor de música don Bonifacio Eslava, era indispensable para no hacer de ella un arlequín de —ndicmnes que no Ies sean manifiestamente desven- 


H e¡t " mui z.uillliurrc , el proiesor uun Jnaa jiim— 
barí-, i ( |, 'ector de la Gacela Musical señor Parada y 
bap . ’ y c l editor de música don Bonifacio Eslava. 
ópe , 1 . 1 ." 11 ac ercn de los mejores medios para fundar la 
abrir de un modo estable, y convinieron en 

| 0!5 , ,Jn c OUc.nrso. ofreciendo premios en metálico á 
Uióíj, 0 rn I'ositor(*K de las mejores óperas, para que al 
afafj^jj 110 fueran completamente infructuosos sus 

l,, 1 - «onda, necesarios |xira los premios ofreciéron- 
llo|*r s '.luego los señores Homero, /.ubiaurre y don 
Eslava, y á esta generosa suscricion conlri- 
1 ■ ruando llegó u noticia suya . don Remigio 
, ' 4 ¡ |^Mi' ri | n ' C ' niaeslro don Hilarión Eslava, la mayor 
TUír i furias musicales contemporáneas. 

Lis (j r : "‘ ,r 'das la, bases del concurso, publicáronse con 
lava v ln “*u® don Antonio Romero, don Bonifiicio Es- 
°b'eci( , i rna ‘ ís b’o don Emilio Arriela, que desde luego 
parto ' M * a l , 0 y° á esta patriótica empresa, tomando 
r, n „. ' nü Y activa on su realización. El concurso se ve- 
b'o d!" óperas fueron premiadas, una del maes- 
I: lnr,i V' , " lla 'Ir Burgos señor Barrera: de cuya 1 tac - 
del 8t ,.. Ia ' ; 11 grandes elogios cuantos la conocen; otra 
do* v ,0 * r.ubiaurro; otra de los Iterniauos Fernan- 
E| r ’,.‘ 0 °.''' finalmente de los señores Llanos y Aeeves. 
>n¡e„( n ,K ' M,< | d'-* los entusiastas iniciadores del pensa- 
lii di|¡,.4u l ' | c u¡Tiplido en cuanto á las óperas; |iero 
du p 0n( ."d de siempre, la dilicullad insuperable, la 
I'ubli-í Cn Cscena > continuaba en pié. 
pre *urio 1 ? * ' Sindicación de premios, el actual em- 
Hil ( i r i n| ‘ ‘..'‘l teatro de 11 ópera acudió á casa de don 
Una o,, i ' 811 '' 1 ' mostrando deseos de poner en escena 
tt '“dio'á K “ 1,r “ 1 " cunadas, y de contribuir por tal 
;i creación de la ópera española. Este primer 


estilos; pero trae consigo el inconveniente deque pre¬ 
domine el de la antigua zarzuela. 

El autor de ¡Ideaonda y de la Conquista de Grana 
ila, lia tenido que hacer un soneto con consonantes for 


Lijosas, para ello basta la concesión del Teatro Nacio¬ 
nal de la ((pera por una temporada de tres meses; 
pues bien, el gobierno no debe ser nunca empresario. 


sean mas a proposito para la letrilla en 

mentó se emplearon. 11-_- - , . ,-r,- ."r.”'’ — 

La ejecución de Marina en el coliseo de la plaza de -bvei.n,.», lijada antes del público con- 

(úñente es .... paso para que aclimate la ópera espa- ‘ . ^ , 

ñola. .-o no fon decisiul como generalmente se ha y H*® 10 ® Seria I*®*!"** 0 * 

creído! IL.v de por medio el interés de una empresa. t "1 .W*. 0 ! , en T" 1 "?’ 

que bg hecho .«!.« nrnrba de la cual Do sé si esiar.i 1 ? . ° íi '- 1 " wl ' ,ono " dmdua 86 |,a aclr ‘ 


| lo contrario; hay. por lin, la constante indiferencia del p ^ ' , 
gobierno , centra la cual deben clamar sin descanso ‘ nue drnl 
cuantos se interesan por el arfo musical en España. I i_ su 

1 .a música es el arte del siglo xix. Todas las demás 7 7 * 7 'T*""" 1 ' 

tuvieron su siglo de oro en apartadas épocas. Los grie- !é . ’ '? 0 ¡ ,ar ? ‘, 1 . < - s P°"de lo que 
gos dijeron a la escultura: " de aquí no pasarás:”» la N "^ 1 ^. a | sus ^‘““n " 08 a ‘ ^“'V" , :o,nUal « : . 

Edad Media asombra a las generaciones posteriores I ^ ■ r > * 1 " l,M '• ol1 8,1 

con sus soberbias catedrales; el renacimiento produce 
á Rafael Sanzio y al Ticiano, la perfección dei dibujo 
y el encanto del color; pero el siglo xix lia visto nacer — 

en su seno ó lia dado á conocer á las gentes las obras 
de Muzart y de Beetlioven , el Rafael y el Miguel An- j 
* gcl vie la música ; lia producido á Rossiui y á Mayor- \ Hace 


pocos años la ópera nacional, la ópera española. 

•Jue los artistas liarán cuanto sea posible, no bav 
que dudarlo; que el público está decidido á animarles 
en su empresa, seria injusto desconocerlo. Levántese, 


Luis Navarro. 

DOS BANDERAS. 

Hace ya algunos (lias que los periódicos de Llarce- 


bcer; ha creado el gran arte musical como no se sintió , lona, y ánn los de esta corle, publicaron una curiosa 
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BANDERAS PARA SAGUA LA GRANDE. EN LA ISLA DE CUBA 


descripción de cierto grupo de honderas que estaban 
expuestas al público en la tienda de don luán Medi¬ 
na, de Barcelona (Ancha, 4U), conocido fabricante de 
efectos militares. 

Eran bien dignos aquellos objetos de llamar la aten¬ 
ción, si hemos de juzgar por una fotografía de los mis¬ 
mos que tenemos día vista, de la cual son copias 
exactas los dos primeros grabado de esta página. 

Figura en primer lugar una preciosa bandera de faij 
superior, en cuyo centro aparece bordado con sedas 
de colores, y i dos caras, el escudo real de España; 
pero de tal modo, que el bordado ocupa todo el cua¬ 
dro de la bandera, á pesar de ser ésta de mayores di¬ 
mensiones que las de reglamento. El porta-bandera y 


¡ el asta, bordados de oro fino, son de un trabajo exqui¬ 
sito, y también las corbatas; la lanza y el regatón son 
•le plata maciza, y están elaboradas ambas parles en 
el acreditado establecimiento de joyería de los señores 
Cabot 6 hijos, de Barcelona. 

El segundo objeto es un estandarte de terciopelo, 
de riquísimo bordado de oro y pedrería, gran relieve, 
con grupos de armasen los ángulos, bordados también 
con oro, y guarnecido Indo, asi como las corbatas, de 
un largo lleco del misino rico metal. El asía es de ma¬ 
jagua, cubierta de terciopelo galoneado de oro, y el 
regalón, guarda-mano y moharra son de bronca» do¬ 
rado á fuego y de labor muy delicada , especialmente 
i la manopla ó guarda-mano, que hace Inmoral artífice 


que la lia ejecutado. I.a bandera está destinada al ha* 
tallón primero de ligeros de Sagua la Grande ( Cuba)- 
y el estandarte al regimiento de caballería, voluntario' 
de la misma localidad , habiendo sido liechjis and* 19 
enseñas, segun los deseos del encargado,á todo cosUb 
basta el punto de bnberse fabricado una pieza entera 
de fiiij superior, con este único propósito. 

Las dos riquísimos objetos, perfectamente color** 
dos en estudies de ébano, forrados de terciopelo, bao 
sido endonados en el vapor Mnulez Xiiñr: , en la 
larde del l(> de Marzo último, y quizás habrán ya II®* 
gado á su destino. 

Los señores Medina lian construido muchas precio* 
sas obras de esta clase . sin olvidarnos de citar el ric° 


I.A ILUSTRACION ESPAÑOLA V AMERICANA. 


II ANDERA DE 1NKAXTEIIÍA. 


ESTANDARTE DE CADAIXEIUA. 

















LA ILUSTRACION KS PAÑO LA V AMERICANA. 


1!)7 


N.° XI 







^laudarle ilol primer regimiento <le 
ar tilleria de montaña ; pero las ban- 


j'Mas para los voluntarios ele Sagua 
a brande son sin disputa más se- 
<;t,ls < y honran á los hábiles ar¬ 


tistas. 


.-j; i- 


últimos 
Kent, en 
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CONSTRUCCIONES RURALES. 

EN INGLATERRA. 

Lis graos discutidos como nuevos por la Academia de 
Ciencias de Paris, los cuales en muchos casos son ya 
antiguos, y los mismos que practican los alumnos 
más jóvenes de las escuelas alemanas. 

No disponemos aqui del suficiente espacio donde 

mer los datos de Kolbe, ni para referir lo que otras 
publicaciones novisimas contienen acerca del exiguo 
y atrasado cultivo que los franceses practican en el 

















































campo cientifico. Si consagramos las anteriores obser- | 


vaciones á repetir algo de lo que hace un año quedó 
indicado en este periódico, es para demostrar tambien 
ahora, con autoridades competentes, que aquel atraso 
ha ocasionado Jos grandes desastres y las terribles 
homillaciones de la nacion vecina. Esta, sin embargo, 
como nadie ignora, suminisira casi exclusivamente 
todos los libros y noticias cientificas para la generali- 
dad de cuantos en nuestro pais estudian, por cuyo 
motivo jarece oportuno advertir con insistencia la 
verdad sobre el atraso cientifico de Francia, á fin de 
que los españoles aficionados á ciencias Lomen de Ale- 
mania, como la primera nacion en la esfera inlelec= 
tual, las fuentes del saber, leyendo los trabajos de las 
academias ludescas, sus obras y periódicos cientificos, 
en los cuales resplandece esa luz brillante que tanto 
ilumina, esa instruccion sólida que en tan alto grado 


| ilustra, y esa poderosa fuerza que impulsa hasta el 
más levantado punto de bienestar y cultura. 

La sed insaciable de saber y la avidez apasionada 
con que todo hombre ilustrado desea ardientemente 
adquirir conocimientos cientificos, no es por desgracia 
muy general entre españoles, los cuales, excepluando 
á pocos, se distinguen por una carencia de curiosidad 
respecto ú aquellos propia de ávabes, Por esto mismo 
se necesila en España provocar tanto Ja aficion á las 

y ciencias, pues el ij las rebuja 4 los pueblos á una 
vida puramente material y los conduce hasta el más 
profundo estado de rudeza y barbarie. mientras que 
el conocerlas desenvuelve y enallece la parte espi 
tual y sublime de la humar i 1. Enseñán—- 
dola á estudiar las maravillc s de Dios, á In- 
lerprelar las leyes del univ y ifrar los mis- 
terios de la creación, lo cual incita al hombre á que 
admire y reverencie al omnipotentisimo Autor de la 
infinidad de prodigios con que el firmamento resplan- 
dece. y de cuantos encierran los mares y continentes, 

Hay, empero. obstáculos que desaniman para em- 
prender el estudio de las ciencias, tales como su 
vastisima extension, la rapidez con que crecen y la 
multitud de hechos nuevos que sin cesar y al h 
Pasan años ántes que la inteligencia más viva y pene- 
trante logre poseer cuantos principios y cuencias 
encarna una sola ciencia partientar, y el docto 
de mayor entendimiento y laboriosidad consigue en 
señorearse por completo de todos los desenvolvimicn- 
los de su ciencia exclusiva predilecta. 

Tales obstáculos no deben desale iá los que 
cultivan una ciencia para acrecentarla, ni 4 cuanlos 
desean sólo estudiar lo necesario para conocerla y ¡4d 
mirarla.—AÁ estos últimos nos dirigimos Únicamente, 
para que adquieran en cada ciencia 1nas nociones, 
varios principios é ideas fundamentales, y cierto nñ- 
mero de consecuencias importantes que contengan los 
hechos peculi de aquella. Con esto se conseguirá 
la aptitud suficiente para participar de la satis 
que producen los nuevos descubrimientos, si bien no 
se podrán hacer investigaciones, ni contribuir al en- 
sanche de linderos en el campo cientifico. Pero úmi- 

¡camente con la adquisicion indicada se enaltes 

¡vida intelectual, se dilata la esfera de nuestros cono- 

cimientos, y conseguimos ver y admirar nuevos hori- 

nO donde resplandecen numerosos y variados pro- 
iyios. 











































































































Claro está que el aprender tales nociones, principios 
y consecuencias, no forma al hombre cientifico pró- 
fundo; pere aquello, de seguro, convierte á cualquiera 





en conocedor inteligente. La persona de buen gusto | 


que admira un cuadro ó estátua, ho ha de ser forzo- 
nente pintor ó escultor; mas acerlará 4 explicarse 
cansas que determinan la belleza de la obra, 4un- 
| que ignore el manejo de pinceles, el uso del martillo 
y los mil detalles de ejecucion. Esto mismo puede de- 
cirse de cualquier inteligente aficionado á las ciencias: 
comprenderá los resultados. observará cómo se de 
van de los priocipios, y conocerá de qué modo se esla- 
bouan ; pero no está preparado para examinar menu- 
damente las indagaciones, y aunque vea Jas porles 
salientes de la obra, le quedarán ocultos las más difi- 
a y recónditas. 

En nuestro silo ntili 




















il rio muchos ereen que las 
ciencias sólo deben culti > para lograr ventajas di- 
rectas propias á ser convertidas en beneficios meláli- 
cos. Pero aunque incite al hombre cierto instinto á 
proveer á su bienestar material, conviene advertir que 
los estudios cientificos tienen un objeto más elevado 
y sublime impreso por Dios en el humano entendi- 
miento, 

Nadie ignora que todos los grandes adelantos male. 
riales se deben á trabajos abstractos, ejecutados sin 
¡miras de aplicaciones útiles inmediatas, y únicamente 
en interés del progreso científico puro. El deber del 
hombre cientifico es conseguir hechos nuevos y yer= 
daderos en el campo sin limiles de lo desconocido, ya 
sean aquellos oscuros 6 insignificantes, ó ya bien de 
cualquier otro linaje. Caractéres distintivos de las 
ciencias modernas son asi el afan con que admiten 
¡ lodo género de observaciones y experimentos; porque 

no hay uno sólo que no pueda servir de base 6 punto 
de arranque para nuevos adelantos. Como tanbien la 
justicia con que aprecian los servicios de cuantos la- 
bran los escalones indispensables para poder ascender 
más y más por la inmensurable altura de la comarca 
| cientifica, En cualquier nucion, la medida de su des- 
envolvimiento cientifico está en el imuyor 6 menor 
| aprecio que se confiere á los hombres” dedicados 4 
esos trabajos oscuros, penosos y idos, que varas ve- 
| ces alcanzan popularidad, y qu lo conoven los eru- 
¡ ditos investigadores de cada ciencia positiva. 
No en gruesos lomos, sino en la multited de me 
| mortas y articulos de revistas, que diarinmente se 
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pablican, debemos buscar las ciencias del siglo XB; 
Estas actualmente se asemejan en sus progresos - 


¿un ejército siliador. Lentamente taladran los mine- 





| 


| 





¡sos adelantos que tanto admiramos hoy dia de la 





ros caminos subterráneos; úábrense trincheras á de- 
recha € izquierda. avanzándose siempre, pero per 
pétuamente por líneas torlnosas, hasta que las Ct 
cunvalaciones consiguen rodear la pliza sitiada. AS 
se alcanzan nuevos puntos de ataques pero el cjér- 
cito, sin embargo, adelanta por los sitios prepue” 
dos con tin grandes y penosos trabajos: se fut ya 
nuevas paralelas, se establecen baterias, y se rompo 
el fuezo hasta abrir brecha y dar el asalto. Lánzanse 
las tropas y toman la yy 43 pero mues 
miración del valor y heroismo de los que toman 4Y 
plaza por asalto, ¿hará acaso inenor la que debemo? 
tener de la habilidad de los ingenieros, de los traba” 
de los mineros, de los soldudos que hun formado los 
trincheras y de los artilleros que han servido las ple” 
zas? Ciertamente que no, y de esto mismo están con 
vencidos los hombres cientificos desde hace algun” 
porque alwra se estiman los trabajos, aunq 
n brillantes, con tal que consiznen un solo be" 
cho nuevo, el cual puede servir más para el progreso 
de Ja ciencia, que la hipótesis de mayor mérito, o qU 
enalquier conjetura, por mucho esplendor que tengo 
si no está demostrada como verdadera. 

Con investigaciones y experimentos se amontonal 
los hechos, lo mismo que se extrien y lalíran las ple” 
diras ántes de construir un edificio; y estudiando he- 
chos se descubren leyes especiales, que reunidas (017 
man la ley general de la naturaleza. En aquellas lares 
mente cientificas, las grandes aplicaciones pará la 
vida material surgen cuando ménos se esperan) P 
ra de recompensa por los constantes y perseré” 
s trabajos de cuantos se afanan por amor al pro” 
greso teórico de las cienc ye 


y sin miras de Juero y $ 
intencion de que van en la práctica de las artes 
industrias. 



























































Lás observaciones que se acaban de indicar 1 
parecen oportunas ahora, que vamos á referir s 
riamente varias ideas de un trabajo reciente 
notable, impreso en Leipziz, del caledrálico he 
intitulado: Naturaleza y fines de las indaguet 
nes y estudios quimicos, Muy pocos saben lo q 
es li quie pura, pues como sirve para todo en S 
vida, escasisimamente se la considera coro una esiera 
ital, ni como campo aislado que pide enltivo a 
unspecto y sistemático. La quimica ocur 
el principal lugar entre lodas las ciencias y 1% 
nuestro sustento es lo primero, enseñándonos ade 
más á satisfacer un sinnúmero de necesidades: nun S 
puede el hombre prescindir de ella desde la cu” 
hasta el sepulero, pues sirye. no sólo para la pre paras 
cion de viandas y vestidos, sino lambica para surii? 
nos de calor y de luz, asi como á fin de preparar WE 
dicinas con que mitigar nuestros males, calmar Je 
sufrimientos y prolongar Ja vida, El análisis guita 
determina la composicion y el valor de cada suslane!” 
rezularizando asi las transacciones mercantiles ya 
viendo de centinela avanzado que lo vigila y € an 
todo, al mismo tiempo que descubre y utiliza sin £0 
sur los lesoros recónditos de la naturaleza. Las 0UY 
ciencias, asi exactas como nalurales, 10 p den La 
cindir de la química, con lá cual alcanzan los pora 

len 
la astronomia, geología, botánica, zoología, fisioloé E 
medicina y olras varias se sirven de ellas ú 0anó 
de dp ¡nm anxiliar para subir á inmensa :44 
onde quiera que miremos figura en primer * 
tino la gran utilidad de la quimica, cuyas aplicó, 
nes son ton importantes, que por todas partes sol a 
salen; mas por ningun Judo logramos encontrar mun 
úcuquella ciencia sola, aislada y pura, hr 

Quizás que por lo mismo que no se ven más ns 
sus aplicaciones, muchos juzgan que la quimica, 
rece del carúeler propio de una ciencia, considera! el 
sólo la práctica de los experimentos y operaciones id 
laboratorio. De otra purte, algunos creen que el aye 
de aquella es únicamente buscar cuerpos nuevos 
asi. alaban á Hoffmann por su descubrimiento de e 
colores que_se sacan del alquitran, y 4 Liebig P%, 
del cloral. Este último, sin embargo, se publicó do E 
años ántes que nadie pensara que tuviese Jas e 
leves aplicaciones, las cuales son ahora de inmenz 
importancia en la medicina desde hace unos meses 
en virtud de los trabajos de Liebreich. Si no hubie 
Liebig efectuado aquel descubrimiento, se care 
hoy en dia del eloral que tanto sirve en las opero 
nes quirór s para hacer que desaparezca Ja na 
bilidad, y que tan útil es como antídoto de cier 
nenos. a ¡0 

Todas estas cireunstancias, que sólo muy incompo 
y abreviadamente se indican, no establecen, lo pe 
liar de la quimica como ciencia. En la ÚLIMA 
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Mismo que en todas las ciencias, los más únicamente 


scan cuanto pueda producir provecho; pero lay que | 


vertip 


> que con semejante propósilo, segun únles 
Pirata 


98, nO conseguiremos ningun adelanto verda 
< las lareas cientificas deben acor 
Js: 1 elevados y sin miras de Inero 
ediante sus aplicaciones prácticas. Lichbiz, verili- 
“ndo indaaciones abstractas acerca de los efectos 
zas lumado cloro, sobre el alcohol. consignió 
Producir la sustancia intitulada eloral, sin pensar, 
Indo hizo aquel descubrimiento, en la grandisima 
Mlidad que veinte años despues habia de suministrar 
Rita la medicina; y no obstante esta aplicacion, aque- 
08 trabajos tuvieron para la química pura desde un 
Da Pia inmensa importancia, Tambien la livieron 
Y grande desde luego los aludidos ánles de Hoff 
Un sobre el alquitran, con exclusion del luero que 
Fa la tintorería y otras industrias se consiguió des- 
eS. merced á los colores de anilina, descubiertos 
pS ho sabio, sucándolos de aquel cuerpo, Asi se 
Márma cada dia más la verdad de lo que dijo Goethe 
«Pecto ú que las ciencias en su conjunto se alejan 
og Pre de la vida, 4 la que sólo vuelven haciendo un 
e Este, por r I, tratándose de la quí- 
%, es muy corto; pero precisa recordarlo, para po- 
*r formar una idea de lo que es dicha ciencia pura 
don tracta; idea de la que carecen no sólo muchos 
Clos, sino tambien gran número de los llamados 
Quimicos, 
somos talla espacio para explicar aquí menudamente, 
¿Un el novisimo estado de los últimos adelantos, 
Cómo la quimica, una de las ciencias naturales, trata 
que Us diversos géneros de malerias Ó sustancias de 
Se componen los cuerpos, cuya naluraleza indaga, 
Y asimitmo sus ulleraciones y combinaciones recipro= 
ca evales determina junto con las propiedades, 
Sis y resultados de tales cumbios, y además la 
hera de formar cuerpos compuestos, y los medios 
€ descomponerlos aislando cada una de sus partes. 
A uúmica pura indaja todo eso pura deducir el en- 
A hamiento ordenado, origen de tales fenómenos, y 
úblecer las leyes naturales á que obedecen la for= 
Clon y descomposición de los cuerpos. 
Men Larca de aquella ciencia es por consiguiente in= 
pe Sa y dificilisuma, pues por todas partes en lu na- 
Wleza, ya inanimada, ya bien viva, no hay más que 
Procedin entos quimicos: cambios, descomposiciones 
Ormacion de na nuevos. El desarrollo de las 
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Sy la vida de los animales, ¿qué son siuo esla- 
uientos intimos y recónditos de procedimientos 
> que se renuevan y modifican conlínua- 
Pa] Pero á lin de investigar lus leyes de estos í 
08, es ineludible hacer un rodeo, pues los fenó- 
NOS naturales son insuficientes para delerminarlas, 
Por demasiadamente complicados, ora porque no 
ci Pueden ni ver ui comprender por nuestra observa- 
o aguda y penetrante. Precisa. pues,* para 
Jan nuestro objeto, lacililar los trabajos, y ule- 
ono es posible toda complicación, producir 
aciones quimicas en imitacion de las naturales, 
OMponer los cuerpos conocidos y crear nuevos en 
Umúmero y variedad. 
m la Sorprende tanto al que principia la química 
Vas o el infinito número de rogar 
Cantidad 'onocimiento por Pomar 15 le di PA y cuya 
Mayor encuentra, aumentindose á medida que es 
que est suma de los periódicos especiales cientificos 
Mi dia entre los muchos que diariamente se pu- 
» El que se dedica á la zoología, á la botánica á 
m neralogia, liene respectivamente que cultivar un 
if 0 campo; pero consigne indagar, describir y 
icar cuantos tesoros contiene: cada una de aque= 
ropas , cuyos nuevos descubrimientos sólo le 
Porto qu un grato aumento que coloca en sitio 
» Ped el sistema de su ramo especial. Semejante 
ra pos lrabajo incansable y aplicacion de bronce 
Pecliva e por completo la magnitud de su res- 
i Slera; pero nada de todo eso liene compa- 


10) $ era . 
% con las maravillas de la moderna química. Esta 
Vand 
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Ep contemplar todo un mundo nuevo, olser- 
5 infinitas combinaciones ántes por completo 
Chog igudas, que diariamente se producen en mu- 
n rios químicos. Semejante tiea es la de 
"pos Y, pues se engendran en los vasos y relorlas 
Wañax da ántes Jamás habian existido, ni en las en.- 
Plantas € la tierra, ni sobre su superficie; ni en las 
ral en los animales; y como si ya no olreciese 
Za una variedad tan rica y numerosa, todavia 
lan los quimicos con multitud de nuevos 
a 98, cuerpos y combinaciones. 
has e Por primera vez se descubrieron las mu- 
ban li o contenidas en el opio, todos admira- 
ES Muy Pp eadora de la natura eza; pero ésta pa- 
¿bil recordando las operaciones de la quí- 
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mica moderna, mediante las cuales se sacan de cada 
alcaloide del opio docenas de composiciones, y de cuda 
parte componente de una planta cualquiera se derivan 
asimismo una multitud, casi incalculable, de varios 
géneros de cuerpos distintos. 

El objeto que se intenta aleanzar produciendo siem- 
pre tantas combinaciones nuevas, aunque su número 
no tenga limites, es ver hasta dónde podría Mezarse 
por tal camino, en el que han aparecido muchos des- 
cubrimientos importantes para las artes é industrias, 
lográndose además resultados posilivos para el pro- 
greso de la ciencia, El enumerar parte de los últimos, 



















¡anque sólo citáramos los más recientes € importan 


les, ocuparia un grueso tomo. Pero conviene 
presente que el buscar cuerpos y combinaciones nue- 
vas, no €s fin sino un medio para conseguir ade- 
lantos científicos, por cuyo motivo poco ó nada im- 
porta al químico que cultiva la ciencia pura, el que 
aquellos tengan útil aplicacion en la medicina, en 
artes € industrias, 

Las investigaciones «quimicas modernas se dirigen 
en primer término 4 determinar con exactitud la 
composicion de los cuerpos: tarea no muy dificil, por 
la que se conoce la cantidad y clase de los elementos 
que en cada uno de aquellos hay. Pero á dicho cono- 
cimiento le falta todavía mucho para ser completo y 
Suficiente, pues existe un gran número de cuerpos 
distintos con los mismos elementos en cantidades del 
todo iguales, Esto consiste en que la naturaleza de un 
cuerpo no depende sólo de la clase y cantidad de sus 
elementos, sino esencialmente de la manera como 
éstos están combinados, Ll iguar lo último es 
uno de los grandes problemas de la química en 
la actualidad; y aunque esta ciencia puede estar or- 
gullosa de Jos hermosos resultados que tiene alcan= 
zados, todavia fallan muchos para le,zar á saber exac- 
ta y completamente la composicion verdadera de los 
cuerpos, 

Expuesto, aunque muy abreviada € imperfecta- 
mente, el objeto de la quimica pura, la falla de espa- 
cio nos impide ahora encarecer aquí la yastisima im- 
portancia de semejante ciencia para una multitud de 
todo linaje de aplicaciones, En muchas otras ciencias, 
asi como en casi lodas las industrias y fubricaciones, 
la química es indispensable, y la Alemania, donde 
tanto se enlliva esta ciencia, es el pais más adelantado 
del mundo entero. Por desgracia es muy escaso en 
España el número de los que se dedican á la quimica 
pura, cuya circunstancia nos ha hecho exponer las 
anteriores consideraciones con motivo de la publica= 
cion reciente ántes citada, 

La brevedad á que estas Revistas obedecon, impide 
dar aqui noticias de otros muchos trabajos modernos 
relativos á la ciencia aludida; pero no debemos omitir 
el anuncio de la notable monografía, impresa estos 
dias en Madrid, sobre la Historia y juicio crítico de 
la “Dialisis, eserita por don Manuel Saenz Diez, y 
premiada en concurso público por la Academia mó- 
dico-quirúrgica matrilense. 

Por lo mismo que en nuestea patria es muy debil 
el movimiento de las ciencias naturales, aprovechamos 
con verdadera satisfaccion las ocasiones—por desgracia 
poco frecuentes-—en que hay que encomiar los trabajos 
cientificos de algun español. Ll último del señor Diez 
es digno de grandes alabanzas, y debe estudiarse para 
lformur cabal idea de la erudicion, profundidad y vas- 
Los conocimientos de que dá pruebas y que tanto pa- 
tentiza en la obra que porsu incuestionable mérito ha 
sido tan justamente premiada. El señor Diez refiere 
cuanto hasta el día se ha publicado sobre dicho impor- 
tante asunto, discute las ideas emitidas y deduce las 
aplicaciones inmediatas de la dialisis, en vista de nu- 
merosos y dificiles trabajos ejecutados en su labora- 
torio, y despues de árduas operaciones quimicas, que 
tanta paciencia, perseverancia y dispendios de tiempo 
y dinero representan. El químico español cilado exp0- 
ne un juicio critico de los resultados de sus antecoso- 
res sobre un estudio tan interesante, y desconfiando 
con prudencia de los publicados por varios profesores, 
especialmente franceses, cuya veracidad no es de fiar, 
hace atinadas y oporlunas objeciones y establece la 
verdad de los hechos. 

Segun la Memoria aludida, la dialisis, ó sea la se- 
paracion de las sustancios en estado llamado eristaloi- 
de, de las coloides, por membranas Ó vasos porogos, 
puede aplicarse en los casos siguientes : 

1.2 Para aislar las sustancias quimicas. 

2.2 Para producir medicamentos que tengan los 
principios medicamentosos purificados parcialmente, 

enel estado de combinacion en que la naturaleza 
ha presenta, 

3,0 Para separar venenos sin tener que empleir 
los agent: s quiuicos, siendo esto de gran importancia 
en la medicina legal. 


tener 


















































O Biblioteca Nacional de España 





199 


4.2 Para la explicacion de algunos fenómenos fisio- 
lózicos y geológicos, 

5.9 Para dilncidar el estado normal de las molé- 
culas en movimiento. 6 en reposo, 

Tambien puede aplicarse la dialisis á la separacion 
de cuerpos fusibles á temperatura elevada, conside- 
rando aquella como el análisis sin reactivos quimicos: 
y la cual, junto con el empleo del espectrógalo, de que 
hemos tratado en una de nuestras anteriores Revistas, 
1brimientos más iraportantes y recientes 
ica práctica. 
no es tan delicada como el análisis es- 
pectral ; sin embargo , Con su auxilio se pueden reco- 
nocer algunas sustancias en cantidades muy pequeñas 
y lograrse su separacion fácilmente, lo cual es muy 
dificil por los otros medios analíticos, 

El señor Diez describe los experimentos que ha 
practicado minuciosamente, para que cualquier qui= 
mico entendido pueda repetírlos; y en vista de ellos, 
presenta un cuadro perfecto del estado actual de nna 
rama de las ciencias tan importantisima y trascenden- 
tal, que hoy en dia es objeto preferente de muchos 
sabios, los cuales publican, con la mayor asiduidad, 
los nuevos descubrimientos que en ella hacen, y relie- 
ren las grandes aplicaciones que éstos encierran. 


Emuio HuUELIS. 













Marzo de 1871, 
—AAA<KÁ 


INSURRECCION DE PARÍS. 
SANGRIENTA E ¿NA EN LA PLAZA DE VENDÓME 





En verdad que es bien desconsolador el cuadro que 
nos presenta la nacion francesa. 

Aún se halla oenpada ¿ran parte de ella por las 
tropas del emperador de Alemania; todavía no lun 
empezado á borrarse las profundas huellas que ha se- 
alado la titávica lacha, y vémosla ya envuelta eu otra 
lucha más terrible todavia: lucha de hermanos contra 
hermanos, lueha en la cual los combatientes eslán 
quizás animados por bastardos sentimientos de ven- 
ganza. 

Sólo en luchas de esta clase ienen lugar escenas Lin 
horrorosas y cruentas como la que aparece retrala- 
da en el grabado de la pág. 188, y ha sido referida 
con minuciosos, pero horribles detalles, por la prensa 
polílica y noticiera. 

Gran número de ciudadanos pacilicos se reune en 
los Campos Eliscos de Paris, recorre las principales 
calles de la poblacion aclamando á la Asamblea > 
cional y victoreando á la paz y al órden: acércanse los 
manifestantes, sio armas y en actitud pacifica, á la 
plaza de Vendóme, ocupada por batallones de insurree- 
tos; y como aquellos se obstinaran en querer atravesur 
la plaza y desfilar por delante de la histórica y monu- 
mental columna, Jos guardias nacionales hacen una 
horrorosa descarga de fusileria sobre aquella compacta 
masa de ciudadanos pacíficos, y resultan, en fin, 
rios muertos y heridos, 

No es de extrañar que un periódico republicano 
francés, adicto 4 la Commune en aquel enlónces, ter= 
minara con este enérgico apóstrofe la reseña de la san- 
grienla ejecucion: 

«¡Oh república! —Si los autores de esa tremenda 
orgia osasen invocar lu nombre pura juslificarse de 
asesinatos lan inicuos, tú le levuntarias diciéndoles: — 
¡Habeis mentido!» A 
































HA A AÁAÁK<KÁ. 


LA ALIMENTACION EN PARÍS, DURANTE 
EL SITIO, 


¿Quién les hubiera dicho á los parisienses, hácia el 
mes de Julio de 1870, ántes de los desgraciados com- 
bates de Forbach y Woerth, y áun despues de la 
careada escaramuza de Saarbruck, que habian de en- 
lregarse complacientemente á la Aippopharia—ellos, 
los sibaritas modernos, que se burlaban de lan buena 
gana de M. Geoflroy Saint-Hiluire y de sus excéntri- 
cos banquetes, en los cuales se servia 4 destajo la cur- 
ne de caballo ? 

Pues hé aquí que los habitantes de la gran cividad, 
los mismos que se quejaban otras veces de la dureza 
de la carne del rico cebon de Cotentin, llegaron á mi- 
rav, andando el tiempo, como espléndido regalo, un 
| fitet de caballo... de finere! 
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De tal manera la carne de jamelgo 
constituyó la base de la alimentacion pú- 
blica en Paris, durante los mesos del si- 
tio, que se organizaron mercados de caba- 
Mos comestibles lo mismo que ántes « 
tian en las bien surtidas plazas de Poissy 
y de la Villelte : en aquellos, como en es- 
tos, se hacian todas las operaciones regla- 
mentariamente, y hasta habia inspectores 
de carnes, retribuidos por el municipio, 
que tenian la especial mision de recono- 
cer los cabullos de venta y declarar, bajo 
su responsabilidad ,si Jas tales reses 
laban bien en graisse, 5 

Cuando el caballo reconocido era de- 
elarado útil para la alimentacion, marcá- 
basele con un hierro candente, y pasaba 
desde aquel momento á ser propiedad de 
le boucher que lo compraba, le arras- 
trala al matadero, le descuartizaba, le 
cor. yertia en sabrosos beefsteacks, rums- 
tecks y alayanuz, y áno hacia exqu 
salchichones, pasteles, empanadas, elcé- 




















lera, etc. 

Y gracias que todavia les quedaba á los 
parisienses, hácia el mes de Diciembre, 
carne de caballo: soportáronlo sin que- 
se, con cierto estoicismo filosófico-gas- 
tronómico, por espacio de cuatro meses, 
y preciso es confesar que las excentrici- 
dades enlinarias de semejante régimen 
alimenticio no habian sido previstas por 
el refinado Brillat-Savarin. 

El triunfo de los hippophagistas dala- 
rá desde el sitio de París. 

Pero asi y todo, cercanos estaban tam- 
bien los dias de gloria para los amateurs 
del solomillo de perro y de las chuletas 
de galo, 

Era menester variar el menu, porque 
las buenas gentes de París se hastiaban 
de carne de caballo, y los paladares pe- 
dian otra cosa: por eso la industria pari- 
siense— favorecida entónces por bayone- 
las alemanas —dispuesta siempre á salis- 
facer hasta los menores caprichos, si hay 
quien los pazne, se dedicó á ponderar las 
excelencias de la carne felina y canina, y 
por ende los perros y los gatos fueron ob- 
jeto de una caza incesante y despiadada, 

Bien pronto aparecieron mercados, áun 
en el centro de los barrios más aristocrálicos, como la 
Chaussée d'Autin, en Jos cuales se abrieron tiendas 
donde se expendian á precios imposibles ¡sic! la carne 
de los animales domésticos, y por doce francos ¡una 
miseria! — obtenia el comprador un riquisimo gigot 
de perro ó un casi esqueleto de gato, 

Más aún: hasta las ratas y ratones, y otras alimañas 
por el estilo, llegaron á ser bocados de regalo para los 
hambrientos parisienses, ., 

Véase el grabado de la página 106, 

Es una copia del natural de una tienda de carne del 
mercado de Suint-G 
esa misma boucherie, cuyos mostradores eslán en- 
biertos con despojos caninos y felinos, con ratas y ra= 
tones, vendianse ántes las perdices y los faisanes de los 
Vosgos, el rico pavo de la Turena y la sabrosa gallina 
de Saint-Cloud. 

Lo cierto es que los parisienses, obligados á comer 
carne de caballo por espacio de cuatro meses, y carne 
de perro y gato durante otros dos, tienen sobrados 
molivos para aborrecer á los alemanes y maldecir im- 
piamente de las combinaciones politicas y extralógicas 


de MM, de Bismarck y de Moltke,—X. 
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ARMADURAS TUBULARES DE M. SAVALLE, 
PARA LA INSTALACION DE MÁQUINAS DESTILATORIAS. 


En números anteriores de La ILusrración Españo- 
LA Y AMERICANA, hemos hecho minuciosa descripcion 


nain: en ese mismo cajon, en | 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AME 





ARMADURAS TUBULARES DE M. SAVALLE. 


ne 4 
JAN AA 
E3-1 





SECCION TRASVERSAL DE UNA DESTILADORA, GONSTRUIDA CON ARMADURA 


TUBULAR, POR M. SAVALLE. 


de los diferentes aparatos destilalorios que se consirie 
yen en los talleres de M. Savalle, de Paris. Réstanos 
ahora indicar, para concluir con esta reseña, cuáles 
son los edificios más á propósito que se pueden levan- 
lar á fin de colocar convenientemente la maquinaria 
que exige una destilador; 

Por de pronto, bien s puede asegurar que el gasto 
necesario para construcciones de esta clase, aunque 












varía mucho, segun los materiales que se empleen, y | 


un las localid: donde se edifiquen aquellas, ape- 
ms Megará de 3 U francos ( Lrmino medio) por 
metro cuadrado de construccion. 

Pero aunque siempre es bueno que el industrial se 
informe de un buen arquitecto, acerca del precio cor- 
riente de Jos citados materiales de constrnecion, lo 
más seguro es, para los agricultores que traten de in- 
troducir en su pais esta lueraliva industria, dirigi 
á la ce constructora de Savalle é hijos, de Paris 
[Avenue de Ulmperatrice, 64). 

En efecto : en los talleres de este hábil mecánico no 
sólo se construyen los aparatos destilatorios que he- 
mos explicado, sino tambien | 
leto—digúmoslo asi— de los edificios necesarios para 
colocar aquellos convenientemente. 

Y con esta armadura, que consiste en un bien com- 
binado sistema de columnas de hierro fundido, hne- 
Cas, muy sólidas y ligadas entre sí fuertemente, se 
logran estas vent: 

4.* Construir una fábrica en brevetiempo. 

2. Obtener edificios ligeros, sólidos y perlecta- 
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rmadura, el esque- | 


A 

No MM 
————_——_— 
mente apropiados á las necesidades del 
trabajo. 

Y 3.2 Realizar una economía notable 
en el gasto para la tuberia de la fábricó. 
puesto que las citadas columnas son á ha 
vez conductos para el agua fria, el ag 
caliente y las malerias que han de ser 





destiladas. 1 
El grabado que publicamos en esta pi 
gina da ima exacta idea de las armadaréS 
tubulares de MM. Savalle. 
Hé aquí la esp Mm + 
A,B,C,Dy Rectificador. 
F.—Depósito de alcoholes impuros. 





















G.—Depósilo de agua fria. 
H.—Depásito de jugos fermentados. 
N.—Mambique 


Ahora bien: la armadura consta de Ja? 
piezas siguientes: 
Colurnnas de hierro fundido, O, 


huecas, que sirven para la ascension de 
1 ' , 
esmas 


o 








agua feia ul depósito G.—! sn 
rven lambien [| dirigr e 
| condensador del rectificador+ 
la co- 





columnas 
jua fria a 
y á los refrigerantes de ¿ste y de 
hana destilatoria. 

Columna P, para la ascension de los 
jugos fermentados al depósito superior l, 
y para la alimentacion de la columna des 








lilatoria. . 

Columna pura recoger los jugos $0” 
brantes del indicado depósito. 

Columna de desagñe del 
del aparato destilatorio. 

Columna que recoge el agua fría so” 
brante del depósito G. 

Columna que recoge las aguas calien” 
tes del rectificador. 

Columnas para las aguas pluviales. 

Tal es, en resúmen, la armadura tu- 
bular, de hierro fundido, inventada po 
M. Savalle para los edificios destinados * 
fábrica de destilación y elaboración 
alcoholes. 

Segun se ve en el grabado, dichas co 
lumnas son de bastante diámetro, reclis: 
y permiten fácilmente la reparacion e 
cualquier deterioro que experimentare! 
con el uso, así como la limpieza inteni0 
s mismas. Estas construcciones, € 

suma, son cómodas, elegantes y Muy $0”, 
lidas, y la duracion de los materiales es úla vez inde- 














linida. a 
Vamos á concluir ofreciendo á nuestros agita 
10” 


ina observacion curiosa, acerca de la industria 
hólica. 

En el espacio de diez y ocho años (de 1852 á 1860) 
1 hectólitro de alcohol fino, de 90 grados (produ » 
francés), ha estado representado en los mercados de 
Paris por un precio medio de 80 francos 22 e 
snque en 4860 los precios bajaron 1 
alemó” 
dá dos 





mos, pues 
gun tanto por la concurrencia de los productos 
pudo aquél bien pronto repone ne 
resos introducidos en la destilación, y Juchar con 
ilo contra dos productos extranjeros. . 
La industria alcohólica, tan poco explolada en Es- 
paña, es y será de las más lucrativas, porque re- 
lo siempre con ventaja á los desastres políticos 
económicos. 





nes 
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ADVERTENCIA. 


¡Terminada la cuarta edicion del segundo 
número correspondiente al año anterior, lo 
remitimos al par del presente número á 105 


suscriloros á quienes se les debia- 
E A 









MADRID.—IMPRENTA DE m FORTANE , 
CALLE DE LA LIBERTAD , NÚM. 29. 
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REVISTA GENERAL. 
Paris 19 de Abril de 1871. * 

La situación de las cosas públicas no ha variado 
aqui suslar 
ma Herísta: lo más importante ha sido en Jo militar 
la ocupacion del pueblecito de Asnic , Áá muy corta 
distancia de Paris, por las tropas del gobierno de 








jalmente desde la fecha de nuestra úlb- 


¡ De ahú depende todo: si vuelven á establecer en regla 
el sito de Paris y se agravan las eseaseces de víveres, 
que ya empezamos á sentir, la insurrección puede 
darso en breve por terminada; pero es dudoso que el 
gobierno de Versalles recoja el fruto de una victoria 
que en realidad no habrá conseguido. 

En esta eventualidad se fundan las esperanzas de 
restauracion imperialista que todavia abrizan al zunos, 
iunque pocos, y que por nuestra parle consideramos 
un tanto ¡lusorias. Acaso más que en 1852 el Imperio 
seria hoy la paz con las potencias extranjeras; pero de 
seguro seria la guerra civil en Francia. La verdad es 
que ni áun Jos más perspicaces vislambran hoy enál 
podrá ser el desenlace de la tremenda sibuaci 
que está pasando esta sociedad enferm ri 
la médula de los mesos por el virus de las doctrir 
más deletéreas, pero llenas, sin enbarzo, todavía de 
fuerza y vitalidad; siluacion acaso única en la historia 
del mundo. 

Los grandes imperios de Asia cayeron cn una ver- 
dadera disolución, y de ellos no quedó más que el 
polvo de los desiertos en que hoy busca el viajero con 
indecisa miruda el sitio donde se wron Babilonia, 
Ninive y Palmira: aquellos imperios no dejaron ni 
podian dejar nada, porque en realidad biogún grande 
espirita Jos animaba; su edvilización no pasaba nina li- 
nea más allá de lo material y terreno, por enanlo no 
pueden levantarse á más los pueblos 1wos. Grecia 



































defendian 4 Inglaterra el general sir J, Hope Grant, Y 
¡as de ataque el dnque de Sajonia Weimar. Presen”, 
ciaron las maniobras el principe de Galles y su her 
| mano el principe Arturo, el marqués de Westmins" 
ter, Garibaldi y otra multitud de ¡Instres persomajes: 
| En la escasez de periódicos franceses y extranjeros 


| que nosaqueja, es cuanto por hoy puede llevar 





tro de Francia en Lisboa. 





Ear unestra. Hevista, Se habla, del. célebre literaló 


M. Abont para minis 


CánLos DE OCHOA. 


| Madrid 22 de Abril. 


En los diez dias Irascurridos desde la fecha de nues 

Ira última Hevista, la Gueeta mo ha publicado dis- 
| posicion alguna de interés general. En los anterio” 
¡ res, un decreto publicado en la del 3, disponía Y 
¡ desde 4. de Julio próximo empiece á regir en todo 

reino el sislema mélrico-decimal y su nomencialoA 

cientifica, mandada observar por la ley de 19 de 
¡de 1840. No debemos omitir que se ha publicado un 
nueyo rezlamento de Exposiciones nacionales de 
Mas artes, y que la primera se celebrará en Madrid el 
Octubre próximo; como tampoco que se ha dispu 
por real órden publicada el 6, que se abra un c%? 
curso para reproducir bados enacero, dos preci 
cuadros de nuestro Musco, La Hendicion de Breda, 
conocido por el Cuadro de las lanzas, de Velazqueh 





















y Roma se hundieron tambien, dejando sólo en pos de 
si, aquella el maravilloso esplendor de su literatura, 
de sus artes, de su filosofía; ésta la gloria imperece- 


-. Versalles; y en lo político. Ó por mejor decir, en lo 
. Mo anti-social y bárbaro, la reproduccion deplorable de 
los saqueos, habiéndose verificado estos días el del 


y El Triunfo de la Iglesia, atribuido 4 Van-eyek 
Anteayer jneves quedó constituido el Senado, Y 









ari el 





asen- | 


“ininislerio de la Guerra. el de la iglesia de Nuestra 
Señora de Loreto, el de las casas de los señores 
Thiers, Lufíitte, marqués de Gallifel, y algunas otras 
de que áun aquí mismo se habla con variedad, pues 





es cosa notable que tan dificil sea apurar la verdad | 


“¿un de los hechos mismos que ocurren á Ja puerta de 
casa, de donde deducen algunos la poca ó ninguna 
confianza que debemos tener en los relatos de la His- 
toria. De estos locos arrebatos populares, e) más g 
por las consecuencias que puede traer 4 Ja cans 
los comunistas es el allanamiento brotal de la 1 
cion belga; y tanto lo han comprendido asi estos mis 
mos demajzogos, que ya parece se ha mandado formar 
consejo de guerra á los guardias nacionales que inva- 
dieron la legacion, El más lamentable para los hom- 
bres cultos, amigos de las letras y de las artes, es el 
saqueo de la preciosa morada de M. Thiers. en la 
plaza de San Jorge, verdadero museo y archivo de 
preciosidades artísticas y literarias. Aunque no fuese 
más que la desaparicion de los manuscritos inóditos 
del grande hombre de Estado, ella constituiria ya una 
pérdida dolorosa cuanto irreparable; pues M, Thiers 
está ya muy entrado en años, y las fatigas de la campa- 
ña gubernamental, que con más valor que fortuna está 
sosteniendo en Versalles, deben dejarle harto que- 
brantado para «continnar rindiendo culto á las letras. 

Como todo el mundo es puís, segun nuestra frase 
vulgar, obsérvase aquí, lo mismo que en todas partes, 
una diferencia notabilisima entre las noticias que con 



















el carácter de oficiales circulan cada cual por su lado 


el gobierno de Versalles y el de la Comumre. Las 
que aquél califica de victorias de sus tropas, suelen 
pintarse aquí como derrolas. y cice versa. El hecho 
es que á pésar de que van regresando de Alemania y 
reorganizándose en Versalles y sus cereanías muchas 
de las fuerzas que estaban allí prisioneras , la grande 
obra de la ocupacion de Paris no adelanta un paso, y 
lleva trazas de dilatarse mucho, á juzgar por los foy= 
midables preparativos de defensa que aqui se hacen. 
El fanatismo de estos insurrectos es grande: el mútuo 
encono de los partidos no tiene limites. Es fama que 
los Alemanes, que tienen convertidas algunas de estas 
pequeñas poblaciones inmediatas, como las de Saint- 
Denis, en campamentos bávaros , prusiunos ó sajones, 
y que están siendo hasta ahora espectadores impasibles 
de la horrible lucha fratricida con que acuba de de- 
sangrarse este pobre país, se maravillan de que peleen 
tan bien entre si unos hombres que ku mul peleaban 
por lo comun. contra los enemigos extranjeros. ¿ Du= 
+rará mucho esla actitud impasible del ejército aleman? 





| de ; 
| la gran revista de voluntarios verificada en Brigton el 


dera de sus armas, y la mayor todavia de haber 
tado en el iundo las bases del derecho público por 
que todavia nos regimos; pero se comprende que su= 
cumbieran á pesar de su alla civilizacion, porque fun- 
dadas tambien en la esclavitud, y presa de la idolalria 
que bajo cualquier forma que se disfrace es siempre 
el culto de la materia, no podian resistir al empuje de 
los pueblos que cayeron sobre ellas iluminados por la 
divina luz del Evangelio. Se compreude, repetimos, 
que ante esta inmensa nevedad social sucumbieran 
aquellas viejas sociedades; pero no es fácil compren- 
der cómo hubieran podido sucumbir, á no mediar el 
advenimiento en el mundo de la idea cristiana. 

Ahora bien: ¿ante enál grande idea nueva va á des- 
aparecer la actual civilizacion francesa? ¿en qué ácido 
se disolverá da perla Mamada Paris? 

La libertad e 1 disolvió las antiguas sociedades 











L esclavas, que sea dicho de paso no dejabán de ser ta- 





les esclavas por titularse repúblicas ranchos de ellas, 
como que la esclavitud uo tiene su verdad iento 
en el cuerpo, sino en el alma: hoy las sociedades eu- 
ropeas, y muy señaladamente la francesa, cualesquie- 
4 que sean sus vicios pasajeros, respiran el aire puro 
de la civilizacion cristiana. Si fuera posible, que no lo 
que á esa civilizacion viniese á sustiluir otra más 
pertecta, se comprende que nuestras sociediudes des- 
apareciesen del mundo como han desaparecido las auti= 
guas, dejando un rastro más Ó ménos luminoso, re- 
sistiendo más ó ménos la inevitable disolncion; pero 
interin no se realice aquella iuadroisible hipótesis, la 
sociedad y la civilizacion francesa podrán experimen= 
tar tal cual leve modificacion, podrán purificarse sin 
duda; pero no se comprende que desaparezcan ante 
las grandes dificultades del momento, ui áun ante 
otras mayores. Este gran pueblo vencerá sin duda la 
gran crisis presente; ¿pero cómo? ¡That is the ques- 
tion! 

Las correspondencias de Inglaterra dan cuenta de 
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lunes de la Pascua de Resurrección, en que segun 
antízua costumbre se han simulado todas las escenas 
de una formal invasion de aquellas costas , conmemo- 
racion anual del mayor peligro por que ha pasado 
Jokin Bull en los tiempos modernos. Estos patriólicos 
simulacros se reproducen todos los años. Desde que 
en 4588 España hizo los formidables cuanto desgra- 
ciados aprestos de la Invencible, lodavía no les ha sa- 
lido el susto del cuerpo 4 los ingleses, Ej número de 
voluntarios que han acudido este año á la fiesta bélico- 
popular, se calcula en 28,000, Mandaba las tropas que 
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Cree que en toda: esta gemana entrante lo qued 
Congreso de los diputados. 

El gran suceso politico de estos días, y el que todrr 
vía sigue dando pasto casi éxclusivo, asi 4 las conver 
saciones de los corrillos como A las polémicas de ? 
periódicos, ha sido Ja gran batalla reñida en la $ 
del 17 entre los señores Vigueras y Nocedal, de 
parece haber resultado dos cosas: 4.* el rompin% 
de la coalicion carlo-republicana; y 2.0 el Fracaso 
la jefatura del bando carlista confiada al señor X 
dal. Sí por lo primero puede considerarse de cnhi 
buena la moralidad política, lo segundo es una 
gracia para la mayoría, por cuanto es una fortuna 
los carlistas: el señor Nocedal era el caudillo 1 
propósito para conducirlos á la derrota, 1o por e 
de talento seguramente, ni de habilidad, ni ion 
buena fé, sino porsu fojosa intransigencia y su go 
exageración. Ya se ha visto: á la primera celada Y 
le han tendido sus astutos aliados, lo ha echado * 
ál rodar, acaso por no exponerse 4 pecar de tibio 
la nueva causa. Escollo fatal de todos los neófitos 
exceso de celo suele perderlos, 

Si con efecto la coalición está rota, los republicne 
deben haberse quitado un gran peso de encima: 
posible parece que durante la monstruosa alia0% 
Iinyan echado alguna vez sus cuentas consigo mis 
diciéndose in petto: «Si merced á nuestros estueir”, 
comunes llegasen ú alcanzar el poder estos aliado? 
amigos carlistas que nos hemos echado, ¿qué 
de nosotros? ¡Felices, tres y cualro veces felcesy 
lográbamos emigrar á tierra extraña!...» 

La noticia que corrió con mucho crédito de l 
version del señor Gonzalez Brabo al partido > 
parece desmentida, Más vale asi: hartas conversion! 
de esacespecie tenemos ya y tendremos aún qUe 
mentar, ¡ara que no nos congfatulemos de queso 
mienta una que por sus especiales circunstancias 
bria sido doblemente lamentable, Por grandes Y 
sean el olvido de lo pasado y la sed de sersidaM 
que se ha despertado de repente en gran por 
nuestra sociedad , de que dan testimonio las lime 
elecciones, no hay que creer tampoco que se haya e 
tinguido entre nosotros toda nocion de consecué 
política y hasta de buen sentido. ES 

Las nuevas códulas de vecindad que el munici 
acaba de propinar al vecindario de Madrid han mua 
cido generalmente una mal disimulada derrama de 
reales por cabeza de familia, sin perjuicio y dicena 
que la paguen lambien en su dia los que no Sol h 
| heza ni casi da tienen. Lo que más ha disgustado eN 
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Meva contribucion vecinal es su notoria desigualdad, 
que Consiste cabalmente en ser igual para lodos. 
Acer pagar lo mismo (18 reales) al opulento ban- 
Quero heal pobre artesano, es una injusticia, ¿, 
Peuelraremos bien de que la igualdad absoluta es 
Más irritante y la más patente de las designaldades? 
aba de ser agraciado con la gran eruz de lsabol 
* Católica el editor de la Biblioteca de Autores Clá- 
cos Españoles, seño: don Manuel Rivadeneyra, l- 
Merafo excelente y persona digaísima por todos con 
“plos de aquella alta distincion. Por ella felici 
Meramente al agraciado, y más aún al Gobierno, 
te £spontáneamente se la ha concedido. 
A señor Rivad ra, segun oporlunamente d 
a Wer La Epoca, tiene el indispulable mórito de 
"elevado entre nosotros el arte de la tipografia 4 
altura que alcanzó en los buenos tiempos de los 
fort. los Ibarra y los Sancha: su magnifica edicion 
45 Obras completas de Cervantes es, entre otros 
Aero su nombre, un monumento del arte que 
a Monor á nuestra época y puede compelir con los 
importantes que han salido en nuestros dias de 
o acrodiladas prensas extranjeras; asi es que 
o ha aleanzado hasta cualro medallas de oro y 
£n diversas exposiciones. Utro mérito no muy 
"cido, y sin embarzo de verdadera importancia, 
> da al señor Kivadeneyra al uprecio y la gra- 
de los ue cultivan su noble profesion. Pocos 
"in que A su ingeniosa inicialiv debida una 
Jora en la caja de composicion, sencillisima á pri- 
o, muy útil en realidad, introducida ya en 
tral de nuestras imprentas, y que él ideó hace más 
bla años hallándose en Chile, por lo cual le puso 
E ria conservar el nombre de caja chilena: 4 esa 
Lan ventajosamente reformada se da sin embargo 
Muestras imprentas el nombre de caja francesa, 
a que en Francia no sea conocida ni ñun apli- 
Siquiera al idioma de aquel país, á causa del 
b e 2 mayor número de lelras compuestas y signos 
os que entran en é Anomalías de nuestra 
Ulros , en otras se usurpan invenciones ajenas + Y nos- 
Eon harta frecuencia desdeñamos las propias. 
Caja del Banco de Valencia ha sido objeto de 
daz tentativa de asalto afortunadamente frus- 










































%, merced al valor y serenidad de algunos ¡uar- 


8 ivi . . ara inverli a larmái 
Fiviles. Gon este motivo, algunos periódicos que que invertidos los términos; 


de echan de conservadores, vienen declamando 
is el desbordamiento de los instintos criminales 
2 ado por las iuaulditas ideas de estos liempos. | 


quo 








las a España cuando nuestras provincias, fuera 
e POE, estaban infestadas por cuadrillas 
h Pe oleros, y no se podia ir ni áun á Chinchon sin | 
l seguridad de ser robado en el camino? Pues | 

Scedió justo hasta el advenimiento de las maldi- 
éas modernas. | 

> domingo 16 celebró sesion pública y solemne la 
Avid Española para la recepción de su muevo | 

de la el señor don Cayetano Y exnandez, dignidad 
A E inlesia catedral de Sevilla, y persona de 
Ménos 'er y respeto. Lu concurrencia de señoras fué 
sin Perra que de ordinafio en tales ocasiones, 
del A por haber coincidido con el último concierto 
5% ha E Monasterio»( último del primer abono, que 
nda prado por otras dos funciones más), y con la 
Media corrida de toros de la temporada, á 


Ye 
de Itemano se sabía que iban ú concurrir sus 
es, . 


8 





Majes; 


" k Sn ddó id 
¡sig "que por via de episodio, diremos que con efecto 





; Eu ambas fune jones, y que en ellas lució la 
n A gracia la airosa mantilla española, 
dela oe. %0 (no queremos decir en compensacion) 
di de d 

tado: "2 los señores eclesiásticos con el traje de su 
dad, a Por manera que la falta no estuyo en la canti- 


4 . 
MO en la calidad de las ropas talares. 





Crs 4 A 
Mente e *l discurso del nuevo académico, perfecta- 
Lraria Serilo por cierto, y Meno de sana doctrina li- 





lago la excelencia de la poesia sugrada, des- 


Prop 
la É . Ed 
€ los consagrados labios que la defendian: 
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aras, abundaron en la solemnidad | a y opulenta capital del principado de Cataloú 





STRACION 


ESPAÑOLA Y AMERICANA. 





203 





Lie verdad divina da eminente esplendor a la pu- 
Libra humano. Lo más notable de este discurso co 
su parte religiosa, á que las cireunslancias por que 
alravesamos dan tambien cierta lintura politica, es la 
severa apreciación que hace de la doctrina, ó más len 
del espirito de Chateanbriand, con lo que se marca 
uno de los caractóres de la nueva escuela política que 
aspira á ejercer el monopolio de la ortodoxia. y se 
patentiza la oportunidad con que se la ha denominado 
neo-catolicismo, 

Aun no hace enarenta años, el ilustre autor del 
Genio del Cristianismo era objeto de entusiasmo 
los católicos : hoy ya no les salisface; les parece 
un liberal, casi un revolucionario. leual suerte han 
corrido ó están 4 punto de correr M, de Bonald, el 
P. Lacordaire, el conde Montalembert, el P. Jacinto, 
los obispos alemanes que se congregaron en Falda, y 
hasta el mismo sabio monseñor Dupanloup,—y en re- 
súmen, todos los que tengan la desgracia de apartarse 
en lo más minimo del programa politico=religioso 
trazado por M. Luis Veuillot y los nuevos apóstoles de 
L'Univers, tan diferentes de los autizuos. Fnera de 
M. Venillot no hay salvacion posible. 

El señor Fernandez habló con una vehemencia que 
siempre sienta bien en un sacerdote cuando tiene por 
baxe única el amor ¿la verdad divina, pero que eu mo- 




































| mentos dados puede tener el inconveniente de parecer 


inspirada por sentimientos de otra indole, aunque muy 
respetables sin duda, y de provocar por consiguiente 
manifestaciones de carácter ambiguo, Asi debieron pro- 
bárselo al orador las palmaditas con que alguna vez le 
interrumpió una pequeña parle del público, y que no 
seria fácil determinar si arrancabin de un sentimiento 
religioso ú de un sentimiento politico, dos eosas muy 
distintas, 6 que á lo ménos deberian serlo. Dicho 
se eslá que en el discurso del señor Fernandez hubo 
su correspondiente glorificación de los benditos tiem- 















' pos pasados, y que el picaro Voltaire llevó su mereci- 


do, faltando sólo que lo llevase tambien el otro picaro 
Rousseau ¿con lo que nada” habria dejado que desear 
la oracion en este punto, como en lo meramente 
literario nos complacemos en reconocer que fué ex- 
celente. 

No do fué ménos la contestacion del señor marqués 
de Molins, en la que desarrolló el mismo tema, sólo 
á saber, que la palabra 
humana da eminente esplendor á la verdad divina. 
Tuvo.el señor marqués rasos oportanisimos, con que 
defendió sus ideas y arrancó aplausos, sin salirse, em- 

















ibieran diebo esos periódicos de las que domi- | pero, del carácter y condiciones de nn discurso acudó- 


mico, 6 en otros términos, sin invadir la jurisdiecion 
del púlpito ni Ja de la tribuna. % 

En la sesion ordinaria del jueves siguiente la Aca- 
demia eligió 4á don Emilio Castelar, por diez y seis yo- 
tos contra siete, para ocnpar la vacante dejada en las 
sillas por el señor Monlau. Felicitamos al eminente 
dor por una distincion, que si honra al que la re 
cibe, es tambien una alta y honrosa prueba de justi2 
ficación por parte de quien la da. 

El próximo domingo, 4 la una de la tarde, celebrará 
la referida Academia sesion pública para dar posesion 
al señor don Salustiano de Olózaga. Contestará á su 
diseurso el señor Hartzenbusch. 

Los señores Cánovas del Castillo y Moreno Nieto 
han sido elegidos individuos de la Academia de Cien- 
cias morales y politicas, 


























Xx. 
—_ Hr 
BARCELONA. 


En las págs. 208 y 209 hallarán nuestros suscri- 
Lores una vista general de Barcelona, la histórica, be- 





Pióérdese en la oscuridad de los tiempos mús re- 
motos el origen de Barcelona, y fábulas mitolózicas y 
narraciones inverosímiles nos otrecen los historiado= 
res antiguos relativos á la fundacion de la egregia 
Barcino, 








VW Herculte condita, á Panix auctu. 


0681 y p ñ < ds NS . id 
Gl autor en él esta tósis tan verdadera cuanto segun lo reza una vetusta inseripeion. 


Amilcar, conquistador de la Laletania. parece que 
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fué su fundador, y el poeta Ansonio la llamó Pímica, 
y amnque no consta precisamente la época en que 
pasó ú poder de los romanos, citala Pomponio Mela 
como una de las pequeñas ciudades de la costa lale- 








Lana, que gozó desde los primeros tiempos del famoso 
derecho itálico, 6 sea exencion de tributos, y fué lla- 


mada Auwusta Julia y Pia Fuvencia, segun consta 
aún en varias remoti s inscripciones. 

Andando el tiempo, dicen algunos que fué capital 
de la Galia cis-prrenáica y corte del belicoso Atuulfo, 
rey de los godos tanngne otros reciben con descon= 
fianza estas noticias), y en el año 507 de la era cris. 
liana, Iba, general de las tropas de Teodorico, rey 
ile Malin, derrotó á los borgoñones y francos y se apo- 

ú de Barcelona, gobernando los Estados ci -pire- 
os dnrante la menor edad del niño Amalarico, 
hijo único de Alarico 1, muerto en la batalla de 
Poitiers. 

Hasta la época de Atanagildo, que fijó su corte y re- 
sidencia en Poledo. celona fué el centro del Go- 
bierno de los Godos. y el rebelde conde Paulo, suble- 
vado contra el bondadoso Wamba, se enseñoreó de 
aquella por espacio de algunos meses, hasta «que 
este rey apareció con imponente ejército delante de 
los muros, 

Cayó en Guadalete la monarquía fundada por Alan]- 
fo, y tambien fué Barcelona avasallada por las armas 
de los árabes, siendo su primer emir, en 747, Insud- 
ben-Abd-el-Rabman; pero Luis el Bondadoso, du- 
de Aquitania, armó poderoso ejército en el otoño 
de 801, entró en el HRosellon, cercó á Barcelona y 
rindióla por la fuerza de las armas. 

Hácia el año 822, el califa Abd-el-Rahiman, aprove- 
chándose de las turbulencias suscitadas por varios can- 
dillos francos y godos, prelendió subyugarla, 
aunque sus soldados, y los del wall Abu-Merwan ta 
lan los campos y saqueín y destruyen las ciudades, no 
consiguen el objeto que se habian propuesto, y se con- 
lentan con volver á Zaragoza y Valencia cargados de 
despojos y cautivos. 

En el año 872, despues de medio siglo de revuel- 
las y desgraciadas contiendas, que trajeron á Barce- 
lona males sin cuento, aparece en la historia como 
conde de Barcelona, soberano con derecho hereditario, 
el célebre Wilfredo el Velloso, quien dió, segun se 
cuenta, al escudo de armas de Barcelona las cuatro 
barras de gules. 

El heróico Almanzor silióla en 985, y el condo Bor- 
rel es vencido, la ciudad capitula, y otra vez oudea en 
ella el pendon mahometano; pero reconquistóla en 
breve el ántes derrotado conde, y los úrabes fueron 
arrojados para siempre de la Marca de España, 

Hasta la época de don Ramiro de Aragon, estuvo 
goberoada por los condes: Raimundo Berenguer se 
tituló principe de Aragon, y en 1167 don Alfonso, el 
conquistador del condado de Provenza, se nombrala 













































| rey de Aragon y conde de Barcelona. 


Desde entónces, el condado de Barcelona fué hore- 
dado sucesivamente por los descendientes dé aquel 
principe, hasta la muerte de don Martin de Aragon, 
en 1410, : 

Subió al trono don Fernando de Antequera en 1445, 
contra las pretensiones de los condes de Urgel y de 
Anjou, y Barcelona continuó bajo el dominio de los 
monarcas aragoneses, hasta el fallecimiento del anciano 
rey don Juan 1, en 1479, en que recayó la condal co. 
rona en las sienes de don Fernando el Católico, elee- 
tuándose enlónees la-completa unificación de España, 

No cabe en un articulo de pequeñas dimensiones la 
a de los principales monumentos históricos y ar- 
listicos que guarda en su seno-la antigua Barcino, ni 
es potitle tampoco hacer la historia de su comercio e 
industria, cansas únicas de la preponderancia que hoy 
tiene en España y áun en Europa. 

Barcelona, honra de nuestra patria, es, despues de 
Madrid, la primera ciudad de la Península, y su opu- 
lencia seria mayor aún que su fama si las agitaciones 
políticas no hubiesen eutorpecido el progresivo desur- 
rollo de los grandes elementos de riqueza que alesora 
aquel país esclarecido. 

De sentir es vivamente que la capital del principado 
de Cataluna sea con tán dolorosa frecuencia tealro san- 
griento de asonadas y revueltas: si Barcelona rechaza 
las ideas anárquicas y disolventes que alunos malé- 
volos se complacen en inculcar en el corazon sencillo 
del pueblo, y en éste, por el contrario, se arraiga el 
amor al trabajo ya órden, base de la verdadera feli- 
cidad de los pueblos, la hermosa cindad condal, or- 
gullo de Ja patria, llegará 4 ser una de las poblacio— 
nes más ricas de la Europa moderna. 
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DON ANICETO MASCARÓ COS 
LAPUNTES BIOGRALICOS.) 


; El primer grabado de esta página repre- 
$ E 

: nta eL retrato de este jóven y renombrado 
Médico caidas 







lÓ ex la villa de Lado, provincia de 

+ M:1842, vera hijo de no de los 

a s quirúrgicos de Cataluña: desde 
Us primeros años se le reconoció una es 

Werial predilección hácia las 
“7y] 


tener medi 





Ponlo erapezó 4 axilar su padre en 









Mes operaciones que éste practicada 


e ESO medicina en la universidad de Bar 
“lo LO 
1 Más comenzando los estudios encISD7, y 
Miu . 

Pi conocer on Lis andas por su carácter 


Mala , 
dependiente, rehelileá la metálica ensp- 


oz E 
de aquel hiempo, sufriendo. mattehos 


dise 
UTA 


Mido 





por la delerminación que habia to 

Pol clinstro uuiversicudo de someterá 
10 de disciplina al jóven alumno 

Sm m0 podia permitir «ne en 1 hoja de 

tales 10S apareriese un hrron de dal nalu- 

E Y lio bastante resoltición pura det 

Ai la enérgdca, pero bien razonada 
tobierno de la Nas jon. en la enal exe 


Mao 
o lairamente el atropello de que en <u 
Micio hi 





dep lao sido jefe apoyóla el seño 
Pas 

2 enal Y 
ka 


Ladoz, pobernador entónces de 


lona: fuí atendida por el inistro dde 
Ménto 


Mo 
Mente 4] 
Miversita 


y hibiendo sido admitido nueva 








or Mascaró Cos á los estudios 


le e Sy | jóven estudiante alcanzó en 
ia un brindo que Je honra sobre- | 
bano los mismos severos Jieces que lo = 
y MH eorndenido en el consejo de discipli- 


Sup Mcedióronle en aquel otro acto la cen 
ade . 
de sobresaliente, 





Po 
o Mascaró Cos oqmesto por carárler y por con- 


lo al método rutinario 





Ver] le las aulas, apenas 
iio na 
sa la horla de doctor en la facultad de medicina, 


WM 
98 lotalmente del doctorismo antiguo y de la 





ter : n 

Vet Meria escolástica, de la cual quedan año inuchos 
Mrs , . e 4 

bi 810%, y ercó, por decirlo así un método especial, 

4 bip : 

Loza. ecuacion de lia valido el justo renombre de yue 


ona 


Mas q hera más sencillo practica las operaciones 





DON AMCETO MASCARO COS, DOCTOR EN MEDICINA Y CIRUJIA. 


nas entendidas que las presencian : su casa est inva- 
dida continuamente por muchos dolientes, 


impresionarlos segun sea necesario para la operacion 





ue debou sulrir, des domina y cautiva, 1 


les impone, en fin, con su palabra persuasiva Y cun- 








¿dedicado especialmente á la orulis- 
live, goza de una reputación envidiable en toda la pe- 
ninsula ibérica, y ha obtenido triunfos bellisimos en 


Micilos vaplindose la admiración de las perso= mechas capitales donde ha hecho alarde de su habili- 


dad ruédico quirúrgica, combatiendo y ex- 
¡ tirpando 





licalmente dolencias cuya cura- 





cion parecia un imposible. 


En Sevilla y Valencia, en Canarias y Por- 
tugal, ha sido objeto de demostraciones qú- 
iencia suclen 


alcanzar, de consideracion y ueradecimiento, 








blicas, que pocos hombres de 





y hoy se egenentra en Lisboa ejerciendo su 
noble pre 





sión con universal aplanso, 

En 1865, cuando el cólera morbo asiá- 
tivo uzotaba cruelmente 4 Barcelona, Mas- 
caró Cos residia en lu atribulada capital del 
Principado, y consagró 
pobres y ri 


todo su celo 4 asistir 








los invadid S, que eran I- 
unmerables, sin querer aceptar retribución 
alguna del ayuntamiento 6 de las particu- 
lares, ¿Ll tambien, victima de snabnezación 
se sintió acometido por la terrible enferme- 
dad, y debe la vida el sabio oenlista 4 los 


restó en aquella rircuns- 





enidados que le 
tancia crítica el doctor Valdamra, conocido 





médico barcelonés, 
Mas 


volución en los procedimientos operatorios 


ró Cos ha hecho una verdadera re- 





le ocunbistica, 6 inventado instenmentos de 

wimirable precision y utilidad reconocida. 
Muchas son las operaciones que ha prac- 

ticado, y tenemos á la vista una larga 





cion que dedien al señor Masca 
periódico de Lisboa, enumerando lis prin- 


eipales enras que el jóven doctor ha co 






guido en la hiella corte del vecina reino: ca- 
Luralas. estrabismo, btmores, lencomas y 
deformidades intra-orhientares, han sido cu- 
Mascaró Cos, 
decataractas, 





radas radicalmente por el señ 


y principalmente as operacoes 





dice el aludido periódico, realizadas con 
peregrina destreza e singular felicidade, 
60 manmerosas as que ya se conter aqui en Lisboa, 
Nosotros nos euvanecemos con los triunfos que al- 
canzacen el extranjero, practicando su dificil profesion, 
nuestro jóven compatriota, que ánn no ha enmplido 
cinco lustros, y se ha granjeado universal nombradía eu 
la peninsula ibérica, cono ex elente médico especialis 
ta, Don Aniceto M % Cos, por su talento y por su 
ciencia, parece estar Mamado á ser una de las notabi- 
lidades médicas de Enropa, 
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SOBRE LA IMPORTANCIA SOCIAL DEL TEATRO. 


iviéndose á la libertad con que dejaba correr la 
imazinación en sus poemas dramáticos, decia el [ni 
de los ingenios. en el Arte nuevo de hocer come 








diras, que 


vaca ur es contra la justa, 
Por la misma rezon deleita al gusto; 








pero al hablar asi aludía finiemmente á la cnestion de 
Poca, esto es, á la 
abras representables, no ajustadas ni sometidas 4 los 


TS 





genial disposicion y tra 


eptos de la escuela que hoy se denomina clásica. 

Con la misma oportunidad que entónces podria 
repetirse ahora tales versos, bien que aplicándolos 
materia más trascendental é imporlaule, 

El no conformarse las comedias en en economía y 
desarrollo con los einones de Arislóleles 4 Horacio, 
lo cual valia Emto en boca de Lope de Vega como ir 
contea lo justo. podia sin duda contribuir á engen- 
rar nuevas bellezas que deleitasen el gusto, sin 
cansar en ello el menor daño 4 la sociedad ni al arte. 
Lo que hoy suele ir más contra lo justo, produciendo, 
no obstante, cierto delcite en el estragado gusto de la 
multitud, supera en importancia á la forma expresiva 
del drama: es el find que éste se dirige, ya procurando 
suntificar ó disculpar los mayores extravios del cora- 
zon y de la mente, ya buscando en la jovialidad y en 
la risa medios de proporcionar alzún atractivo hasta 
á lo más obsceno y repuguante. 

¿Pueden mirar esto con indiferencia las personas 
artes del bien público? 

Negar que el teatro es y ha sido siempre algo más 
que un mero instrumento de diversion; desconocer 
que influye y no puede ménos de influir en las cos- 
tumbres, fuera tener en poco una verdad demostrad: 
por los hechos con lerrible y desastrosa elocuenc 
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Equivócanse los hombres frivolos,, que sólo atienden 
á la saperficie de las cosas, al suponer que es de todo 
punto indiferente la buena ó mala índole de la repre 
sentación teatral. Nada de lo que hiere de un modo 
ú otro la fantasia, mada de lo que habla al corazon ú 
al entendimiento debe estimarse indiferente, ni ca- 
rece de eficacia para impresionar el ánimo en sentido 
fivorable 6 adyerso á determinados principios, 4 sen- 
timientos laudables ó aborrecibles. 

Yo bien sé que nn hombre como Juan Jacobo Rons- 
seau (cuyas ideas no le harán sospechoso á los que 
estiman signo infalible de progreso la absoluta liber= 
tad de la escena) ha dicho que exceden mucho los in- 
convenientes á la utilidad real del teatro; y no. ignoro 
que, tomando sólo la parte exagerada ú defectuosa de | 
cuanto se conexiona con él, traza el cuadro de sus 
errores y vicios con lintas las más negras y pavorosas, 
deduciendo, como consecuencia inevitable, que seme- 
jante institucion es nociva. En efecto, si por ley fatal 
desu propia naturaleza el teatro no fuera otra cosa 
que lo que ha sido entre nosotros de algunos años á 
esta parte, sulvo honrosisimas excepciones, nadie re- 
«hazaria como injusta la exagerada afirmación del Biló- 
sofo ginebrino. : 

Cierto que no hay nada más pernicioso que el teatro 
cuando se convierte en instrumento de depravacion 
y lira ú provocar ó excitar un grosero sensualismo. 
Mala es la desvergñenza, funesto y punible el vicio, 
aunque una y otro se encierren en los limites de la 
vida privada y no trasciendan al público. Pero cuando 
so ostentan á la luz del día y hacen gala del sambe- 
nito; cuando invaden la pura region del arte para con- 
vertirla en inmunda bacanal, y se tiene por mérito el 
escándalo, y las personas honradas que incautamente 
asisten á esos espectáculos no pueden ménos de salir 
de ellos ruborizadas y contristadas, entónces no hay 
palabras bastante duras para condenar una institucion 
que asi se degrada y envilece, Sin embargo, desde esto | 
á sostener con Rousseau que existe en las catástrofes 
trágicas de muchos dramas un fondo mayor de barba= 
rie que en las luchas de los gladiadores romanos, y á 
presumir que el ver á dos hombres matarse, envoje- 
ciendo en syngro humana la tierra, es placer más ino- 























gente que el que prodnee la provechosa representacion 


_— 





es encaminados á purificar el 






de padecimientos mo 
alma, hay gradisima diferene 

En el teatro el erimen pervierte y la moral no cor- 
rige: ol teatro es siempre dañoso, exclaman sus ene- 





mios. Y Lan equivocada aserción prueba desde neo 
wn hecho: que el teatro influye en la sociedad. Pero 
ese influjo, dirán alzunos. está muy léjos de sor pro- 
hoso. y alli donde brota la cizaña hay necesidad de 
ancarla con mano fuerte. El teatro es malo. porque 
presenta la fealdad del delito en su lamentable des- 
audez; porque siembra el mal ejemplo en la multitud, 
y, como las aguas del mar Muerto, leva en sus mefi- 
ticos miasmas la corrapcion 4 todo el que se leucerca, 
Es malo. porque teniendo eficacia para estender los 
gérmenes de repugoante disolución, carece de ella 
para hacer amable y persuasiva la enseñanza de la 
virtud. Semejante aseveración es en buena 1 i 
sostenible, Dicese que el teatro es malo; mejór 
que fiene vicios; corrijansele: que su influencia 
saludable. ¿Tan dificil será 

























niciosa; hágasel 
¿No tenemos un 
iraleza, ma 
la espina junto d 





tra que nunca engaña y que ha criado 
a rosa? Suponer que donde hay polen- 








eña 
bondad divina 
de libre albedrío. para que supiese disce 
excesos de un gobierno ¿probarán annca que lodos 
los gobiernos son malos y que no se debe gobernar? 
La corrapeion de una rama, ¿exigirá que cortemos el 
iwrbol por su raiz? 





y desconocer que el hombre fué dotado 
mirlos, Los 








¿Es por venbra ménos poderoxa 

queel vicio la virtud? ¿Es ménos fune 
» se concedo acaso, porque es un hecho, que el 
Wertlhue desperló en muchos jóvenes alemanes la 
mania del suicidio? ¿No es cierto que las fumosas aven- 
iras de Don Quijote acabaron para siempre con los 
delirios de la degenerada caballeria? ¿Quién habrá 
lejdlo una vez los inocentes amores de Pablo y Virginia 
sin codiciar sus virtudes, como el mayor de los teso- 
ros posibles? Y si es tan notable la influencia que 
ejereo el libro en el ánimo del lector, lo mismo para 
la bueno que para lo malo, ¿cómo no verla de la re- 
presentacion teatral, tanto más activa, cuanto mayor 
es el número de individuos á que simullineamente se 
dirige? Pues si el teatro influye en las costumbres, y 
por consiguiente en la sociedad; si tiene la misma 
fuerza para predisponernos al bien que para difundir el 
mal, y finalmente, si las ideas morales ruezan á todos 
consigo mismas, segun la feliz expresion de Rioja, 
para coger sabroso fruto de instruccion bajo la capa 
del deleite en los espectáculos leatrales, sólo es menes- 
ler depurarlos, enaltecerlos, impedir que la obscenidad 
del Centáuro manche la pureza de Deyanira. 

Esta condicion natural del teatro, que asi puede ser 
beneficioso como dañino, segun la indole de las obras 
representables, agrava considerablemente la respon- 
sabilidad de los ingenios que lo alimentan con sus 
creaciones. Merecen, pues, execracion y castizo aque- 
llos que debiendo hacer buen uso de la inspiracion 
para encaminar la sociedad al bien, mediante un ins- 
trumento lan poderoso como las representaciones es- 
cónicas, se arrojan voluntariamente en el fango de 
vergonzosa abyeccion, olvidando las gloriosas tradicio- 
nes de la dramática española, por seguir el rumbo 
antisocial y asqueroso de dramaturgos y novelistas 
franceses. 

No se crea que exagero. Trece años hará que la Aca- 
demia de Ciencias morales y políticas de Francia coro- 
naba en concurso público un libro consagrado á justi- 
preciar la influencia de la novela y del teatro contem- 
poráneo en la moral y en las costumbres de aquella 
nacion: pues bien, en esa obra, donde la mayor saga- 





























e E ; 
cidad crítica se hermana con observaciones lan pro- 


fundas como verdaderas, leo estas elocuentes palabras 
dirigidas 4 condenar la odiosa teoria de-que las gran- 
des pasiones y áun los grandes vicios, no sólo son atri- 
butos de almas € inteligencias superiores, sino fuente 
de elevada inspiracion y de nobles sentimientos: — 
«Funesto signo de aberración intelectual (dice el libro 
á que me refiero) es que tales teorías se alreván á 
darse 4 luz, y sintoma aflictivo de decadencia moral 
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an ejemplo que imitwr en la sibia 


para el mal no la hay para el bien, es dudar de la 


| 
| 
| 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 





No Xxil 


| que la sociedad no las rechace. Alli donde los grandes 





vicios se consideran patrimonio de natura 
leziadas, donde ol exceso del mal pasa por distin 
ioridad, y el crimen se hace aplandir sólo por 
ser terrible, bien puede asezenarse que lu caido el 
espiritu en deplorable enervación. Sin embargo» por 
y decirlo. nosotros hemos legado á BR 





tivo 





dle supe 






s 


Iriste que s 
punto de delirio y de verzñenza. Durante lar;os años 
todos hemos oido enseñar esas teorías, todos hemo? 
visto poner en acción esa moral en los enentos y dr3 


. A . al 
a pública no ha Jevan 
jon: 








mas modernos, ¡Y la convien 
Lalo contra famunos ultrajes el grito de su indignación. 
¡Y no hemos arrojulo á silbidos á esos infames 6 er 
grientos héroes de la novela y del teatro! ¿Qué digo: | 
Léjos de eso, los hemos festejada rodeándolos de pué”| 
a y estúpida: «imira” | 
M pr es, 4 Mmerza de ser 
op así embellecido, no lo encontraban tan digo 
condenado. La anreola de poesia colocada 
su frente ha concluido por destambrar á los hombre? 
naginacion desarro dada. tocados de una loca YE 
nidad. ¿No hemos visto á personajes cortados par 
lignrar en cárceles y presidios, remedar el papel 
héroes del drama? ¿No hemos visto 4 miserables sé 
sinos embozarse, embelesando á la multitud, en £ 
corrupcion poética y en su cinismo literario? y 
hemos visto, en fin, al interós apasionado del público 
sirviendo de cortejo 4 envenenadoras, y casi levantó0? 
doles arcos de triunfo?... Despues de injertar las 
altas virtudes en el tronco de los mayores vicios, 
literatura ¿no ha imaginado hacer nacer el genio 
abuso de las pasiones? ¿No es ella quien ha invento 
la maravillosa fórmula: Desórden y genio? Y al vir! 
¿no se diria que estas dos cosas son inseparableS 
que se hallan ligadas entre sí como el efecto Y 
cansa? ¡Como si el genio, que es la inteligencia 0 
sa más alto grado de poder, no implicase la mesurd 
en el poder mismo, la moderación en la fuerza, ln dis 
ciplina en el arrebato! Convengamos en que esa es une 
teoría cómoda, ingeniosamente apropiada 4 Ja all 
tud de poetas mediocres, de falsos genios que se g0 
en hacer del desarreglo una condicion de talento, ¡8 
proclamar que para ser grande hombre es necesd 
empezar por no sujetarse á las leyes que rigená 
multitud..... No, no es la gloria; la impotencia y la 
gradación son las que se encuentran al término de 
camino vulgar... Nunca ha salido una obra maes 
de las inspiraciones de la orgia, Si la pasion regi 
es fecunda, estéril es la pasion sin freno: es un 
rente que pasa y destruye, una lama que brilla 
devora El amor, de debilidad que era, se ha cor 
vertido en virtud. Á condicion de ser violento, furiosó» 
irrosistible, se ha revestido de loda clase de mérl 4 
y grandezas. Basta haber amado mucho (no imporll 
quién ni cómo), para que el amor borre por si Jo 
toda mancha. ¡Precepto tranquilizador, que cifra 
el exceso de la pasion la exensa y redencion de la p% 
sion misma! Asi han llegudo á ser ef nuestros dl 
muy populares las Magdalenas de la novela y del dramb 
no ya presentándose como elemento capaz de interó” 
sar y conmover, lo cual entra en los dominios del artós 
sino ¿lo que era hasta hoy desconocido) como mode: 
de abnegacion; de virtud y de grandeza moral. ¿Quié” 
se sorprenderá, ante ese público olvido de todas 
nociones de la conciencia, de que las costumbres se 2% 
rompan más cada vez en ciertas clases del pueblo (1? 
Tal era, á juicio de un insigne pensador , el esta 
del teatro francés por los años de 1857. Tan pernició 
influencia ejercia en las costumbres de la nacion vee” 
na, floreciente por aquella época, la perversa con Es 
cion moral de su literatura dramática. De entónces 04% 
léjos de disminuir, el mal ha aumentado en progr0 
sion espantosa. Apenas habrian corrido dos años desde 
que la primera corporacion literaria de Francia coror 
el libro á que pertenecen los párrafos anteriores: 
emando la pluma de otro notable escritor, animal” 
del mismo generoso espiritu, trazaba el siguiente cu 
dro, reliriéndose al drama de Alejandro Dumas» 94” 
titulado Le pére prodigue : —« El escándalo no 0ns 
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Muchos 








liluye inicamente el principal atractivo de cierta lite- 
Valura, si na le presta el señalado servicio de disimn- 
lar su indigencia y ocultar su desnudez 
€s el traje de colore 


eshonrada,.... Si no existiese atractivo tan horrible, 





chillones que cubre á la cortesana 





veriajs hasta qué punto es todo ello pobre, mezquino, 
“asi tonto..... Procuremos, sin embargo, ser justos] y 
Mo demos demasiado al pesimismo, Si esta decadencia 
Weraria es evidente, en cambio no os igualmente com- 
Pléta en todo... La grandes cansas tenen lo Javia sus 
Abogados: la religion, la filosofía, Ja justicia, únicas 
Sosue que valen la pena de ser amadas, encuentran 
Min defensores. La literativa grave mantiene todavia 
Asuperioridad econ señalada ventaja. ¿Sucede lo mis- 
Mo con la literatura que se dirige al mayor número de 
Bentos, y que se Mama lileratura de imaginacion? ¿No 
*5 en ella donde la marea ereciente de la median 
Amenaza sumergirlo todo? ¿Y no parece que el mal es 
lanto más activo, cnanto la forma literaria que invade 
€$ Precisamente Ja que sedirio 4 más vasto público?,.. 
Mel teatro, os decir, en el drama y en la comedia, 
Arte de la multitud, que se dirige á lodos indistinta» 
Mente, Picos ó pobres, literalos ó ignorantes, la deca 
encia es completa. En él no seadvierte ningunahuo- 
A de graves pensamientos, ningan enidado de la 
grandeza moral, ningun rayo de poesia. El genio es 
"emplazado por un cierto instinto de habilidad male - 
tal, comparable al instinto arquitectónico del castor. 
Ki Arte, cuando se digna mostrarse én la escena, se 
£Ya dnicamente 4 la altura de la fotografía y del da- 
Ferreotipo, Á decir verdad, en el teatro es donde se 
M lijado ahora las columnas de Hércules de la deca- 
£Ncia literaria (1). » 

Omentando Jas anteriores palabras, 4 fin de que 
APrendiésemos en caheza ajena. ya que desde hace 
años hemos sesnuido lan cjegamente las huellas 

8 teatro Irancós, escribia yo por aquel entónees :— 
“Sin duda que la larga será tambien perjudicial á 

“Anos principios que alganos autores de la plóyado 
Pcinante dicen que quieren defender en la escena, la 

Mvocada noción que tienen de las verdades morales 
Y religiosas, El error franco y sin máscara (sobre todo 
Mando Mama cn su anxilio el atractivo de las imágzo- 
es Poílicas, y apela al oropel deslumbrador, 4 la loca 
"ondosidad en que desperdician su sávia im: : 
Se enfermizas) causa grandes males; porque los en- 
Mdimientos sin lastre se dejan fácilmente arrebatar 
* lan falso brillo, v los incautos seducir de halago Lan 
“Aliroso. Peyo estos malos se pueden evitar cerrando 
da declarada seduccion del error ó de la doctrina 

Social, enya franqueza suministra los medios de 
verse, Contra lo que no cabe precaución en cierta 

de gentes, y mucho ménos en el vulgo de los es- 
Pactadores, que no se pára ú investigar la verdadera 
¿Miicacion é importancia de las cosas, esen el error 
Me se cubre con capa de verdad, ni en la verdad in- 
mila, mucho más perjadicial 4 veces que el error 
'0. Afectar un sentimiento que no se siente, pro- 
pr Una verdad en que no se cree, ó de la que no se 
ant Ar uno razon exacta, es tanto más ocasionado, 
corri 9 que la jgnoranle multitad toma por moneda 
£nte esas mentidas ideas religiosas y morales, lan 
dador itrmonia con los principios de la religion ver- 
Social como con las fecundas doctrinas de la moral 

A £n euya recta aplicacion estriba la mayor dicha 

on Nes é individuos..... Urge buscar alinada solu- 

Un problema literario, filosófico y moral de 
buena recidencia. Las personas de ilustracion y 
Para eo deben formar empeño en levantar diques 
idad Era cuanto úntes un mal del que la genera- 
arrollo y As gentes no hace gran caso, pero cuyo des- 
bles E nde elicacisimamente á engendrar terri- 
E istrofes, y de tales consecuencias que braspa= 

0s limites de la previsión humana (2). » 

la de las grandes catástrofes no se ha hecho es- 

vida quicho tiempo: once años son un punto en la 


'£ las naciones. La propagadora de la inicua mo- 
Sr , 





















































Montésuts Rernr des deve rarurdes (Diciembre de 19). 
le estar Jineas en Le derriten del 21 e Diciembre | 
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ral encarnada en esa odiosa literatura y en ese arte | España rindiese un homenaje de admiracion al ilustre 
escónico envilecido, está ya recogiendo el acerbo fruto pintor sevillano, Bartolomé Esféban Murillo, cuyo 


de su infame proceder, Abramos los ojos, nosotros que 
la seguimos de cerca, Desterremos de nuestra escena 
las loewras enemigas de la moral y del arte, Proseriba- 
mos las inducencias, y no lomemos por indiferente 
desahogo del buen humor y de la risueña musa de la 
los vergonzosos engendros del más impidico y 
rado Jibertina, 
Cuando se están loe 



















ado eu todas parles, y muy 
partienlarmente en Francia (que ayer mismo se lison- 
jeaba todavia de marchar á la cabeza de la civilizacion 
del mundo ), los naturales resaltados de la perniciosa 
propagand 
nicas de Félix Pyat y de la infernal cohorte de autores 
dramáticos empeñados en trastornarlo lodo, comba- 
tiendo y ridiculizando para consezuirlo cuanto hay de 
Ñ santo en las creencias, de más noble en los afee- 
tos, de más respetable en las instiluciones, de más 
pnizo en las costumbres ,—nadie podrá mablemente 
desconocer la influencia que ejerce en ellas el teatro, 
ni poner en duda sa importancia. Á separarlo de lan 
funesto camino, á sacarlo del fango asqueroso en que 
se revuelca, para convertirlo en útil medio de civi 
cion y cultura, deben encaminar sus esfu 
hombres de buena intencion que estimen en algo los 
fueros del órden social y de la belleza artistica, Cuanto 
se predique y escriba con tal objeto será poco, atendida 
la gravedad del mal y lo mucho que importa ponerle 
pronto remedio, 











que tinto han contribuido las obras escó- 
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MasurL CASere, 
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MONUMENTO Á MURILLO. 


Años hacia que el Excmo. Ayuntamiento de esta 
' 








corte abrizaba el proyecto de erigir un sencillo monu- 
mento al insigne pintor sevillano Bartolomé Estéban 
Murillo, gloria imperecedera de nuestra patria. 

Pero este laudable proyecto no se realizaba; y aun- 
que una esbelta estátua del égrezio arlista había sido 
regalada por el distinguido escultor don Sabino Medi- 
na al pueblo de Madrid, éste veía pasar los meses. y 
áun los años, sin que se diera principio á las obras 
necesarias para la construccion del sencillo pedestal 
proyectado, 

Por fin, á las diez de la mañana del día 3 del cor- 
riente. tuvo lugar lú solemne inauguracion de aque- 
llas, en presencia de comisiones del ayuntamiento, 
dipútacion provincial y milicia nacional, del señor 
director del Museo de Pintura y Escultura, el de la 
“Academia de Nobles artes de San Fernando, el del 
Jardin Botánico. y otros señores invitados al efecto. 

La prensa politica estuvo igualmente representada 
por algunos escritores; pero á los periódicos ilustra- 
dos no se les hizo invitacion especial, ó debió de ex- 
traviarse en todo caso, ántes de legar á nuestra re- 
daccion, la destinada á La ILustrracioón ESPAÑoLa Y 
AMERICANA. p 

Firmóse el acta de inanguración por todos los asis- 
tentes, y fué encerrada en una caja de zinc, que se 
guardó, segun costumbre, en el centro de la primera 
piedra. 

El alcalde popular, Excmo. señor don Manuel María 
José de Galdo, dirigió la palabra á los concurrentes, 
haciendo la historia de los trámites que ha llevado el 
proyecto de erigir una estátua al inmorlal pintor, y 
tambien pronunció un bello discurso el arquitecto se- 
ñor-Lois é Ibarra, que ha hecho gratuitamente la di- 
rección de las obras del pedestal, con la condicion de 
que en él se inscriba el nombre de su padre, autor 
del primer proyecto. 

Dos años hace que en las columnas de El Museo 
Universal publicamos una copia de la bella escultura 
del señor Medina, y por eso hoy nos ereemos dispen- 
sados de reproducirla; no se pasarán muchas sema- 
nas, debemos esperarlo, sin que el monumento se 
halle enteramente concluido, y entónces ofreceremos 
á nuestros suscritores un dibujo que le represente 
con fidelidad. 

Por lo demás , liempo era ya de que la capital de 
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nombre está rodeado de la brillante aureola de la in- 
mortalidad y de la fama. 


IS Ci 
EL COMBATE DE NEUILLY. 


Preciso es confesar que los insurrectos se baten con 
bravura. 

Cluseret, el inquieto perturbador de Marsella, idolo 
alhiora de las sublevadas turbas parisienses, habia di- 
cho en una proclama: 

«Apresnraos 4 organizar vuestras compañías de 
guerra, á completarlus, mejor dicho, puesto que ya 
existen; ejerced entre vosotros una política patriótica, 
y obligad á los cobardes y vigilados. » 

Y Iné:xo, invocando el recuerdo de los hombres de 
1703 para inflamar el ánimo de los apocados y alentar 
sn dá los fuertes, aña 

«Danton, el gran tribuno, exigía audacia á nues- 
tros pales; audacia y siempre audacia. Yo os exijo 
órden y disciplina, calma y paciencia: lnégo tambien 
os pediré audacia, y os diré con Danton:—¡Ciudada- 
nos, legó la hora de luchar por la salvacion de la 
patrialo 

Y esta hora (es decir, la hora de luchar) Megó bien 
pronto, desde que las tropas de Versalles se presenta- 
ron en son de guerra delante de Neuilly. 

Era el 7 de Abril, y los batallones republicanos sa- 
lian de Paris (véase el grabado inferior de la páz. 200) 
en direccion de Nenilly, entusiasmados por au 
dientes alocuciones de sus jefes: inicióse el combate, 
y los soldados de Vinoy atacaron resueltamente las 
posiciones € aquellos. 

La sangre corrió en abundancia; y el éxito, aunque 
el triunfo perleneciera á las huestes fieles ul gobierno 
de Versalles, fué de bien escasos resultados; los in- 
surrectos peupan áun la puerta Maillot, y el telégrafo 
10 ha dicho últimamente que la Jucha se renueva sin 
Cesar. 

Paris entre tanto ofrece un Aspecto siniestro, 

El estampido del cañon resuena sin cesar, y aque- 
los mismos franceses que se asombraban de que los 
alemanes bombardeazen la gran cindad, no tiemblan 
hoy al aplicar la mecha ú los cañones que lanzan sus 
proyectiles sobre el Arco de Triunfo, y despedazan la 
cúpula del Panteon 

«En casi todos los harrios ricos 6 comerciales—es- 
eribe un corresponsal—están cerrados los almacenes 
y las callos desiertas: en los boulevares reina la sole 
dad, yen los faubouwrgs más animados, el silencio: 
sólo Iransitan guardias nacionales rezagados y muje 
res exasperadas ó derramando lágrimas. 

Y lo peor es que el hambre, otra vez el hambre con 
todos sus horrores, está Mamando á las puertas de 
esta desgraciada ciudad : cortadas las comunicaciones 
con las provincias, tómese que muy pronto faltarán las 
provisiones, y los articulos de primera necesidad al- 
canzan un precio fabuloso, un precio imposible para 
la mayor parte de los habitantes. 

Porque todas las personas pudientes han huido, 
aterradas con las exageraciones demagógicas, y sólo 
quedan en este recinto de desdichas las familias mé- 
nos acomodadas : rómpense uno á uno todos los lazos 
de la vida social, y puede observarse aqui, en esta vo- 
luptuosa y alegre Paris de otras épocas, los funestos 
sintomas que anuncian en el hombre la proximidad 
de la muerte, » 

¿Quién se atreverá á señalar el fin de esta suprema 
crisis de la Francia? 


AR —AÁKÁ. 


LA JORNADA DEL 3 DE ABRIL. 


Véase el grabado de la pág. 208: en el está repre- 
sentada la sangrienta escena ocurrida el 3 de Abri 
en las llanuras de Nanterre, 

Los insurrectos parisienses, en son de agresores 
contra las tropas de Versalles, intentaron nn vigoroso 
atáque contra Chuitillon, Meudon y el Bajo-Meudon, y 
las baterias del imponente Ment-Vajerien, venpado por 
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soldados fieles 4 la Asamblea nacional francesa, vomi- 
laron la muerte y el estrago en las filas de aquellos, 
que estaban mandados por el far 

Duró la jornada hasta el anochecer, y no es posible 
lijar exactamente el número de las victimas: la gran 
fortaleza fué el cruel verdugo de los sublevados; y 
dada su posicion formidable, la buena y bien ser- 
vida artillería de marina de que están erizados s 
muros, y teniendo en cnenta que la columna republi- 
cana, mal formada en pelotones, caminaba á muy 
corta distancia del fuerte, no es aventurado suponer 
que las bombas del Mont-Valerien debieron de sem- 
brar de cadáveres las cercanias de la villa de Nan- 
leyyo, 

Ouho batallones lanzáronse en el camino de Rueil, 
y Ires de ellos, el 24.<, el 198." y el 488,*, sufrieron 
por espacio de cuatro horas el mortífero fuego de los 
cañones de la fortaleza: ¡un el general Bergeret, otro 
de los jefes insurrectos, tuvo la pérdida de dos caba- 
Mos, y sólo debió su salvacion á la imposibilidad de 
ser perseguido por los soldados leales, 

La pobre Francia se despedaza hoy cruelmente, co- 
mo si no fuese lodavia bastante doloroso el negro ena 
dro que presentan sus desgracias. 


K—__— 
INSCRIPCIONES INÉDITAS DE AMPÚRIAS. 


Líipidas romanas del verdadero municipio de Am- 
púrias (EMTOPIAL, EMPORIAE) no se conocen auténti- 
ena sino cuatro (1), conviene ú saber: 

de 
ANMORPIT 
SOSTRATO. 
PAVLLA 
AEMILIA 
ll. s- $ 
Demúcrito, hijo de Sóstrato, Paula Emilia. 
YAUCCH. 

Indudablemente eran consorles, de estirpe griega 
el marido, y la mujer de alcurnia romana, segun lo 
indican sus nombres y las letras mismas con que és- 
tos se escribieron. Serz27% leyó Pujades (2), que hay 
que complelir como lo hemos hecho; y mal hizo Fi- 
nestres (3) en leer Sus La forma arcaica (4) de 
Paulla nos recyerda la época de la cual dijo Livio (5): 
«Tertium genus Homani coloni ab Divo Caesare post 
devietos Pompeii liberos adjecti. Nune in corpus unum 
confusi omnes: Hispanis prius, postremo el Grarcis 
in civitaler romanam adscitis. 

da 
L. AEMILJO 
MONTANO 

BACASITANO 

LACERILIS + F 

H S E 
A Lucio Emilio Montano, natural de Bácasis, hijo 
de Lacérilis, Aquí yace. 

Es el único epígrafe romano que nos queda mencio- 
nando la antigua Báxzo5, que Tolomeo coloca entre los 
Vaccetanos, De las dos leyendas que da Villanueva (6), 
hay que escoger la que refiere este antor de visu, aña. 
diendo que la Jápida era un mármol de un palmo de 
largo y medio de alto, 
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3 
SERGIA 
MONTANA 
H E y 
Sergia Montana. Aqui yace. 
Ya 
+ PORCIA + ME + FECIT 
SEVERA + RDA REFECIT 
A=<YVI-A- IX 
Porcia me hizo ¡rehizome Severa, natural de Gero- 
MU. Fróntis, seis piés; lado, RUEVe, 








(1) Múnxen, Epigraplisohe Reiseberichte aus Spanien und 
Portugal. Auszug aus den Monatsberichten der Kúnigl, Acade= 
mie der Wissenschalton zu Berlin von 1860 und 1861, 











(my 118,2. 

(3) 20, 100. 

(4) Mussses, Rhein. Museñir N, E, 5: 100, 19% 
(5) XAXXIV, 


(6) Viaje literario, Xt1, DR; xv. 28, 
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Probablemente se trata de un cipo ó edie ala funera- 
ria, á que pudieron pertenecer las do: 18 prece- 
dentes; en cuyo caso Porcia y Severa seri 
sia y Lucio Emilio, de la familia de Montano. 





De estas enatro inscripciones iznórase el actual pa- 
radero, Á ellas me cabe la suerte de añadir otras 25, 
que divido en tres secciones. Consérvanse desde há 
largo tiempo en el Museo provincial de Gerona, Delas 
dos primeras secciones envio calcos 4 Madrid, fielmente 
sacados á mi ruego por el distinguido escritor don Clán- 
dio Enrique Girbal, correspondiente de nuestra Aca- 
mia de la Historia, y secretario de la Comision de Mo- 
numentos históricos y artisticos. 
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l1.0-M 
VEXILLATO 
EG -VI-G.F 
s VB-CVRA 
VNI.VICTO 
riS-2LEG El 
-4SD OB NA 
LALEM  AQVILAE 
A Júpiter Óptimo Máximo, por razon de la fiesta 
natalicia del águila lezionaria, consagran este monu- 
mento los vexilarios dela Legion yn Gémina Fe 








“que están bajo el gobierno de Junio Victor, centu- 


rion de la legion sobredicha, 

Es un ara cuadrangular de piedra berroqueña, des- 
mochada en su coronamjiento y asentada sobre cna- 
drado zócalo de 0,45% por lado. Su altura mide 4,400, 
La cara que contiene el epigrafe está gastada en su 
ángulo izquierdo; las otras tres son perfectamente 
lisas, 

En mi Epigrafía romuna de Leon (1), valiendome 
sobre todo de un pasaje de Tácito (2), traté de manifestar 
«ue la Jegion vir, fundadora de aquella ciudad, regresó 
á España para este electo pocos meses despues que 
hubo recibido en Rora, por sancion del Senado, los 
dos ulorio: etados de Gémina y de Feliz, Esto úl 
timo pasaba el dia primero del año 70 de nuestra era. 
El título de Gémina entrañaba su reorganización ó 
fusion con otra legion, como ella feliz y victoriosa; 
pero tambien horriblemente destrozada en las san- 
grientas luchas que sostuvieron contra Vitelio para 








poner en el trono 4 Vespasiano. Si así fué, en aquel | 





dia se le hubo de entregar el águila sas 1, Y Sh ani- 
versario es el que celebra nuestra inseripcion votiva á 
Júpiler Óptimo Máximo, á cuyo dios estaba consagra 
da el águila. Desde este punto de vista, nuestro monu= 
mento merece considerarse como nacional, por s 
el único en todo el mundo que nos revela este carác- 
ter intimo de la le zion, que por antonomasia se llamó 
Hispana 6 Ibérica, que nació ó se reclutó en nues- 
tro suelo por Galba, y que formándose constantemente 
de españoles, estuvo de asiento en nuestro país hasta 
la irrupcion de los bárharos. El Itinerario de Anto- 
nino y la Noticia del imperio romano ya la ponen 
bifurcada en Oriente y España; pero es constante que 
ambos documentos, tales como han llegado hasta nos- 
otros , son de fines del 1y y principios del y siglo. En 
mérito y valía no llegan á nuestro monumento sino 
el 39. que descubri en Leon (3), y el otro de Astor- 
ga que menciona el Génio del pretorio de la legion, y 
puede verse en el tomo xvi de la España Sagra= 
da (4). 

La legion no tomó el titulo de Pía sino hasta prin- 
cipios del imperio de Septimio Severo: y desde en- 
tónces este dictado figura constantemente en sus mo- 
numeñtos 5). Asi que la fecha del emporitano está 
comprendida entre los años 70 y 195 de nuestra era, 
La forma desus caractóres parece indicar la época de los 
Antoninos. Durante esta época, por vexilarios de la le- 





( oa An) pag. 204, 
e 





A 
ch NO T-FjL ATTIVS MAGRO LLE 
M0 NM O Mis INVICTO LIBERO; PATTI 





PRAETORI ete, Evidentemente se trata de Milras. en quien 
coneurren los atributos de Jupiter, del Sol, y de Baco. 
0) Epigraf. vam, de Leon, 28 
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1 como Ser 


¿ion se entendían. los exauctorati, que habiendo 
enmplido diez años de servicio, debian servir 
todavia olros enatro años para llegar 4 ser veteranos, 
conforme á lo dispuesto por Augusto y á lo pactado 
por Germánico con las legiones de Germania, cuando 
apacignó el tumulto en ellas suscitado por haber Di- 
berio intentado violar la norma Augnstea (1). Segun 
Miino. que escribió en tiempo, de Trajano, no pasa- 
ban de 500 4 600 en cada lezión. Tenian su bandera 
[vexillian! particular, y estaban exenlos de cualquier 
otra carga que no fuese ir contra el enemigo. Ordi- 
nariamente se acuartelaban en las ciudades más ricas 
y lorecientes, como premio de sus servicios; y ya sd- 
bemos por nuestra lápida que uno de sus destaci- 
mentos ó compañías, al mando de Junio Victor, y Á 
mediados del segundo siglo, moraba en la noble Am- 
púrias, 




















6, 
D m 
PORCIAe Euel 
RIDI>P- Min 
VS NICostratns 
VXORi - bene 
MERITA0 fe 
CifoToat-s-1 
VIXIT.CVM-MAlltoann- ++ 
A los dioses Múnes. Publio Minicio Nicóstrato hiso 
monumento su benemérita esposa Porcia Pu 
Séate la tierra lijera. Vivió consu marido... 





1 (07) 








Muos. 

Atendida la gallardia de sus caracióres, este mármol 
blanco parece del primer siglo. Fáltale la tercera parte» 
cortada en Ja direccion de la altura, que mide 0,28%. 
Se habrá notado en los nombres de los cónyuges la 
mescolanza de los apellidos griego y latino, Va hemos 
visto otra Porcia en la inscripcion cuarta, 

Ta 


2 OMae el Any 


s.. SAC» EA 7) 
«Sacerdote de 15 y de Augusto?) 

La forma bellisima de sus dos grandes letras hacen 
lamentar la pérdida del insigne Monumento de piedra, 
á que perteneció este frazmento, 


S.* 





0 
s.m de edad de diez años. + la tierra lijera. 

Con este fragmento de mármol negro hay olros que 
guarnecian los bordes de esta lápida funeraria. Des- 
graciadamente se han perdido los que completaban la 
inscripcion. É 

] Ya 
F 
maNiMA 
hijo de... Múxima. 
40.2 
«..RHAV... 
CORN.... 
MU... 
Y. 
ANI... 
SER. 
NYC... 
19% 
p .-«ORBAN 
«««L-L-VIO 


Norbano... de la legion vi gémina feliz... 
dd 
ClA.... 
SEP... 
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Dembóecrilo 2) 


exanciorar? 
ama 
Com pár 


(1) Missic 
qui senado: 

















na stipendia meriti: 
Vinerias vea 
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“on la inscripcion primera. 

15.464 
en - doMITIO 
calVINoO 
m valerlO 
messala - 058 


UN-DOmitio 
M.F CALvino 
COS - W'Ermmn e 
A-POLLione-cos 





Esta estampilla se halla en dos ladrillos. Compárese 
| 


Este fragmento de ladrillo, hondamente grabado por 
Wnbas ca se puso probablemente entre dos gran- | 
ánforas para marcar la respectiva fecha del gono- 
Fóso vino que contenian. Á esta costumbre alude el 
“onocido verso de Hora O nata mecum consule 
antio! Cuneo Domicio Calvino, hijo de Marco, fué 
'ónsul por primera vez con Marco Valerio Mesala, y 
Dor segunda vez con Cayo Asinio Polion, durante los 
Mos 52 y 9 úántes de J. C. Mide nuestro fragmon- 
100,25m de alto. Sus caractóres son puros y propios 
* aquella época. 




















TA 


PAVLi 


De Punlo. 


Fragmento, cuva rotura carre Iicia el fin de la ins- 
























“ipcion. 
IN. 
| 
199 
Primo, 
MÍ, ESTAMPILLAS CERÁMICAS. 
Va AMN cátino ó plato. 
Wa ANTI frazamento de 14,; dos ánforas. 
Mo ATEI id. 
Moa 4FVL id. 
2% CELS id. 
Va (-SA-API id, 
Da LYG id. 
26, MACI id, 
Ta MNBRAI id. 
28H MODES(ti) id. 
Moa WPRI id. 
3502 WW ATEL-0 lamparilla, 
Mos OF-DMONI pátera. 
32. OF+ASINI 





La Comision de Monum 
Chivo ningun documento e: 
Macion y fecha fija del hallazzo de estos preciosisimos 
Monumentos. Consta, sin embargo, que vinieron de 
'npúrias, por tradicion oral, y por las tarjetas con que, | 
Igo liempo hace, se exhiben ul público. 
FiveL Frra. 


ntos no posee en su ar- 
silo que atestigñe la si 


; 








Gerona 3 le Murza de 1871. 
A —_—__— 
: - GIBRALTAR. 


Con razon ha dicho un escritor distinguido que la 
Palabra Gibraltar resuena con doloroso eco en el co- 
Mizou de los españoles. 

El 4 de Agosto de 1704 enarboló el almirante Rooke 

bandera de la Gran Bretaña sobre las peladas cum- 
bres de aquel histórico peñon, y hoy todavia, despues 

* ciento sesenta y siete años, cuando ya ha caido del 

lio de San Fernando la dinastia de Borbon, cansa ó 
Pratoxto de una insigne perfidia, de una perfidia pú- 

Ca, la bandera inglesa ondea en las lorres del inex- 

"enable baluarte conquistado por Guzman el Buexo 
Y por Alonso de Arcos. 
tro desde hace algunos años se agila en Inglaterra 
5 cuestion estraña—extraña, decimós, si se tiene en 
lenta que la moderna Cartago, profesando la doc- 
ina utilitaria de la propia conveniencia, prescinde 
a Y completo de los principios dominantes en el dere- 
io tnternacional , y ha rechazado siempre en la cues- 
1 de Gibraltar lo mismo que ha defendido y apo- 
a '9 con todas sus luerzas en Grecia é Halia. 
o catedrático de la universidad de Oxford, mon= 
r Golwin Smith, lanzó á la pública disension, en | 


1867 »la tésis que 
la 








“gLa conservacion de Gibraltar es perjudicial para 
Gran Bretaña?» 
Y el sabio profesor contestó resnelfamente: 





—lo es, y España nos aborrece además por esta 
delentacion indigna. 

Pero la voz de M. Smith no tuvo eco, dizase lo que 
se quiera, y á pesar de los esfuerzos de algunos bue- 
nos españoles, y uo obstante la opinion de no pocos 
hombres importantes de la Gran Bretaña, en Gibraltar 
—¡vergúenza cuusa repetirlo! —ondea todavía el pabe- 
Mon inglés, 

Gibraltar fué siempre una plaza española, un pe- 
dazo de nuestra patria regado con sangre de valientes: 
Monso Perez de Guzman, e! Bueno, conquistólo en 
1300; y si le recobró más tarde el esforzado Maho- 
med 1Y, rey moro de Granada, volvieron á tomarlo 
en breve los fieros soldados que acaudillaba el vale- 
roso alcajde de Tarifa, don Alonso de Arcos: y cuando 
cayó la dinastía austriaca, por muerte de aquélla 
momia coronada que la historia distingue con el nom. 
bre de Cárlos 1, 21 Hechizado, todavía en las torres 
de Gibraltar Notaba el pendon castellano, 

Eran los primeros años del siglo xv115, 

Horrible guerra sosteuian los españoles para alla 
nar el camino del trono al fundador de la dinastia 
borbónica; y los ingleses y holandeses, inleresados 
más aún que el imperio austri 
pulitica absorbente de Luis XIV de cia, tomaron 
parte en la sangrienta lucha al lado del principe Cár- 
los, el competidor de Felipe Y. 

Gibraltar, ese peñon tajado que domina el turbu- 
lento estrecho, cra objeto de la codicia hriinica, y 
hácia el mediodia del 4.» de Agosto de 1704 unclaba 
en la bahía de la morisca plaza una imponente es 
cuadra anglo-holandesa, de sesenta buques, mandada 
por el famoso almirante Rooke, con tropas de desem- 
barco á las órdenes del principe de Darmstadt. 

Este era portador de una carta que el archiduque 
Círlos, pretendiente á la corona de España, divigia á 
los ciudadanos de Gibraltar, y en cuya carta (que se 
conserva en el archivo de San loque) se leia este 







































he tenido por bien de deciros como el almi- 


rante Rooke, general de las armas marítimas de 


S. M. B..., Megará á ese puerto y os dará esta mi rcul 
curta, y... pasarcis Inégo á aclamarme y á hacer que 
todos los pueblos cireunvecinos, que estén bajo vues- 
tra jurisdicción, lo ejecuten en la misma conformidad, 
con el nombre que todas las potencias de Europa me 
reconocen por legitimo y verdadero rey de España: 
con que el emperador mi señor y mi padre me pro- 
elamó en su real corte, que es el de Cárlos UL: ase- 
gúrándoos y empeñando mi palabra real, si así lo 
ejeculais, os serán guardadas vuestras exenciones, in- 
munidades y privilegios...» 

Pero la escasa guarnicion de Gibraltar—cien hom-= 
bres apenas, mandados por el general don Diego de 
Salinas —desoyó las pretensiones del archiduque ans- 
triaco, y rechazando la intimación del principe de 
Darmstadl, apercibióse para la defensa, y lal vez para 
el ataque. 

Cien altivos españoles pretendian oponerse á una 
escuadra de cinco mil cañones y á un ejército de 
veinte mil soldados. 

La plaza capituló, sin embargo; en el corto espacio 
de seis horas lanzaron Jos-sitiadores quince mil pro- 
yectiles de grueso calibre; y el general Salivas, rin- 
diéndose necesariamente ante aquella inundación de 
fuego, salió de Gibraltar 4 la cabeza de los bravos es- 
pañoles con armas, bagajes y artillería. 

La ciudad de Guzman el Bueno quedó por los in- 
gleses, pues el almirante Rooke mandó arrancar Ja 
enseña austriaca que habia enarbolado el principe de 
Darmstadt, y tomó posesion de la imponente fortaleza 
en nombre de Ja reins Ana. 

«El único titulo de la posesion de Gibraltar que puede 
alegar Inglaterra—dice muy oportunamente nuestro 
amigo el señor Canalejas y Casas, en un bello estudio 
histórico que tenemos á la vista para coordinar estos 
apuntes—es el rasgo de perfidia púnica del almirante 
Rooke , la traicion que hizo 4 sus aliados, la agresion 
cometida contra el principe de Darmstadt, general en 
jefe de las tropas que batallaban por Cárlos ML.» 

Pero el fundador de la dinastía borbónica subió al 
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en oponerse á la 


trono de Isabel la Católica cediendo al inglés aquel 
pedazo querido del suelo de la patria; y el tratado de 
Utrecht, 4un considerado como una suspensión de ar- 
mas, será siempre y por esta cansa un padron de jg- 
nominia para el monarca español que sancionó la ra- 
| piña inglesa, 
En vano el mismo Felipe Y, arrepentido de su cul- 
pable ligereza deseó reconquistar la plaza, y en vano 
| tambien dió fé á la solemne promesa, hecha por Jor- 
Ie L, de que aquella sería restituida á la corona de 
| España; en vano el marqués de Villadarias y el conde 
¡dde las Torres intentaron recobrarla por la fuerza de 
las armas; en vano el ilustre Cárlos 11 la puso largo y 
portiado sitio. 
| ¡Gibraltar es todavia, despues de ciento sesenta y 
| siete años, una fortaleza inglesa! 

Los grabados que publicamos en la pág, 204 han 
motivado Jos muy Jigeros apuntes históricos que pre- 
ceden: el primero de aquellos es una vista general de 
la plaza, y el segundo representa una de las baterias 
colocadas en das murallas y obras de defensa. 

Concluiremos con un bello y patriótico párrafo del 
distinguido escrilor ya citado: 

«Gibraltar es un  bofeton permanente en muestra 
mejilla, y así la afrenta no se podrá borrar de nuestra 
memoria. No hay pluzo que no se cumpla ni deuda 
que no se pugue. La hhacion que esperó setecientos 
años para arrojarse sobre Granada, sabrá esperar.» 
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BARRICADAS 
EN LAS PLAZAS DEL MOTEL DE VILLE Y DE VENDOME. 


En el número anterior hemos dado cabida 4 un 
grabado que representaba la sangrienta escena que 
tuvo lugar en la plaza de Vendóme al pasar por ella la 
manifestacion de los amigos del órden. Muchas, pero 
todavia más horrorosas escenas han tenido lagar desde 
entónces en esa desgraciada nacion, que está ofre- 
ciendo hoy al mundo el espectáculo más desgarrador 
que han presenciado los tiempos modernos. 

Todos los dias el telégrafo, con su lacónico lenguaje, 
nos da noticia de nuevas victimas causadas en esa lu- 
cha fratricida; de nuevos escándalos y atropellos, que 
pocos dias despues los vemos referidos en los perió- 
dicos franceses con los detalles más espantosos. 

Un dia nos anuncia combates como los de Chálemn, 
Becon, Colombes, Asnieres y Nenilly; otro, usesi- 
natos como los de los generales Thomas y Lecomte; 
otro, saqueos en los teraplos y casas particulares; otro, 
arbitrarias prisiones, acompañadas de las cirennstan- 
cias más terribles, por el solo delito de no figurar los 
nombres de los apresados entre los adictos á la Com- 
mune, 

Tal es el espectáculo que nos ofrece hoy la nacion 
vecina, cuando sus hijos debian más que nunca estar 
unidos como un solo hombre, para conjurar los males 
que á su patria ha acarreado la guerra con Prusia, 

Pero no entremos en consideraciones, limitándonos 
á describir brevemente el aspecto que hoy presenta 

arís. 

Convertida esta ciudad en un vasto campamento, 








parece que se observan en ella los síntomas precur= 
sores de una gran catástrofe. 

Los comercios cerrados, las calles desiertas , corta- 
das las vias de comunicación, y con fundados temores 
de que muy pronto falten las provisiones y sufran el 
azote del hambre que ellos se imponen ahora, y que 
no hace mucho han sufrido durante el largo sitio de 
las tropas del emperador Guillermo. 

Vean nuestros lectores el grabado de la pág. 201, y 
por él podrán formarse una idea del aspecto que pre- 
sentan las principales calles y plazas de París. 

Dicho grabado representa una barricada levantada 
por los partidarios de Ju Commune en Ja gran plaza 
del Hótel de Ville, la que tal vez será teatro de san- 
grienlas escenas. 

El grabado de la pág. 205 es tambien una copia de 
las barricadas que los insurrectos han levantado en la 
plaza de Vendóme, centro principal, al parecer, de la 
defensa del recinto interior de París, 





La plaza de Vendóme fué cor 
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lenece 4 dos Liempos de Enrique vib.Y 








por Luis XIV, y en el centro se 
farosa eobumna imperial de bronce 
cha con elo metal de los cañones tomados 


áclos enemigos de la Francia en las 2uer 





ras de la república y del primer Imperio. 
Orgullo de los parisienses, no sólo por 
el mérito artístico que pueda tener, sino 
par los hechos gloriosos que recuerda, la 
columoa Vendome parece ser hoy inocen- 
le objeto de la saña de los insurrectos 
Un decreto ha expedido la Concurso, 





lo en estos términos 


Considerando que la columna imperial 





va de Vendome es an montimento 
hun- 


de lap 
de barbarie, tn simbolo de la fa 





ta y de la falsa gioria. una alirmiacion del 
militarisino, ena negación del deyecho in- 
leruaciónal, un iusulto permanente de los 


vencedores 4 los vencidos. in alentado 








perpetuo mo os tre mides prines 


ula fratos 





pios de la república lranee 
nido da Comino decreta 
Decreta que la colina <ea derribada, fundida y 
vendidos los metales en pública subasta 
¿Amen no extra. prescindiendo de otras consul 


raciones, ue dos demazozos parisienses iuvo pues La 





tralernidid, dos asosipas de Clesuent Thomas y Le- 





comte. los que. al decir de la prensa politica, (ue 








3 Caseta ques cunrda, en 01d Windsor 


los sacerdotes, profinan los templos y saquean los que 
huejos? : 

¿Venemos el deber y el sentimiento de manifest 

exclama 4 propósito un diario republicano de Bur- 
dens que la Comianne de Paris ha realizado en po 
vos días el ideal del gobierno más osenrantista, más 
despúlico, más enemizo de todas las libertades y de- 
rechos, 

Lan esperiencia justifica que es dificil delenerse en 
eb camino de da ar bibamiedad y de da violencia un 
exceso arrastro bro, y ha injusticia es seguida Le 
talmente de ma mniquiddos 





Lao añade el mismo diario. despues de muy 
mnarzas reflexiones, estic exacta observación que pue 
de aplicarse á otros paises y “ohiernos 

Bien prónto se hi presentado el escandaloso ps- 
pectículo de individualidades que ejercen sólo el po- 
der de que se han investido para dar los más cinicos 
mentis ¿las teorj 





las que sustentaban la vispera en sus 





whiernos exec 





ataques cont 
Asi escri 
Paris ha pecado, Francia ha pecado —eseribe un 





ela Geronde, periódico republicano 





se Mama el viejo estilo de Inglaterra. Y 
esti construida con grandes ventanas eN 
la planta baja del edi 


toda la uz pasible, en los dias de e 





y. dclin de recoger 
pesa 
4 la 








niebla, tan comunes en aquel quis, 
anera de la mayor parle de las quinto 
¿Pr House, 

L urabado señalado con el umm. Y 


presenta la alzada de la ville Tudor y el 
esti 








7 


re 


plano de la misma, y Segun se ve 
perfectamente acondicionada para lus ne 








idades de una pequeña buvilia. 
Voosala principal de la casa, y 1, Co? 
srades venbie 





medor: ambas piezas, con 
nas en el fondo, son de 28 piés de longitud 
por 16 de latitad, y exensado os decir que 
enel mismo se encuentra una larga C07 
Us 


necesito 





cia com lodas lus dependonci 
rias, habitaciones independientes y dlor- | 
mitorios para erados, ete, En la parte 17] 


terior se oleerva una escalera que con 








dice otras habitaciones <uperiores des" 
linadas ijonalimente 4 dormitorios. 

La fibrica es de ladrillo. y Li oruzunentacion Cot 
responde extrickunente al estilo que ya hemos inult- 
cado, incluso la del tejado ¿Jel edificio 

Ole casa semejante 4 esta ha sido construida CP 
Devon-Skive por el canacida arquitecto inglés M. AN 
Hur Mee, habiendo costado como unas 900 libras es? 
lerlinas; pero eu la eilhe Todor se ha gastado un 
eumitca doble, 





2. Villa Tibi alzado y planta baja 
ilustre pensador inglés-—pero bien caros paran sus 
crimenes Paris y la Vrancia. 

— A a —Á 


CONSTRUCCIONES RURALES EN INGLATERRA. 


Presentamos en este página varios grabados relati- 


vosá la lindisima e e Fiudor, bella construeción in- 





glosa, que puede considerarse como nn acabado mo- 
delo de obras de esta elase. 
Ulestilo arquitectónico de estaccasa, situada en Mon- 


liente, condado de Somerset SomerseteShire!, per- 





2.—Púrtjeo de la villa Tudor, e 


IT > 

El grabado núm. 2 representa el hello púrtico de 

la indicada posesion, en enya parte cóntrica supert 

se distingue el escudo de armas de la familia propié? 
taria del edilicio. 


. . mi ¡ate 
Sen se observará enel plano, el pórlico no ex 
¿5 de 





en la parte posterior E, destinada 4 habitacione 


eriados: tiene aquel nu arco de cinco piés de luz y 
eso cada uno de us lados hay ma ventana rash 
que comumicical pequeño cercado que se encuentra 
mmnediato. 
Además. sobre La balaustrada del citado pórlico: 
ammque los jardineros y ¿enardas de las posesiones 
acrostumbran 4 adornar estas con macetas de Note? 
vistosas, se colocan lambien algunos otros objetos de 
ulorno, segun la antigua costumbre de lozlalerra 
tales como estálnas, pequeños obeli=cos, relojes de sul. 


eotumnitas, ete, 
para 


Por lo que hice 4 la construeción de caselas Pl 
Lina 


y y cenadoresen los jardines y parques. ds 





guard: 
mense en aquel pais dos clases que merecen ana [Y 


quena descripcion en nuestras columnas. 





; PAN » 2 
Unas, elegantes y sólidas, fabricadas de piedra. € 
ales á diversos € 





adornos arquilectónicos perteneci 


tilos, y hasta con lindas esculturas, y otras más Mge” 
de me 





ras y pintorescas, con ormadara por lo general 
dera y hierro, y adornadas caprichosamente. 


4 —Cenador de judio alzada y planta bajo 
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EL MES DE ABRIL, ¡OR ORTEGO 
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¿ÁS 
¿NS 
SOS 
SY 


hs 
ES: 
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Dia nueve. Empiezan las hilas. 
— Señora. tengo el honor de participara tisted aque entro 
de nuevo en el uso de mis funciones. 


En 


¡6 


dués inndando la cosa, clavó? E to temporada promete ser buena en bichos y pusazos. Señora, nesecito que me baje nsté el salario á 
Y voy a ermpeñarte pa dir a los Loros ¿narenta y nueve riales y tres cuartillos, 
¿Por qué? 
Porque si el arcardo sabe que me dá usté concuen- 
la, me vicá cobrar dectocho por la ceula de vecindá. 
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Ejemplo de las primeras es el grabado núm. 3, co- 
pia de la bolla caseta de guarda construida en el sitio 
denominado Hermitage, en 01d Windsor, y reprodu- 
cida en otros dos sitios del mismo parque. 

Es de piedra, tiene á cadalado, en la parte interior, 
Mn asiento para los guardas [gurdent=seat! y se ase- 
meja mucho al pórtico de una vieja iglesia gólica 

El ulo que aparece: debajo de la liura princi- 
pal. indica únicamente la mitad de la planta baja de | 
la citada caseta, puesto que la otra mitad es | 
mente idéntica, + 

Por último, el grabado núm, +es un me 
cierta lindo cenador, cuyo proyecto se debe al gentlr- 
men Jhon Harrison. 

Sobre una plataforma de ladrillo se eleva una co- 
lunmata cirenlar que sostiene la techumbre, ador- 
nada con góticas molduras: dentro del cenador hay 
unas pintoras adecuadas al estilo del edilicio, y 
asientos en el frente y á los costados, sezun se ul 
serva en el grabado que representa la planta baja, 

El perímetro del mismo está representado por 15 
s de longitud y 8 de latitud, entre Jos dos asientos 
ó bancos, y la altura 6 elevación del techo no excede 
de 40 piés y 6 pulgadas 

Varias macetas le rodean, y en la parte superior, | 
sobre el tejado, se distingue la indispensable veleta 
que se observa en casi todas las construcciones rura= 
les de Inglaterra. . 

En los números siguientes daremos explicaciones, 
aunque sean sucintas, de otros lindos edificios ingle- 
ses, dignos de ser conocidos de nuestros lectores. 
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LIBROS NUEVOS. 


La Ciencias, pur M. Edgar Quínet. Iraduneción de don Eugenio de 
Delon, de la Ren] Acodemía Española, Madrid, Marzo de 15871, 


Cualquiera, al leer sólo los dos primeros capitulos 
de este libro, Hega á deducir que en ellos Quinet no 
ha escrito más que lo dictado exclusivamente por su 
fantasia. Pero examinando la obra por completo, se 
verá que contiene una sucesion de poesías animadas, 
expuestos segun el sistema filosófico del autor ucerca 
de la unidad de la naturaleza, un sumario de varios 
de los trabajos conocidos, propios para interpretar lo 
pasado, y que todo lo presenta en descripciones tun 
gratas y pintorescas que caulivon sabrosamente hasta 
á los lectores indoctos, que apenas conocen con vá- 
guedad cuán inmensamente dilatan el humano saber 
los descubrimientos de las ciencias naturales, y que 
recen de tiempo para enterarse de los resultados de lus 
grandes y penosisimas lucubraciones de muchos sabios 
durante el trascurso de los últimos doscientos años. 

El residir en la deliciosa y sublime tierra suiza y 
contemplar sus majestuosos Alpes decidieron á Qui- 
nel á emprender este trabajo, cuyo tema principal | 
consiste en referir las relaciones de las ciencias nalu- 
rales con la historia, la literatura y la moral. El ena- 
dro de esta obra tiene un fondo compuesto de la his- 
toria pintoresca de las edades geológicas, sobre el cual 
aparecen de relieve Jas analogías de la creacion, del 
espíritu y de la materia, 

Lin el libro primero, que es hasta cierto punto in 
prólogo, tales analogías se sienten, aunque no se es- 
pecilican, El antor quiere que apliquemos á la histo- 
ria de la naturaleza inanimada las mismas facultades 
que se emplean para investigar la historia de las na- 
ciones, y que establezcamos principios fundamentales 
sacados de la realidad, con lo que se legará 4 recono- | 
cer cierta armonía entre la gran inteligencia del om- 
potentisimo Griador y la oscura lama de la fucultad 
ina del cerebro del poeta. | 

Los libros 3.*, 4.2 y 5.* contienen una relacion en 
pirica, pero muy poética, de las diversas épocas gen 
lóg y forman la parte ménos teórica, pero no la 
ménos interesante de esta obra, 

Ántes de abandonar los liempos remotísimos pasa 
dos, Quinet aborda el problema de la vida; pero sus 
teorías acerca de este particular son Muy oscuras y 
contradictorias. El mundo, segua las misutas. está 
empapado con el misterioso principio vital, cuyo ce 
tro se encuentra en cada lugar de la creacion desti- 
nado á que sólo sea donde nazca ya una planta, 
insecto, ya bien cualquier animalillo que respectiva 
mente se propaga desde aquel centro á olras regiones, 
lo cual nada liene de comun con el darwinismo, Ó sea 
los cambios por selección natural; teor pero, que 
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tambien acepta nuestro autor, y que sirve de com- 
plemento á la primera, Asi parece como que el sis- 
lema de Quinel admite los górmenes primitivos y 
elementales de la vida, 6 seun las células en número 


¡ infinito cubriendo y llenando la tierra; pero desde que 


cada uno de aquellos se convierte en una entidad viva 
y visible, sus descendientes experimentan tal série de 
Irasformaciones por seleccion natural, que varian por 
completo von el traseurso del tiempo. 

Sin embargo, áun no se limitan á eso las teorias de 
Quinet, puesto que admiten que las trasfor 
pueden ser, no sólo Jentas y graduales, sino tambien 
violentas y repentinas, presentándose súbitamente, á 
cansa de las grandes revoluciones del globo, una in- 
mensidud de sóres de formas modificadas que para 
siempre sustilayen á las antignas. Asi el hipario con- 
viértese en caballo, el anficio en perro, en elefinte el 
megalerio, y del mismo modo «ad infinilion. Estos 
sallos violentos, semejantes revoluciones del globo y lo 
demás que, si cual estuviera demostrado como cierto, 
expone Quinet, prueban que desconoce los recientes 
y grandes trabujos de muchos naturalistas inglesos y 
alemanes, los cuales patentizan lo opuesto á las ulir- 
maciones del libro que nos ocupa. 

M Dejar aquí nuestro zulor nos presenta el mundo 
en su estado actual, y quiere que reconozeamos que el 
hombre desciende de una familiz de mamiferos; pero 
como es partidario Quinet de la unidad de la raza hm 
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público como el señor Ochou. La version española € 
muy digna de estudio. y merece que forme parte de 
la biblioteca de toda persona culla. 





Ins Batizllax yla Tireca. 0 Peasomientos solepe el Expocio, 1 Vio 
v9y a Eteraidnd. YVradureion del insti», Madrid, 1530 


Anónimos, tanto el antor como el traductor de est 
, ho por eso es ménos digna de calorosos elogi0- 
como observa el traductor en el elo” 


y del libro. vienen á ser los ojos de Dio*- 
A mirat 





ob 
Las estrell 
cuente pról 
Hay en el sentimiento humano nna tendencia 














el infinito espacio, sus diamantinos orhes, como UN 
misterioso seno, como un limpisimo espejo á donde 
todas las cosas de la tierra envian y han enviado 
imágen, donde imperecederamente se guarda su me- 


morja, 16 viajero, ul surcar el proceloso Océano 
hácia lejanas playas, uo ha querido encontrar en € 
hermoso astro de la noche la sonrisa ó las lágrimó? 
con que le dijo adios una persona amada! ¡Quién cu 
tales momentos de dulce y solitaria contemplacióP» 
que tanto bien hace, quién no ha buscado en las €57 








| trellas el recuerdo de ulzun dolor ó de alzan placer 


mana, nos invita en tono, un si es no es burlesco, 4) 


que elijamos nuestros antecesores entre cualquier 
clase de cuadrúpedos ó monos. Sobre este punto nos 
referimos á nuestra Revista científica publicada en 
el núm. 8 del año actual de La Iuustracion., para no 
repetir ahora lo que entónces se dijo contrario á los 
ideas de Quinet. 

Éste establece 4n reino separado para el hombre, 
que titula el reino Juemano, y del cual se ocupa en 
un capitulo que es de lo mejor de todo el libro. Com- 
bate el que la historia natural trale del hombre pre 
cindiendo de sus obras. Insiste sobre la unidad de la 
especie humana, explicando la variedad de las razas 
por cambios debidos ú trasformaciones. Pero los ar- 
unmentos de Quinet no forman una cadena, sino esla 
bhanes sueltos, y no son deducciones de razonamien= 
los, sino aseveraciones dogmálicas, muchas de las 
enales pueden servir para combatirlo que aquél afirm 
Noacepta el que corresponda al hombre el sitio donde 
debió estar, segun varios indicios pro-históricos, próxi- 
uo al periodo glaciario, puesto que le asigna como 
Ingar de su nacimiento un clima templado y agrada 
ble en regiones montañosas. No niega que el nezro 
tiene una naturaleza muy propia para resistir el clima 
lórrido y los pantanos con miasmas febriles del Á 
ca, y sin embargo, si el negro es resultudo de una 
trasformacion, no cabe duda que semejante cambio 
indica relroceso, en euyo caso por cualquier combina- 
cion nueva de mayor calor atmosférico ú otra descono- 
cida que ocurriese, podria resultar que el dia ménos 
pensado se convirtiera el hombre otra vez en mono. 

En el tomo 2." de la obra, el aulor trata del len- 
guaje, y algunas de sus analogías son muy inleresan- 
les, mientras que otras parecen fantáslicas € infunda- 
das. Ataca á Littré y 4 Max Múller. y deduce que el 
hombre ha aprendido á hablar oyendo el canto de los 
pájaros. La obra de seguro ganaria mucho con la sn- 
presion del todo, ó al ménos de una parle de este a 
pitulo IX. Los demás intentan establecer cierto para- 
lelismo entre los reinos de la naturaleza y la humani- 
dad histórica, y terminon con reflexiones sobre las 
lecciones morales que enseñan las leyes naturales 
descub ertas recientemente. Exp que el meditar 
sobre ellas le ha proporcionado tranquilidad y con- 
suelo; más aunque este trabajo sea el resultado de la 
contemplación de la naturaleza, en las páginas de 






































de los tomos de que aquél consta brotan mny 4 me- | 


nudo la acritud y amargura propias del hombre me- 
lancólico desterrado. 

Las anteriores brevisimas obsery; 
sultado de la lectura del origival, que ahora se pu- 
blica por primera vez en castellano, traducido por nn 
a 


Jones son el re- 
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La Locura de Amor, udando esle titulo por € 
lémico tan apreciado y ventijosamente conocido del Juuna de Castilla, se ha estrenado en el pr 


pasados! ¡Qué madre no ha pedido, con el alma ant” 
gada en doloroso llanto. á esos distantes y puros Ju= 
minares, que la devuelvan la última tierna y angélic? 
mirada de su difunto hijo! 

La obra que anunciamos es muy admirada por la 
sublimidad de sus pensamientos, por el acierto COM 
que se expresan y por la sencillez y cl 1 que en 
ella constantemente resplandecen, Todos ensalzan al 
anlor, porque ha acertado á explicar con mucha luz un 
asunto tan cientifico y sublime, apareciendo siempre 
como cristiano y religioso. Los brillantes y asombro” 
sos descubrimientos de la astronomía que tanto env” 
quecen el humano saber, se tratan en esta obrita bre 
vemente, pero con muchisimo tino. La version cast” 
Mana está hecha con esmero y perfeccion, y aumentadi 
con notas que hacen mucho mayor el gran mérito de 
este trab 














Memorinc amar el Eeligas total de Sal del 2200 Diricmbier te 0 
Málosxa 1571. 


Este apreciable trabajo contiene las observaciones 
del último eclipse verificadas en Málaga por una C% 
mision de hombres cientificos, presidida por monsé” 
ñor Tomás Bryan, y compuesta además por don Do" 
minzo Orueta. don José Sancha, don Manuel Her? 
nandez y don Juan 4. de Salas. El presidente bivO * 
su cargo las observaciones telescópicas, y los intos 
nombrados desempeñaron respectivamente lo relativo 
á dibujar el sol. la descripcion de la gloria y ayrord 
con la direccion, color, forma é intensidad de los 197 
yos luminosos y los fenómenos meteorológicos. . 

La Memoria citada, 4 la que acompañan tres lámi- 
nas, contiene dalos importantes y curiosos. alguno 
de los cuales servirán de seguro ú los astrónomos de 
profesión para establecer con mayor solidez varios 
chos de la ciencia que cultivan, 











La Caja firuesad de Depositar, por don Luís Maria Aruntuv: 
Mawbridl, 17 E 

El laborioso autor de este libro, elegantemente io 
preso, presenta un conjunto de atinadas observacion 
sobre lo que ha sido, es hoy y debe ser la Caja do 
Depósitos. Todos los datos de interés para el público 
relativos 4 dicho establecimiento, están recopilado? 
con nn método y claridad admirables, y las cohsideri” 
ciones con que se acompañan prueban que el autor e 
un funcionario inteligente, que ha estudiado con € 
mero cuanto atañe á su ramo especial. Los aficionados 
á las cuestiones financieras nos agradecerán que 1%” 
memos su alencion acerca de este trabajo de lan me 
disputable mérit A 











ap 
Juaan He Castilla. Arama en cines yetos arrestado del es, 
1 Manuel Patnuso y Dogs, part el teatro alenan, por trafic 
A 


Para lodo español ha de ser muy satisfactorio el 
ber que en lá culta Alemania aprecian cada dia a 
mayor grado las composiciones de nuestros grondos 
poetas contemporáneos. El drama del señor Tam) 














or 





latro clásico aleman, en Weimar, donde vivian Schi- 
"Y y Goethe, y donde se representaban sus obras, 
lnbiendo merecido la citada de nuestro compatriota 
Más entusiastas y grandos aplansos 
Los escritores tudescos publican erilicas concienza- 
AS de dicho drama, y todos unúnimemente reconocen 
Y extraordinario mérilo, y quees un bello conjunto 
1 Y unimado de earactóres siempre verdaderos, di- 
*Mjados con agudeza, donde por todas purtes resplan= 
“Econ pasiones intensas, asi como un entedo que cau 
'YA, renniendo la obra de un modo genial las pro- 
lades de los dramas de carácter, fuerza y primor 

la intriga. 

El traductor de la obra española no la califica de 
ima histórico, que inmediata y principalmente brale 
“200 gran acontecimiento nacional y polílico, y ad- 
h lo que se equivocaria el público por completo si 
cara en la Locura de Amor las aseveraciones no 

ostradas relativas á la reina Juana, de articulos 
isimos de revistas tudescas. Pero en dicho drama 



























3 utilizan las cirennstancias inmediatas de la época, | 


"llo politicas como nacionales, para formar un fondo 

Mn meditado. Tales cireunstancias se eslabonan con 

lodo de una manera tan animada, que áun en se- 

Sundo término cooperan decisivamente sobre el des- 

volvimiento de los caractóres, y Megan hasta deler- 
Mar el destino del rey. 

in una critica impresa en la Gaceta de Weimar, 

| €usalza la seran habilidad escónica del pocta espa- 





lla cual sobresale por todas paries; asi como la 





: y la emocion del público, especialmente en los 
Males de Jos actos. Encomía asimismo los Loques psi- 

'Zicos de brillante luz en la obra, que prueban 

E Ve su autor observa sutilmente los humanos sen= 
| Mientos y que conoce con profundidad el corazon 
| 





Ménino, 
El realismo del poeta español, opuesto al usual de 
lemanos, no arranca de ningun gran pensamien- 
Macional $ político, sino de rasgos lomados de la 
ad, que encarnan dentro de la vida entera y que 
acen percibir enérgicamente la trágica suerte de 
ha eina de nobles dotes, pero precipitada en la des- 
Cit por un inmensurable amor. Esto, en conceplo 
£scrilor germano, léjos de aminorar aumenta Ja 





del 


za, pues por fuerza autoriza para que se calili- 


ue e] drama de artísticamente superior. Siempre es 
Terible el poeta cuyo punto de arranque es algo real 
Verdadero, ántes que el que parte de una idea abs- 
a, aunque el primero utilice, ora un episodio 
uiera, al parecer insignificante, ora bien alguna 
dota, segun practicaba el mismo Shakespeare. 
Larta debe ocuparse de figuras animadas, y la vida 
"opia de aquella está en apoderarse de lo espec 1 
Molar ó peculiar para representarlo, puesto que úni- 
Ente asi Mega á la más eJevada altura, que siempre 
OS puramente externa (1). El episodio histórico 
Ao Sustancialmente con la esfera del arte, y laa 
dota puede formar por si propia una obrita del li- 
€“ aludido, mientras que el pensamiento abslracto, 
E grandisimo, 0 aunque revista importancia 
edi fica superior, siempre subsiste, como tal, fuera 
loba esfera. Claro eslá que el poela liene nalural- 
FE y qhé animar los materiales reunidos, profundi= 
$ Curaclóres y empapar el todo de yivo gentimien- 
'* pensamientos ricos y hermosos que arrebaten, 
simismo indudable que del punto hasta donde 
Suba, dependerá la altura de su obra. 
me ed saldria de sus propios fines, si lo peculiar 
si a borrara por completo toda generalización, 
Wige Pri prescindiera de lo lípico que Gocthe 
= de toda obra abtistica y no se le pudiera apli 
Mugon modo la frase tan conocida: mutato nomi- 
cion pr fabula narratur. Pero aquella generaliza- 
Sl en el drama aludido, cuyo antor, 4 pesar de 
Í PA exposicion realística y de surte severo de 
as pr: War, ha sabido dibujar nn carácter de la reina 
Ur Mnde siempre se reconoce, poco ó mucho, á 











Y es 









ia lo que escribió 
de los olas 





"za ana de admirarse con que hace crecer el in- | 
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| la mujer arrastrada por un inmensurable amor hasta 
los celos. Nadie, segnn los erilicos alemanes, conoce 
mejor que el señor Tamayo los profundos cimientos 
donde descansan los efectos de las obras dramáticas, 


; | 
y de éstas hay pocas que en tan alto grado como la Lo- | 





enra de Amor reunan tanto inte: 
y leatral. 


poético, literario 


Esmaio Hournis. 


—— ts a 


- INSCRIPCION 


PARA El. HUSTO DE CERVANTES. 


A Miguel Cervantes copia 
la efigie que ves pr 
fué pasmo de ext 
vcijo de la propia. 

Fortuna le hirió con saña; 
il n fortuna, 

que dntes fué esa saña, á una, 

su fortuna y la de España. 

Fué tornar fuustu lo adverso, 
grande lo humilde su sino: 
su ingenio humilló al destino, 
dando á sus fallos reverso, 

Falló contra su galera 
con doble estrago y espanto, 

y esa Jué Jo que en Lepanto 

dejó al infiel sin bandera. 

Para pena y por baldon 
á la Mancha le condena; 

y él hizo númen la pena, 

y de la Mancha blason 

Ahercojóle en lo profundo 

:. de un calabozo nocivo; 

y fué de allí que el cautivo 

salió á cautivar el mundo. 

Ansia, implacable deseo 
le fué el extinguir su nombre; 
y ya lo repite el hombre 
por tres centúrias su 

Yo poeta, yu yu 
en ingenioso artificio 
dió muerte su pluma al vicio, 
dió vida al honor $u acero; 

y entre dongire y huzaña 
inmortalizó en la historia, 
con una mano su gloria, 

y con ambas la de Espuña. 






























José Axtox1i0 CALCAÑO, 
Liverpool. 
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LA FE DEL AMOR. 
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DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
XXXMIV. 
UNA NUEVA SITUACION, 





(Continuacion .) 

Elena se aterró, y acudió al marqués pura socor= 
rerle, 

Estaba inerte, 

Parecia muerto; respiraba apenas. 

Elena se aterró más y más. 

Y al mismo tiempo tna conmoción poderosa se ha= 
bia apoderado de ella... 

Ella había visto, como sabemos, el retrato de Mor- 
cedes, 

Aquel admirable retrato que estaba en una galería 
apartada. 

Ella habia visto en aquel retrato su exacta semo- 
janza. 

Habia encontrado esto muy extraño, y habia pro- 
guntado á Ángeles. 

Esta había sido explícita con ella. 

—uYo la ereo á usted, dijo, hija de Mercedes: yo no 
sé cómo puede ser esto; porqué Mercedes, que casó 
con mi tio don Antonio de Guzman, sobrino del mar- 
qués de Torre Negra, en cuya casa vivimos, no tuvo 
hijos durante el tiempo que estuvo casada, que fué 
muy poco, tan poco que puede decirse que apenas 
horeó el pan de la boda; y áun así, murió viuda: á los 
pocos dias del casamiento, murió mí tio Antonio de 
una enfermedad extraña: se n 
¡o envenenamiento; ¿pero á quién atribuir el crimen? 








¡ Don Pedro de Guzman, marqués de Torre Negra, no | 


¿podia heredar el titulo de mi tio Antonio: se sospechó 
| de su hermana Mario; pero era jóven. estaba solera, 
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y encerrada en el convento de la Encarnacion como 
educanda. 

Se ahogaron, en fin, las sospechas. 

Se creyó en una muerle natural, 

Bueno es que conozca usted la gencalozía de la que 
¡sin duda es su familia, no sé si legitima 6 nalural- 
mente; pero de una manera indudable lo os de usted, 

Yo no he conocido ni 4 mi tio don Antonio ni á 
Mercedes. 

Yo era muy jóven cuando murieron. 

Pero de los dos han quedado retralos, y retralos, 
segun dice mi tio Pedro, admirables, 

Esos dos retratos están en la casa, 

| Elde Mercedes parece su relralo de usted con un 
| traje A la moda de 1830. 
y A pesar de la sorprendente y complela semejanza 
¡ de usled en ese retrato, hay en su mirada de usted á 
veces un parecido absoluto en expresion, con la expre- 
sion de la mirada que aparece en el del relralo de mi 
lio Antonio. 

Para mí es evidente que usted es hija de mi lio 
Antonio y de su mujer Mercedes de Falces. 

Pero siendo esto asi, ¿cómo no reconocieron á usted 
cuando publicaron sn casamiento? 

Porque hay que tener en cuenta que se casaron ¿lo 
secreto, y mantuvieron secreto su casumiento durante 
un año, hasta que murió don Juan de Falees, marqués 
de Sotovadillo, padre de Mercedes. 

“Habia antiguos odios de familia , 4 pesar de lo cual 
Mercedes y mi tio Antonio se amaron, 

Era inútil contar con que el marqnós de Sotovadi- 
| Mo consinticse en el casamiento de una hija suya con 

el hijo del duque de la Granja, su enemigo á muerle. 
¡Don Juan de Falces, aunque ya de edad avanzada, 
¡ era fuerte como un roble, y amenazaba con vivir sabe 
Dios euántos años, y tanto más, cuanto que en su 1s- 
cendencia se habia dado constantemente el caso de 
una gran longevidad. 
Antonio y Mercedes, á quienes una pasion frenética 
| hacia impacientes, atropellaron por todo, y favorecidos 

por una vieja parienta, que supo obtener del rey de 
una parte, y del arzobispo de Toledo por la otra, 
cuantas autorizaciones y licencias fueron necesarias, 
se casaron secreta, pero legítima y bastantemente. 

Al año de este casamiento, murió de repente de 
unu congestion cerebral el marqués de Sotovadillo, 
sin haber sabido el casamiento de su hija menor con 
el hijo primogénito de su enemigo á muerte, del du- 
que de la Granja. , 

Inmediatamente mi tio Antonio publicó su casú- 
| miento con Mercedes. 

Poco despues, á los quince dias, murió de una ma- 
nera extraña, yu se lo he dicho á usted. 

De tal manera le adoraba Mercedes, que su pérdida 
fué para ella un golpe terrible. 

Empezó á empalidecer, á enflaquecer, y al fin, á 
los pocos meses de la muerte de su marido, le siguió 
á consecuencia de una lisis aguda. 

En la muerte de Mercedes no podia suponerse un 
crimen y 

Lu tisis se habia manifestado bastantemente, con 
una alerradora franqueza. 
| La habia matado el dolor. 

Ahora bien: supongamos que usted es hija de mi 
tio Antonio y de Mercedes: yo no lo supongo; lo alir- 
mo: que es usted hija legitima; que esto puede un dia 
probarse; usted, pues, revindicará sus derechos al 
ducado de la Granja, que en la actualidad goza mi ba 
Maria de Guzman, 

Vengamos ahora á la genealogía de nuestra familia 
desde el punto 4 que necesitamos venir. 

Don Juan de Guzman casó con doña Isabel Robles, 
hija del conde de Rioblanco, 

Este matrimonio (tuvo tres hijos, 

Don Fernando, que heredó el titulo de duque de la 
Granja, don Pedro y don Luis. 

Don Fernando casó con doña Elvira Peralta, hija 
segunda del baron de los Arquillos, 

De este matrimonio nacieron mi tio Antonio, á quien 
yo creo padre de usted, y María, que hoy posee el du- 
| vado de la Granja. 















Mi tio Pedro 
¿amda dora Ma 
sacd Torre N 
enviido heredó el titulo, por serel 


só ron 
de Zavas 


a de hc cural crudo 





Mo puritad se 











partonte, ea mejor derecho. 





Por último, don Las. el herusno 


eng, eso con dor Llena de Valtuo- 


jado. hija de un general, pero sin 
titulo, 
De restos dos, es Hajo Enrique de 


Eng, sobrino 

Mi parentesco com la fumibia tene 
por obra ram. 
endo usted. como 


Do modo. que 


wereo. por Jo que puedo deducir. 
Ina legitima de don Antonio y de Mor- 
vedos. habida durante el bempo enque 
Mocasimiente, + 

ado de Ln 

vique, puesto que el padre de Bornue 
eva hermano de don Hernando de Gunz 

mus, abrelo paterno de usted, 


permaneció secreto 


usted sobria en sezundo 





Digo esto, porque, Jo repito y lo ve- 


sed Hecestr ve 





peliró siempre qu 
creo lirmemente que usted es hija Je 
zibana de má ho Antonio, y de Merve- 
des de Falces, su mujer. 

Me fundo en el gun parecido que be 
ne usted conos retratos de sus pul res 

Vn da simgularidad de que no ha 
podido comprobarse que nsted Tuese 
hija del hor 
como si lubie 


bp comadron que Luerio 





1sido usted su hija 

En la cirenmstancia de haber sido eo 
mulron ese buen honbre 

Mlemás de esto, usted me ha dicho 
que ha tenido en Li mato en La fonda 
de las 1 noche, un 
collar de perlas 
medallon que el Pinlado, ese hombre 
gue sin duda os el vesponsa- 


nsulares, una 





del cual perdia am 


hinesto., 
blo del asestito de dona Enfermos, Hi 
se pusiera Gabriert par 





Ina quertd 
ral teatre Real, 
Usted ave ha dicho que dudijendo 





aherto el medallon consultó 4 mélo) relrato en 


ninmatura de una senora lan prreenda usted 
usted erey 

Uueo 
24 mujer so plisteracaael collar, 


pe 


O estar viendo su propio relralo 








Pintado se rr 





¿prabió de su capricho de que 
yo ue se prestó 
2nardarlo. 


Este collar se pareció, segun tisted alice, ad 





un 
aparece en la garjantodel retrato de ener po entero de 


Mercedes. 
Mercedes, cusnido se hizo su rebralo. era solteya o 





áclo inénos., pasaba por soltera, 
Mad biene de extraño, que siousted fue contada 


por dansa Merced como es muy posible, al cu 





madron que de ha servido de padre, le contiase al 
mistto hiempo algunas alhajas de valor, que segun 


iomsted su porvenir. 





Usted dico, queal moricaquel buen horbre, le dejó 
ácusted er estas palabras entrecortalas: 131 Dip 
millones 


] . 
Esas alligas pasaron, sin duda Gola ira dona En- 





fensa, que la hacia trabajar 4 usted como una obrera, 
y sinduda Lanbica el Pintado sofprendióndola en la 
vn da casa de la Enra 





contemplación de estas alhajas. 
las robó. y para que no pudioso denun- 





macia, 





ciarle la asesinó. y despues hizo recaer las aparien— 
cias del delito en ese pobre E 
Resulta de aqui que. para salvar 


cesario probar su entpabilidad al Pintado 





léban. 





Estébun, es ne- 

Que pira probarle sa culpabilidad, es necesario de 
lodo punto, el descubrimiento en su poder de un 
cuerpo de delito. 


Que al descubrirse este enerpo de delito, tal vez se | 


selare el musterio de su origen de usted, que el co- 
madron no pulo revelar, porque le sorprendió la 
muerte, y que su hierurna dona Enfenda, guidó per 
ALICIA 


Pier <a lis 
Euil 


La 24 HELL amo. —< da uta 


puedo 


es austria puirtenta 


Losted no de conoce méd da ha y 


proba 


y 





Le Meno ace 


h 
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la da del 


lejalia das] rdera 
Enrique y vo sa comercios ale qe heal 
TITO 


Val vez mi Mo Pedro pueda aelirar 


por 


have va uncho De mpo está devorado: por Mc misan- 


Iropia horrible 
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AJEDREZ. 


PROBLEMA NUM, O. 


Folio IL ro 


st lucen locura, y 


JAVIER 


MAL EZ 












Juog«n y dan mate es 


ILANCA?. 


ra jugadas. 
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á Ne Mil 


srl 


más que 


Ita enter 


hi 


dedos extados que le 


TT: 
sado eje ey 
men 
Uded día venido 4 vr entre MAS 
ps ecierros 
woaná Dra visto 

en 





olros. dnrante amo do a 


quese condena mi ho, 





del, ani sabre ue ste 








Vo he se lo he dicho y 

E ¿que se dí hz, yA 
nera ted 

Vopspera alza 

Pero Hno que ee alza si 0] 
Pre pure alero prescinde: 

Piirtecto puestas Jectores han 17 
bar rar hala rela sae 
clon 

Mena el marqués de Dorro Negól 
vió 4 Elena exande aniraacdo al 





jes paladio tervbles, cayó por He 
ra tu sentido, 
Vi pres, y coto los aleredendes qUe 





parol retrato de Elena tema An 





caer desvanecido de- 


vivló miñinacor *l 
mu 


al verd gra 
lante «le 
nombro do Mercedes. 


olla. al 
ceemad] 
andimmente, 

¿Por que aquella expresion, isquel 
acento de terror y de rormdido 
conque el marqués Didi prenms judo 
ol ombre de Mercedes y da palabr 
perdon? 

¿Mabia creido peazo, engurido pol 
logran parecido de Elena von an 


les que la <omibide so cre hiaré 
puerta ca) cayoado da ura, pura poslinle 


exenta de sr espeso y det lija? 






¿No hidra hablado At de ett 
men al refer lic nerd ales er 
Antonio? 

Lac emoción de Elemacera pues E 


haral y terrible, 


velun, Vstalioo acercan quivepia de da vé 
velucion del iusterjo 
¿ Pera habia muerte el ares pi 
¿Le lidia contado ea su principe aquella eve” 


| 
Laucion 


Vd marqués estaba inerte, Pio 


Plenmtose sentia tela 


Ptabo enbierta de <udor Ia. y ene 


LS AS 
ostenerla, 


En aquel momento sobrevino Angeles, que ezo P 
lo pe 


br 


=vanecia Lund 


Amisele la quede 





himpodeso-tenerá lena, que 


lora ce 


habia acontecido 





reliizo al fia conto 
Encanel avomente Moo Enrique. 


A este o se de dijo de que hulna <ueedudo, «m0 que 


Elena y Angeles habian bajado al jardin y habian 007 


vontriolo tal eomo estaliacal nrqués 
A) 
¿Al exclamó Borique- ¡yoyo que os Imisral 


' porra 
para quer hiciparos ana buena nobieia aror 


- pero 
nta nes 4 nt leo 
Y Enrique uno á lus cerdos. que rien 
El marques fué hi edadido si mado, questo en 
lechos 
El isegues no dara nunestras de anlver en sl. 
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SUMARIO. DE LA ÓPERA ESPAÑOLA 





CARTA DIRIGIDA Á DON JosÉ DE CASTRO Y SERRANO, 


1 


Mi estimado amigo: Mace va algunos años que al 
entraron dia en la sala del Conservatorio de música 
donde se efectuaban las sesiones de la Sociedad de 
Cuartetos, tuve la fortuna de encontrar 4 la puerta un 
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INSURRECCION DE PARIS.—LU»MA SESION DE La COMMUNE EN EL MOTEL DE viLLE (pág. 262). 
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librito de critica musical escrito por usted, Lo lei con 
Lanto interés como satisfacción, y me pareció lan bue- 
no, que en aquel primer momento de entusiasmo pensé 
ribirle una carta apoyando las mismas ideas y di- 
ciendo otra porcion de cosas que á mi no me parecian 
fuera de propósito en aquellas cireunslaner 
Entónces se hablaba tambien de la ópera español; 

y como mis pensamientos y reflexiones no podian mé- 
nos de fijar 
aciones. sneedió que habiendo empezado mi epistola 
hablar de amúsica instrumental en general, y de 
ma en particular, me fuj por esos trigoz de 
n haber aún concluido el trabajo lo alrmido- 
Má, porque n ió que trataba de todas las cosas y 
otras auchts mús, 
Tiempo leia que la música y ópera españolas eran 
para mi objeto predilecto de estudio, y desde entónces 
















































ño he cesado de examinar la cuestion, Como hoy puede 


decir se halla más que nunca sobre el tapele y 
que olrece más interós para el público, me ha pureci- 
do que usted tal vez neozeria mi intencion con su ha- 
bituel henevolencia, y que mis ideas sobre el partica- 
lar podrian ser útiles 4 la juventud que se afana en 
promover el renacimiento musical en nuestra patria. 

Detesto tanto la vanidad que se quiere imponer con 
la soberbia, como la folsa modestia que á veces la ocul- 
la; y al presentar lisa y lonamente mi opinion á una 
persona de lan buen ¡gusto como usted, erco enmplir 
con el deber que tiene lodo amante de 1) tos que 
desea contribuiráso desarrollo y prosperidad en cuan- 
lo sus fuerzas lo permiten. Bien sé que poco ú nada 
nuevo diré para las personas que consideran estas 
malerias desde un punto de vista elevado; pero es pre- 
ciso convenir en que la mayoria de los españoles no 
ve aún en el arte de Beethoven y Mozart sino un me- 
dio de dar variedad á las diversiones públicas. € 



























pues, que no serán esfuerzos inútiles los que se hagan 
para dar á la música y á los músicos el lugar que hoy 





ocupan merecidamente en los paises más civilizados 
de Europa. 

El aislamiento en que <e han colocado en delermi- 
nadas ocasiones nuestros artistas músicos respecto á 
las ideas y al público, la contribuido no poco á per- 
jndicsrles, colocándolos en sibracioón suballerna con 

áda que disfrutan los que cultivan ol los, 
mente, lus excepciones son yu Lon NUMerosas, que 
apenas hay un composilor reputado entre nosotros que 
no haya tomado la pluma para tratar cuestiones mu- 
sicalos en follelos 4 periódicos, Si en épocas en que 
el público era móénos exigente y propenso á la crítica, 
y en que el mal gusto uo había viciudo tanto Ja opi- 
nion, vemos á n Gluck, icun Weber, á un Haendel, 
icun Mozart, á un Beethoven defender sus teorias so- 
bre el arte en articulos, en prólozos 4 sus obras. ó en 
cartas particulares, con mucha más razon pueden y 
deben hacerlo mismo hoy dia, no sólo aquellos que 
ocupan primeros posiciones y gozan de merecida re- 
putacion, sino los que á pesar de su oscuridad no se 
conforman con la preocupacion vulgar que supone á 
los músicos aplos para la práctica material de su pro- 
lesion y no para otra € el estudia del arle ú 
de la ciencia mus áculo que impide ra- 
ciocinar, sentir y hablar como los demás mortales. No 
me parece cuerdo dirigirse al público como lo han he- 
cho Wagner y Berlioz, para zaherir ú sus compelido- 
res ó para hablar de cosas que nada tienen que ver 
con la música; pero entre esto y la práctica constante” 
del refran en boca cerrada no entran moscas, me 
parece que hay tn término medio que merece la apro- 

ación de Jos hombres sensatos. 

Basta ya de preámbulo, y vamos á lo que forma el 
asunto de esta carta. Al hablar de ópera española. se 
han confundido dos cuestiones enteramente distintas, 
Una es la fundacion de un teatro en donde se repre- 
sonlen € selusivamente óperas compnestas, cantadas y 
ejecutadas por artistas españoles. Otra, la creacion de 
la música dramática en España, para Hegar algun dia 
á tener un reperlorio tan genuinamente español como 
el de nuestra música religiosa, nuestro teatro, nuestro 
womancero, nuestra pintura, nuestra escultura y ar- 
«quitectura. Hespecto á la primera , puede decirse que 
Ja zarzuela la resolvió liempo há en cierto modo, dan- 
«lo trabajo y fuero á tantos compositores, cantantes, 
instrumentistas y empleados como se han sucedido en 
las diversas empresas y teatros que han enltivado este 
axénero. Y aprovecho esta ocasion para decir que la 
«opinion pública no ha sido justa en mi sentir, al juz- 
ar con demasiada severidad tal especiáculo. Diverlir 
«Durante largos años al público con libretos que casi 
munca eran adecuados ú la música ú al gusto y á la 

¿poca, con cantantes casi siempre medianos, que no 
solian ser más hábiles como actores, con orquestas 
por lo comun incompletas ó insuficientes, y quedán- 
dose áun en los momentos de mayor decadencia muy 
.por encima de las innolJes farsas de Offenbach y sus 
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+ en loque era asunto de todas las conver- | 


| eminentemente español, si el actor sube interpretar 


| imitadores, me parece un verdadero prodizio; y mu- 
| cho más sí se liene en cuenta que al comenzar su ear- 
rera algunos de los compositores que despues se ha 
distinguido tanto, no tenian más guia que su buen 
instinto, Con estas condiciones, claro es que no era 
posible llegará Ja grande ópera nacional por el cami- 
no de l: úpera cómica ó zarzuel 
Varias preguntas nos 
cnestion:,J.* La ópe 
po ia bastante y 
Mn género nacional de 1 














alen al encuentro al enunciar 

¿Mene condiciones 

en enalquier país 
o E 











1 dramátic, 





¿n mi opi- 





nion, no, Le falta la condicion esencial á tan divino | 


arte. La expresion del sentimiento por medio de | 
palabra cantada, no es verosimil sino eb enanto el aln 
¡se encuentra fuera de la vida rea); y la mezcla de ele 
| mentos lan heterogéneos produ ismo efecto que 
un cuadro enya mitad estuvi 
ciendo el resto ejecutado con rico y vigor 
¿No le ha parecido á usted siempre prosáica y amane- 
rada la transicion de lo hablado á lo cantado, y vice 
versa, y Fidiculos los sublerfugios de que se vale el 
autor pura disimularlo? 
La experiencia nos demuestra, además, que cuando 
ú obra Mega 4 tener cierta popularidad € importan- 
cia como ópera cómica, concluye por convertirse en 
ópera grande ó pequeña, segun sus dimensiones. pero 
ópera y no zarzuela. En tal caso se encuentran Preist- 
chutz, Fuusto, Zampa y tantas otras que seria prolijo 
enumerar. 

2.+ pregunta, La zarzuela, tal como hasta aquí 1 
han comprendido nuestros composilores y poelas, 
¿Mene condiciones genuinamente españolas y que pue- 
dan servir como base de tradicion á lo que venga 
despues? 

Casi estoy por resolverla afirmalivamente; y en Lodo 
caso es para mi indudable que si este espectáculo no 
ha Megado á tan alto grado como se esperaba, la res- 
ponsabilidad es, en primer lugar, de los poetas, que 
hn traducido demasiado y casi nunca han hecho asun- 
los musicales y españoles; del público, que ba aplau- 
dido los efectos de brocha gorda y las patochadas de 
mal izusto, desdeñando las bellezas delicadas ú el tra- 
bajo artístico que alguna vez le han presentado: y ante 
lodo, y sobre todo, de los cantantes, que han sido por 
la comun inhábiles para dar realce á las ol media 
nas, yaín más para interpretar las buenas. Cuando la 
interpretacion es.verdaderamente acertada, el ideal del 
público y de los compositores va cada dia siendo más 
elevado; asi vemos que los grandes ma $ aparecen 
rodeados de una pléyada de cantantes, y no podemos 
deslindar sj la influencia del compositor sobre su in- 
lérprete es mayor que la de éste sobre aquél. Los 
nombres de Rossini, Bellini, Donizzeti. Meverbcer, 
son inseparables de los de la Pasta, la Malibran, Ru- 
bini, Tamburini, Ronconi, Nourrit, Duprez, Lablache, 
e hulti quanti, Convyengamos, pues, en que, como | 
dicen nuestros vecinos los franceses, lo primero que 
se nevesila para hacer un civel de liebre es la le- 
bre. Ni aqui ni en uingun otro pueblo del mundo 
es posible crear un teatro lírico nacional mientras no 
stén formados sus dos primeros elementos: el len- 
guaje poético-musical, y la escuela de canto. Luéxo 
Apuraremos la materia, si 4 tanto Meza la paciencia de 
usted. 

Veamos la segunda cuestion. 4 mi juicio completa- 
mente distinta de la primera. Creación de un reperto- 
rio de música dramática tan ¿genuinamente español 
como lo son nuestra literatura y bellas artes. Esta 
me parece cuestion magna, y para hablar de ella 
pienso- que lo mejor es irse con mucho tiento y con 
todo el órden necesario, ú4 fin de hacer comprender su 
importancia. . 

En efecto, si lo que se quiere al ercar la ópera es- 
pañola es únicamente abrir ancho campo á composi- 
lores y artistas, promoviendo un renacimiento que tal 
vez pueda conducirá grandes resultados, la aspiración 
me parece muy justa, y es de esperar que se realice. 
Mas para que fa consecuencia de esto sea la creacion 
de un arte dramático nacional, entiendo que se nece- 
sitan condiciones sine que non. Un ejemplo hará más 
clara mi idea. La vida es sueño, de Calderon, repre- 
sentada por el co italiano Rossi ó por otro cual- 
quiera, inglés, francés ó turco, será siempre un drama 



















































































debidamente el pensamiento del gran poela. Y lo 
mismo, puede decirse, y iun con más exactitud, del 
Don” Alvaro, del duque de Rivas, de La locura de 
amor, de Tamayo, ó de Los amantes de Teruel, de 








Hartzenbusch. 
Por el contrario, Hamlet. traducido al castellano y 
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representado por el más enjulo y avellanado hijo de 
Castilla la Vieja, será siempre un drama inglós, y Le 
medecin malgré lui, ú Le bourgevis gentilhomme 
serán comedias completamente francesas, 4un tradu- 
cidas al caló y representadas por andaluces ó mur- 


O Biblioteca Nacional de España 





cianos. De otro modo la creacion de la ópera españold 
se reduciría 4 cantar en nuestro idioma los Úperas de 
repertorio italiano, francés ó aleman. Asi pues, % 
necesitan para Jlegar á tan alto fin » condiciones 






















|. 
que la de cantar en castellano los obras de na 
compatriotas. Y áles son estas? Ya usted supond 


da, con li 








que yo no voy ñ darlo 
concision y rapidez de na receta de cocina, concltr 





yendo con la le fórmula; Y es probudo. 

Como he hablado y discutido wucho sobre el pat- 
ticular, teniendo á veces que responder 4 oljeciones 
de varia naturaleza. quiero aprovecharme de la oc 
sion y de la paciencia de tan buen amigo como uste! 
para sentar varias proposicior ¿untas encaml, 
nadas al exámen de esta iden.” pues, de prolel 

[,1 Que el cosmopolitismo, en arte como en polis 
tica, es una gran mentira, la cual conduce en el pro 
mer caso á los enadros de Courbet 04 Ll jua de 
Ollenbach, y en el segundo victori 
baldi y á las lucubraciones de la Commnne, de 
chefort, Pyat/ete., eto, 

2.0 Queel arte español tiene su indole genial 102 
conocida por propios y extraños; y que siendo la ¡ur 
sica la expresion del sentimiento por medio del soni" 
do, debe tener aún más que la literatura y las arles 
del diseño, ese especial ristico sello, sobre 
lodo cuando está auxiliada por la palabra. , 

3. Que como además de las condiciones de el h 

za, influyen y forman el arte de un pueblo e 
religion, segun la cual siente y liene conocimiento d 
bien y del mal; su filosofía, norma á que se ajusll 
para juzgar acerca de lo falso y de lo verdade ¿96 
historia, esto es, el modo de proceder y de vivir en Su? 
relaciones con los demás pueblos; y su imaginacion: 
que impulsada por todo ello le hace ver las cosas % 
las ideas de un modo caracteristico, es iududable que 
al arte nacional le cumple desarrollarse dentro de 
tradicion, aunque se modifique á veces y siempre € 
ventaja por influencias extrañas. 

4,2 Que la música dramótica española debe Lonef; 
por consiguiente, las mismas cualidades y bellezas que 
nuestra poesia popular, nuestro Leatro, nuestra pin” 
tura, nuestra arquilectura y todas las producciones € 
nuestro ingenio; so pena de ser cuanto se quiera, 6N7 
cepto música española. , 

Y ahora pudiera decir como el portuguós que * 
miraba al espejo, espantándose de la fiereza de i 
rostro; ¡me asusto de lo que quiero probar!; pero a 
usted, amigo mio, liene paciencia para Joer, no me 1 
de faltar 4 mi para escribir en materia á la que tevg” 
dedicada mi vida toda. 
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> son necesarios grandes esfuerzos para demostti” 
la verdad de la primera proposición. E historia 00% 
enseña los deplorables efectos de Lin extraña y nue 
manera de fraternidad universal, que en vez de €X 
hortar al rico 4 la caridad y al pobre 4 la resignación 
y al trabajo, po celestial y eterna reco!” 
pensa, trata de realizar por medio de convulsiones 
volucionarias la utopia de la riqueza universal. dl 
No enmple á mi propósito, ni es oportuno en es 
lugar, detenerse á examinar tales cuestiones; pero 
recientes acontecimientos pueden servir de leccion elo 
cuente á los que sueñan con la república unive la 
con la desaparicion de fronteras, con la fusion de 
humanidad en una gran familia, Y si áun no esti 
convencidos de que cada pueblo debe guardar y guar 
dará su religion, su filosofía, su forma de gobierno A 
por consimente, su fisonomia peenliar, vayan á e 
poner á lu=vencedora Alemania los beneficios pad 
Constitucion francesa, 6 tralen de aclimatar en Su! Sl 
ó en Bélgica la formidable organizacion delos coloso 
del Norle. Ofenderia la discrecion de usted prolo"” 
gando este Lema sin necesidad, Si he Locado inciden 
talmente la cuestion, há sido para probar que el 4 de 
como todas las cosas del mundo, no puede librarse 
la influencia de las ideas y de los acontecimientos) |] 
que hoy más que nunca es preciso guardarse de 
inundación disolvente en que llegarían á desaparec 
por lo ménos 4 bastardearse, las mayores conquis 
del humano espiritu. «picó 
Cuando vemos que la jóven y vigorosa repú dos 
norte- americana, que tantas maravillas ha realiza $ 
no ha podido aún crear, no ya un género literaria 
artístico nacido de sus propios elementos, mas ni 
quiera un poeta, un pintor, un músico, que pue 
competir con los de Enropa, lícito es pensar qué 
agrupaciones Lan heleregóneas resultarán adelantos, 
el órden fisico 6 en las ciencias que tienen aplica la 
á la vida externa; pero no el arte nacional, Hijo E 
tradicion, alimentado por el recuerdo de las gor y 
pasadas, por la poesía de la religion y de la fam 
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Por el sentimiento comun de un mismo pasado y de 
Wi mismo porvenir. 
Asi vemos en uuestro pais una idea y un hecho que 
tinan la base de nuestro modo de ser; la religion y 
Feconquista. 
| emos á nuestro pueblo más amante de eus propios 
léroes populares cantados en nuestro ror ancero, que 
fe los de imdante caballería, que servia de pasto 4 
on de poelas y trovadores extranjeros. La 






a Magin 
', el sentimiento de la naturaleza divina del alma, el 
mor de la patria, de la lia y de la mujer, han 
Sido y serín empre las más hermosas fuentes de ins- 
Piracion para el artista poeta, El ateismo, la duda, la 
Idiferencia, la mania de ridienlizarlo todo, ya sea 
ón el dicho presuntuoso Le putrie Cestune question 
*elocher, ó con las fusas insulsas de Offenbach y 
Sus Wnitadores, no producen otro resultado ni condu= 
£N 4 más solncion posible, que la que estamos presen- 
Slando en la capital que se Hlaroabe ayer Atenas del 
ndo civilizado. 
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Se la guerra los que han conducido ú nuestros vecinos 
lan deplorable anarquía moral é intelectual. Las 
Uctrinas religiosas, filosóficas, morales, politicas y 
Msticas que han nacido con la revolucion del año 93, 
Me despues han sido exageradas por los que han di- 
Mgido la opinion pública, y que últimamente, los apa- 
Monados y propagadores de tales ideas han llevado á 
N extremo que rechaza lodo hombre sensato, por 

dicto que sea su entusiasmo en favor de la gran idea 

d progreso humano; esas son la causa única y ver= 
dera de tan espantosa catástrofe, 
llas han creado la preocupacion que estima la duda 

Mo prueba infalible de gran inteligencia; ellas han 

mn Pganizado la sociedad y la familia, Mezando, por 
limo, á producir como muestra de sublime aspira= 

Clon la inmunda literatura houlevardiere en Lealros y 
muelas, las farsas de Offenbach y los cuadros y está- 
de boudoir, para uso de los viejos de treinta años 
e Siglo x1x. Pero observo que el liempo corre y el 
Pel se acaba, y quiero concluir. Quede esto asi, y 
% nos metamos en honduras: que alguno vendrá que 
Da alecir esto mejor que yo. 

¿ AQuién necesita Ecol: que el a 
dol genial reconocida por propios y extraños” Pues 

ea convencerse de ello, ¿se necesila olra cosa que 

E 3 andar por esos campos y ciudades de nuestro 
“elo. $ abrir los libros donde se encuentra el rico te- 

¡Yo de muestra poesia popular y dramática, ú oir poc- 

FP ó cantar á castellanos, aragoneses, murcianos ó 

Mdatucos? 
oloroso 3s ver que cuando hace aos la sibia Ale- 

Má se esfuerza en dar á conocer al muodo estas 

MS de nuestra raza y de nuestro suelo, nosolros 
taci lOs, pensamos y procedemos casi siempre ú imi- 
Lo On de los franceses, cuyo carácter tiene con el nues- 
lan poca analogía esencial. Cuando Schelogel ase- 
cas que « bajo el punto de vista de la nacionalidad, 
endo la literatura española el primer puesto, pu- 

¿quios quizá adjudicarse el segundo á la inglesa,o 

Ma 'én puede creer que apenas se representa ni se leo 

ei Un drama de nuestro teatro antiguo, y que la 

h% mayoría del público conoce mejor el repertorio de 
Mimas, Vijo, Mugier, Sardou, eto. . que el de Calde- 

> Lope, Tirso, Moreto ó Alarcon ? q 
¿0mo dice muy bien don Agustin Duran en su /Jis- 
P50 sobre la influencia de la critica moderna en 
£cadencia del teatro español: « En niogun pi 
ediodía de Europa se formó el carácter nacional 
ia “omo en España de la mezcla exacta de los pue- 
del Norte y del Oriente: así es que nuestra po 

amalzama modificado de aquellos pueblos, S 

"fan exacta y filosófica como la de los franceses, 

ticho más yica, brillante y Múida: y sin ser lan 








lo español liene su 


























Me si 

mina y exagerada como la de los árabes, es más vero- | 

No 7 y razonable.» Y no solamente el pueblo español 
or 


Ia con esos dos elementos, fundiendo en el cri- 

* su historia el primitivo y grosero heroismo r0- 
> > tlevado y convertido despues en espíritu caballe- 
4 por la relizion cristiana, y vistiéndolo con la 
mal, lastuosa belleza del arte oriental, sino que esta 
Inf oa adquiere en él tan profundas raices, que la 

'Encia extraña no desnaturaliza jamás su indole 


Vo Dia, 
la baja productos de so ingenio. La influencia de 
Mes da provenzal, de la árabe, de la italiana sobra la 
És Tú, sólo sirven para dar nuevas fuerzas y brios al 
a pira acional , manteniéndolo siempre en la misma 
a de ideas y sentimientos. Del renacimiento 
guiect Mlerpretado por nuestros artistas, nace la ar- 
jay e plateresca, y de la árube y la gótica la mu- 
civilia IN genuina y pintoresca: productos todos de la 
tacion de un pueblo animado, por ser un ideal 
todas y Y Verdaderamente nacional, al cual se dirigen 
voluntades. 


pare, por el contrario, para modificar con | 
os 
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£ . . ' 
No son los desaciertos del gobierno ni los estrazos 


. inmov 





| cimiento de la música dra 


[seguro qué datos enci 








Creo que despues de estas breves observaciones, que 
los doctos y maestros en artes y letras han expuesto y 
amplian continuamente con ¿ran copia de erudicion y 
saber, no es posihle negar la verdad de mi tercer pe 
posicion, segun la enal el arte debe desarrollarse den- 
tro de la tradicion, modificándose á veces con ventaja, 
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á impulso de la influencia extranjera. ¿Cómo explicar 


de otro modo la vitalidad de Shakespeare y de Molióre 
en sus respectivos puizes, á pesar de tantos trastornos 
y agitaciones materiales é intelectuales? Franceses é 















ingleses 4un ven en ellos el alma y el pensamiento de 
la patria y de la tradicion. ¿Podriamos nosotros decir 


lo mismo de nuestro teatro y de nuestro romanecero? 
¿Son tan universalmente conocidos y admitidos como 
lo son las obras de aquellos poetas en el suelo donde 
nacieron? El pueblo de los campos Lodavia con: un 
resto de tradicion de nuestros rom. alo, 
ñ da día, de erudil ados de 

4 uno y olro como ellos 

>. lan general era el conocimien- 
moles, que los más árduos 
os ú religiosos presentados y resuel- 
pañol en los autos de Calderon 
completa del gó- 
n de la plebe en 
verse lo mismo 














y el 














to de ambos en 
problemas filo: 
los segun el crite 
de la Ba 
nero, n de pasto á la imaygir 
las plazas, iglesias y leatros. ¿Podri 
en la culta y pensadora Alema 
del Fansto de Guetho? Pues esto prueba que cuando 
el arte se alimenta de ideas ú elementos verdadera- 
mente pr y nacionales, hasta sus más altas cimas 
son accesibles á lodos. 

Nadie, y mucho ménos usted, amigo mio, podrá 
alribuirme el deseo de ver la resurrección de la an- 
ligua España para gozarme en la contemplación de su 
idad. condenándola á eterna parálisis € inac- 
cion, Románticos fueron, en el sentido actual de la 
palabra, nuestros grandes autores de comedias de los 
siglos xvI y xvH, como lo han sido tambien los que 
despues de vencida la influencia clásica francesa ro 
presentada por Boilcau y en España por Luzan y los 
de su escuela, escribieron obras donde imprime su 
huella la influencia alemana ó inglesa, sin que por 
eso dejen de pertenecer al mismo árbol de donde sa- 
lieron tantos y tan sazonados frutos. ¡Qué abismo no 
media entre la fantasia uvistica de Zurbarán, la tor= 
rible y dramática de Pereda ú Valdés Leal. y la abi- 
garrada y delirante imaginacion de Goyal Y sin em- 
bargo, ¿quién podrá negar que son ramas del mismo 
tronco ó arroyos nacidos de la misma Mente? 

¿Cuáles serán, pues, las condiciones literarias y mu- 
sicales de la ópera española? Antes de examinar tan 
iwdua cuestion, digna de ser Iratada, no en los estro- 
chos limites de una carta, sino con la extension que 
permite un libro, fruto de largas meditaciones, ves 
mos si puede decirse que la obra está comenzad 
yue sólo se trata de promover la restauración d rena- 
ilica española, 
damente áun está por escribir la historia 
nes de nuestro teatro en lo concerniente 4 
sólo podremos saber de un modo 

ran para ello nues “lo 
arales, archivos y bibtiotecas cusmdo publique sus 
jos el fecundo y erudito compositor español don 
seo Asenjo Barbieri. Hasta ahora no es posible 
asegurar que la ópera propiamente dicha haya nacido 
en nuestra patria, aunque la música tuviese cierta 
importancia en la representacion de autos, farsas, co- 
medias 6 loas de nuestros primitivos dramáticos. Lo 
mismo sucedió en Francia, Memania é Inglaterra, aun- 
que algo más tarde; y sin embargo, en ninguno de 
estos países puede decirse que empieza la verdadera 
ópera hasta que la infnencia italiana propaga en toda 
Europa y en diversas épocas para cada país, la aficion 
á este espectáculo, nacido en Venecia, Florencia y 
Roma 4 mediados del siglo décimosexto, merced á la 
inspiracion de Monteverde, Caccini, Peri y otros mu- 
chos que imitaron su ejemplo. La influencia del fa- 
moso soprano Farinelli durante el reinado de Fer- 
nando VÍ, parece haber sido causa de la introduccion 
de óperas italianas en España, Pero ni en este período 
ni en el curiosisimo revertorio de tonadillas que logra 
despues gran popularidad, vemos ahora nada 
que pueda autorizarnos á creer que la ópera vivia ya 
entre nosotros con elementos propios. Posteriormente 
la influencia de Rossini engendra en nuestro país las 
obras de Gomis, Garcia, Carnicer, Eslava, Saldoni y 
otros muchos que escriben dentro y fuera de España; 
mas á pesar de las bellezas de tales obras, que no 
siempre siguen ciegamente el gusto rosiniano y á ve- 
ces tienen tenden: ála melodia popular indígena, 
la ópera española no adquiere aún carta de natu- 
raleza. 

Imposible es examinar las causas de esto en una 
carta que se va haciendo más lara de lo que yo qui- 
siera; pero es indudable que no ha faltado ni la orga- 
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| causa de las fallas que en el 


con la segunda parte 















nización musical en el público español, ni el talento 
en los compositores. 

Vemos, por lo tanto, que no se rata de renovar la 
tradicion , sino de crear la ópera española con arreglo 
á los adelantos del arte moderno y segun el gusto del 
dia; problema dificil y que hay que resolver apoyán- 
dose en antecedentes diseminados en varias épocas y 
en diversas obras. ¿Puede ercerse que falten en est 
lierra las dotes necesarias para ello? No ciertamente: 
y por lo mismo es de esperar que lleguemos en esta 
materia á la altura en que respléndes 2n nuestra Jite- 
ratura y bellas artes. ¿Cuál debe ser la importancia 
relativa de la música y de la palabra en el draína líri- 
co? Los que como Heel y Lamartine han creido que 
la palabra era completamente accesoria, y lo que es 
más, que la música 7 la poesia podian A veces per- 
judicarse, se han alejado tanto de la verdad, como 
los que por exageración del sistema contrario han sidi 
Mosurrollo del pensamient. 
de Gluck, Spontini, Me- 

















musical se ven en las ob 
yerbeer, elo. 

Si el sentimiento dramático es y lero y est: 
bien expresado por la palabra música no pued 
sino añadir quilates 4 su belleza, cuando el composi- 
Lor sube cumplir con lo que exigen la verdad de la si. 
nacion y el agrado del oido, Tal es la teoria desarro- 
lada por Gluck en el prólogo 6 epistola dedicatoria de 
su ópera Alceste, cuando los inmoderados clogios de 
$us partidarios no le habian hecho exagerar el sistema 
á que habia dado sér y vida 
Temo cansar 4 usted y ú los lectores que me 1 
zuido hasta aquí, Por otra parte, encontrándome sis 
libros y sin los trabajos y apuntes que tengo hecho: 
largo Giempo há sobre la maleria, no quiero engolfar 
me en la cuestion, por no exceder los limites de un: 
carla escrita 4 vuela-pluma con el solo objeto de ha- 
cer algunas observaciones sobre la indole del ingenio 
español, como estudio necesario á la creacion de un 
género de música nacional, Si algun día quiere Dio= 
concederme tranquilidad para poner de bulto, teóri 
Ú priclicumente, li sold de cuanto más arri 
afirmado, entónces procuraré demostrar cuáles son 
las buenas condiciones de un libretlo de ópera, en.su 
plan y estructura, en la creacion de personajes y pa- 
siones, y en la parte dificilisima de la prosodia y de 
la acentuación, evidenciando cuán falso y antimusical 
es el sistema moderno de los electos de brocha gorda, 
y el de los contrastes de situacion en que se hucen 
aparecer simullineamente en escena una fiesta y una 
conspiracion, un entierro y un festin, y otras seme- 
jantes contraposiciones, que sólo pueden admitirse 
como excepcion. 

Asimismo trataré de probar que la melodia popu- 
lar, que puede ser un gran auxilio, no es bastante 
sin embarzo para formar un género de música dra- 
mática verdaderamente nacional; porque asi como la 
poesia del pueblo no emplea más que ciertas ideas, 
sentimientos y formas poéticas, asi tambien la melo- 
día popular ño expresa más que ciertos sentimicn- 
tos ni emplea más que ciertos rilmos y giros meló- 
dicos. 

Por muy nacional que sea el romance, no es posi- 
ble reducir á él toda nuestra poesia, ni es el único 
metro español. Tiene la mayor imporkancia en lal es- 
tudio, el exámen de las dos tendencias que hoy dorai- 
nan en Halia y Alemania y que dividen el campo de 
la música. Wagner y Verdi son hoy «us representan- 
tes; el uno se dirige á la inteligencia, el otro á los 
sentidos, desconociendo las máximas y ejemplos de Jos 
grandes maestros alemanes é italianos que hán sabido 
conmover el alma halagando los sentidos. 

Con esto se relaciona timbien el exámen de la im- 
portancia relativa de la armonia y de la melodía, la 
forma de las piezas de música, su desarrollo y exten- 
sion, la variedad y enlace de los efectos musicales en 
armonía con el drama, y muchas otras cuestiones que 
se originan necesariamente en espectáculo fan com- 
plejo como la ópera, que hoy es, por decirlo asi, como 
un ramillete de todas las artes para contribuir unidus 
íun mismo objeto. > 

Esperemos que alguno de nuestros composilores se 
encargue de hacer comprender Ja verdad de cuanto 

ueda dicho, Parece que ha legado Ja hora, si hemos 
de juzgar por el entusiasmo del público y de los ur 
tislas. : 

Noches pasadas vi en el teatro de la Zarzuela El 
Molinero de Subiza. En él me pareció hallar situa- 



















































| ciones y caractéres verdaderamente adecuados 4 la 


música y sumamente poéticos. Por otra parte.la ópera 
del señor Zubiaurre, que lan justamente ha sido aplau- 
dida por el público, es un paso que demuestra no sólo 
el gran talento de su autor, sino la altura que alcanzan 
en España los estudios musicales, Cuando una ejecu - 
cion esmerada y completamente igual dé realce á esta 
obra en local más á propósito, se verán claramente sus 
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MALAGA.—TECHO DEL TEATRO DE CERVANTES, PINTADO POR FERRANDIZ (pig. 240). 
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bellezas melódicas, su vigor dramático, y todas las 


muchas cualidades que encierra. 

Como usted tal vez contestará á esta desaliñada 
epístola puedo ereer sin temor que algo habremos he- 
cho por nuestra parte para el logro de empresa tan 
laudable. Si fuera asi, felicitemonos todos, Pero si por 
desgracia el público y los compositores no logran en 
lenderse, 6 porque el primero no sabe apreciar las 
obras que se le presenten, 6 porque los úllimos no 
logren acertar con lo que Já opinion y el gusto desean, 
será preciso creer que en España ha decaido de tal 
modo la tradicion de nuestro arte, que ya no es agra- 
dable 4 los españoles, 6 que no ha Hegado aún el mo- 
mento de que nuestros composilores encuentren lo 
ue todos deseamos. 

Perdone usted, amigo mio, que por tanto haya dis- 
traido su atencion quien queda suyo afectisimo 








Guuermo Morruty. 
Mailrid 22 de mayo de 1571. 


[La rontostación desta rarta enel iáunero próximo.) 
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VERSALLES —LA ASAMBLEA NACIONAL. 


¡Cuán diversos han sido los destinos de Versalles! 

Este magnilico silio real, tour de force extraordi- 
nario de la voluntad de un rey sobre la naturaleza— 
un la expresion de un escritor francés, —apenas 
era. ántes de Luis XII, sino una aldea miserable y 
rasi desconocida. 

Este monarca hizo construir en el bosque de Ver= 
salles una modesta casa de campo (en el sitio que hoy 
ocupa la plaza de Armas), y el fastuoso Luis XIV, para 
sal er, dicen, los caprichos de la más querida de 
ses damas, trasformó bien pronto el apeedero de su 
antecesor en suntuoso palacio y la pobre aldea en ciu- 
dad opulenta. 

Faltaba el agua, y esto era un gran obs 
los proyectos del rey; pero allí estaba el ingeniero 
M. Rennequin-Sualem, que no tardó en reconocer 
las alturas de Marly y levar los ricas aguas á Ver- 
salles, por medio de una poderosa máquina hidraúlica, 
obra maestra de aquel tiempo, elevándolas á una al- 
tura de 162 metros sobre el viaducto que áun existe, 
y que parece desde léjos un monumento romano, res- 
petado por Jos siglos, 

El primer palacio fue engrandecido poco á poco, y 
en él se encuentran habitaciones bellísimas, perfectos 
modelos en riquezas y buen gusto: la sala de las fies= 
Las, la de los espejos, la capilla de mármol y pórfiro, 
el salon de espectácnlos, las galerias, las escaleras, 
todo, en fin, es de un lujo exquisito y de construccion 
acabada, 

Allí tambien están Porangerie, trabajo hercúleo 
que honra á su antor; los dos Trianon, encantado pa- 
raiso de María Antonieta; la prefectura, que ha hab 
tado últimamente Guillermo 1; la catedral, los hátels 
de la chancillería y de la guerra, las caballerizas del 
rey. y Otros monumentos y jardines tan bellos como 
espléndidos. 

Versalles es tambien una poblacion histórica. 

En 1685, firmóse alli la paz con la república de Gé- 
nova; Luis XV concluyó su alianza con Austria, y bajo 
Luis XVI, en 1783, tuvo lugar la famosa paz de Ver- 
salles, en virtud de la enal Inglaterra vino 4 recono 
cer la independencia de los Estados Unidos. 

En Versalles se reunió la primera Asamblea verda- 
deramente nacional, y por una coincidencia que pa- 
rece tener alzo de providencial, el célebre juramento 
del Juego de Pelota, que prometió á la Francia revo- 
lucionaria de 4791 su primera Constitucion, se veri- 
ticó en el mismo sitio que ocupa actualmente la Asamo 
hlea francesa. 

Por lo demás, el grabado que publicamos en la 
pág. 256 es una copia del natural de la sesion que 
celebró este alto cuerpo, verdadera representación de 
la Francia, el dia 44 del corriente, en la cual M. Thicrs 
anunció que se había firmado la paz definitivamente 
con Alemania. : 

«¡Dichosos nosotros —dice con tal motivo un perió. 
dico francés—sj la representacion de la Francia, des 
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de Versalles, logra eje actos de clemencia con los 
subleyados de Paris, y dar la paz 4 nuestra desgra- 
ciada palriato 
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UNA NUEVA SOCIEDAD SECRETA. 


M fia me resuelvo, —Voy á revelar uu tremendo ar: 
cano, y scan cuales fueren las consecnenci 
lo que me exponzo dando publicidad al presente 
critoz pero hace tiempo que no me arredran los peli- 
gros. porque cuanto el hombre puede arriesgar en 

* cualquier duro trance, lo tengo en poco, inclusa la 
Vida, 

Acaso podrian tambien recaer las resultas de mi im- 
prudencia sobre la persona que me confió el impor- 
tantisimo secreto; pero ésta se encuentra ya ú salvo, 
¡loado sea Dios! Por evadirse de una persecución tal 
vez imaginaria, quizá se ha libertado de una expiacion 
real, ó por lo ménos muy temible. Nada hay. pues, 
que me detenga, y voy á hablar: pongo aquí fin á este 
| preámbulo, y entro á narrar los hechos sucintamente, 
| La historia es esta: 

Un jóven de veintiocho años, de cuna ilustre, edu 
¡on esmerada. claro entendimiento y bellísimo ca- 
sler, favorecido además por la naturaleza con una 
agradable presencia . realzada por la expresion simpá- 
tica de un rostro varonil, se hallaba en Madrid hace | 
pocos meses entregado con frenesí 4 su único vicio, 
que era el de la pasion politica exaltada, Mezclado en 
ho sé qué intrigas y proyectos revolucionarios, tuvo 
harrantos de que, desculnertos éstos, se le consideraba 
como cómplice, y ya que no agente, consentidor de | 
hechos altamente eriminales, de que su alma noble y 
elevada es incapaz por naturaleza. 
> fiando bastante de su inocencia, por la cual pon- 
a yo las manos en el fuego, y siguiendo la máxima 
de aquel que decia que si le acusaran de Hevarse hur- 
tada y escondida en el bolsillo del chaleco la Giralda 
de Sevilla, lo primero que haria seria ponerse en salvo, 
sin perjuicio de hacer ver desde lugar seguro lo ab- 
surdo de la aensacion, mi jóven amigo pensó en huir 
ante todo y huyó en efecto. Mas el día que fué víspera 
de su partida para Norte-América, le pasó, no sé si | 
por precaucion ó por contentamiento,ó porambas cosas, | 
oculto en casa de cierta vindita, propietaria de unos 
j dores, de un garboso talle, y de otras pren- 
gas de enumerar, y de las cuales andaba el po- | 
bre mozo locamente enamorado. Serian como las once 
de la noche, cuando en lo mejor de una conversacion 
interesantísima, enyo objeto seria sin duda el concer- 
lar los medios de que acabase pronto la soltería del 
escondido destruvendo de puso la viudez de su encu- 
bridora, llamaron á la puerta de la casa con grande 
estruendo y rumor de voces confusas; accidente que 
suspendió los deliquios del amante, y llenó de pavor y 
in de terror á la vindita. No dudando que venian Á 
buscarle y á prenderle, arrebató su sombrero y gaban 
con otros apatuscos y menesteres que á la mano tenia, 
como quien venia preparado á emprender un largo 
| viaje; y en pos de una criada, ya amaestrada confiden= 
le, se precipitó por una escalera secreta, y no paró 
hasta encontrarse, como per ensqlmo, solo, á oscuras 
Ñ encerrado por una puerta que sintió asegurar con 
lave delrás de si. Repuesto algun tanto del sobresa]- 
lo, encendió temerosamente un fósforo, y en los pocos 
segundos en que le duró su auxilio, se reconoció en 
na especie de sótano enjulo, limpio y enladrillado, 
que no guardaba sino algunos trastos viejos. Apagada 
la fugaz y ténue luminaria, sentóse ú tientas el pobre 
escondido en un como banquillo, que arrimado á un 
rincon estaba; y no bien se habia empezado á entre= 
gar á sus reflexiones, cuando le pareció divisar en el 
| rincon mismo una lucecilla, cuya viveza y claridad iba 
aumentando gradualmente. Acercóse más, y ya pudo 
cerciorarse de que por aquella parte estaba la habita- 
cion sublerránea imperfectamente dividida de otra se= 
mejante por un mal perjeñado tabique, y que un res- 
quicio de éste era el que, dando paso al resplandor de 
algunas luces, habia amado su atencion. Sacó entón- 
ces una navajilla, y trabajando delicada y diestramen- 
te, logró agrandar el agujero á punto de poder cómo- 
damente atisbar y oir cuanto á la otra parte sncedia. 
¡Cuál no seria su asombro ct —Pero no, no | 
quiero Á sta ad tractando, sino que he 
de copiar literalmente desde este punto el manuscrito 
en que el jóven emigrado me refiere desde Boston la 
singular aventura, Dice, pues, de esta munera: 

«Mirando por aquella especie de rendija, descubri 
unu estancia, elegante y pulquérrimamente adornada, 
en cuyo centro habia una gran mesa, con varios lin- 
leros, papeles y demás pecado de escribir, y al rede- 





















































































O Biblioteca Nacional de España 


pues de haber sancionado los afrentosos preliminares | dor unos treinta sillones. Un hombrezuelo ya de 


edad, y con visibles trazas de servidor, pero vestido 


| con grande aseo, estaba venpado en encender las velas 


de unos candelabros de bruñido y limpisimo acero, Y 
en hacer otros preparativos por los cuales me di ú em 
lender claramente que allí iba 4 celebrarse alguna 
junta de gente importante. El lugar, el aparato, Y 
cierto aire misterioso del viejecillo, me convencieron 
de que, sea lo que fuese, lo que allí había de bralarse 
ú praelicarse era cosa de «ran secrelo; n me ocur- 
rió Ja idea de si la reunion que se preparaba seria de 
conspiradores de pensamientos análogos á los mi0S: 
Bien que esta sospecha es tan natural en hombre po” 
seido del demonio de la política, que lo mismo Me 
hubiera ocurrido asistiendo á una cofradía de ánimas: 
6 4 la celebracion de los misterios de Eleusis, 6.4 40 
reunion de haore=nothings americanos, Confirmó esla 
sospecha el ver que el aposento se iba llenando de ¡n= 
dividuos, que allí se aparecian como por escotillon, 
sin que avisara de su aparicion rumor alguno, U tl. 
jiv de puerta, ni á4un el ruido de sus ' 
lodos corbatas blancas, y chalecos blanquisimos, Y en 
lodo su traje y apostura mostraban un aseo y primols 
que más denotaba preparacion para un baile 6 fiesla 
de etiqueta, que para una reunion de conjurados: h 
enal desconcertaba en verdad todas mis conjeturas: ; 
medida que iban Megando, dos como pajecillos, pro 
morosamente vestidos, les presentaban azgua-maniles 
de plata, donde vertian agua cristalina de unos jarros 
del mismo metal. y alli se lavaban, 6 más bien se pue 
rificaban las manos los ya limpisimos concurrentes: 
descalzándose para ello el guante pajizo ó blanco: 
Mientras aguardaban los presentes á los más tardíos: 
iban andando al rededor de la mesa, y contemplando 
en la pared ciertas inseripciones cuyo contenido rep 
tian en voz sumisa, como quien murmura una jaculie 
toria, De estas inseripciones sólo dislinguia yo desde 
mi escondite algunas enteras y fragmentos de otr: 
citaré las que recuerdo: 


















































«Munida cor mum... 
e Midaminó, aciiulate vestimenta vestra.. 
Docta ergo Millos Israel ut carcant dd a 
«Si fore vis sans, albino sapo manu. 

«Guerpo sñció no puede encerrar abia limpias 
«Dengue que as mneno en abrenidades, diga ex de saburca! 
exerementos,, 

¿Qué haco el hambre aúcio en ta ciudad, habiendo en eb campo 
estercaleront» 


Etc, , ote... ote. 


Llegó por fin un venerable anciano de elevada €5 
tatura, noble presencia, brillante y sonrosada calva, 
cercada de blanquisimos, luen:zos y ensortijados cabe- 
Mos, y sentándose en cabecera de mesa, ocuparon 
demás los sitiales circunstantes, 

Si puleros y aseados me habian parecido los con 
enrrentes á la Junta, ¿cómo acertaró á pintar el 10 
maculado y nitidisimo aspecto de su presidente, que ? 
todos los eclipsaba? Jamás recuerdo haber visto f¿W 
más simpática. Además de aquella que con tanta 
propiedad llamó Manzoni bellezza senile, de aqua 
color de nieve y rosa con que brillaba la piel de pa 
rostro y de sus manos, no más arruguda que lo e 
hastaba apenas á caracterizar una vejez robusta; aqU 
llos ojos negros, aquellos labios rojos, y la blaWó 
dentadura que, desmintiendo la edad, se lescubria a 
través de su benévola sonrisa, los dedos largos y allas 
dos, nada huesosos, y rematando en nacaradas uñas: 
le granjearon mi entusiasta admiracion. Nada digo 
su traje, de su pulcro aseo, de la nobleza de £u Ds 
tinente y ademanes, porque excedian á todo encarco 
miento. 

—«Hermanos mios, dijo luégo con voz sonora, pero 
de dulcisimo timbre al mismo tiempo, comencemos 
gustais nuestra improba tarea.» i 

Esta" invitacion acrecentó extraordinariamente E 
curiosidad : no acerlaba yo á comprender cómo po 2 
ser ingrata 6 desapacible la oenpacion para que A 
juntaban allí aquellos señores de lan huen parecer Y 
traza, y de tan plácido aspecto, Está visto, dije 1 
mi capole, son conspiradores aristócratas. la- 

Entónces empezó la discusion, que para mayo" e A 
ridad extractaré en forma de diálogo, designan 
los interlocutores por el número del órden con 
hablaron, OR 

Socio 1..—XNoble y venerable presidente, carisilia, 
hermanos; Estas que veis sobre la mesa son copid5 los 
la Memoria que se me ordenó escribir: hay 12 
ejemplares como socios tenemos en Madrid; 
estros hermanos corresponsales de provincias 
estin sacando otros iguales traslados. Todas Ne Jer 
manuscritas, porque no he hallado imprenta, Mi 
litográfico en que fuerzas humanas consiguierd 
esmerada limpieza, ni da rigorosa corrección 
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de nuestro Instituto: además, hubiera sido ne 
mprar 4 fuerza de oro el secreto, sin llegar á ase- 
Farnos de €l completamente: una de las manchas 
e alean modernamente ntigua hidalenta del 
Heter español, es la incapacidad de toda reserva, y 
Iezuridad en la promesa del secrelo, Si hubiera 











Prentas servidas exclusivamente por cms od Lal 





Y lhabriamos consegnido hacer impenetrable nue 
ar edicion clandestina; pero habiendo de encomen- 
se 4 hombres, eran muy de temer la delacion y 
el Perjurio, Por Jo que hace al contenido de la Me- 
Uria, yo ruego 4 la Comision que haya de exam 
'la, que la medite profundamente. Los datos en que 
ido mi opinion, me parecen usables. De ellos 
lzco que no debemos, que no podemos levantar el 
Wpido vela del misterio que nos cubre, La Socikban 
Los Liuprios 4. una vez puesta al descubierto, 
Ma piedra de ándalo en nuestro país y nuestro 
po, La educacion extraviada, la exaltación de las 
Mones, y de las pasiones políticas sobre todo, la 
Mencia de todo sentido estético, la materialización 
Mtraria á todo epiritnalismo, el desarreglo de cos 
Mm] nte, todo, todo, conspira y gana to 

































4 luz del día, se graojearia la 
: ram mayoría del pueblo se 
Verja contra nosotros; seriamos escarnecidos, insul- 

' seguidos, puestos en caricatura... Y si no 
gora nuestra sociedad á manos de la inmunda Parti- 

de la Porra, lo enal no es imposible, tendria una 
cierto más amarga todavía, la muerte por el ridiculo, 
So Oneluyo, pues, como concluye mi Memoria: La 
he Y 











EbAD DE Los Limpios no puede ménos de con- 
Par su carácter actual de Sociedad secreta. 

9 caj como de las nubes oyendo tan extraña pero 
des pero no por eso disminuyó mi curiosidad, ántes 
yomtrario: segui, pues, escuchando, y mirando aten- 
Mente , Aunque ya comprendí que aquella tenebrosa 
mogregacion tenia por blanco de sus lareas toda lim- 

| moral y fisica, 
tubo algunos momentos de triste silencio, hasta 
al fin dijo el , dh , 
Mar co Y. +—Pido permiso para anticipar á nuestro 
Mano, aunque limidamente, una ligera observa- 
o ¿No leniamos acordado el no mezclar en nues- 
debates la politica? 
lo 4.«—Y creo no haber faltado á ese propósito: 
$ Memoria no hablo yo de sistemas, de máximas, 
Áánn de partidos, sino de pasiones politicas. Lo 
de *n sustancia quiero decir, voy á explicarlo.—La 
Vision primera y natural de la sociedad humana en 
Vormal estado, deberia ser la de dos grandes gru- 
¿el de los limpios y el de los súcios. Los limpios 
“cuerpo, y los de cuerpo súcios: los limpios de ima- 
FL, y los de manos puercas; los de conciencia limpia, 

los de alma enlodazada. Pero la pasion política tras- 
ln esta naluralisima clasificacion : y por pasion po 
leo vemos que manos úntes no contaminadas es 
es; in la impura mano del ladron, del traidor ú del 
mie no 3 Ó vemos al hombre limpio llamarse varreli- 

Mtrio (qué blasfemia!) del miembro más impuro 

Corrompido de la sociedad, del presidiario y del 
ido, del falsario y del traficante de su honra. 
510 2,0—Si asi es, quedo satisfecho. 
¿En Presiestre.—Esta Memoria pasará á la comi- 
Ue orombrada para su e: ámen.—Toca ahora el turno 
tri 


y rvaciones la seccion de Higiene y Aseo ma- 
a 

















tneoo 3.9—Pocas palabras diré 4 su nombre. —Si- 
laz én Madrid en progresion ascendente el dosaseo 
sn jumundicia, —Suciedad pública; suciedad privada, 
do calles polvo, lolo, basuras de toda especie, 
(nando vegelalos y animal montoncitos y arroyilos 
ul do no son colinas y lagos) formados con el re- 
Vio 0 sólido y liquido de la digestión de todo hicho 
DUNN y con los cadiveres y restos mutilados de 
y icho muerto.—En los mercados y otros lugares 
Lib pública de comestibles, nubes de moscas, 
Filas 98 y abispas; rebaños de hormigas, correderas, 
¡ Y ratones: acumulacion de todos los despojos, fil- 
Snes, huesos, plumas, escamas, cuernos, pezuñas, 
de cortezas, tronehos y hojas podridos; sangre, 
le yo Cle., que pueden darasco al estómago más fuer- 
y y Ahoyentar hasta la idea del apetito en el más voraz 
Vende iento gastrónomo.—En toda tienda donde se 
" géneros comestibles, desde el queso hasta el 

ve y desde el pastel á la castaña pilonga, Lodo se sir- 
Yom, “Pacha con la mano (y qué manos! ), se espol- 











de tooo cenizilla de cigarro, se aromatiza con humo 
Pape 820, y se envuelve, con pocas excepciones, en 
1 ¡preso soltando lizne y chorreando aceile.— 


EN 0 ondas y cafós, humo de luces y de tabaco, 
los ¿y "Ompido, emanación de todos los gases me- 
Oxigeno, ceniza, polvo, barro, escupitajos, 


| manchas, yr 


gros as las y 





| dos y gallardotos caprichosamente coloca 





bres, de sus'aspiraciones, y juslo era que se 


¡máticas (que son mentidas no pocas veces), sino es 









a, mugre, lizne, hollin, charcos de 
todas las bebidas, restos de todos los manjares, man- 
teles que parecen mapas, servilletas que parecen ro- 
dillas, rodillas que no se parecen á nada. Ln los | 
templos polvo, lodo, telarañas, orin y moho; chorreo- 
nes de humedad, plastones de cera, bancos desvenci- 
jados y Menos de carcoma, pilas con un liquido olea- 


| ginoso que ha reemplazado al agna bendita; pavimen- 


to desigual, regado por los fieles acalarrados y asmá- 
monagos con los zapatos y las soltanas ménos ne- 
s y las caras, con sobrepellices mé- 
nos hlancas que las sotanas y con la poblada cabelle- 
ra virgen de todo género de cepillo, escarpidor ó 
lendrera. En los teatros, costra de suciedad, grasa 
por abono, atmóstera de fósforo y nicotina; y al le- 
ventarse el lelon hedor indescriptible que vuelca, ala- 
faga y astixio 
sa v0z.—Basta, hasta por caridad.—(Varios so- 
cios se desmiarjan : el portero y los pajes distribu— 
yen pomitos de esencias y de sales inglesas, y pa- 
sean por la estancia aromáticos pebeteros.—Pausu 
y silencio.! 














[Se continuara.) 
Axroxto Mania SecoviA. 


== o AP 


BANQUETE FRATERNAL. 


España y Portugal son dos naciones hermanas, pe- 
dazos (por decirlo asij del mismo Lronco. 

Siempre siguieron por igual camino en las distintas 
époeas de la historia: en las conquistas, en los descu- 
brimientos, en la civilizacion, en el progreso. Al lado 
de Isabel la Católica aparece Juan 1 el Perfecto, 
Colon y Eleano á la par de Vasco de Gama y Maga- 
llanes, Cervantes inmediato á Camoens. 

Portugal y España son dos naciones desde el reinado 
de Felipe 1; pero siempre han sido una misma en 
cuunto 4 la identidad de su historia, de sus costum- 
3sen mó 
tuamente una prueba más de los estrechos vinculos que 
las unen, y no dársela por medio de embajadas diplo- 









pontáneamente, con la franqueza del verdadero amigo 
que abre los brazos para recibir y estrechar en ellos á 
otra que le honra con su visita. 

Esta prueba se han dado Portugal y España en el 
dia 16 del corriente: representantes de la prensa por- 
Luzuesa, de las Cámaras, del comercio, de las cien= 
cias, llegaron á Madrid con motivo de la célebre ro- 
meria de San Isidro, y los individuos de la prensa es- 
pañola se apresuraron á recibir fraternalmente y oh- 
sequiar á sus nobles huéspedes. 

Preparado todo de antemano paratla solemne ye- 
cepcion de los lusilinos, se celebró un banquete en 
la noche del citado dia en la espaciosa é histórica sala 
Mamada de las Columnas, de la Casa de Villa, Ja cual 
se hallaba decorada con multilud de banderas, escu- 











los, forman- 
do un magnilico golpe de vista el agradable concierto 
de los colores rojo y amarillo, emblemáticos de la 
bandera españoMa, con el azul y blanco, que distingue 
á la de Portugal. 

Poco despues de las siete y media de la tarde dió 
principio la espléndida fiesta, en la cual el señor 
Lhardy—dicho sea de paso—se acreditó una vez más 
de non plus ultra en el arte culinario, ofreciendo 
gran variedad de exquisitos y delicados manjares. 

La banda de música del regimiento de Cantábria y 
la de Beneficencia contribuyeron tanbien ú amenizar 
la reunion, tocando alternativamente escogidas piezas | 
durante la comida; y legados los postres empezaron | 
los portugueses á demostrar su gratitud por medio de 
elocuentes brindis, que terminando todos con un en- 
tusiasta grito de ¡Viva España!, varios periodistas y 
literalos españoles contestaron con otros brindis no 
ménos elocuentes, y no faltaron algunos poetas que 
leyeron sonetos, romances y otras composiciones alu- 
sivas al acto, 

Brindó tambien el señor Castelar, el orador eminen= 
le, y pronunció un discurso elocuentisimo, que fué 
aplaudido con entusiasmo; pero este discurso merece 
artículo aparte, y de él nos ocuparemos en uno de los | 














números próximos, 


O Biblioteca Nacional de España 


Concluido el banquete ú las once de la noche, se 
asmilieron 4 Lisboa, por conducto de la Agencia 
abra, los siguientes telégramas : 

«La prensa española, enlazada en cariñoso 
con los representantes del pueblo portugués, al ter- 
minar el banquete celebrado en honor de la nacion 
husitana, saluda 4 sus hermanos de Portugal, y lu 
fervientes votos porque esta fiesta fraternal y patriótica 
se rennove freenentemente, 

¡Viva Portugal!» 

«La prensa española agradece cordialmente á la 
empresa del ferro-carril de Lisboa la generosa inicia- 
tiva á que debe la visita de los representantes de la 
pr y pueblo portugnés. + 
Esta magnifica fiesta, que hará época seguramente 
en los fastos de las dos naciones hermanas, re- 
presentada en el grabado de la pág. 257, dibujo del 
señor Miranda, que asistió al banquete en nombre de 
la redaccion de La ILestración Española Y ÁME-= 
RUCANA. 

Un gran pensador, escritor ilustre, supone que Por= 
tugal y España están destinados por la Providencia 
á ser los regeneradores de la raza lalina en ambos, 
continentes: por lo ménos, fiestas como la celebrada el 
16 del corriente en el salon de Columnas del Ayun- 
tamiento, contribuirán ú estrechar los vínculos de las 
dos naciones hermanas, —X. 





abrazo 
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REVISTA ACADÉMICA. 


La Academia Fapañolo.—£ns trabujos y recientes publienciones.— 
Sus Memorias. —Tres poetas ronte smintiendo la edad, se descubría 
través de su benévola sonrisa, los dedos largos y si" 9 
dos, nada huesosos, y rematando en nacaradas nú®-’’ 
le granjearon mi entusiasta admiración. Nada dig fl 1 _ 
su traje, de su putero aseo, de Ja nobleza de su co'J^ 
tmente y ademanes, porque excedían á todo eiicarí*' 1 ' 
miento- ... -ro 

—«Hermanos míos, dijo luego con voz sonoro, l ,e a ¡ 
de dulcísimo timbre al mismo tiempo, eomenceino' 
gustáis nuestra improba tarea.» • 

Esta’ invitación acrecentó extraordinariamente 99 
curiosidad: no acertaba yo á comprender cómo P'” 1 . 
ser ingrata ó desapacible la ocupación para <l" p ^ 
juntaban alli aquellos señores de tan buen [•orecc* ^ 
troza, y de tan plácido aspecto. Está visto, dije P®’ 
mi capote, son conspiradores aristócratas. , 

Entóneos empezó ia discusión, une para mayor c’*^ 
ridad extractaré eri forma de diálogo, designan" 1 '^ 
los interlocutores por el número del orden con 'I 1 
hablaron. 

Socio I."—Noble y venerable presidente,carisn 1 '^ 
hermanos: Estas que veis sobre la mesa son copi®* 
la Memoria que se me ordenó escribir: hay 
ejemplares como socios tenemos en Madrid: P* j, 
nuestros hermanos corresponsales de provincia* 
están sacando otros iguales traslados. Todas . v ' ,l ip,|- 
manuscritas, porque no be hallado imprenta, ni |., 
biográfico en que fuerzas humanas consiguic 1 ’ 9 **- ^ 
esmerada limpieza, ni ia rigorosa corrección 1’"^' 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


^ niitíjítro Instituto: ndomárf, htihit*ru sitio necesario 
“""'prnrá fuerza de uiu el secreto, sin llegar á a$e- 
™Umos ile él completamente una «l<* las manchas 
f íp , ‘ alean modernamente la anticua hidalguía ilel ca- 
Ntloi' español, os la ineapaeiilad de toda reserva, y la 
: ft *Cjíiirid,id en la promesa del secreto. Si hubiera 
'"Píenlas servidas exclusivamente por mujeres, tal 
habríamos conseguido hacer impenetrable nues- 
i" edición clandestina: pero habiendo de eucomen- 
' ,rs <* á hombres, eran muy do temor la delación y 
' perjurio. Por lo que liare al contenido de la Me- 
'"">•¡ 11 , yo ruego á la (Inmisión que haya de exanu- 
?"* ln, que la medite profundamente. Los datos en que 
''"•lo mi opinión, me parecen irrecusables. De ellos 
®dt|*co que no debemos, qne no podemos levantar pl 
''Pido velo del misterio que nos cubre. |,a Socikoad 
j' f; Los Limpios seria, una vez puesta al descubierto, 
¡‘"a piedra de escándalo en nuestro pais y en nuestro 
""upo. I .a edil ración extraviada, la exaltación de las 
lesiones, y de las pasiones políticas sobre todo, la 
'"'feneia de todo sentido estético, la materialización 
.""baria á todo esplritualismo, el desarrimólo de cos- 
"udires consiguiente, todo, lodo, conspira y ¡rana ler- 
"Do contm los lines de nuestra asociación. Esta .i«o- 
J '«cion , si traliajnse á la luz. del dia, se granjearía la 
'""nadversion general: la gran mayoría del pueblo se 
'"hería contra nosotros; seríamos escarnecidos, insul- 
, ° s . perseguidos, puestos en caricatura... Y si no 
? 0| ia nuestra sociedad á manos de la inmunda Parli- 
i déla Porra, lo cual no es imposible, tendría una 
'"tecle neis amarga todavía, la muerte por e.l ridiculo. 
jT^one.luyo, pues, como concluye mi Memoria: La 
^"■ tKiiAi» iif. i.os Limpios no puede menos de cotí - 
•<Vr su carácter actual, de Sociedad serreta. 

■0 ca¡ como de las nubes oyendo tan extraña pero- 
'l 1 ! pero lio por eso disminuyó rni curiosidad, antes 
^""ntrario: segui. pues,escuchan lo,y mirando alen- 
, "enle , aunque ya comprendi que aquella tenebrosa 
'"gregacion tenia por blanco de sus larcas toda lim- 
moral y física. 

'•Uho algunos momentos de triste silencio, hasta I 
"1 lin dijo el 

I ^"cio o.u—Pido permiso para anticipar á nuestro 
."''alario, aunque tímidamente, una ligera observa- 
. ¿No teníamos acordado el no mezclar en nues- 

debates la política? 

i«cin j " — V creo no babee fallado á ese propósito- | 
Memoria no hablo yo de sistemas, de máximas, i 

II "Un de partidos, sino de pasiones poli liras. Lo 

J!'® **n sustancia quiero decir, voy á explicarlo.—La 
^h'sion primera y natural de la sociedad humana en 
J* "°imul estado, debería ser la de dos grandes gru¬ 
jí : t?l de los limpios y el «lo los úcios. Los limpios 
, ""erpo, v los de cuerpo siícios: los limpios de mn- 
y y los de manos puercas; los de conciencia limpia, 
h * 08 do alma enlodazada. Pero la pasión política Iras- ¡ 
I . esta naturalisima clasílicacion: y por pasión pn 

l r '*u> vemos que manos antes no contaminada* w- 
«<«. • n impura mano del ladrón, del traidor ó del 

.■'"uto; ó vemos al hombre limpio llamarse eoereti- 
1 '"Uiirio (¡qué blasfemia! del miembro más impuro 
f ««rrompido de la sociedad , del presidiario y del 
""dido. (h<| falsario v del traficante de sil honra. 

Sonto ‘ 2 ."_Si asi es. quedo satisfecho. 

,¡ h" Pfiksidkntk. — Esta Memoria pasará á la coini- 
nombrada para su eximen.—Toca ahora el turno 
!,, ¡btervaciones úla sección de lliijiene y Aseo ma- 
*■<0 f. 

.M\o :t,._Pocas palabras diré á su nombre.— Si- 
»l" ÍB Madrid en progresión ascendente el desaseo 
K|, ¡ r,lriu, 'dii:ia.—Suciedad pública; suciedad priva la. 

calles polvo, lo lo, basuras de luda es|>erie, 
l4 "ia 0B v "Rehíles y animales, monloncitos y arroyitos 
'"iL i'° no sn " colinas y lagos) formados con el re- 
v¡ V j sólido v liquido de la «¡¡gestión de todo bicho 
■ y con los cadáveres y restos mutilados de 
i| f . ""dio muerto.—En los mercados y otros lugares 
Hlx enla pública de comestibles, nubes de moscas, 
""ík s i "hispas; relíanos de hormigas, correderas, 
tt-jj ■ ■ ''alones: acumulación de todos los despojos, lil- 
'' 4 f C . 0ll,;s > huesos, plumas, escamas, cuernos, pezuñas, 
b¡. ras i cortezas, tronchos y hojas podridos-, sangre, 

• vi 0,| '-<que pueden dar asco al estómago más fuer- 
ir j,' ‘"'"Ventar hasta la idea del apetito en el más voraz 
'-"n'ii ""ciento gastrónomo.—En toda tienda donde se 
ti'UjJ'" (íéncros comestibles, desde el queso hasta el 
Vp v ■' desde el pastel á la castaña pilonga, lodo se sir- 
v uivj es pacha con la mano < y qué manos!), se espol- 
<l(* |.' ( j ceniz.ilta de cigarro, se aromatiza con lmmo 
l V l'"'«. v se envuelve, con pocas excepciones, en 
Ib ,t íf rG8 ° -"«liando tizne y chorreando aceite.— 
Bir,. ,. S ’ 0n da8 y cafés, humo de luces y de tabaco, 
tttis '|'' r,0 í"P'do, emanación de todos los gases me- 
Oxigeno , ceniza, polvo , barro . escupitajos. 


manchas, grasa, mugre, tizne, bollin, charcos de I f.onrluido el banquete á las once de la noche, so 

todas las bebidas, restos de loilos los manjares, man- trasmilieron á Lisboa, por conduelo de la Agencia 

teles que parecen mapas . servilletas que parecen m- |.-. t |, r> , _ |„ s «¡^«ienles lelégramas; 

tlillas, rodillas une no se parecen á nada. Ln los i . . . . . , , 

templos polvo, lodo, teláronos, orín y moho; chorreo- 1 ' - , .. , , 

nes de humedad, plosiones de cera, bancos desvenci- c0 " * 0s representantes del pueblo |Kirlugués, al l« , r- 

jarliis v llenos de carcoma. pilas con un liquido olea- minar el banquete celebrado en honor de la nación 

ginoso que lia reemplazado al agua bendita; pavimeii- lusitana, saluda á sus hermanos de Portugal, y hace 

to desigual, regado por los fieles acatarrados y asmá- fervientes votos porque esta fiesta fraternal y patriótica 

ticos; monagos con los zapatos y las sotanas menos ue- s( , renilPVe f f ecuenlemenle. 

gros que las uñas y las caras, con sobrepellices rné- p . ii., 

iius blancas que las sotanas y con la pablada cabelle- 4 . . . 

ra virgen de todo género de cepillo, escarpidor ó ,1 * a prensa espanola agradece cordialinente a la 
lendrera. En los teatros, costra de suciedad, grasa empresa del ferro-carril de Lisboa la generosa inicia- 
¡>or aliono , atmósfera de fósforo y nicotina; y al le- liva á que debe la visita de los representantes de la 


ventarse el telón hedor indescriptible que vuelca, ata¬ 


faga y asfixia. 


Ex a \'>z.—Hasta, hasta por caridad.—, E, trios «o- 
rhvt se desmmian : el portero y los pajes distrihn- 
»/f-)i pom¡tos de esencias i / de sales inf/lt’sas, ?/ pa¬ 
sean por la estólida aromáticos pelleteros .— 1‘ansn 
¡I sil enrió. 1 


I.VennrlmisM.) 


Antoniu Mauía Ski.uma. 


BANQUETE FRATERNAL. 

España y Portugal son dos naciones hermanas, pe- 
ilazos (por decirlo asi) del mismo tronco. 

Siempre siguieron por igual camino en l.v distintas 
épocas de la historia: en las conquistas, en los descu¬ 
brimientos, en la civilización, en el progreso. Al lado REVISTA ACADÉMICA, 

de Isabel la t.aláltra aparece Juan 11 el I ee/ecla. l-> min T%|*nftolíi.—sie« i.ratxtjos y irrimin, ikiIiDcapídiii 1 *.— 

lloloil V Elcailo á 1,1 pai de \asco de Gamv y Maga- s "* -'•■•umrinh. -Tn-« |«»-lie ,-unl<-m|Hirnni- 08 . discurso a,' lio» 

a __ ’ Pntririoile I» Kscosurn —!.n Ac-<temla \ncloiinl «le Nulilra Aries. 

llanos, Leí van e. •* ** 1 n • —1 Jiliurciii'n «•! illllinorjeiqicíu.—til nntunitlmnonrtoiicuile Vr- 

Portugal y España son dos naciones desde el reinado inv,|m-/. aisi-urs ■ «t«> «tun iv<in> a,- Mmini7'> —Hw.-|«-inn aw m-rair 

de Felipe IV; pero siempre han sido una misma en ' vii iliír mui y !¡i n-*|iu:s!a il<- itun j.r-,- A mu. luí- a>- ln» 

cuanto á la identidad de su historia, de bus costum¬ 
bres, de sus’aspiracioiies, y justo era que se diesen uní- Ar.lli.l Lll SKI.I Mil) 

lilamente una prueba más de los estrechos viuculosque t na de las señales del atraso intelectual de España, 
las unen, y no dársela por medio de embajadas diplo- más grande v peligroso de lo que generalmente se 
rnáticas (que son mentidas no pocas veces), sino es cree, puede descubrirse, si no nos equivocamos, en 
ponláneamente, con la franqueza del verdadero amigo la indiferencia que acompaña á cuanto se relaciona con 
que abre los brazos para recibir y estrechar en ellos á los monumentos de las edades pretéritas que intactos, 
otro que le honra con su visita. arruinados ó confundidos, llegaron hasta nosotros. Es 

Esta prueba se lian dado Portugal y España en el raso liarlo frecuente, por desgracia, oir á hombres 
dia 10 del corriente: representantes de la prensa por- que gozan la opinión de cultos, mofarse de anlírua- 
toguesa, do las ('.amaras, del comercio, de las cien- rios y arqueólogos, diciendo que sus aficiones consli- 
cias. llegaron á Madrid con motivo de la célebre ro- luyen una dolencia del entendimiento rnás ó Miónos 
meria «lo San Isidro, y los individuos de lu prensa es- graduada, y que sus esfuerzos no conducen á nada 
pañola se apresuraron á recibir fraternalmente y olí- realmente útil, fecundo y provechoso para el adelati- 
sequiar á sus nobles huéspedes. lamieuto de la humanidad. Censuran otros la inania 

Preparado todo de antemano para‘la solemne re- de las cosas antiguas, entendiendo que significa ojio- 
cepcíon «le los lusitanos, se celebró un lianquete en siciun sistemática al sentimiento de progreso que mue¬ 
la noche del citado dia en la espaciosa é histórica sala ve á los pueblos mudemos, si va no e> que anuncia 
llamuda de las Columnas, do la Casa de \ illa, la cual uu deplorable cariño hacia doctrinas é instituciones 
se hallaba decorada con umllit.iul de banderas, escu- que deben ser puestos en olvido por cuantos apetez- 
«los y gallardetes caprichosamente colocados, forman- can el predominio «le la libertad, de la razón y de 
«lo un magnifico golpe de vista el agradable concierta la justicia. Combinándose do este modo los errados 
«le los colores rojo y amarillo, emblemáticos de la juicios «leí vulgo ¡lustrado, con la ignorancia «le las 
bandera españoRt con el azul y blanco, que distingue muchedumbres, por lo que toca á estas materias, no 
á la de Portugal. es de extrañar que nuestra patria, tan rica en csplén- 

Poco después «le las siete y media de la larde di ó didas manifestaciones de la cultura nacional en los 
principio la espléndida fiesta, en la cual el señor distintos periodos por que pasó SU crecimiento, sea 
Lhardy—dicho sea de paso—se acreditó una voz más también uno «le los países, entre los realmente más 
de non plus altea en el arle culinario, ofreciendo adelantados, donde con mayor desden y desvío se mi- 
gran variedad de exquisitos y delicados manjares. ran los restos venerandos de lu antigüedad. Y debe 
La banda de música del regimiento «le Cantábria y esto sentirse tanto más, cuunlo que implica el desco¬ 
la «le Iieiieficencia contribuyeron también ¡i amenizar nocimiento «ie lo que constituye el verdadero nenio 
la reunión, tocando alternativamente escogidas piezas y fundamento de toda civilización; es tanto más de 
durante lu comida; y llegados los postres empezaron deplorar, cuanto que pone de manifiesto ante el filó¬ 
los portugueses á demostrar su gratitud por medio de sofo uno de los muchos indicios de la llaqueza, lenti- 
ploi-iientes brindis, que terminando todos con un en- Imi v ruindad de nuestros progresos, 
lusiasta grito de ¡ Yira hispana!, varios periodistas y Precisamente « I conocimiento «le lo pasado, bajo 
literatos españoles contestaron con otros brindis no sus diversas relaciones, interesa, por extremo, A rúan- 
menos elocuentes, y no fallaron algunos poetas que los pretendan segundar las tendencias mfts puras v 
leyeron sonetos, romances y otras composiciones alu- constantes «le la época moderna; que en ese arsenal 
si vas al acto. no sólo se recogen argumentos poderosos para jiislifi— 

Jtrindó también el señor Caslclar. el orador ominen- carias, sino altas enseñanzas «le «pie la inteligencia 
le, y pronunció un discurso elocuentísimo, que fué bien dirigidu ha de obtener provtH-.liosas aplicaciones, 
aplaudido con entusiasmo;' pero este discurso merece Si queremos, ya averiguar los errares en que cayeron 
articulo aparte, y de él nos ocuparemos en uno «le los nuestros antepasados para precavernos de iguales tro- 
¡ mi me f«»s próximos, piezos, ya seguirlos en sqs encumbrada* proejas, abig. 


prensa y pueblo portugués.» 

Esta magnifica fiesta, que liará época seguramente 
( ii los fastos «le las dos naciones hermanas, está re- 
presentada en el grabado «le la pág. 257. dibujo del 
señor Miranda, «pie asistió al banquete en nombre «le 
1 la redacción «le La Ilustración Española y Amk- 

niCANA. 

I o gran pensador,escritor ilustre, supone que Por¬ 
tugal y España están «lestinados por la Providencia 
á ser los regenerailores de la raza latina en amlm\ 
continentes: por lo menos, fiestas como la celebrada el 
1 ti del corriente en el salón «le t loíunnias del Ayun¬ 
tamiento, contribuirán á estrechar los vínculos de las 
das naciones hermanas.—\. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° XV 


'" 0S f 1 l,1,m l !'\ lil ! , "! U,na : "V* U 'r'T "íí s,; e .“" < , «wn|* itan . P° n l ,w ‘* n no nacerse ricos | que el examen de un ar-umento técnico ó de un lema 

i nonti .1 complota > *1» manila imi las obras literarias hay «|ne optar entre morirse «lo linmlm* ó ser emplea- de eslélira, sea la 

<|iu- pudo engendrar la pasión ó cxmbirla pluma can- do! Kn nuestro |>ai$, triste es decirlo, el nillivn de la 
liva ron los lazos del temor, el agradecimiento ó la co- antigüedad rtimo ciencia, no produce lo indispensable 
diría; la historia. en su i concepto más amplio y en toda p ; ,ra vivir, no obstante de haberquienes \iven liacieu- 
mi pureza y verdad. existe en los monumentos que el do como que se ocupan de monumentos \ antigüe¬ 
dades. 

Eu orden á las comisiones provinciales, cuyo ma¬ 
rasmo censura tan atinadamente el señor Cámara, 


tiempo respetó \ que ulioru se nos exhiben cual no 
retocadas fotografías de instituciones y cosas que 
siempre debieron tener para nosotros grandísimo 
atractivo. 

Pero iio sólo bajo este punto de vista reclaman toda 
nuestra atención las investigaciones que toman por 
Manco la cultura de las edades que fueron. Para se¬ 
guir al arte en sus florecimientos y decadencias, ver 
cómo se lia dilatado la industria en sus diversos mo¬ 
dos, y recorrer la huella de las costumbres públicas v 
privadas, de la literatura. de la ciencia y hasta de la 
religión, en cuanto ú sus contados con la vida ii\¡| y 
con el orden político, forzoso es de todo punto enal¬ 
tecer este linaje de pesquisas, conservar los elemen¬ 
tos que caen dentro de su jurisdicción, > convertir la 
rienda arqueológica en un organismo regular que 
funcione constante, ordenada y desemltarazadaniente. 

Tales consideraciones acndinii á nuestro ánimo escu¬ 
chando quejarse al diligente secretario de la Academia 
Nacional de Pellas Artes, de la incuria con que au¬ 
toridades. corporaciones v pueblos acogen los consejos 
de la docta sociedad cuando á ellos se dirige pidién¬ 
dole, ora la reparación de un edificio que se derrumba, 
ya el respeto de otro, sin necesidad ni provecho muti- I 
lado ó destruido. Ohmios por décima vez la exposición 
de estas querellas, v sobre condolernos por nuestro 
país y por nuestro estado moral é intelectual, deplo¬ 
rábamos de todo corazón que no le fuera dudo señalar 
la cansa generadora de la dolencia. Cúlpaseú las co¬ 
misiones y ayuntamientos de abandono é incuria, v 
sobra la razón; censúrase ol desvio de los particulares, 
si ya no es su conducta bárbara é incalificable, mas no 
se asigna el tanto que á la administración corresponde 

i-n estos males, no se apunta la gravísima responsabi¬ 
lidad en que también incurrieron é incurren los go¬ 
bernantes. Comprendemos que el señor Cámara no lo 
consignara en la <■. Memoria» del último ejercicio aca¬ 
démico, á cuya lectura asistimos can lanío gusto, mas 
nosotros podemos decirlo: En uu país como el nues¬ 
tro, donde el gobierno lo bu sido todo, motivo huv 
|>ara vilnperarle por lo que lia bocho ó por lo que dejó 
de hacer; y lo cierto es que cuantos rigieron á su ta¬ 
lante la cosa pública, preocupáronse poco ó nada de 
cipos, tesseras, capiteles, diplomas, torsos, trípticos y 
demás antiguallas, pagando excesivo tributo á las 
cuestiones de personas, verdadera sustancia drl mayor 
número de nuestras convulsiones y luchas políticas. 


mas agria cuanto merecida invectiva 
contra el reinado y la corle del que *n nuestras his¬ 
torias se conoce con el encomiástico nombre del . Gran 
l'ilipo, H Conocida es la competencia del señor Mn- 
dmzo escribiendo sobre puntos artísticos: pocos serán 
los que no bayuu admirado la galanura de su estilo 
cu las poéticas narraciones de los a Recuerdos y be¬ 
llezas de España;.» pero lo que basta ahora no bahía 


raíanlo se diga es poco. Más /.cómo liemos de pedir salido de su bien tajada péñola, era un boceto bislóricO- 


enlusiasmo a sus miembros, si ocurre con frecuencia 
que los vocales de ellas, que por razón desús destinos 
estaban obligados á ser los más celosos y activos, son 
los más remisos v renuentes** Tanto habríamos de 


político tan enérgico, libre é imparcialmcntc trazado, 
como el que con toda sinceridad aplaudimos y reco¬ 
mendamos á la atención de nuestros lectores. Si en 
Un párrafo el intencionado escritor, juez inflexible 


leeir sobre culo, que «sliiii.iinos más cómodo guardar pero justo, enumera el catálogo de flaquezas que 

afean el proceder de aquel monarca mezquino, vicioso, 
sin carácter ni decoro, mediante cuyo consentimiento 
se confundía al egregio artista con los bufones que en¬ 
tretenían su regia holganza y con los mozos de su re¬ 
trete; en otro presenta la desnuda faz de aquella so¬ 
ciedad corrompida, que vive entre el fanatismo y la 
ignorancia, la superstición y el envilecimiento. No tie¬ 
ne rebozo el señor Madrazo Cu decirlo, que fuera 
mengua abogar la verdad cuando pugna por salirse 
del pecho: «el rey, los proceres, 61 pueblo, exclama, 
marchaban lodos á un mismo compás: todos miulien- 
do, aquél las virtudes de los buenos principes; los 
otros la lealtad y el desinterés; el último la dignidad 
del antiguo carácter español...s \ como si no le pare¬ 
ciera bastante esta pintura asaz significativa para dar¬ 
nos el sombrío cuadro de tan vergonzosa decadencia, 
recuerda que Ose mismo rey abandona el gobierno e« 
ulano de privados que le deshonran para ocuparse en 
romper cañas y rejones, pedir deleites ásus mancebas 
Y comedíanlas, si es que no acude á la brama de ve¬ 
nados en Ralsnin ó á la caza de palomas en la Vento- 
silla. Rapiña, fraude, desidia, sensualidad, inercia, 
conspiraciones tenebrosas, crímenes horrendos, gfo 
sero fanatismo; lié aquí los rasgos prominentes que 
para el señor Madrazo se ofrecen en aquel lamoso rei¬ 
nado, fruto legitimo de la política que entronizó en 
España la dinastía austríaca. 

Sobre fondo tan oscuro convenía aplicar toques la¬ 
minosos que entonaran el lienzo. No de otro modo se 
acreditaba la reconocida habilidad del académico pin¬ 
cel, ni la desfavorable impresión recibida vendría á 


silencio; bueno es, no obstante, quede consignado el 
desden con que, salvas excepciones honrosas, suelen 
mirar los delegados del poder estos asuntos, jactán¬ 
dose á veces de no entender de ellos ni atribuirles la 
menor importancia. Mucho hay que reprochar á los 
particulares; pero los cargos más fuertes habrán de 
dirigirse contra los que empuñan las riendas del Es¬ 
tado y el espirita que informa la administración. Esta 
os la hora en que ni existe cátedra alguna de arqueo¬ 
logía en ninguna de nuestras universidades, ni se lian 
nombrado presonas competentes y desinteresadas que 
averigüen la organización de los museos de antigüe¬ 
dades del extranjero; este, ni lin, el din en que no dis¬ 
frutamos de una corporación que exclusiva y constan¬ 
temente entienda de estas materias y que «ou el cen¬ 
tro de donde parta la iniciativa para lodos los cuerpos 
esparcidos por las provincias. 

Además de la parle que en la conservación de los 
monumentos arquitectónicos, de escultura y pictóri¬ 
cos corresponde á la Academia, tiene más determina¬ 
das atribuciones eu lo que podríamos llamar el arte 
viviente. Muchos informes y consultas lia evacuado: 
hizose eco de numerosas quejas, v no siempre fué 
desatendida: la Memoria que analizamos comprende 
la enumeración de las labores en el último ejercicio, 
y reseña las ventajas obtenidas en más de una ocasión, 
revelando siempre generosos y plausibles conatos. 

Trajo la falta de recursos’, casi absoluta, que se pa¬ 
ralizaran completamente los trabajos de las publica¬ 
ciones emprendidas por la Academia con tan sincera 
aprobación de las personas entendidas. Consecuencia 
este hecho del predominio del personalismo, deber 
nuestro es puntualizarlo, para que quien pueda y deba 
acuerde su remedio. I na nación donde la cifra del 
presupuesto de instrucción pública resulta ridicula si 
se la equipara con los millones afectos á guerra, ce- 


modifilarse en mejor sentido. 1.a sombra quedarla 
toda del lado de la realeza; la luz iba ú caer sin vio¬ 
lencia. limpia y brillante sobre la hermosa figura de 
\elazquez. gallardamente dibujada. Kola lucha \ con- 
li.iste i|e estas dos majestades, la de la casualidad y 


i policía política, pensiones patrióticas, etc 

Algo se dispuso, sin embargo, en el curso de los , or , lltíl nnc¡01l IllIly ¡ Rnnrantfl v mnv desgraciada, 
últimos lustros; algo se hizo para salir de la vergon- Murieron en el periodo que 'se historia dos acadé- 
zosa inercia en que dormitábamos. Creáronse las eo- micos, los señores don Aníbal Alvarez y don Narciso 
misiones provinciales, se nombraron varios inspccto- Pascual y Colmner, arabos arquitectos reputados. Hos- 
res de antigüedades, fundóse la Escuela de diploma- 
tica, se organizó el cuerpo de archiveros y anticuarios, 
v por último se ampliaron las facultades de las Aca¬ 
demias de la Historia y Nobles Artes, decretándose 
también la erección de un Museo arqueológico. Mas ¿por 
qué callarlo'* Estas medidas y mejoras no dan los frutos 


sanies, gestión económica, gastos .le representación, la del genio, no po lia vacilar el que ha escrito esta 

tiene que valiente máxima: «la sagrada llama del arte es la más 
alta nobleza otorgada al hombre.» No titubea el señor 


que debieran esperarse por dos motivos principales, 
entre otros mas secundarios; primero, el predominio 
del nepotismo, en el amplio sentido en que boy se 
usa osla frase; segundo, la anarquía que en este ramo 
se advierte como consecuencia de su organización 
defectuosa. 

Hablar de nepotismo á la española, es hablar de lo 
que priva en política: ésta es, pues, la queinllnvc co¬ 
munmente en ciertos nombramientos; ésta, con el 
cortejo del favor y del interés privado, la que suele 
sobreponerse á las legitimas conveniencias de lu pa¬ 
tria. (ion la experiencia de que las leyes y regla¬ 
mentos siguen los altibajos de l is banderías, sirven- 
se los destinos, siquiera sean ó debieran ser facul¬ 
tativos. sin entusiasmo; rada cual, modelando su 
conducta en el proceder délas eminencias, vive al 
dia, atiende á la nómina, y pocos y singulares son los 
que hallan gusto y contentamiento en un puesto que 


quejó el señor Cámara la biografía de cada uno con 
sobria frase, no tan somera que callara los méritos y 
el vacio que dejan los finados en la corporación. Ma- 

nifestó asimismo la elección del seño. Cañete para noraí dcpmvucio^T de^hole’la ruina de lodo h> 

cubrir una vacante, y el próximo real,,miel.. | 0 s que pudiera realzarnos, mantiéuese enhiesta y basta 

señores Cubas, Parmarnl, y Cueto, anteriormente se acrecienta y imyoru la pmtura. revistiendo un idea- 


Madrazo, untes bien hunde al moiiuiva en los abismos 
de sus propias fallas y encumbra al artista basta tro¬ 
carlo de protegido en protector del que, imaginando 
honrarle, cuando se detenía para que le trabajara si' 
retrato, en realidad era el honrado. Semejante prima¬ 
ria aparece plenamente justificada. En medio déla gt— 


nombrados. Remitiendo á la «Memoria» al que desee 
mayores detalles, hemos de ocupamos ahora, aunque 
brevemente y como de pasada, del discurso que levó 
el académico don Pedro de Madrazo en el acto de re¬ 
anudar lu Academia sus interrumpidas tareas y se¬ 
siones. 

Anunció el distinguido literato, al comenzar la lec¬ 
tura de su papel, que utilizando preciosos documen¬ 
tos proponíase probar contra la vulgar creencia cómo 
el arte naturalista español del siglo \vu, personifica¬ 
do en el gran Velazqnez, fué única y exclusivamente 
obra de la gigantesca fé de nuestros artistas, que no 
protegidos, síuo protectores, pueden llamarse en rea¬ 
lidad del Estado decadente que personificó el rev Fe¬ 
lipe IV, 

1'ellió ser esta la intención con que nuestro acadé¬ 
mico emprendió su trabajo, ?¡ bien la fuerza de los 


lismo naturalista que pugnaba con los defectos iná* 
arraigados en aquella sociedad. N eslo.se debe á Ve- 
lazquez y Morillo; al primero especialmente, que toma 
la vida real por modelo, y so posesiona del mundo 
objetivo, y siente la forma como no la sinlió la gene¬ 
ralidad de sus contemporáneos, é interpreta magistral- 
mente la naturaleza, penetrando basta en lo más re¬ 
cóndito de ella, , |»ulierido después relajar un tan' 1 * 
la rigurosa disciplina del contorno para perderlo, jun¬ 
tamente con los accesorios de que el ojo humano no 
siempre se dá cuenta, en la atmósfera de la porsper- 
liva aerea. Persistiendo hii esto llega Yela/.quez á con¬ 
vertir sus cuadros en mágicas apariciones de la misma 
naturaleza viva v activa que tenia diariamente ante los 
ojos la fastuosa corte de I cIí|kj, mas no con el sem¬ 
blante habitual de su infortunio, sino con el que á 
veros lomaba, presentando fugaces vislumbres de 


beclios parece haber ocasionado que el discurso, áutes extinguido esplendor y prosperidad. 
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Anmnle idólatra de la verdad mando la mentira se 
rnsefioronlia por todas partes, buscóla el pintor de las 
¡itn x con ingenuidad lieróiea, \ sin curarse d«’sa¬ 
crificar nada á lo que se llamó bollo ideal v argüía 
divorcio ile la u.ilumleza y la ¡dea, consiguió ideali- 
711 esa misma naturaleza, levantando la pintura esp- 
" u ' a ! i|ue antes cifraba todas sus esperanzas en los 
f :»tos liastardos del árbol injerto que en t ‘.astilla cul- 
llv “lian los artistas de e\tracción italiana, á una altura 
'l ,,e no ln alcanzado en nación alguna el arle realista 
""•dormí. 

Nótese con cuánta novedad restaura el diestro a«a- 
''••niií-o ,.] ndralo del inmortal Vela/quez: véase cómo 
1 ' fitiea, bajo su férula, se aparta de las trilladas v«~ 
h 'das y entra en el camino que le marcan los mielan - 
Alientos del saber contemporáneo. V juntamente con 
juicios tan oportunos como equitativos, asienta 
•ladrazo principios y doctrinas que inauguran en la es- 
* ,!r a de la critica académica, no en el campo de loses- 
lller Zos privados donde untes de aboca se manil'osti- 
tendencias y direcciones hasta el presente alli 
la, lo extrañas y desconocidas; y tiene el valor que se 
"ecesita para oponerse á las imaginaciones predomi¬ 
nantes cutre los estéticos, proclamándose rebelde del 
pr,|. ,,| arle. Uniere y tleliende el arle para lo ver- 
' •"lero, inra lo justo > pañi lo santo, que ni subordi— 
" a facultad estética á la antigua tutela «le la ivli- 
’' l ° 11 y de) Kstado.ni á la necia vanidad de los «lerrama- 
1 de sangre luimuna. 

Recláinanse al presente por los dichosos goces, son- 
pl«, á toda costa, y no lian menester del arte severo, 
."■*'• de la molesta civilización del cristianismo; por eso 
1 1* 1 niara recorre senderos peligrosos y excusados, y no 
i*' ¡nspira en los preceptos que habrán de ennohlecer- 
a « s iim en las menguadas exigencias de la pasajera 
" lo da, ( .| fausto, el orgullo y la concupiscencia. Obra 
" l(>r ¡lf)riamente el señor Madraza expresándose de esta 
■ nertp , ¡mnque es de rigor que no sólo reconozca con- 
1 ''"rabies pi egresos en el arle moderno, tanto en el 
‘"'"'••pto técnico como en lo que mira á la idea, s¡ 
'""oien que se desemboce partidario del arle docente; 
j'" e "n realidad de verdad, es el único que merece los 
"•ñores v las prerogativas propios de una institución 
Social. ‘ 

Al terminar su discurso lo lia dicho : « El arle es en 

l.'l I* 

1 ierra u,| sacerdocio.» Siendo esto asi, el arle es 
( norma , una enseñanza, un magisterio, una luz 
' lí! esclarece las excelencias de la humana dignidad. 
Il" ''oparo opuesto á cuanto rebaja, pervierte y humi- 
l f ’’ • i el gran arte será aquel que estimule y fortalezca 
, '"oíalos generosos de nuestra conciencia, aquel que 
tí | v j f j 0 y galardone la virtud ; aquel, en lin, 
0 "o s« circunscríba á halagar los sentidos, ron la 
'.‘"««liada armenia de tintas y colores, sin que as- 
r " ó triunfos rnús duraderos y columbre ('mes más 
0 y elevados. 

( l '°>oilla, pues, délas afirmaciones más culminantes 
' ''iscurso que tenemos ante la vista, que los elogios 
"'"Rudos á Felipe IV, tomándose por liase las mer- 
, que otorgara al pintor hispalense, quedan asaz 
ti >‘‘os, si no lolalmenle destruidos, viniendo por 
„7'"'d«mpuje de los documentos que el Archivo de 
facilitó inocente e incauto al curioso investigá¬ 
is' favorecerle, la sacra y católica mojes- 

c ’ «om<j diz que se doria, explotó codicioso al l'e- 
" y bizarro artista, cobrándole con creces los evi- 

r>l|Qg i t 

•ú i, • ,>Cne * lfms q» e corno migajas de su largueza le 
,,J ar a. Felipe IV toleró que uu oticial estólido «le »u 
•lo V* a, ' , j ara ó aquel principe del genio con la tropa 
1 , n n*.’’ furniaban el bobo de Coria, el enano inglés, los 
f () n (> 0 "'' orog ) los encargados «le los lebreles y los hu¬ 
bo ’ ^ °* J ’ 0S s éres abyectos, inscribiéndose su ibis- 
la n °"' bl '" «o 1 1 nómina de los criados palaciegos «le 
'"■ii' lS Felipe l\' lasó hasta las sonrisas 

1 v °las con que premiaba al que con sus lienzos pe- 
1 'nos habría «le inmortalizarle: mas la posteridad 
s '"¡'ama.lo contra pacto tan leonino, y la hora lia 
, )lt í" 0 t '« Injusticia á no filé ;ob secretos del desti- 
La 7 rr,a ldieionle tribuno «le la demagogia «piien lia- 
Cl .¡, *' Pronunciar el veredicto condenatorio, ni el es- 
1 r <-'vqlnciopaiio quien lu recogiera en libelo 


para lanzarlo á los cuatro vientos d«*l escándalo: sino 
el discreto y suave académico, el hablista de atildado 
y elegante estilo, el literato de ática y reposailu frase, 
minea olvidadizo de las usuales conveniencias, ni men¬ 
guado adillailui «ti; las muehediimbres. 

I'ermilasenos in'es de concluir. apuntar una obser¬ 
vación que no creemos descaminada. Incluyendo la «le 
Madrazo , ivcorilanns tres criticas más ó menos acer¬ 
bas y directas de la época á que nos contraemos. I.lá¬ 
mase en una calamitoso a! reinado «le Felipe III , abo¬ 
minable y oprobiosa la privanza «leí duque de berma; 
y bosquejándose la historia de este y otros válelos, s 
intima el ánimo al desabrimiento y la censura; pintán¬ 
dose en otra el cuadro ipie ofrecía la corto de ese inol¬ 
vidable monarca, hállasela ocupada por favoritos tan 
rapaces romo inicuos en su proceder, por tiranuelos, 
mercaderes de sangre humana, avaros y soberbios, 
que despotizan á los dóciles «•spañoles. Esto dteeii 
t error del llio y Fernandez Guerra, dos académicos 
ile autoridad y de peso. Mudrazo en su arenga , mu«*s- 
trase ¡'tuti mis despiadado con Felipe IV. No le satis¬ 
face el más severo sintético juicio sobre sus prendas 
personales y sus actos cual cabeza de un gran pueblo; 
antes descendiendo á detalles, hasta descubre como en 
su servicio se confecciona textual,— un tósigo que 
concluya con el duque de Medina Siilonia, acusado de 
conspirar en Andalucía. V cita sus torjie* amores con 
la Seducida Cablerona, sus diversiones reventando «::«- 
batios en la Tela, haciéndoles iiwf, según una frase 
bárbara v auténtica, en el picadero, lidiando toros y 
asistiendo á las luchas de animales feroces en el líeli- 
ro. rivalizando con sus Grandes en los juegos de sor¬ 
tija, estafermo, naipes y pelota, viendo á los meninos 
«leí príncipe mantea»' perros, y entregándose, en bu, 
nuevo y grotesco Baltasar, á toda « lase «te excesos y li¬ 
viandades. 

No se tildará de hoy más á nuestros académicos «le 
parcos y encogitlos en achaque de vituperios, cuando 
la imparcialidad y el civismo no consienten que se ca¬ 
llen; y ménos podrá decirse que falló en esas corpora¬ 
ciones. áuu girando en la órbita del mundo olicial, in¬ 
dependencia bastante para volver por los santos fueros 
de la justicia cuando la ocasión pedia que se acudiese 
á socorrerla. 

Las dimensiones «le este articulo, obligannos á r«*- 
mitir al posterior y último el análisis de los discursos 
leitlos en la recepeion del Sr. Gulws. 

Francisco M. Tciuno. 


EL CAMPO DE DIAMANTES. 

No puede ya decirse que cu el Sud del Africa se en- 
cuenlra «•! puis de los hotcntotes. 

Aquellos estúpidos indígenas (de tjue nos balitaban 
los viajeros célebres) «Je baja estatura, facciones abul¬ 
tadas y triangulares, narices chatas, ojos grandes y 
vueltos hacia la nariz, boca ancha y cuerpo grueso y 
mal formado, crueles, independientes y lieros, que lo 
mismo guerreaban con sus vecinos los cimbehas y los 
cafres, que lanzaban sus Hechas emponzoñadas contra 
los europeos que por curiosidad los visitaban; los ho- 
t en totes, en lin, apenas existen hoy, y dentro de algu- 
nos años, muy pocos, es casi seguro que no se encon¬ 
trarán ni para un remedio. 

La civilización se extiende por las antes desconoci¬ 
das regiones «leí Sud del Africa, y el espíritu de espe¬ 
culación que distingue á nuestra época hará posible 
<|ue, andando los tiempos, cean los alrededores del 
Cabo un centro de refinada cultura v exquisita ele¬ 
gancia... 

¡Tanto puede la codicia t 

Ello es que si los portugueses se atrevieron á des¬ 
cubrir en 1480 el rabo de Buena Esperanza, y áun le 
llamaron de los Tormentas, sin duda por las muchas 
que sufrieron, y si los holandeses de 1 filio crearon en 
la costa un buen establecimiento comercial, adivinan¬ 
do acaso un porvenir «le oro, y áun de diamantes, lo 
cierto es «pie los ingleses, esos acaparadores «le islas, 
de costas y «le peñones—según la frase «le un escritor 
ilustre—no dejarou pasar mucho tiempo sin meter !(• 


pata en la costa meridional «let \ frica, para no sacar¬ 
la de alli á los tres tirones, « orno suele decirse. 

Por aipicllo do á rio remella. ., en 17SC> se apode¬ 
raron «lo la colonia fundada por los hola odiases, y la 
paz do 1 HIÍ. que sancionó algunos licclio* indignos, 
les dió posesión del establecimiento conquistado, ..que 
les era mvesario—alegaban para favorecer el comer¬ 
cio con la ludia.» 

Al pié «lol alto monte do la Tabla, álzase boy la ciu¬ 
dad «lol Calta, centro «le un Estado inglés que abraza 
más de tin.fllM) leguas cuadradas, con BOO.iHH) habi¬ 
tantes: en Constancia sp fabrican excelentes vinos; en 
Simonstad hay un magnifico astillero, y Puerto Natal 
es un punto bien iorlilicudo. 

Mas lié aquí que la fortuna es ciega y rueda por donde 
ménos se piensa. 

Prosperaba el establecimiento inglés ¡i las mil ma¬ 
ravillas; cu lli baba use extensos terrenos que producían 
escogidos granos, buen tabaco, que era elaborado en 
las fábricas de Inglaterra y se vendía como si fuera de 
la Vuelta de Abajo, ricos vinos, azúcar, té y calé. 

Pero en uno de 1 estos últimos anos, cierto marinero 
inglés ((ue paseaba tranquilamente por las cercanías de 
Simonstad, tropezó «le repente con la gran fortuna, con 
una fortuna mayúscula, representada en un diminuto 
y fosforescente cristal cubierto de tierra. Aquel peque¬ 
ño cristal era un diamante. 

V tras el primero se hallaron otros, v luego muchos 
más; y cuando los ingenieros de la colonia analizaron 
los cristales y el terreno cu el cual aparecían, declara¬ 
ron solemnemente que el «-abo «le Buena Esperanzada 
el cabo de las riquezas, y los alrededores «le aquella 
población fueron bautizados con este bonito nombre: 
Ihe iliamontl fields , el campo «le diamantes. 

(aliebres eran desde tiempos remotos las minas de 
Goleouda y lludjein, en la India: más celebridad ad¬ 
quirieron luego las de Java y Borneo, en las islas 
de la Sonda, situadas al Sud de la ludia, en la Ocea- 
nia occidental; \ también se hicieron famosas las de 
Villa-diamantina y Goyar en el Brasil, y las «pie po¬ 
seen los rusos en Sitiería. 

Pero las minas «leí Gabo lograron en breve tiempo 
grande fama por los ricos productos con que favorecie¬ 
ron desde luego á la afortunada Sociedad angla-ale¬ 
mana, dirigida por el hábil ingeniero de Berlín, M. von 
Itovvn, que se formó inmediatamente con el objeto «le 
explotarlas y poner en circulación las preciosas piedras. 

El grabado inferior de la pág. 2f>0 indica el proce¬ 
dimiento que se empica para lavar los cristales y sepa¬ 
rarlos enteramente de las sustancias térreas de que 
a|inrecen cubiertos. 

El diamante, carbono puro, siempre cristalizado, y 
cuya densidad está representada por !l á, es el más 
«turo de loilos los cuerpos conocidos; refleja y refringe 
la luz. y no le alteran los ácidos ni el calor: los bri- 
¡ la o tes. rosas, labias y chispas, son diamante* distin¬ 
tamente tallados. 

Tales son los caracteres principales «le este cuerpo, 
considerado como la piedra preciosa por excelencia. 

Verdadero artículo «le lujo, su precio varia con l.i 
moda; mas un diamante tallado, del peso de un «pú¬ 
lale (cuatro granos escasamente), vale por lo ménos 
‘ 2 tS 0 rs.; pero como la talla, forma, color, magnitud y 
hermosura de los diamantes varia hasta lo sumo, rada 
cristal suele tener un valor particular. 

Conócense algunos diamantes «le gran tamaño : las 
coronas de Austria y Rusia, la «lol gran Mogol y otras 
los tienen magníficos; el que posee el rajali «le Mutam. 
en la isla «le Borneo, pesa quilates, 3 el que per¬ 
tenece á la corona «le Francia, el más precioso que se 
conoce, pesa IRC* quilates, después «le tallado, y esLí 
tasado eu 18 millones «le reales. 

No es. por lo tanto, extraño que los ingleses recibie¬ 
ran con inmenso júbilo la noticia del gran descubri¬ 
miento hecho en la colonia del Cabo por el pobre y can¬ 
sado marinero Tita diamond field es verdaderamente 
una mina, que parece estar custodiada por un mago 
simpático y poderoso, cuya varita de virtudes está lo¬ 
grando trashumar el árido é inculto país de los boten- 
toles en hermoso centro do civilización europea, 

Por ú!linio, el grabado de la pág, Qf> 1 , copia una ps. 
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cena que-se reproduce fatalmente bien ú menudo: los 
trabajadores de The diainond ¡ieUl derrochan en e| 
juego, á fuer de buenos inglese», el producto del tra¬ 
bajo de la semana.— X. 


UNA SESION DE LA COMHUNE. 

lié ahí lo que representa el grabado de la pug. 24R. 

V no una sesión cualquiera, sino aquella en que 
los miembros de la Commuiie decidieron que la co¬ 
lumna de Vendóme, monumento erigido—dice el.de¬ 
creto para glorificar los triunfos de la fuerza bruta, 
fuese demolida en la tarde del ‘Jli porral (10 de Ma¬ 
yo), ¡i cuyo acto debían asistir los individuos de la 
Coinmune, adornados con sus bandas rojas. 

El patriota lleranger cantó la columna y las glorias 
que representaba eon enérgicos versos, y Víctor 
Ilugo i/t/i depuis en a lant fait non mea culpa, 
según la frase de un periódico de París escribió una 
Iido ñ la colonne , cuya segunda estrofa es como 
sigue: 

.1 aillo' ó voii les Ituncs, colonne clon i'hintc. 

Ri>\ivre oe> soldáis qu en lene onde sangUintc 
Ont ronlé le Danuhe, el le Ithiii, el le Pó! 
l a niel» coinnie un gneniet le pied surta conqncle. 

J aime Ion piedestal d arnnires el la lele 
lióle le panaeltc esl un •liapeau!... 

Pero los miembros de la (lointnuue se olvidaron de 
los cantos de Heranger y de las valientes estrofas del 
mismísimo Víctor Hugo: retínense en la sala des Mai- 
ries del Hotel de Yille, y decretan la demolición del 
glorioso monumento que recuerda los triunfos del 
grande ejército. 

Por desgracia, el decreto se lia cumplido ya—si 
liemos de creer al telégrafo de Versalles. 

Por lo demás, de esa misma (loiiimune reunida en 
el Hotel de Ville, lian salido otros decretos no menos 
importantes,—que no hay necesidad de recordar aho¬ 
ra, porque estamos seguros de que nuestros lectores 
no los lian olvidado. 

Ks ile creer que no está léjos la última escena de la 
espantosa tragedia queso representa en !•' rancia desde 
el 18 de Marzo. 


ISSY Y VANVES. 

Estos dos fuertes, primer piso de la defensa de Pa¬ 
rís—-según la frase de M. de Mollke lian caido en 
poder de las tropas de Versalles. 

Pero ¿cuál es el estado actual de ambas fortalezas? 

Lo dicen bien elocuentemente nuestros grabados de 
la página 253: montones de ruinas se elevan por to¬ 
das partes, y no hay como vpr de cerca los desastres 
de la guerra para aborrecerla y detestarla. 

Los alemanes habían casi destruido las dos gigan¬ 
tescas obras, y millares de bombas, estallando dentro 
del recinto fortificado, sembraron la muerte y el ex¬ 
terminio; pero las baterías que los vcrsalleses estable¬ 
cieron en Meudon, Clamart y CluUillon, y en especial 
los monstruosos proyectiles que arrojaron las piezas de 
marina del reducto de Monlretout, convirtieron los 
fuertes en montones de escombros. 

Durante quince dias las granadas cayeron como llu¬ 
via de fuego sobre el fuerte de Issy, y puede verse en 
nuestro dibujo el aspecto que ofrece hoy el cuartel que 
está situado á la entrada de la fortaleza", sobre el bou- 
levard Mural. La casa, rompidamente arruinada, acri¬ 
billada á balazos, presenta un espectáculo desolador: 
las cubiertas del tejado no existen, las chimeneas es¬ 
tán arrasadas, las ventanas rotas, desencajadas, y 
quizá suspendidas algunas por su último gozne; una 
escalera, cuyos peldaños han sido vola los por los pro- 
yecliles, enseña su esqueleto de hierro jior encima del 
piso segundo de la casa. 

Los versallesca suponían con razón que en este 
cuartel se alojarían las tropas que comandaba el ciu¬ 
dadano llossell, y contra sus muros dirigieron certe¬ 
ramente la puntería de los monstruosos cañones. 

Asi se explica la casi total destrucción del fuerte de 
Issy. 

Lo mismo puede decirse del de Vanves: aunque los 
estragos lian sido menores, el grabado que ofrecemos 
señala claramente que no ha salido muy bien librarlo 
el cuartel principal del fuerte. 

Hoy ondea sobre tantas ruinas ennegrecidas el pen¬ 
dón tricolor de la Francia; pero la guerra civil, san¬ 
grienta y asoladora, lia dejado señal indeleble de su 
paso en los alrededores de la gran capital. 

Dicenlocon muda, pero terrible elocuencia, los res¬ 
tos calcinados de lssv y Vanves. 

«Ahora—dice tristemente un periódico de Yersa- 


| lies—cuando los árboles reverdecen y las llores em- 
balsaman el aire, parece que la naturaleza protesta 
contra esta carnicería horrible, contra esos actos de 
salvajismo ¡de xaw'u<ferie ] , que no respetan la obra 
de Hios, ni las obras déla inteligencia humana » 

Tiene razón. 

VERSALLES. —LA ADMINISTRACION CENTRAL 

de connEos. 

El gobierno de M. Thiers, al abandonar á París, 
trasladó á Versalles todos los servicios públicos de la 
] Francia. 

La administración superior de correos filé quizás el 
último servicio público que dejó á París, y M. Ram- 
j)ont, director general, antes de salir del liótcl de la 
calle de .lean-.beques-Rousseau . conferenció con los 
delegados de la t'.mnmuno, á fin de evitarlo; pero las 
conferencias amistosas no dieron resultado, y la ad¬ 
ministración de correos fué trasladada á Versalles. 

Como otras lanías oficinas, la de correos l’ué insla- 
lada en el suntuoso palacio de Luis XIV, el cual, á 
pesar de sus enormes proporciones, es ahora bien pe¬ 
queño para reunir dentro de sus muros la Asamblea 
nacional, los ministerios y todas las dependencias del 
gobierno centralizado de la Francia. 

Para el servicio de correos se ha reservado la in¬ 
mensa galería de. las Ratallus, que es de creación mo¬ 
derna, y cuya entrada existe en la escalera de los Prin¬ 
cipes: dicha galería está casi unida al salón de •183(1. 
dedicado enteramente á los cuadros que representan 
los principales episodios de la famosa revolución 
de 1830. 

En medio de los cuadros que adornan los muros y 
de los bustos consagrados á la memoria de los grandes 
hombres de la Francia, lia sido necesario colocar el 
material de la administración superior de correos, Luí 
numerosa y ten importante bajo lodos conceptos, y 
boy la galería de las Batallas presenta el aspecto que 
indica nuestro grabado de la pág. 2110. 

Multitud de sacos y paquetes de cartas y periódi- 
cos. que acaban de llegar ó que van ser dirigidos á 
: los departamentos y al extranjero, ocupa el centro de 
la vasta sala, amontonados en confuso desorden, y so¬ 
lamente la habilidad délos dependientes de M. Ram- 
pont puede reconocer, clasificar y distribuir en breve 
espacio lautos millares de paquetes como diariamente 
ingresan en las oficinas de correos de Versalles. 

Puede formarse una idea aproximada del movi¬ 
miento postal en Versalles, sabiendo que uno de nues¬ 
tros corresponsales en París, trasladado á la ciudad 
de Luis XIV á consecuencia de los sucesos de que os 
teatro la capitel de Francia, ha recibido en un solo 
dia dos mil setecientas veintisiete carias y periódicos 
de diferentes puntes. 

Por magnifica y espaciosa que sea la galeria de las 
Batallas, es bien insuficiente para el servicio de cor¬ 
reos, y es de desear que M. Rampont y las vastas ofi¬ 
cinas de que es director vuelvan pronto al viejo hotel 
) de Armenonville, en París. 


LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 

Í POR 

DON MANUEL FERNANDEZ V GONZALEZ. 
{Continuación.) 

XXXV. 

I 

I)E MÁS CHAVE Á MÁS CHAVE. 

La necesidad que retenia á Angeles junto « su lio; 
la imposibilidad de que Elena la acompañase, daban 
libertad á Enrique. 

Este,sin embargo, delicado siempre, aunque com¬ 
batirlo por un amor que se desbordaba, procuraba no 
encontrarse nunca á solas con Elena, 

A su viste, una turbación que no podía dominar, se 
apodérala de ól. 

Sus nervios se excitaban; le acometía una especie 
de embriaguez, que le costaba sumo trabajo ocultar. 

Por consecuencia, procuraba no ver á Elena sino 
en presencia de Angeles. 

Y cuando más sucedia esto era á las horas del al- 
| muerzo y de la comida. 

Permanecían un momento de sobremesa, y después, 
Angeles volvía al cuidado del marqués de Torrenegra, 
y Enrique cogía el sombrero y se marchaba á la calle 
á dar vueltas, á aburrirse, á desesperarse. 

| F.sta situación era insostenible. 


La locura iba apoderándose de la cabeza de Enriqú 8, 

¿Qué mujer no comprende que es amada, por mu¬ 
cho que el hombre que la ame encubra su amor? 

Elena comprendía el estado del alma de Enrh| u ” 
por ella; y ella misma sufría ya, de una maneramd 1 '* 
( ¡lile, por aquellos amores que se le habían entrad 11 
lentamente en el alma, sorprendiéndola cuando )*• 
estaba enamorada. 

Elena luchaba consigo misma, tanto por lo inen° s 
como consigo mismo luchaba Enrique. Si él evitóla 
encontrarse á solas con ella, ella evitaba Aun mii" ir 
á Enrique. 

Temía que su alma saliese á sus ojos; que Enriq 118 
se apercibiese de su amor: de un amor, que ella oci'j' 
taba por pudor, porque la parecía que el mismo En 1 ' 1 ' 
que debía encontrar extraño que, habiendo amado a 
Esteban, hubiese dejado de amarle, cuando le ve *® 
sumido en una inmensa desgracia, para amar á ote’’ 

Por este delicadeza de su alma, Elena Irabia llegad 0 
á considerar como un inconveniente poderoso para - atl 
felicidad, aquel hombre á quien ya no amaba, y re*' 
pecio al cual, su alma buena, sólo sentía uu ¡inpw* 0 
de piedad. 

La situación, lo repelimos, era difícil, y por lo n> |5 ' 
rao, sublimaba el amor de aquellas dos criaturas 'I' 10 
tendiun la una á la otra de una manera irresistible,; 
á los Cuales, de una manera extraña, separaba Esíéba* 1, 

Pero el autor, como Lodos los sentimientos. es ll11- ' 
fuerza expansiva; \ sabido es que las fuerzas expan* 1 ' 
vas estallan con mocha mayor violencia cuando 
fuerza i pie las comprime llega al punto necesario 0,1 
que la compresión no puede ser mayor. 

Si hubiéramos de hacer conocer á nuestros lectores 
lodos los detalles de este amor silencioso y viole 11 ' 
lado, que tuvieron lugar en un plazo de ocho día*» 
después del accidente del marqués, necesitarían 10 * 
un volumen. 

Esto seria inútil. 

Nuestros lectores comprenden la situación. 

Enrique, que hacia mucho lieinjio había perdido I* 1 * 
ganas de comer, purquo cuando nos ocupa la bilis, te¬ 
nemos muy poco apetito; Enrique, que se vió violen - 
Lulo, procurando aparecer alegre, tranquilo, en n 11,1 
situación normal; queso violentaba y comía, determi¬ 
nando un exceso que debía serle funeste, empeló a 
sentirse mal. á empalidecer, á enfermar. 

Su sufrimiento era de esos que se hacen intolera¬ 
bles . y lanío más, cuanto más se le quiere oro llar. 

No hay esfuerzo más doloroso que el que se necesite 
para sonreír cuando se tiene el alma triste; para habla 1 
de una manera tranquila y ligera, cuando uo tenerte" 
alma más que para un sombrío pensamiento; cuiind 11 
devoramos las Ligrimas que se agolpan á nuestros ojo*- 

Esto es superior á las fuerzas humanas, 

V la faliga, el aniquilamiento, la desesperación s<r 
brevienen muy pronto. 

La naturaleza es inviolable, y no sufre se atente ,l 
sus derechos. 

Los reivindica con lanía más fuerza, cuanto mo¬ 
hán sido vulnerados. 

La situación de Enrique salia á su semblante. LlCr 1 ' 
un dia en que quiso sonreír, y su sonrisa fué 1,n '' 
mueca; un dia en que quiso dar á su palabra i' 11 
acento tranquilo, y se produjo un acento Júgub r? ’ 
siniestro. 

En .vano procuró comer. 

En vano buscó una disculpa plausible á sil im'l K " 
Leuda y á su tristeza. 

El ir» tenia motivos, fuera de su amor contrario 1 ' 1 ’' 
para sentirse triste é inapetente. 

Sus lágrimas pudieron más que su voluntad? 
arrasaron sus ojos. 

Desfalleció, agonizó y miró con ansia, de una m»' 

1 ñera explícita, elocuente sobre todas las elocuencia- < 
á Elena. 

Eslo era durante la comida. . 

Eaia la larde, y el sol de la primavera, próxit® 0 '* 
Occidente, penetraba en el comedor é inundaba 
una luz dorada el semblante de Enrique, que c»ta |kl 
trasfigurado por la pasión y por la agouia. y ajiarev* 0 
hermosísimo. 
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N* osUilüi en los postres. 

fugóles, que continuamente obsérvala, conoció la 
Ablación. 

Rubia Ilegal lo el inomento definitivo. 

Elena. silenciosa, con los ojos bajos, bebía á pcque- 
*"' s sorbos una copa ile Madera, y su pequeña y lier- 
Uiosa inano lemblaba. 

delicioso seno se alzaba y se deprimía ib* una 
"'anera violenta. 

Angeles se esquivó, per» se quedó detrás del por- 
"' r de la entrada del comedor. 

Elena levantó los ojos, miró ,i Enrique de una manera 
’topreiua, lanzando en aquella mirada toda sil alma. 
Enrique lanzó un irrito abobado, sonrió de unama- 
inefable, pero tristísima, y litólo se levantó, 
!"« hl las manos de Elena, las eslrecbó contra sus la- 
,|<ls , rompió á llorar y, corno si aquello hubiera sido 
1 P| tiasuu|n, vaciló, solió las manos de Elena, buscó de 
"lanera insegura, como un ebrio, el sillón que 
•adiaba de dejar, cayó en él y se cubrió el rostro con 
a * manos. 

~ ¿Y qué, Enrique, y qué? «lijo Elena, arercán- 
,,s ° á él con el acento conmovido, enamorado. 

Muda, Elena, nada, contestó Enrique, 
i aquellas dos sencillas y vulgares frases fueron 
"* il "na explicación. 

Enrique guardó silencio. 

Elena no se alrevia á hablar. 

"*<. Y por qué eslo? dijo al liu ella. ¿Oué impide 
'I'"* acabemos al fin con este martirio? 
i'-ra cuanto podía decirse. 

E' J explosión babia sobrevenido. 

Es verdad. dijo Enrique levantando la raheza y 
"'"'linio ion delirio á Elena. Yo telina, vo creia... 

- Y • ... 7 * 

" > o también, dijo Elena. 

~~ i. Y qué podia usted temer? exclamó Enrique? 

.,' '.bie usted me creyese ligera, cruel é injusta. 
j ( slt ‘d me lia visto empeñada por un hombre; usted me 
? v '*to sufriendo por él; pero yo me engañalia, Kn- 
lo que siento abora no lo be sentido nunca. 
'■Por |, e ,| e ocultarlo? ¿Es acaso un crimen ó una 

( ' vr g"onza ,,| 

anuir? ¿Porqué no be de decir yo al 
^'""bre qmi amo lo que una esposa puede decir á su 
f l" ,s o, cuando esc hombre me comprende, cuando 
' ’ *'°inbre me ama corno yo le aino á él? 

(i "i'tli, Elena , Elena! exclamó Enrique. Hay mo- 
"'nt°s en que bendecimos á Dios, porque liemos 
■-"lo y vivido para llegar á ellos; pero no podemos 
[""‘«Hilar aquí esta conversación. Pueden sobrevenir 
Aliados, sobrevendrán. Espéreme usted en el jar- 
a,n - Elena. 

St oiHtnttuwu.) 

DOMBROWSKI.—CLUSERET. 

oportuno es en los actuales momentos poseer algu- 
"" s apuntes biográficos de estos dos célebres agitado- 
jefes militares de los insurrectos parisienses. 

P """brovvski, nacido en Polonia, esa desventurada 
®ti Í* C ' U empezó á servir en el ejército ruso 

f 1 y era un distinguido oficial de Estado Mayor 
08 "Ilimos días de la guerra del Gáneaso; rom ba- 
"«go por Polonia, su patria, en IHIiíl, y su ahnc- 
por esta causa generosa filé tan grande, que los 
del emperador Alejandro le arrestaron y en- 
f. r ' ,r "" en Yarsovia, para ser luego desterrado á la 
«¡i Emba de las patriotas polacos, que se llama la 
"tori,,. 

las relaciones de amistad que lenia en el ejér- 
c,, .**«> le fueron de grande utilidad entonces, y 
¡j | 'HSUió evadirse de la jSrision de Moscou, merced 
'"íír V08,id0s do ,nu c er 'l"" hubo de proporcionarle 
Sirviente del direclor de la prisión. Después li- 
| 0 ’ a su señora, que luibia sido apresada también; 
do i °* <?s l insos acudieron á la Francia en demanda 
'OSpitalidad, y desde entonces no ha abandonado 
jfto'ria adoptiva. 

Itolfc 6511 so ^’ re Dombrovvski una acusación odiosa: la de 
|,, t ‘ r querido emitir en Francia billetes falsos del 
le r° n,80; I*® 1 "" basta el mismo Offictrl de Ycrsalles 
hecho justicia y confesado lo contrario. 
°"diro\vski es de pequeña eslalura y de una euer- I 


gia á toda prueba; ha consagrado su vida á los asuntos 
militares, y publicó un libro muy estimado sobre los 
nuevos armamentos del soldado, en el cual probó que 
■•I ejércilo francés necesitaba una reforma radical. 

Ha sido el jefe de la defensa de París, y se encuen- 
lierido y prisionero en Saint-Penis. 

< ¡luseret era en IRUAun distinguido oficial del ejér¬ 
cito francés. 

Cuando estalló en los Estadas I nidos la guerra se¬ 
paratista, presentó su dimisión para irá defender la 
causa de los norte-americanos, en cuyas lilas prestó 
innumerables servicios, por los que filé ascendido á 
brigadier general. 

Indignado por los excesos cometidos por las Iropas 
del general Mtlroy, envió (.¡luseret su dimisión al ma¬ 
yor Sckemk. 

Volvió enbmces á Europa, y no cesó de trabajaren 
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Juegan y dan mate en cuaUv jugada». 


la propaganda de la olea republicana y en favor de una 
revolución: cu los últimos años del imperio publicó 
una série de escritos muy notables, acerca de la reor¬ 
ganización del ejército francés, y éstos le atrajeron la 
persecución de los gobiernos de Napoleón III. basta 
el punto de que hubo de refugiarse en Suiza y luego 
en Inglaterra. 

Proclamada en Francia la república, (¡luseret vol¬ 
vió á su patria á sostener la causa de la democracia ra¬ 
dical , y sucesivamente le liemos vislo en l.yon, Mar¬ 
sella y París , siempre en las lilas de los patriotas más 
ardientes. 

Después de la entrada en París de las IrojKi.s de 
Ycrsalles, el telégrafo no lia vuelto á mencionar el 
nombre del general Cluseref. 


PLAGA DE LANGOSTAS. 

Este voraz insecto, que destruye en breves instantes 
nuestros campos y trasforma en lugar de devastación 
las heredades que ofrecían al labrador esperanzas de 
abundante cosecha, se lia desarrollado en proporcio¬ 
nes extraordinarias en los principales centros agríco¬ 
las de la |ieninsula ibérica. 

Eii las dos (¡astillas. Extremadura, Andalucía y Va¬ 
lencia, lian aparecido nubes inmensas de langostas; y 
aunque se lia tratado de aplicar oportunamente el re¬ 
medio, por desgracia serán muchos los labradores que 
sufran las consecuencias de la amoladora plaga. 

Conocidos son los caracteres zoológicos de este cruel 
insecto: pertenece al orden de los oWép/mis, sufre 
metamorfosis completa, tiene alas superiores jéfilivis 1 
do ronsisteneia coriácea . y alas inferiores membrano¬ 
sas y plegadas en forma de alianb o. 

Se desaiToJIaii estos insectos en número prodigioso, 
y cruzan por el aire en espesas uultcs, que son el 
azote más terrible de la agricultura, pues dejan com¬ 
pletamente desnudos los campos sobre los cuales des¬ 
cienden, v sus cadáveres amontonados inficionan la 
atmósfera y son tal vez la causa de peligrosas enfer¬ 
medades. 

Pocos dias hace ocurrió el suceso que señala nues¬ 
tro grabado de la pág. •?.'):!. 

En el término léruz de Almadennjos i liadajoz) apa¬ 
reció la langosta eu cantidad tan inmensa, que rué de¬ 
tenido en la via férrea un tren de pasajeros, que por 
acaso en tal momento cruzaba. 

Es de desear que el Gobierno de S. M. facilite á los 
pueblos, en bien de todos, los medios y socorros que 
necesitaren para la extinción de la langosta—y áun 
creemos que ya se les lia facilitado á algunos, por or¬ 
den del digno ministro de la Gobernación. 


LOS FUGITIVOS DE NEUILLY. 

Trisle memoria del mes de Abril guardará eterna¬ 
mente la encantadora villa de Nenilly. 

El combate del tí, en cuya sangrienta jornada per¬ 
dieron la vida los generales Itesson y Péehol, pelean¬ 
do como buenos á la cabeza de los regimientos 8 ‘z." 
y XA " de linea, fué sólo el preludio, si asi puede de¬ 
cirse, de otros comhites más terribles, de dias más 
nefastos. 

Los liabitantes de la población. amenazados por los 
fuegos de los parisienses, de los vcrsalleses y del Moni 
Vaierien, suplicaron á los jefes de los dos ejércitos 
beligerantes que se pactase nn armisticio de algunas 
horas jmra que pudiesen abandonar sus moradas, y 
buscar en París, en Saint-Germain. en Argentenil, en 
otros puntos de las cercanías la seguridad, que no en¬ 
contraban ya en sus mismos hogares. 

Y á la manera que los campesinos de la Abacia y 
del Dajo Hhin huían, hacia el mes de Agosto del año 
último, delante de los ejércitos alemanes, los vecinos 
de Nenilly huyeron también de sus viviendas y bus¬ 
caron un asilo contra las devastaciones que sus propios 
compatriotas ejercían , con grave daño de la patria. 

Nuestro grabado de la pág. títíi indica la llegada de 
los fugitivos ú los Campos Elíseos, en las cercanías del 
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palacio de la Industria. rtclugiáronse en l'.uis mn. ln.i- lalun.i, que formo luego la segunda de cazadores .Id peí, i 1 . 1 c coronel. repuesto algun lauto .le un licrida* 

habitantes «le Neuilly. y París, sin embaí o era bien < Huelanu, empezó á -enir en Cuba, á lar ónlenes v lie salido Hel hospital bare dos «lias, \ .apresuro 

digno de lástima. bajo 1 1 dirección del coronel don Carlos Denis, uno parliriparln á V. S.— l.a defensa de la torre de ColO" 

u París está desierto —decia al día siguiente uno de de los oficiales más entendidos v bizarros de nuestro me lia proporcionado una gloria inmerecida al der* 


los fugitivos, en carta dirigida á un periódico di 
Burdeos.' 

No sólo los barrios más amenazados 
por las granadas, como Passv. Au- 
teuil. Las Ternes—cuyos vemos lian 
abandonado sus casas, lo inisnuMpie 
nosotros; sino .pie la soledad se nota 
en barrios tan céntricos como los de 
la Bolsa v del Banco, donde son mu¬ 
chas las tiendas cerradas. 

En puntos de ordinario tan con< tu - 
rulos tomo las ralles de ltívoli y Suinl- 
llonoré. la soledad comienza en la pla¬ 
za del Pilláis Boyal, y noce interrum¬ 
pe en dirección de los Campos Elíseo.' 
y de los arrabales.» 

\ en tanto que se acerca la hora dc| 
desenlat e de esa tremenda crisis que 
sufre la desgraciada l'rancia, y mien¬ 
tras los guardias nacionales, que pare¬ 
cen decididos á defenderse liendra- 
mente basta el ultimo extremo, le¬ 
vantan barricadas formidables, practi¬ 
can minas y coloran torpedos—al ilc- 
i ir de la prensa extranjera,—lo: ai - 
tirulos de primera necesidad alcanzan 
de «lia en din fabulosos píenos, y el 
pobre, después de los sufrimiento- del 
ierro,vé llegar el hambre ron Indo .-ti 
triste cortejo de miseria.-. 

,1'iiéii no i leseará la solución de 
esta crisis? 


ejercito, ascendiendo en breve al empleo do alférez, 
en atención a su brillante comportamiento en las Mi- 


DDN CESAREO SANCHEZ V SANCHEZ. 



ruiiiur mi sangre sólo cumplí con mi deber. La vid* 
del soldado se debe á la patria. La gloria la bu* 1 
alcanzado los valientes de la tercera 
iuinpaiiia de ('.bichína, pues de 
que á mi me cabe es V, S. partí' 
upe, que ú la educación militar <l ,,e 
de \ . i>. lie recibido, y no á mis fu** 1 " 
za«, debí el feliz resultado «le ese be* 
clio «le armas. 

Va sabe V. S. cuánto lo respeta 1 
aprecia su subordinado y seguro - c(?l ' 
vnlorO. 1L S.M .—(.rmirco Satichi''* 1 
Hé alai una carta que revela exas" 
lamente el alma nuble y sencilla del 
valiente defensoi déla torre de Cob" 1 ' 
El gobierno de S. M., apenas t ,,x " 
noticia de aquel benito bocho dea 1 
mas, dispuso. entre otras cosas • *l u< 
el alférez. Saín hez fuese ascendido •* 
«'apilan, vque todo- los defensores q llt 
I ubiesen sobrevivido, llevando á > u 
trente al heroico olicial que los m ,n 
dalia, di'slilasen p«>r delante del bal' 

IIon «le (.bielana . de «pie forman I* 1 "' 1 
le, recibiendo honores de capitán gT 
liei'ill. 

V en cartas de Puerto-Principo» ^ 
i lia IS de Abril, que ayer liemos I 1 ’ 
i iludo, se nos dice que en la tarde d< 
aquel diu tuvo lugar este lillimo ad° 
tan -olemne cuino inusitado, «leían 1 *’ 
de una inmensa 


la 


• omurrencia, cu 

ancha plaza del Paradero, «pie '’sh' 
frente al i narlel nuevo de Hilante' 1 »' 
Sirva de cvlmmlo a los tíllenos 
de-, -oblados v voluntarios. M" 1 


En esta página publicamos . | i*elr;i— 
tu de este bravo nublar, defensor ib' 
la torre óptica de f -olon 

Nació Sánchez el de Octubre de 
IKif» en el pueblo de V.im.imes. pro¬ 
vincia de Salamanca ,y cu la quinta de IHTV7 tu, ále por 
suerte ser soldado, entrando ;i servir el Li de Julio 
del mismo ano. 

Bajo la bandera del batallón cazadores de Scgorbe 
hizo la guerra «le Africa, y estuvo también en la cam¬ 
pana desgraciada de Santo Domingo en un batallón 


panoli 


luchan tan bravamente 


la ¡sh‘ 


de 


ISLA DE Cl'DA. 


DON CENADLO SANCHE/. V SANCHEZ. DEFENSOR DE I.A TOIiriE 
DE wCOLON y (pág. -M). 


• ulia por la integridad y la honra 
España. 


de 


ñas de Juan Rodríguez. El -•> «le F«*lner.i hizo la he¬ 
roica defensa de la torre de Colon , descrita va en el 
número L¡ de I.v lusi iiac.iun. 

Tan valiente como modesto, el jó ven Sánchez lia 
querido hacer participe «le su gloria al seimi l)«*ui-, sii 
antiguo coronel, y le lia dirigido la caria que á conti- 


ADVERTENCIA. 


T<*fminada 


«l.d nú"": 


ro 


provincial : sargento era ya cuando principió la insur- nuacion co)iiamo$: 
rctcion cubana. y en la «empañia de tiradme.- «le lia , u v~J Vóic :j o: , ¿I «fe Abtil ib* I. - Mi íes 


i reimpresión <..■. 
li.', corivsp(indi«'iili! ;il año autor*" 1 ”’ 
ÍK'iuos rriiiilnln á los señores suscrito*'"'’ ‘ 
i|ilÍL‘itos se* los debía. 


MADlil11iMI'KEN'TA DE T. 1'UHTANET, 

CALLE i'E LA LlBEUTAD, Mí. 29.. 
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llevado la destrucción á una de las mejores obras tlel | 
ya rilado canal, y lian sido causa de la paralización 
tpic sufren algunas fábricas de harinas. 

Más consolador filé el espectáculo que ayer presen- i 
c iamos en el anticuo salón de Proceres. 

Con asislencia del rey y de los ministros de Fomento 
y Hacienda, inauguróse la exposición artística é indus¬ 
trial preparada por El /•'omento de los Arles, in'.cli- 
.•■* wjv—...... ..gente sociedad une tan brillantes campañas viene sos- 

i?KAitAtm*. — rm-js: PrÍKioii «l«*t itr/«*ln»in» n»«»MM*nor llnriHiv. —, - _. • » > > 
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It'iciun ilo lo* (njimttU>na<l"s nori»* -uinpnvuno» ni jjvihmmI IUipz.— CíUJS,! »lo| YCr<líl(l(?rO pl’íV'TOSO 
l.ii rnrniHton nortr-iimrncñnu fUriwltrvUatF ni ¡mIncío flr Ihnv .— -- .... 1 n 

ViMmlt* Santa Ibirlwtrrt ilt» Smianá.—Turraianm; Muro» cirio|H'o». 

-Múliion: Ti’lon <lt* Imcn del teatro di» OrvaiiU**.—I*nns: fu 
votan taño for/o»u.—I si jiriHionmi —Kl Pnrtiue «le Madrid i 
fu lan tnuftnnMs de Mayo, ulepirm.—Kwiuilmltir <l«* cnlitillos jnir 
el Hlítomíi de M. KnrUv— Nueva-York ; Aspecto do las cuurlrnft de I 
MM. Pont.y Nicliols.—l.n romería de San Isidro, eanontums. por 
Ortivo.—hiHiruiiiento i»nrn cM|iiiInr cnlmllon—provecto de un 
iiiuuimiouto ecuestre ni j'eni’rul Prim, je»r don Arsenio Alonso. 
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REVISTA GENERAL. 

Afadsirt 13 de Mayo, 

F.rca 806 y Hp pora ¡coportauci.i son los hechos ocut*- 
ridosen Es¡iaña, á contar desde la fecha de nuestra 
última revista. 

Hiriéronse eco los diarios portugueses, que se dan 
aires de bien enterados acerca de algunos asuntos, de 
rumores de próximos traslornos, y manifestando su l 
crepucia de que en breve plazo hablo de sentirse en 
España ablano de csus sorpresas rabiosas eai/a 
elevarían moral no puede eoleularse ( estas palabras 
son textuales), decían claramente que la explosión lie- | 
hia realizarse en la semana que acaba de trascurrir; y 
¿un cierto diario español, conforme con los portugue¬ 
ses, habló también de sucesos graves que se prepara¬ 
ban por sorpresa, en Andalueiu, añadiendt» que un 
jefe militar de alta graduación había salido de Madrid 
para Sevilla, con encargo de investigar el espíritu de 
la guarnición de aquella plaza, mas lo cierto es que los 
augurios de los lusitanos eran, at parecer, infundados, 
y creemos que el periódico español se equivocaba. 


Y trasladándonos de pronto á la Isla de Cuba (pues 
la Península nada más ofrece para nuestra breve cró¬ 
nica decenal i, sentimos anunciar á los lectores que la 
insurrección ó el bandolerismo, que otro nombre no 
merece, sigue ejerciendo las mismas fechorías y cri- 
menes que señalan su marcha, desde el nefando grito 
dado en Yara, en 1808. 

Cartas, que tenemos á la vista, de aquella hermosa 
reinado las Antillas, aseguran que los rebeldes cu¬ 
banos vagan aún, incendiando ingenios y boliios, por 
territorios de Santiago de Cuba, Daynmo, Fas Tunas, 
Puerto-Principe, Sancli-Spiritus y Las Villas; seis 
comandancias generales. 

Verdad es que las fuerzas rebeldes están concentra¬ 
das—al decir de los periódicos de la Habana—al F. y 
OK. del Camagñev: mas en virtud del hábil espio¬ 
naje establecido por los insurrectos, estos pueden re¬ 
unirse en un punto determinado y atacar, ciento con¬ 
tra uno, á los pequeños destacamentos de soldados 
leales que cruzan por las cercanías de la manigua. 

« Es una montería — dice una carta — no una cam¬ 
paña. lo que están haciendo nuestros heroicos solda¬ 
dos y voluntarios, con una paciencia digna de elogio 
y un patriotismo que no reconoce limites. ■> 

Y otro corresponsal añade; 

o F.l enemigo nunca se presenta cara á cara; sola¬ 
mente en emboscadas y á mansalva es cuando ataca; 
sus armas son el puñal y la tea, y á pesar del clima, 
del terreno y de las aguas, nuestros valientes batallo¬ 
nes no descansan, y haciéndose superiores á todas las 


Por el contrario, tranquilamente continúan discu- dificultades, van en busca do esos modernos vándalos 


líenlo los Fuer pos colegisladores: en el Congreso, 
prosiguen los debates sobre neta--, en los cuales, la ra¬ 
zón numérica, por punto general, viene siendo todavía 
la última rafia reruni; y en el Senado termina la con¬ 
testación a) mensaje de ía corona, habiendo presenta¬ 
do los sesiones un carácter de elevación, dignidad \ 
mesura que honra á aquel alto Cuerpo, y á los nota¬ 
bles oradores de diferentes partidos políticos que lian 
usado la palabra en estos últimos dias. 

Además , un suceso de alguna significación política 
ha tenido lugar en esta corle, como consecuencia in¬ 
mediata, según se dice, del conato de tumulto ocur- 


y los acosan basta en sus mismas guardias.» 

Todos tos dias ocurren hechos de armas, dignos del 
valor y patriotismo de nuestros compatriotas. 

En la segunda quincena de Abril, fecha de las úl¬ 
timas noticias, los voluntarios de Colon y Orden ata- 
1 carón en el ingenio i lora i nos ádos partidas de insur¬ 
rectos , que pretendían dirigirse á la jurisdicción de 
Trinidad; el brigadier Portillo acometió y desbarató á 
las gentes que mandaba el rebelde Villegas; la co¬ 
lumna del teniente loronel señor l.aquidain batió á 
otra partida rebelde, en Arroyo Colorado y Rio Hondo; 
y la batida que lia dirigido en el departamento central 


ridoen la calle de Alcalá . en la tarde «leí ‘i de Mayo; ¡ el bravo coronel Rascones, al frente de un batallón de 
nos referimos á la suspensión de las conferencias do- San Quintín, lia dado por resultado la destrucción de 
minicales que los obreros celebraban en la capilla de otras varias partidas rebeldes, y un combate afortu- 
San Isidro. _ nado de no escasa importancia, sostenido en las in- 

No sabemos si esta suspensión inmotivada es el re- mediaciones del rio Najaza, contra el grueso de las 
traimiento , ni si detrás de ella se ocultarán, como fuerzas enemigas que manda el titulado general Agra- 
otras veces en iguales circunstancias, propósitos de monte. 

fuerza; ñero la verdad es que el periódico, órgano ) entretanto hay gentes une tienen la poco feliz 

• i . ■ _ j- _c..„.i... a..:_i. • -■ ■* 


oficial de la comisión de conferencias, lia dejado de 
publicarse; que los trabajadores, no muchos en nú¬ 
mero, de cierto gremio se lian declarado en huehja, y 
se anuncia con insistencia que otros están dispuestos 
á imitarlos. 

También parece que mañana, 14,SC celebrará la úl¬ 
tima conferencia, con objeto de convocar á las comi¬ 
siones de obreros y artistas de todos los olicios, para 
que, formados los respectivos comités de cada clase, 
puedan fácilmente ponerse de acuerdo en las cuestio¬ 
nes que interesen á los asociados. 

4' entre tanto el comunista M. Valles se regocija en 
Le Crl da Plcupe porque la svrlal pretende en nues¬ 
tros dias aplicar á la propiedad la ley agraria, y'niieu- 
■ desdichada Francia • 


tras en la desdichada r rancia continúa su obra rege- I Testigo seu la Francia, ayer altiva y poden 
iteradorQ- ( ¿deberá der.tr demoledora'}', en TLilia. en vencida y humillada por el extranjero, y heñí 
Portugal , en España y en otras naciones, se predica A pedazada sin clemencia por esos audaces b: 


las masas las teorías disolventes que forman la doc¬ 
trina de aquella, que se extiendo y ramifica—dice el 
demagogo M. Valles—con éxito maravilloso. 

Güila canal lapidan, y tal vez ha sido un primer 
efecto de este éxito la determinación que tomaron po¬ 
cos dias liuce los vecinos de cierto pueblo de una pro¬ 
vincia española, de repartir muy lindamente entre 
ellos miamos una magnifica dehesa que no les perte¬ 
necía; v acaso también sea un segundo efecto el aten¬ 
tado arbitrario é injusto cometido por algunos labra¬ 
dores castellanos, quienes impacientándose porque el 
cielo no hacia que descendiera la benéfica lluvia sobre 
los sedientos campos, rompieron el canal de Castilla 
en término de Fuentes de Nava, con lo cual, si no 
han conseguido el objeto propuesto, por lo menos lian 


ocurrencia—dice un diario de la Habana—de escrf 
bir lo que se llama un paralelo entre el gran Relavo y 
el fingido presidente de la soñada república cubana, 
Cáelos Manuel Céspedes, pretendiendo encontrar se¬ 
mejanzas entre el héroe de Covadonga y Auseba y. el 
incendiario de Rayanno y fugitivo de las Tunas. 

A fuer de españoles hidalgos, amantes de la patria, 
hacemos votos por la pacificación de la hermosa Isla 
de Cuba — pacificación anunciada tantas veces, y siem¬ 
pre con escaso fundamento: ilusión querida, fantas¬ 
ma engañador, que más se aleja cuanto más de cerca 
Se le sigue. 

Forque son las guerras civiles el azote más cruel 
de los pueblos. _ • 

Testigo seu la Francia, ayer altiva y poderosa, hoy 

herida y des- 
ís batallones 

de Belleville y la A’illete, que huyeron cobardemente y 
abandonaron sus puestos al frente de los alemanes en 
el combate de Villejuif. pero que han tenido la triste 
gloria de ser los iniciadores de la insurrección comu¬ 
nista , inaugurada el 18 de Marzo con los asesinatos de 
los desgraciados generales I liornas y l.ecoinle. 

Ha caído el anterior comité de salvación pública, el 

3 ue decretó la prisión del arzobispo de Paria, y llenó 
e curas y monjas los calabozos ríe Santa Pelagia y 
Mazas, y proclamó la ualrersullzaeion de la propie¬ 
dad , y organizó las requisas palriótiras, y decretóla 
demolición de la columna de Vendóme, ■'monumento 
erigido en honor de la fuerza bruta,» y de la capilla 
expiatoria de Luis XVI y María AnlonieLi, u insulto 
perenne á la revolución de 1793.» 


Pero un nuevo comité le sustituye, en los preeis#» 
momentos en que el fuerte de tssy, primer piso de h> 
defensa de París (según la frase de M. de Moltk® 1, 
•cae en poder de los versallesca, y cuando las granad 1 ' 
del campo de Rotilogne i;sUllan en la plaza de la L 0 "' 
cordia. 

Fin efecto: el 3 de Mayo, las tropas de Versa lies h’ 
apoderaron del reducto de Mouliu-Saquet, después de 
un reñido combate; el .*», los insurrectos fueron p<T' 
seguidos y derrotados basta el glacis déla fortaleza 
Vanees , cayendo en poder <le los soldados leales la H* 
ucn del camino de hierro, las trincheras de aquello» ’ 
la estrella en que se alujaban; el (i y 7, las balen#* 
establecidas por los versallesca en el reducto de Mo°* 
treloul rompieron el fuego contra jas posiciones del®» 
rebeldes, quienes contestaban muy vivamente des at 
la muralla del recinto, y de los fuertes de Ricétre ) 
Yanves; el 8 continuó el cañoneo, y durante la noel* 1 
abandonaron los federales el fuerte de Issy, objej® 
especial de tan furioso ataque, y el regimiento 38° *» f 
linea clavó en las murallas el pabellón tricolor. 

Piezas de artillería, fusiles y municiones cayeron « n 
poder de los vencedores, y según despachos de 4 #l*¡" 
lies, el desaliento reina en las lilas de los insurrecto** 
mientras aquellos avanzan y parece que se preparaif 1 
entrar en París por el Poiftl-de-Toiir ó por la p* 1 ® 1 
la de Auteuil, solire cuyos puntos hacen vivo liieg® ?. 
poderosas haterías de marina situadas en el reducto# 
Monlreloul y la» del Moni Vulericn. .. 

M. Thiers, jefe del Poder ejecutivo, ha dirig"* 1 
tilia circular á ios prefectos iln los departamentos . cl ^ 
la cual les anuncia el triunfo de lus armas leales, • 
termina asi: 

n Todo hace esperar que las crueles pruebas d 1 . 11 
está sufriendo el pueblo honrado de Parts llegan" 
bien pronto á su término, y el odioso reinado de * 
facción infame que lia tomado por emblema la liaf"‘ ,,r V 
roja, dejará muy en breve de oprimir y deslioi"'# 1 
la capital de Francia. » 

Necesario es de lodo punto, s¡ esta nación lia de et . 
nuevamente el centinela avanzado de la raza lalin# 
Europa, que la guerra civil concluya, y un gobici'® 
fuerte y justo se dedique afanoso á curar las herí# ’ 
de la patria, antes que degeneren en gangrenO*# 8 
incurables llagas. 

V la ocasión es- oportuna,—que la ¡wz. se ha fin#** 1 , 
en Francfort el 40, á pesar de las dificultades q" e 
hian surgido en las negociaciones de Bruselas. , ... 

o Se bu dado la última mono dice á este propo»'^ 
un escritor belga—á la humillación de la Franca# > • 
lian pucslo los puntos sobre las íes, y se liará con»'- 1 ‘ 
A la faz del mundo, que Mczt y Strasburgo, son ci" 1 
des alemanas... por gracia y merced de los co" 0111 
Krupp. ■■ 

Porque—haciendo caso omiso de. la indeinniz# 1 . 1 
pecuniaria, igual á la estipulada en VersaIIes -c s , 
terrible la amputación territorial que debe sufrir ^ 
lia sufrido ya, mejor dicho i la vieja monarqm a 
Lilis XIV, en virtud del convenio definitivo que # c 
de ser firmado en Francfort. i¡) 

En el departamento del Mosela, que comp rCl, 0 . 
cuatro distritos y veintiséis cantones, quedan s°l# ,l ’ t (1< 
le en poder de la Francia los de Longw, Long"^ j 0 
| Audua-le-Romain, Confiaos y una pequeña 
los de Briey y Gorze; en el del Meurthe, que 
de cinco distritos, Alemania ha tomado dos: los de ^ 
relsmrg y Chateau-Salius, y áun pedia la Loi-en# 
la histórica Nancy. su capital; en el de los Vosgos p ,e j e 
la nación vencida una gran parle de los cantones , 
Schirmek y Saales, bañados por el .Rrnche y sus #•' ,, 
tes, y en el del Alto Bliin continuará pertenecí'"' 
el de lu lieróica Belforl y algo del cantón de ‘ 1(1 
en cuya capital, sin embargo, ondeará el 
aleinan. , , . . n • njiin 

En suma. Francia pierde por completo el B#J° 1 t , n 
y casi lodo el departamento del Alto Rhin; > cst, \'¡q fia- 
números redondos; 4.-412 concejos, con 4.030 ''’- 
bitantes, poco más ó ménos. ^ 

No es extraño que el diario berlinés que nos h# 
porcionado estos curiosos detalles, exclame cou l r,|U 
cruel: 

■■ Woerth, Sedan, Metí y París bien merecen e» 1 • 
dazo del escudo de Luis XIV.» .¡^n 

Desgraciadamente para la Francia, la insui' , ' cC L (>| , 
argelina presenta una gravedad extraordinaria 
el telégrafo de Versalles aparenta concederla 
importancia,—y empiezan á llegar, en cartas l’'*V^¡ca 
lares de Argel. pormenores horribles de la van* fe , 
lucha que lian iniciado los árabes del interior pu 
cobrar su perdida independencia. 

\ romo ésto» son tnuclios y valientes, los fo** nl ) 
de la colonia piden refuerzos á la metrópoli, '1 

Í uede enviárselos, porque lo impide la Goiun'".^^ 
aris. y los síntomas de itisurreccion mal comí" 
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*c af)vierten en oirás grandes poblaciones del Me- ríe los duques ile Borgoña ó de los emperadores de después por el mismo motivo á Basilea, vió frustra- 
j a • Alemania: van ¡i la guerra con los unos ó con los rías sus esperanzas, aunque llevó á cabo el tratado de 

¿Quien se extraña de que en los periódicos alema- otros. \ apenas si después de la victoria les permiten unión , á poco tiein|>o declarado roto é inclicaz. 

I)'ír!' lr0/ a l l ! u, " ,s, "° latidiio. /i»i»s n* sus sobenmos recoger algunas migajas del festín. Gobernaba la Iglesia Eugenio IV , el que á un cu¬ 
bícese, en cambio, que en el palacio imperial de , , , , . , . . . - . , , , 

«b.rlin acaba de celebrarse un consejo, con asistencia Habitaban un territorio reducido y morí lañoso, y rácter enérgico, reuma laminen ungían celo para los 

<k| courle de Uisinarck y de los principales generales colocados como atalayas en las vertientes de los Alpes, asuntos eclesiásticos, y un instinto de justicia tan po- 
lue han tomado parteen la guerra franco-alemana,eu miraban con envidia las fértiles llanuras de la l.om- deroso, (pie tuvo á menos indisponerse con la casa 
j ‘Ual se lia decidido lijar un plazo a la Communedc liardi.i, con temor á la república veneciana, y Floren- patricia de los Culonas, y exponer basta la paz de la 
r,! > para que se someta al gobierno de \ ers.tlles, o ( .¡ af Toscana. Ñapóles y liorna , eiUados independien- Iglesia, antes que renunciar á la devolución exigida 
,Jc nífablSS"? órllen cll'h . apita"!¡e FramS^Í- U ‘ s ‘ 6 «ibo'inos: p-ro nunca saboyanos, forma- de los tesoros eclesiásticos, robados por aquellos no- 

1'"' una guerra civil que es cansa de tantos males— b “» la verdadera Italia, dejando para los montañeses bles romanos. 

I'rece que añade el conde de llismarck en una nota el dictado «le bárbaros. con que lian sido conocidos F.l Concilio,sin tener en cuenta el carácter «agrado 
lr, g¡da á M. Favre—no puede tolerarse por más tiem- hasta los tiempos modernos. del Pontífice, y atendiendo más i las reconicndacio- 

K sin perjuicio moral y material de Alemania y de | \f U y al principio se contentaban para cnsanciiar su nes mundanas de los poderosos, lo depuso, le llamó 
-iii • territorio con la posesión de rocas peladas, destilado- perturliador de la paz de la Cristiandad, simoniaco, 

no " ,7a M wr on "i' 1IUI1 '" 1 ' • 'I 1 " a,,n ms peligrosos, v asistiendo en funciones de guerra á perjuro, incorregible, cismático v herético. El Papa 

““*0 contirnian.mcreemos, de haberse entablado ne- ' n ' - . . . l. J . * .T . .. , , , 

? fl ''ia<¡onos de paz entre el gobierno de Versal les y los pudorosos vecinos . sin bandera lija, antes al re- Eugenio contesto al Concilio con un decreto, por el 

■tiMirrectos de París. ** vés cambiando de color. según el interés lo reclama- cual anulaba sus cánones , calificándolos de actos de 

• Saniosa concluir esta revista con la relación de una lia, hacían sus correrías en Ludas direcciones, ya alia- abominación y de latrocinio; conciliábulo en el que 


¿Quién se extraña de que cu los periódicos alema- olr(W . . l|M .„ as s ¡ después de la victoria les permiten 

^parezca este pronóstico fatídico: aiw sopranos recoger algunas migaja* del festín. 

. *'uese, en cambio, que en el palacio imperial de . " . ' , . , 

®crtin acaba de celebrarse un consejo, con asistencia Habitaban un territorio reducido y montañoso, y 


¡J er * ssi rae i a. 

’uierius- Aires, la hermosa capital de la república 
f ‘‘Kenlina, está sufriendo una calamidad desastrosa, 
f' ip Ka amenaza basta en su propia existencia como 
j ri 'i ciudad: la liebre amarilla, esa horrible enferme- 
» la convierte en un \asto cementerio, en lúgubre 
d 'ro de infortunio, desolación y lágrimas. 

Londres en Ki(i5, ni Madrid en I8'.t \ , ni París 
!* ml8, victimas de a soladoras epidemias, ofrecieron 
^tupios tan Ilistes: boy. después de la emigración, 
11 ^ la dispersión ¡pie se desarrolló al declararse la 
I'¡’fc■ apenas lian ipiedudo en lbienos-Aires 50.000 
Rabilante», y el día 8 de Abril, fecha de Jas últimas 
^¡ ’vias, setecientos cuarenta y nueve cadáveres—dice 
. "iylo de Montevideo—aumentaron el número ater- 
” or de las victimas. 

. '-u caridad lia acudido al socorro de lautas desgra¬ 


dos del rey de Francia . ya del emperador de Alema¬ 
nia ; ora con los genoveses , uní con los venecianos. 


se baldan reunido todos los demonios del Universo, 
para llevar ú cabo la iniquidad y la desolación á la 


no sin conseguir ó nueva investidura del emperador, Iglesia de Dios. Y excomulgaba á lodos los que inme- 
ú dádiva crecida del rey, ó posesión de algún valle con diutumeiite no se separasen de aquella sentina de vi- 
directo señorío. Era gente activa, inquieta y a prove- I cios. y los declaraba desposeídos de toda dignidad sp 
diada. . ciliar ó eclesiástica: y reservaba sus almas A la con- 

Y no mu mérito : un conde de Saboyu. ya en el si- donación eterna, como las de aquellos criminales que 
glo xii. dio prueba» de valoren la guerra, deprudeu- faltaron á los preceptos de! Moisés, y que tan céle 
cia en los negocios, de doblez y de pollLica en los Ira- hres hizo la diplomática de la Edad Media: Coré, Dathai 
tos ron sus vecinos. Apoyado en el principio casi y Abiron. So cedió el Concilio á tan suaves y paterna- 
sirmpre fecundo de la neutralidad armada asi acudia les amonestaciones: y en su loco desvario eligió suce- 
ul emperador Federico II, como al rey de Francia Fe- sor á Eugenio, y éste filé Amadeo VIII de Sahoya, el 
lipe Augusto: daba por lo regular la razón al Imperio cual, siguiendo fielmente las tradiciones de su casa, 
contra el Pontificado, v era el árbitro de las querellas aceptó la tiara, que con tan pocos títulos le ofreciat 
de los Estados italianos encerrados entre los Alpes y el los padres del Concilio: esto os, no podiendo s< 
Apellino. Sus descendientes, hasta que la casa de Uor- Papa, no tuvo inconveniente en ser antipapa: y li¬ 
bón empezó á reinar en Francia, no tuvieron otra re- aqui descifrado el enigma del epígrafe de uuestro ai 
gla de conducta que la del conde Tomás de Sahoya, líenlo. 

que asi se llamaba el que puede considerarse por sus Filé Amadeo VIH uno de los principes más ilusln c 


' '.'"ulad reinita va como único medio de exlin- 
kUirlo. 

__ * Esto no t .s—dice una carta que leñemos presente í 
de esos episodios luctuosos que sufren perió- 
.'■atiente los pueblos, sino una de esas calamidades 
f ‘ s e presentan «le siglo en siglo y conmueven al 
jtdo entero.» 

1 or eso nuestros hermanos de América se sienten , 
-movidos v agitados por un solo deseo: el de enju- 
, Jo ' a 'ipinus lágrimas, y llevar algún alivio á tan gran- 
’tiforlunio. á Uiulo dolor, á tanta orfandad v 
""wria. 

E. ManTixE/. de Vei.asco. 


. '"(indo, que son estos : unos que tuvieron princi 

' ^ lllllnH.].. . . r__ ni-lnrwlinlllln V ll iL'll.'llllL 


^ üíí humildes, y se fueron extendiendo y dilatando ñeras y por distintos rumbos buscaron su en# 
*w llegar á una suma grandeza: otros, que aunque miento. Con la punta de la espada, por alian: 


que asi se llamaba el que puede ennsiderarse por sus Fué Amadeo VHI uno de los principes más ilustn « 
cualidades como el fundador de aquella casa, que culi de la casa de Sahoya, y afortunado en todas sus cm 
una perseverancia sin igual, y sin escrúpulos de con- presas; pero debió la fortuna á sil discreción nada ce 
ciencia , logró con el tiempo salir de la estrechez de mun, á su habilidad extremada , á su carácter jusli 
sus bosques y de la miseria de los encumbrados riscos 1 cioro. En la guerra era valeroso, en el gobierno de su 
que le dieron al nacer natural y pobre cuna. pueblos humano, dulce, y más que nadie bondadosa 

En los apartados tiempos de que habíanlos, aunque Fué el primer duque de Saboya por investidura d 
había democracia, no se conocía aún al rey deinoerá- I emperador Segismundo, agradecido al beneficio qui¬ 
lico: que á haber hecho esta entidad su aparición en recibió de las manos de aquél, que le adelantó como 
el mundo político, los de Sahoya, primero condes, du- derables sumas: ayúdale también con buen gol|ie d 
ques después, y reyes por último, no hubieran po- gente en la guerra contra los usislas. Quiso apaciguo, 
dido adoptando esta fórmula monárquica, trabajar por las diferencias que ya de antiguo exisliun entreoí do 
su cuenta en aumento de sus capitales intereses. La que de Bongofta y el rey CárlosYll. Fué aliado de la- 
época de los reyes franceses, que perdieron su trono repúblicas de Venecia y de Florencia contra el duque 
á fuerza de no hacer nada, holgazanes. Fui arante no de Milán. Reunió á sus Estados la posesión del patr- 
est-ilia lejos, y no fueron ciertamente los saboyanos inonio de la rama primogénita do su casn, el Piumonle. 
los que imitaron aquel ejemplo, que á serlo, jamás No quiso aprovecharse del titulo hereditario que sin 
hubieran salido de sus ásperas guaridas. De todas nía- contradicción le correspondía, sino que apeló al únit" 
ñeras v por distintos rumbos buscaron su engrandecí- medio de legitimidad que la razón humana consiente 
miento. Con la punta de la espada, por alianzas ma- como ahora se dice con énfasis y con aparato de no 


AMADLO DE SABOYA, ANTIPAPA. ¿ fuerza de no hacer nada, holgazanes, Fuinrants no 

"Mirad, amigas; á cuatro suertes de linajes (y es- estaba lejos, y no fueron ciertamente los saboyanos 
atentas) so pueden reducir todos los que hay en los que imitaron aquel ejemplo, que á serlo, jamás 

^ tniivi.1 i....:.._: t._ i.*.. _ 


hubieran salido de sus ¿taperus guaridas. Lie todas ma¬ 
neras v por distintos rumbos buscaron su enurandeci- 


¡inzas nía- 


que respe 


£ s | () Cervantes, en la conversación que de santidad : y queriendo recorrer todos los campos. Ido, sin una voz siquiera que se alzara para protestar 
n en boca de Don Quijote, hablando con su sobri- puso aquella afortunada familia sus mientes en la tiara 1 contra ella : de manera, que teniendo á su favor c 
M/on su ama: y nosotros no repelimos de surazo- ! pontificia. derecho hereditario, vino á confirmarlo el sufragio 

• ,n ‘««*nto más que lo que viene á cuento. Suprimimos Acababa la Iglesia con la muerte de Pedro de Luna, universal de los habitantes de Turin , libremente ex- 
los ejemplos de la casa Otomana para la pri- y la renuncia de Gil Muñoz, de recobrar la paz que la presado. El marquesado de Monferralo fué la ultima 
y^ 8 Uerte de linajes: y de los Faraones. Tolomeos ambición de los hombres birlaba por espacio de cin- conqnisla con que engrandeció sus Estados, y esto 
. <**n*dc Boma para la segunda: pues si bien es cuenta años. Acontecimiento lini fausto habia tenido acaecía en 1435. 
r, ° que ou el siglo xvi lu casa otomana era un coloso lugar en el año de i-MH; ya en el de 1-438 comenza- La pesie que habia diezmado á Italia, no pin o no -i 
balaba, si no excedía, á otro coloso que exlen. ron á levantarse densas nubes precursoras de nueva Saboya ni ál Piamonte, y murió victima 1 enfei- 
vaV'* ,,ucia las partes occidentales del mundo, tempestad. Reunióse el Concilio de Ferrara, con el ob- medad la mujer de Amadeo, A la que amaba con pa- 
j e .**0 encuentran amlws muy cerca de la punta jeto principal de reanudur los lazos de unión con la sion, por ser raras sus prendas, lu riño, a y angelical, 
J? P ,r ámide, convertido todo su poder en un nada. Iglesia griega, terminando felizmente de este manera 1 era el encanto y causaba la delicia de su marido. Para 
^‘•'/•enantes viviera liov, al escribir otro discurso las consecuencias funestas del cisma de Oriente: cm- mayor pena, un noble aturdido y de escasos mereci- 
lo " linajes, hubiera tomado por ejemplos dos que presa ardua era el unir voluntades ten opuestas, y mientes conspiró contra su vida, y no podiendo ha- 
^ »i° s; Y prueban tanto como los que en más que la decisión casi unánime de los griegos, se eerse superior á la pérdu a de la duquesa, ni á la 

l>: 1 / '"niipo presentó, la exactitud de su observación ojionia vigorosamente á sufrir el yugo de ¡os latinos, deslealtad de un vasallo, resolvió retirarse á la sole¬ 
ta .. r,Co - Queremos hablar de la casa de Saboya y do una vez sacudido con tanta ventaja para los primeros, dad, entregarse á la vida contemplativa, sin abandonar 
Oo S * < * e Borbon. I-i primera, que es la única que boy romo desconsuelo de la cristiandad. Trasladado el Con- por eso los cuidados del gobierno de sus Estados. 
lt)( .- >ru P a j fué apeuos conocida en el siglo xi, con el cilio á Florencia, por causa de la horrible peste que En un lugar delicioso, á la orilla del lago de Gine- 
titulo de condado; y sus poseedores, vasallos I en aquel tiempo asolaba gran parte de la Italia , y bra, eligió para su inorada un magnifico jialacio, de 


© Biblioteca Nacional de España 








© Biblioteca Nacional de España 



























Hutufu'tuy” 


m 'Q# h 


LA ILUSTR ACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


MAJ.AliA.— JELu.N VI «UUA DEL l'EATHU Ufc CfclUANTfch, UNTADO ROR KKRHAMUIií (|>ag 





fcWSáryy0\i£B3m/í 


ry§ 

■p) «¿áj PjHP/J fSfrV ff * -hVüXM 


ypy 

, W/kJDA'JI 





^Hr 

W 

- ■ Wli pi i 

li 

«fl?T - :|j ’*5*‘ j Jufl V 


A' kl» r 

^ . ■ry.^jT : . 1 

StK 


C^Cuj. 



^ tii Tr!, g» , (. ^•Ü?wb4i 'fl 


© Biblioteca Nacional de España 





































LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


grande extensión, con jardines y parques dilatados, 
donde reuuia todos los encantos de la naturaleza y to¬ 
das las maravillas de las artes. No se proponía cierta- i 
mente hacer penitencia el huésped de aquella mo- | 
rada. Corrieron voces entonces de que el retiro era | 
motivado por sus inmoderados deseos de goces sensua- | 
les, de los que disfrutaría sin testigos importunos 
aquel buen duque, que halda conseguido dar grande j 
lustre y brillante esplendor á su apellido. Pero se | 
equivocó la malignidad de sus contemporáneos. Ama¬ 
deo fundó en aquella deliciosa soledad una especie de 
cenobio, en el que le acompañaron media docena de i 
cortesanos, que se hallaban en un caso algo parecido 
al suyo, bajo la advocación de San Mauricio y la regla 
de San Agustín. sin pronunciarse más voto que el «le 
castidad, voto sin duda consagrado á la buena memo¬ 
ria de la duquesa de Saboya, de cuyas prendas no pa- ¡ 
recia olvi lado el duque. 

Cinco escrutinios verificó el cónclave para elegir por 
Papa al ya poco menos que cenobita duque de Saboya. 
Adoptó el nombre de Félix \ ; abdicó la corona ducal, 
y estableció su corte pontificia en Tlionon, pueblo de 
4.(lOO habitantes, patria de Amadeo IV , y adscrito hoy 
A Francia por la última cesión. 

la gente de aquella época, maliciosa de suyo, lo 
cual acontece frecuentemente en épocas turbulentas, | 
acusó al dudoso l’ontilice de corruptor «leí Sínodo; s 
bien que otros lo defendían; aunque confesando que 
de los once obispos que le habían elegido, siete eran 
salioyanos; lo cual. cuando ménos, probaba cuánto 
amaban aquellos principes de la Iglesia las relaciones 
de paisanaje que con el electo tenían. Reconoció la 
autoridad pontificia de don Amadeo la Saboya, ¿cómo , 
no? Perdían un duque, pero lo encontraban otra vez 
en uno de los hijos del último reinante; y de todos 
modos, ganaban un Papa, que no era poco ganar en 
aquellos tiempos. Reconocieron también su potestad la 
Suiza, el duque de Austria, el rey de Bohemia y la 
Lituania. Alemania se mantuvo neutral, menos el or¬ 
den teutónico, que se decidió por el antipapa; Francia. 
Italia y Kspaña quedaron en la obediencia de Eugenio; 
y sólo las universidades, á su cabeza la de París, 
adoptaron la cansa del intruso. ('.ondeeorado con toda 
solemnidad con la triple corona, parecía asegurarla en 
su cabeza , mando el dinero, que tantas causas gana, 
que alian i dificultades como montes, y hace y deshace 
concordias, y convierte las paces mejor asentadas en 
sangrientas guerras, se burló de los buenos instintos 
del de Saboya, y le preparó su estrepitosa caída, aun¬ 
que sobre un colchón de mullida pluma. El Concilio. I 
que no habia dado muchas pruebas de humildad evan¬ 
gélica, y sobre todo, que aborrecía la pobreza, y de 
ella huin, lanío como la amaba y la buscaba el divino 
Maestro, no quiso conceder á Amadeo más que una 
mínima parte de las rentas eclesiásticas; y como los 
títulos que el antiguo duque tenia á la conservación 
de la tiara eran «le poco valor, graduándolos de ilegí¬ 
timos la mayor parle de la cristiandad, si se sujetaba 
al juicio y dictámen de los doctores del orbe católico, 
su causa estaba perdida; si se sometía á las decisiones 
del Concilio, jamás Papa alguno, desde San Pedro, 
habia sufrido tal humillación. ¿Qué hacer en tan apu¬ 
rado lance? Acudió á las Dichas de Alemania, á las 
universidades, á los electores del Santo Romano Im¬ 
perio. l-as primeras, no sólo le volvieron la espalda, 
sino que, reconciliadas con el legitimo Papa, lo persi¬ 
guieron como intruso; y le envolvieron en la desgra¬ 
cia del Concilio que cu mal hora le eligió en daño de 
la Iglesia. Los doctores que habían defendido el pro, 
con la misma facilidad defendieron el contra, cosa 
muy usada en la dialéctica de aquel tiempo, en el que 
se consideraba como prueba de sutil ingenio, lo que 
en otra época se ba llamado apostasia ó perfidia. Por 
último, el famoso Eneas Silvio, consultor, escritor, 
una de las personas más influyentes en el siglo xv, \ 
que después fné Papa con el nombre de Pío II, disol¬ 
vió la Irga de los electores, que todos A una maldije¬ 
ron de Amadeo y bendijeron á Eugenio. 

Quedó solo el antipapa: el caso no era raro; ejem¬ 
plares presentaba-la historia anteriores al año de 143!) 
y los ha presentado después, y los presentará hasta 


la consumación di* los siglos, l.a voluntad de los hom¬ 
bres es mudable; ambulatoria, usgue ad -morían, 
como dicen los jurisconsultos; por eso el derecho que 
tiene por cimiento la elección es un peligro continuo; 
por eso los Césares romanos, A pesar dr aquel poder 
inmenso de que disponían, y que tenia su funda¬ 
mento en la única legitimidad gne la razón hu¬ 
mana consiente, temblaban de pies á cabeza, al ver 
la más insignificante reunión del Senado, ó l.i forma¬ 
ción de una cohorte prctoriana. ¿Si nombrarán á 
otro? decían, y si no lo decían lo pensaban; y al peu-, 
sacio, mortificados y confusos hubieran adoptado cual¬ 
quiera otro titulo á su legitimidad, que el único que 
la razón humana consiente. 

Murió Eugenio IV. Fué elegido canónicamente Ni¬ 
colás V. El Concilio disuelto, y en tan apurado trance; 
el que fué primer duque de Saboya, Amadeo \ 111. 
viéndose abandonado de toda la Europa, que rene¬ 
gaba de su elección al Pontificado romano, no imitó 
la conducía «le Pedro de lama, sino «pie mejor acon¬ 
sejado humilló la cerviz ante las deciciones de la Igle¬ 
sia, se reconcilió con esta santa institución, renun¬ 
ciando la tiara que habia poseído durante diez años. 
Tan fausto suceso, que «lió la paz á la Iglesia, ocurrió 
en Abril de 1l VI. En cambio de lauta humildad re¬ 
cibió la púrpura cardenalicia. y fué nombrailo legado 
en la liaba septentrional y obispo de Ginebra. No más 
que dos años sobrevivió á tales aventuras, y lié aquí 
en resúmen la historia de uno de los más esclareci¬ 
dos principes «le la casa de Saboya. V á seguir la his¬ 
toria de estos principes, la «le sus guerras, y alianzas 
y buenas fortunas, nos vemos obligados á colocará 
esta ya famosa casa en la primera clase de los linajes 
de que habla Cervantes, de aquello-- que tuvieron 
principios humildes, y se fueron extendiendo \ dila¬ 
tando hasta llegar á una suma grandeza. 


los crueles tratamientos de una chusma incrédula J | 
despiadada.» 

Y otro jieriódico parisiense, Heno de indignación) 
exclama; I 

«lia desaparecido el París culto, el París civil»**" 
dor, el París del arte y ile la ciencia, y sólo <l u( ] 
|K>r lo visto, el París corrompido, el París brutal- j 1 I 
París irnpio, e! París de lodo y de sangre; pero <h" iJ I 
el momento en que París se nos presenta en Ml ._ ' 
pugnante desnudez, con esa plebe que presencia"" 
pávida el suplicio infamante do su prelado, Parí#" 
iieni* razón de ser, y debe aplicársele el delenda C' a 
lltugu lanzado por la liumauhlad.» 

No se puede decir más. 

Monseñor Darbov, sin embargo, continúa todavía t® 1 
las prisiones de Santa I’elagia. 


LOS VOLUNTARIOS DE PARIS. 


Es bien curioso el grabado de la pág. 210. 

Los periódicos afectos á la Gommune, vienen c** 1 
lodos los dias con estas ó parecidas noticias: «Uoy^ 
lian alistado voluntariamente once batallones, ef e 
barrio de Bcllevillc.» «Mañana, IX germinal, fin'" 1 *' 
rán 80.000 ciudadanos voluntarios en la Avenida *» e 
Neuilly.» «Dentro de pocos dias, los renegados ® 
Versalles (esta frase es «le moda en el llñtel de Y oj®* l 
tendrán que luchar con un pueblo inmenso que j . 
desprecia, y con medio millón de voluntarios que 
combate.» . 


por este estilo insertan una buena colección 


A. Rknavihks. 


PRISION DEL ARZOBISPO DE PARÍS. 


l'n dia anunció el telégrafo de Versalles: 

«La Conserjería está llena de monjas y sacerdotes, 
arrestados en virtud de órdenes firmadas por indivi¬ 
duos que se titulan ciudadanos servidores de la per- | 
sona llamada Dios.u 

I_i violencia iba acompañada del sacrilegio y la 
blasfemia. 

Dos dias después, el mismo telégrafo decia: 

« El arzobispo monseñor Darboy ha «ido aprehendi¬ 
do, despojado de su ropa, atado á una columna, y azo¬ 
tado por furiosos hombres, quienes loexpusieron lue¬ 
go, durante muchas horas, á la burla «le la plebe.» 

En efecto: por extraño que parezca, monseñor Dar- 
hov. arzobispo de París, fué arrestado el 4 de Abril, 
á las cinco de la tarde, por las lurlias desenfrenadas 
de la Villcle, que no perdonaron tampoco á la ino¬ 
cente y virtuosa hermana del prelado. 

Parece que monseñor Darboy habia sido prevenido 
algunas horas Antes; inas en vez de huir, esperó re¬ 
signado á los delegados «le la Commune: fué preso, 
por lo tanto, y conducido á la prefectura de policía, 
ante el magistrado M. Raoul Rigaull. 

El prelado, con una mansedumbre ejemplar, quiso 
hablar y sincerarse de los cargos que se le liaciun — 
los comunistas le acusaban de ser un alto espía de 
los Bonaparte—y usando «lo una frase que le es fa¬ 
miliar. empezó de esta manera: 

—¡Hijos míos!... 

Pero el ciudadano Rigaull interrumpióle brusca¬ 
mente: 

—¡Aquí no hay hijos, sino magistrados! 

Inclinóse monseñor Darboy, y se limitó á pedir per¬ 
miso para comunicar con su familia, lo cual le fué 
concedido. 

El grabado de la página primera de este número co¬ 
pia la escena que acabamos «le describir. 

Por lo demás, aunque ha habido periódicos, como 
el inmundo Pitre Dtiehesne, que se han mofado in¬ 
dignamente de las desventuras «le monseñor Darboy, 
también algunos otros, áun republicanos, lian escrito 
estas lineas: 

«En Junio de 1848, murió, ante las barricadas de 
París, el cardenal arzobispo monseñor Dionisio A Are, 
que derramó su generosa sangre para detener la efu¬ 
sión de la de su rebaño: en Abril «le 1871, los rojos 
apresan á nuestro prelado, lo insqltan y le exponen A 


arrogantes frases en l.e Pe re. Ihirhesne , í.e Cr¡ 
l'e tiple, l.r Yengueur, I.e Mol d'Ordre , y otros p í 'l“’" 
les semejantes: se repite que es un gusto la palabra |,tf * 
Imitarías ; pero nuestro grillado indica exaclamvn^ 
el sistema adoptado por los comunistas para el red 11 ' 
tamicnlo... forzoso. 

Y lié aquí la escena á que alude el dibujo: 

\ M. Gilwerl, joven inglés que no habia queD® 
ausentarse de París, parecióle que su cualidad de e *' 
tranjero le ponía á salvo de las vejaciones que lo s *** 
• élites de la t'.ommmie hacían sufrir á los buen®* 
ciudadanos parisienses. 

Habitaba eu la calle de Saint-Martin, y presencia ^ 
diariamente las violencias que los exaltados guaro 1 ® 
nacionales cometían: pero se decidió una tarde á s® \ 
de casa , y dirigióse imprudentemente Inicia el 1 
de Ville. . # 

Grupos de ciudadanos armados llenaban la an cl1 
calle di 1 Rivoli: «pliso retroceder el joven británico, 3 
«le pronlo, como bombas arrojadas por un morí" 
enorme, cientos «le nacionales aparecieron á su W® ’ 
le encerraron en estrecho circulo de bayonetas >' ,e 
volvere, v gritáronle con airado acenlo: 

—¡Alio!... . ,. ta 


—¡llOio liten!... ¡I a ni lite Pnglislt ' 
el isleño. 


Pero los rojos no eutendian, ó no querían enlen*' 1 ' 

i i r * i.*» ii. . 


y el pobre diablo fué conducido á la ex-prefecturí 
policía, ante los delegados de la famosa Comoiuo 1 • 
—¡I am thr Englisli! — repitió de nuevo. " ", 
de protesta: mas los severos magislrailos hieiéi -0 ' 
un minucioso interrogatorio, y bien examinada la lt) - 


decidieron por unanimidad: ^ 

«M. Gilwert, ciudadano de París, vecino de la c 
«le Saint-Martin, núm..., queda inscripto en el I* 1 ' 
llon 113." de la Guardia Nacional.» . 

Vése, pues, que con el sistema de enganches »*' 
tado por los comunistas parisienses, apareeen l° s " ¡i 
ganchudos muy seguros y bien poco voluntarios . K. 
tal punto han debido de llegar las vejaciones en 
últimos dias, que más de ocho mil loreneses Y* 1 
cianos, según el telégrafo de Versalles, piden I a ^ 
cidnalidad alemana para eximirse de formar etl 
filas «le la Guardia Nacional rebelde. . je 

M. Gilwert, libre por la mediación del cóns" j g 

Inglaterra, creemos que se hurlaría á sus ancha» _ 

los humos que gastan los señores plebeyos de la 


da roja. . c0 n 

Lo sensible es que la pobre Francia se arruto- j 
la prolongación de un estado de cosas tan viole 11 
no es de extrañar que hasta los periódicos de la ^ 


dora Alemania, quizá inspirados en un pesiinisío® ^ 
loroso, escriban estas crueles palabras :—;//<<•' e- s ‘ / 


Gallito! 

—¿Por qué?—preguntarán tan frescos los 111 
bros «Jel nuevo comité d<* salvación pública e . 
fíalliiv será conjurado para siempre con decreto» - 

vadores. , _ ¡.rras»^ 

ror pjpmplo: ordeno y mando... que sea ar 
la casa «le M. Thiers. 


© Biblioteca Nacional de España - 






239 



LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


EL COLISEO ROMANO. 


(cus« i.rsióN. 


. i' 1 pensar que este- edificio, capaz de vencerá veinte 
**•« con todas sus catástrofes, se fabricó en tres años 
«Scasos! u.vn litáronlo, como ya hemos dicho, aquellos 
aperadores de la familia llavia, lujo cuya dominación 
P'iilo consagrarse Tácito á maldecir el despotismo y 
U| "irla repúldica. Tito, á quien la adulación univer- 
’ l ‘‘* llamara delicia del género humano, incendió Jeru- 
to, «n; sobre las piedras calcinadas inmoló millón y 
,ne 'lio de judíos, destinando el resto á decollarse entre 
í' 'amo gladiadores en las ciudades de Siria; á ser 
de la entrada triunfal del vencedor por la Via 
y á levantar en las espaldas amoratadas por el 
.golas moles de este anlllealro, para morir entre las 
'lijadas y las garras de las fieras hambrientas. 

Tilo, después de hnher amado á Ilereniee como An- 
." ,0 ¿ Cleopalra; después de haberse oido llamar 
. 8 ¡íis por sus propias víctimas, y l>ios por aquellos 
Jípelos á quienes les nacian dioses en las huertas; 
^pues de haber consagrado á la sombra de las pirá- 
® | ides nuevos bueyes al dios Apis; después de haberse 
r| nadn una corte de sátrapas en Oriente, y corrido 
11,1 dia entero los molestos honores del triunfo bajo los 
^■'Os (l e i¡, ciudad Eterna, demolió la áurea casa de 
‘ *ron; trocó en estatua del Sol la estatua del César 
'"' r, railo por la plebe; desecó el lago que «o extendía 
I** 1 * el monte Celio y el monte Esquilmo; an-nneó 
J>l bosques y laló las praderas di* las poéticas orillas; 

? ' :T[ el fondo levantó el anlllealro mayor que han visto 
. K iglos, consagrando su inauguración en cien días 
increíbles fiestas, en que hubo combates de gamos, 

. - elefantes, de tigres, de leones, de hombres; com- 
. *** gigantescos, que salpicaron con sangre hirvicnle 
rostro del césar y el rostro de su pueblo. Nueve | 
''limañas murieron durante aquella orgia de san- 
sobre la arena. La historia, que lia conservado el 
J" | i- Jro de lleras muertas, no ha conservado el miiue- 
, *1* personas, sin duda porque á los Césares les in- 
esahan menos los esclavos que las bestias. 

I i'ln buscó en el trono algo con que apagar la sed 
fiable de su ambición. y un pudo encontrarlo. Ya 
H | «te dado desear más después de tener Itajo sii mano 
"tundo, sobre mis espaldas el manto de los cesares, 

l?h i * 

‘orno ,i,, su autoridad. sumisas, como rebaños, las 
Zas * silencioso y subyugado el pianola. Mas en el 
, “*<i de llegar al logro de sus ambiciones, el corazón 
*>lo se quebró en pedazos, ó por no tener cosa al- 
" que desear, ó por deseos vagos, infinitos. que en 
( *‘ s de ensueños fantásticos se disipaban, disipando 
«Hos toda su existencia. Iai cierto es que, al pisar 
l, '°»o, una inmensa Ilisteza se apoderó de él; una 
J lf CC * P *' ,x ' s * n ^ er * or l‘‘ enfiaqueció el ánimo; su 
| r l, *b» eslalia cargado de suspiros, sil corazón de do- 
^ r(!i i sus ojos de lágrimas, su vida de ilusiones, su 
*ki de pesadillas, su pasado de remordimientos, su 
v t . 1 Vet> ' r '1° miedo; liaste que mi dia, errante jairla en- 
**«*da campiña de liorna, en pos de mi silm donde 
^•naccr sii basllo, espiró, mirando el cielo con los 
e] |f > «UardccidoR por la fiebre de infinitos y no satisfe- 
láxeos, (loando yo recordaba la vida y la muerte 
la,- 1 °> parecíame el Circo la aglomeración de inon- 
(| ( , ^ xr, brepueslas por las ambiciones desapoderadas 
eésar para poseer el cielo como poseía la tierra. 


'te 

vj n —pura poseer ki cieiu como poseía la tierra 
V¡j °" r ai' oirá cosa que tener bajo sus plantas el her- 
todos los erúneucs, y sobre sus sienes las 
j,‘ "'iones de todos los hombres. 
y fJ j^bargado por estos recuerdos y estas ideas. Iiabia 
•lli'. or,,, do todo el monumento. Lo registré, lo estu- 
t'-iilr° ,n ° l" 1 '''!" estudiar el naturalista una montaña. 


K, lodos los vomitorios, las puertas que abrían 

Pueblo con lal desahogo que, sin atropellarse, 
^ 1 ,. M " >' saltan rápidamente cien mil espectadores. 
« 0 ^ “ SUs grada* más altas, desde las cuales pude 
’ds '"l'T"* <*l campo romano, \ á mi frente las leja- 
la J ,lnU 'Kte; á mi derecha los arcos de Tito v Cons- 
. i¡ 


Mo- á 


líl pirámide deScxlio v l.i Idílica de San Pa- 


i ¡ i I'". ,!W P>ierda las calacuirilias de San Sebastian, 
' l'' a v 'h sus dos hileras de sepulcros; á pú ps- 


pabla el Palatino, el Foro, la Via Sacra, el arco de 
Seplimio Serení, el Capitolio; por doquier los lugares 
en que circulan como rica savia las ideas. los lugares 
llenos de recuerdo», los lugares, verdadero ocaso del 
espíritu antiguo, verdadero Oriente del espíritu mo¬ 
derno. 

Estaba tan absorto, que la noche vino sobre mi como 
si Imhiern venido de improviso. Las campanas de l iorna 
tocaban á la «ración . los buhos y otras aves noclurims 
ensayaban sus primeros gritos; otase el agudo y mo¬ 
nótono cántico del sapo y la rana en las apartadas la¬ 
gunas, a) (Mir que e] d/isemv* de mía procesión al en¬ 
trar en la próxima iglesia; mezcla de voces del espíritu 
con voces de la naturaleza. que sumergían aún mi 
conciencia en meditaciones más silenciosas y más va¬ 
gas, como si el alma se escapara de mi **ér para im¬ 
plantarse, á la manera de las plantas parínlarias, en el 
polvo de las inmortales ruinas. 

La luna llena se levantó en el horizonte sereno, (rail- 
quilo. y vinoá dar con su melancólica luz nuevos to¬ 
ques de poesía á lo« arcos, á las columnas, á las bó¬ 
vedas, á las piedras emparrillas, á la desalación de 
aquel lugar, á la cruz erigida en su centro como una 
eterna venganza que han lomado los gladiadores, obli¬ 
gando al pueblo romano á Itcndecir, á adorar lo más 
abyecto. el infame patíbulo de los esclavos, trusformado 
en el lábaro de la civilización moderna. 

Al resplandor de la luna que surgia, al eco de las 
campanas que espiraba entre las dudosas sombras, 
paréeteme ver despertarse del jmiIvo las almas de las 
generaciones muertes, y venir en vuelo ten callado 
como el vuelo de los murciélagos, á recorrer, á visi¬ 
tar aquellos sitios consagrados por sus recuerdos, y 
queridos hasta en las regiones de las tumbas. Yo hu¬ 
biera deseado detener las sombras y contarles ;av! lo 
que pasa en nuestro mundo. Si sois atinas de tribunos, 
ile senadores, de césares. sabed que lodo cuanto vos¬ 
otros adorabais hi muerto, y que ya los siglos han 
gastado hasta las gradas de los litares, herederos de 
vuestros altares, á fuerza de besarlas. Todos aquellos 
dioses que vosotros creíais inmortales, lian muerto, y 
las ideas que los animaban , ruedan por los abismos de 
la historia como hojas secas, desprendidas de las re¬ 
novaciones continuas del humano espíritu. Va las ne¬ 
reidas no palpitan suavemente en la espuma de las 
oíalas; ya las ninfas de marmórea blancura no suspi¬ 
ran, no. en el susurrante arroyuelo. El dios Pan ha de¬ 
jado caer su caramillo, que licuaba de melodías los bos¬ 
ques. A la embriaguez de Jas bacantes, lian sucedido 
la maceracion, la penitencia, el horror á la naturale¬ 
za. I*ii nazareno, un hijo di* los judíos, de los escla¬ 
vos, de aquella raza que levantó con la cadena al pié 
y el látigo en el rostro las moles del Loliseo, ha ven¬ 
cido v lia enterrado los dioses que inspiraron á Hora¬ 
cio y á Virgilio, que sostuvieron á Escipion en las lla¬ 
nuras de Cartago. y á Mario en los campos pútridos, que 
engendraron el arle y sometieron á su poder la "victo¬ 
ria. En vano Tácito miró con menosprecio á los secta¬ 
rios de ese joven oscuro, pobre carpintero de Jmlea. 
En vano Apuleyo lo ridiculizó en sus apólogos y sus 
tabulas. Ni siquiera la inmortal risa «lo Luciano pudo 
cosa alguna contra el aliento que exhalaban aquellos 
labios, contra las ideas que exhalaba aquella concien¬ 
cia. Los dioses km muerto. Y sobre sus cadáveres ha 
raido muerta liorna. El Foro es un campo en que bis 
vacas se apucieulau. El Coliseo es un montón de rui-, 
ñas donde adoran los romanos el patíbulo do sus anti¬ 
guos esclavos, lzi Via Sacra se ha hundido. F.n el Ca¬ 
pitolio celebran sus ceremonias los nazarenos. Estos 
que vosotros creíais perturbadores de la paz pública, 
tienen altares y sacrificios donde antes los loninti los 
dioses de Camilo y de Calón. Pueblos bárbaros veni¬ 
dos del Norte ahogaron los oráculos, interrumpieron 
las ceremonias sagradas, entregando, como si fuera su 
despojo, la conciencia humana á turbas de cenobitas 
que salían de las cianeas y de l es catacumbas. Y cuando 
lu nueva creencia se Imbia apiderado de todas bis al¬ 
mas, cuando Iiabia puesto su.-, altares un lugar de los 
antiguos altares, como si el espíritu (inquino estuviera 
Condenado á tejer \ destejer perpéluaiflyute la misma 
trama de ideas, nuevos com agítenles. nuevos tribunos, 


nuovoá apóstoles, nuevos mártires surgieron á matar 
l.< fé que sus predecesores engendraran. \ pasa por 
nuevas fases la conciencia luiinana. par nuevas angus¬ 
tias nuestro corazón . por nu- vos estremecimientos de 
dolor este ensangrentada tierra. 

Yo creí oir agudos gemidos sin número, á medida 
que* mis labios murmuraban estes incoherentes ideas 
sin forma. Seria el eco del viento en los cipreses y en 
los pinos. Seria el rumor último de la campiña al en¬ 
tregarse en brazos de la noche. Seria el eco de la gran 
ciudad, ile su oración. de su*- lamentaciones. Pero 
.■•-■<*!nejóse á un quejido de profundísimos dolores. 

,S'|||#/ lili f’ilili»* fWfltil. 

Yo, para dial raerme, empecé á fingirme allá en la 
mente una tiesta del Anfiteatro. Nuera la inmensa mole 
este inmenso cadáver. Aquí m levantaba una enfatúa, 
allá un trofeo, acullá un monolito Unido del Asia ó del 
Egipto. El pueblo rey entraba por los vomitorios des¬ 
pués de haberse bañado v perfumado en las inmensas 
termas, subiendo liaste la cima para desde allí repar¬ 
tirse en las respectivas gradas que de antemano le es¬ 
taban señaladas. A un bulo se veia la puerta sanitaria 
por donde vienen los combatientes; á otro ludo la 
puerta mortuoria por donde sai un á los muertos. Los 
gritos de la muchedumbre, los agudos sonidos de las 
trompetas se mezclan con el aullar y el rugir de las 
fieras. Mientras llegan los senadores y el césar . algu¬ 
nos empleados de baja esfera municipal reparten entre 
el pueblo garbanzos tostados, que llevan como nuestros 
feriantes en esportillas. El suelo reluce con polvos de 
oro. de cunnin . de minio, para disimular el color de 
l.i sangre, mientras templan la luz gratules toldos de 
oriental púrpura que entonan lodo el espectáculo con 
sus encendidos rellejos. 

Los senadores van ocupando las gradas más bajas. 
Tras de ellos colóranse los caballeros. Más arriba los 
padres de familia que lian dado al Imperio cierto mi- 
mero de hi jos. En las gradas superiores el pueblo. Y 
por último, coronándolo todo, las matronas romanas, 
vestidas de ligeras gasas. cargadas de riquísimas joyas, 
embalsamando los aires con esencias que vierten de 
pomos de oro . y enardeciendo los corazones con sus 
palabras de amor y sus voluptuosas miradas. 

Mientras los espectadores aguardan al césar, que 
debe dar la señal del comienzo de la fiesta, enlréganse 
á toda suerte de murmuraciones. Mira aquel glnton- 
Ayer se le quemaron los jardines de Pompeyo. v es 
finí rico que no sabia fuesen suyos. Eolia Paulina lle¬ 
va sobre el cuerpo en esmeraldas sesenta millones de 
sevtercios. pequeña suma en comparación do las infi¬ 
nitas robadas por su abuelo á las apresas provincias. 
Aquel que acompaña siempre al césar. burló en cierta 
cena de C.lámüo una copa de oro. Estos calaveras sa¬ 
ludan al orador Régulo, porque temen el veneno des¬ 
tilado de su viperina lengua. El tiene honores, mien¬ 
tras generales que han vencido á los bárbaros y han 
muerto en defensa de Roma, están hace diez años in¬ 
sepultos. F.l médico Etidemio llega; no lardarán cier¬ 
tamente en aparecer sus pupilas de corrupción y de 
amancebamientos. Mira aquella niña; tiene ocho años 
v no es virgen. Su ilustre madre, con pertenecer á una 
de las familias romanas más ilustres, se ha borrado de 
la lista de las matronas y se lia inscrito en la lisia de 
las prostitutas. 

Pero viene el césar y el pueblo lo adama, siempre 
agradecido á las fiestas. y sobre todo á las matanzas. 
Los sacerdotes y las vestales consagran sacrificio» á los 
diosos protectores de Roma. La sangre corre, las en¬ 
trañas de bis victimas se consumen y se disipan pron¬ 
tamente en el luego sagrado, suenan los coros y la 
música, vocifera  dentro del muro; 
pero la central es inmensa, pues tiene bres melros de 
anchura, de manera que dándole izual longitud y al- 
Lira que lu del dintel, puede evaluarse su peso á 
337.800 lulózgramos, 6 sean 3,558 arrobas; así es que al 
levantar uno la cabeza para contemplarla, no puede 
ménos de estremecerse, considerando lo que seria de 
su frágil personasi se desprendiese en aquel mo- 
mento; y la imaginacion se pierde al pensar cuán ín- 
genioso y potente debia ser aquel pueblo constructor, 
atendido el que con sólo la fuerza brula y sin auxilio 
del arte pudo mover y levantar aquellas enormes y 











pesadísimas masas. 

No es posible atinar cómo se cerraban estas entra= 
das, supuesto que no hay en Jas jambas ni en el din- 
tel esconce alguno ú tranquero en donde batiera la 
puerta (si es que la hubo), ni agujero para poner los 








ud todos los pedruscos que existian á una legua 
orno de la ciudad, y esta induccion se funda ya! 
PY que no se conoce en ninguna de aquellas pesadisi- | 
Mis moles la menor señal ó vestigio de herramienta | 
Me indique haber sido arrancada de cantera alguna, 
laimbien que todas ellas son irregulares y acciden- 
a + hallándose sus aristas y ángulos más promi- 
E redondeados por el roce, como si hubiesen 
do conducidas dando tumbos desde la llanura, en 
de es muy posible las encontraran ya arrancadas 
+4 la misma naturaleza. Esta hipótesis no satisface 
E en verdad, pero el easo es que no encontra= 
“otra solucion, 
AL es ménos dificil calcular con alguna probabili- 
1 manera como fueron subidas á tal altura por la 
'endiente escarpada de la colina, como lo es igual. 
lo ente de qué medios mecánicos se valieron para co= 
Xarlas con tanta precision unas encima de otras, 
Msta más de ocho metros. Caleulamos que para una 
Ara operacion se valdrian de planos inclinados, su- 
léndolas por medio de arrastrax o dando tumbos 
ne queda dicho, y confirma esta conjetura la cir- | 
nstancia de que los pedruscos están dispuestos en 
"adas horizontales, siendo de creer que se colocó la 
Primera inmediatamente encima de la peña viva, eS 
siendo las más voluminosas á este objeto: luégo se | 
Traplenó esta hilada, y se hizo correr encima de ella 
ias Piedras ménos grandes hasla lormar la segunda; 
Mediatamente la tercera hilada, y así sucesivamente 
demás hasta su conclusion, Coligese que al sacar 
Miera de los intermedios quedaron grandes Imecos 
Wtersticios ocasionados naturalmente por la irrega- 
dad de dichos pedruscos. y enlónces se pusieron 
$ cuñas para asegurarlos y dar un aspecto regular á 
Obra: pero de todos modos, el conjunto de esta 
mutrucción , única en España, presenta nn aspecto | 
ICO y grosero. | 
Á distancias regulares defienden los flancos de esta | 
Muralla unas torres cuadradas salientes, y junto á 
una hay su correspondiente puerta de entrada, 
N grosera y rústica como el mismo muro. Acorpa- 
Mos el dibmjo exacto de una de ellas, en el supues- 
“Jue todas son iguales con poca diferencia en forma 
nensiones. El aspecto exterior del vano de es- 
as Puertas ciclópeas es el de un rectángulo perfecto; 
io Erandes bloques, sobrepuestos como el muro, 
Mortero de ninguna clase, forman las dos jambas, 
% que se tuyo cuidado en buscar los que formaban 
Bgulos regulares á fin de dar más buen aspecto á la 

















| él feraz territorio, que á inmensas distancias se ex- 





goznes ó el quicial en el que debia girar el espigon ó 
eje de ellas, como en la puerta de la acrópolis cicló- 
pea de Tyrinto, y sospechamos (que en momentos de 
peligro se obstruirian llenando el hueco del corredor 
con piedras, troncos de árboles ú de otra manera 
análoga. 

Hasta el presente se han encontrado, y Shbsisten 
bien conservadas, siete de estas toscas puertas, cinco 
que miran al interior y dosá la parte dela marina. Las 
del interior estaban todas flanqueadas de torres, como 
queda dicho: las dos que mirán al mar no Lienen torre 
guna, lo que hu hecho concebir la idea de que el 
pueblo construetor vino por mar, y erigió la primitiva | 
acrópolis para defenderse de los indigenas, conser- 
vando en los nimerosos silos que hay en su interior, 
excavados en la roca viva, el trigo y legumbres que 
en sus merodeos y repentinas algaradas recogerian en 








tiende al pié de la colina fortificada, y que hoy se de- 
nomina empo de Tarragona. 

Evidentemente este pueblo emigrante y desconoci- 
do hubo de estar en hostilidad con los antiquísimos 
habitantes de esta comarca, puesto que aderiás de la 
cirennstancia antedicha, de que las torres salientes sólo 
se hallan en la parte de tierra, y la de escoger una 
colina aislada y bañada del mar, por donde sin duda 
habian venido, hay la otra notable de que en la parte 
más enlminante de ella nace de entre unas rocas una 
fuente ascendente, bastante copiosa para consumo de 
la volonia advenediza, al rededor de la que se eri- 
ó la primitiva y cireunserila acrópolis; y manifiesta 
además aquella hostilidad, el que á la sazon pasaba 
lumiendo la parte occidental de la loma de Tarragona 
el vio Francoli, y á pesar de ello no se aventuraron á 
ser sitiados por sed, prueba de que los ataques debian 
venir de parte de tierra, lo queno nos admira, pues 
los indigenas en más de una ocasion debian reunirse 
para procurar arrojar del país á tan molestos y gra- 
vosos huéspedes; pero por lo vislo lodos sus esfuerzos 
se estrellaron contra la robustez de esta colosal ciu- 
dadela, 

El desarrollo sucesivo de la colonia, y la continua- 
cion del estado de hostilidad antedicha, obligó á ex- 
tender el recinto hácia el Sur por la suave pendiente 
dela colina; y no existiendo otro manantial que el que 
se halla en la parle más prominente, hubieron de 
perforar la peña viva en busca de agua, la cual encon- 
| traron ú los 50 metros de profundidad, y hé aquí el 
pozo ciclópeo, cuyo cañon dividido en once pisos se 
conserva al cuidado de la Comision de monumentos, 





o tada, y un peñasco de colosales dimensiones atra- 
pa do sobre las jambas constituye el dintel, Si se 
de Ina el interior de esta puerta, presenta el aspecto 

Un largo corredor ó galería que comprende todo el 


en la plaza de la Fuente de esta ciudad. 
; Aun fué preciso otro ensanche á las dos cercas des- 





| eritas, y entónces la fortificación ocupó toda la me- 
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seta de la colina hasta lHegar á la orilla del mar, y en 
esla disposicion pudo todavia examinarla Pons de Icart 
en 1545, En las excavaciones practicadas durante estos 
últimos años se han encontrado diversos y profandi- 
simos pozos labrados en la peña viva, cuya abundante 
y saludable agua, sin la menor duda, sirvió para el 
consumo de aquella colonia advenediz 2L referido 





| Pons de leart menciona otras cinco torres además de 


las descritas, y dos pequeñas puerlas que existión en 
el muro que miraba al interior, todo lo que ha desapa- 
recido por completo; pero no nos habla de torres en 
los lienzos de la muralla, que tambien han desapare- 
rido y daban frente al mar, cireunstancia «ue com- 
prueba la conjetura de la hostilidad antedicha. Al pre- 
sente se conserva en el mismo estado, segun estaba 
en el siglo xvt, toda la parte alta de la ciudad, 6 lo que 
constituia en aquellos remotisimos tiempos las dos 
primeras acrópolis ó recintos ciclópeos. 

Tan dificil como adivinar la época y la procedencia 
del pueblo que construyó la cerca ciclópea de Tarra= 
gona, es la de que cuánto tiempo permaneció en pié 
esta ruda fortificación, y si los recienvenidos al fin 
lMexaron á fundirse con los indigenas que les rodea= 
ban, Tambien es un enigma la averiguación de cuál 
fué el pueblo que destruyó esta gigantesca obra, por= 
que á nuestro entender evando ménos debia ser lan 
numeroso, potente y fuerte como los constructores, y 
grande seria su irritacion contra los defensores de 
ella, para inducirles á Mevar á cabo una vengunza tan 
terrible como complela, 

En efecto, la demolición se verificó con rigor, y la 
muralla, que tenia más de ocho metros de altura, quedó 
reducida á uno, dos ó tres en todo su perímetro, á 
excepcion de dos ú tres pequeños lienzos que se con- 
servan integros y que nos han servido para poder for- 
marnos una idea de sus primitivas dimensiones, Sin 
duda creyeron los invasores satisfecha su venganza al 
dejar convertida en un monton confuso de toscos pe= 
druscos Jo que ántes fuera muralla, y sin duda tam- 
bien redujeron á pavesas las cabañas ó aduares que 
les sepvian de habitaciones eu el interior de este im- 
ponente Fecinto; de ello podemos dar fé, porque en 
nuestras constantes investigaciones durante treinta 
años en las excavaciones verificadas para la construc - 
cion del puerto de Tarragona, hemos descubierto en 
los terrenos de detritus que enbrian la roca de la eo- 
lina, cuateo distintas ruinas superpuestas, formando 
otras tantas zonas diferentes: y en la más profunda y 
junto á la peña hemos encontrado los vestigios ¿le 
aquel terrible incendio en vizas carbonizadas, paredes 
de tapia demolidas y ahumadas, tiestos de vasijas de 
barro tosco, hechas 4 mano, envegrecidos por el fue- 
go, y restos de piedras calcinadas, de todo lo cual se 
han depositado ejemplares en el Museo arqueológico 
farraconense; y hé aqui otra prueba, si prueba nece- 
silara lo que dijimos en un principio, de que la historia 
de los primeros hempos no existiria sin los auxilios 
que le presenta la arqueolozía comparada. 

¿En qué época, pues, ocurrió este desastroso acon- 
lecimiento, y cuánto tiempo hubo de permanecer 
arruinada esta ciudad? Hé aqui otro enizma que para 
descifrarlo tendremos que acudir nuevamente á la ol- 
servación y ú la arqueología, toda vez que la historia 
guarda sobre tul acontecimiento el más profundo si- 
lencio, 

No dudamos asegurar que hubieron de trascurrir 
muchisimos siglos, y es posible tambien que durante 
tan dilatado periodo quedase abandonado y agreste 
este silio hasta volver á repoblarse; dos razones nos 
impulsan á discurrir de esta manera, y ambas se apo- 
yan en la arqueología comparada. . 

La primera obra que se levantó encima de los yos- 
tigios del muro ciclópeo fué la hermosisima muralla 
ibérica, compuesta de perfectos sillares almohadilla- 
dos, en el centro de cada uno de los cuales se halla 
profundamente esculpida una letra del alfabeto ibó- 
rico, en tan grandes proporciones, que casi ocupan la 
superficie del sillar. Suponiendo, como no dudamos 
asegurar, que el muro ciclópeo se erigió en tiempos 
prehistóricos, cuando las artes eran rudimentales y se 


hallaban todavía ey su piñez, bubo de trascurrir un 
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periodo inmenso para alcanzar una época ku perfecta 
como presenta la muralla ibéricaz basta compurar de 
una sola mirada las dos obras que subsisten eu el más 
perfecto estado de conservación, para convencerse 
de la diferencia de civilizaciones. Esta cortina de mu- 
ralla ibérica está formada de dos revestimentos, uno 
exterior y otro interior. ocupando el mismo grueso del 
muro ciclópeo (6 metros), y el vano ú hueco que dejan 
estas dos paredes de sillería fué rellenado de tierra 
apisonada. ejemplo que siguieron los romanos que 
sucedieron ú los iberos en las construeciones murales 
de Tarragona. 

Lo natural era, que existiendo confusamente amon- 
tonados tantos pedruscos, por efecto de la ruina veri- 
ficada en la obra ciclópea, como queda dicho, los ibe- 
ros constructores se hubieran valido de ellos, toda vez 
que se hallaban á pié de obra, ahorrándoles «xi la 
explotacion de la cantera, que no era poco adelanto; 
pero léjos de esto, la piedra empleada para aquellos 
sillares no es de la calidad de Jos bloques, encima de 
los cuales se apoyan, y por lo mismo de diversa can- 
tera y toda uniforme; entónces, pues, ¿qué se hizo 
del inmenso material que ocasionó la ruina antedic 
¿Cómo úo se advierte en las inmediaciones de este re 
to militar pedrusco alguno de los que primitiva- 
mente formaron la construccion ciclópea, va que no la 
uprovecharon los iberos? Sála una contestacion nos 
parece lógica. Suponiendo un trasenrso de tiempo 
considerable, <izlos seguramente. se volvió á repoblar 
la ciudad por gente pacifica, y los bloques desquicia- 
dos fueron reducidos á frazmentos para las nuevas 
habitaciones: únicamente así puede explicarse su des- 
aparicion; y cuando los iberos por causas que nos 
son desconocidas tuvieron que levantar «nu hermosa y 
perfeccionada muralla, se vieron en la necesidad de 
arrancar sus sillares en una cantera que subsiste cerca 
de la ciudad. 

Dos pruebas, 










































simismo arqueolóficax, vienen en 
apoyo de esta conjetura. Al abrirse no hace muchos 
años los cimientos de las casas de la plaza de la Fnen- 
te, límite del segundo recinto ciclópeo, y en las imne- 
diaciones del pozo de la misma elase que menciona 
mos arriba, á la profundidad de cuatro y cinco melros 
se han encontrado los bloques absolutumente iguales 
los del muro y en bastante número, los cuales, par- 
tidos con el auxilio de la pólvora, han servido perfec= 
Lunente para las modernas construcciones. Además. 
en varias calas hechas en la citada plaza se han en- 
contrado iuuchos de los mismos pedruscos, prueba de 
gue n esparcidos junto al antigno recinto interior, 
cubiertos de una capa gruesa de tierra, que los ocultó 
á la vista de los repobladores de la ciudad, lo que no 
sucedió con los del exterior por hallarse la roca pe- 
lada y en descubierto. 

La segunda prueba la hemos visto en las excavacio- 
nes ennnciadas arriba, en la cantera del puerto, ¡mes 
en el corle vertical de los Lerrenos se observan ó 4s0- 
man en él manifiestamente las ruinas superpuestas de 
cuatro diferentes civilizaciones en esta forma: en lo 
más profundo, yá tocar con la roca de la colima, Jos 
restos de las habitaciones incendiadas, llenas de tie 
ennegrecida y ahumada, confusamente mezclada con 
carbones y cenizas, En de esta capa, bastante 
desigual, hay otra de tierra vegetal de diferente color, 
sin duda acarreada por los elementos, en la que se 
distinguen perfectamente las raicillas de las plantas 
que vivieron en unos tiempos muy apartados de nos- 
otros, y ¿un hemos encontrado raíces de árboles de 
que sólo se conservaba una materia esponjosa, cuyos 
ejemplares se conservan en el Museo, 

Inmediatamente encima de este terreno siguen rui- 
nas de una época muy enla y civilizada, con restos 
de escultura pintada policrómata y vasijas de barro 
negro finisimo, de elegantes formas, al parecer etrus- 
cax, las cuales contrastan extraordinariamente con las 
Loscas vasijas de la época anterior, que cubren, for= 
madas de un barro negruzco y arenoso. 

Entre esta zona de terreno de detritus y la romana, 
que ocupa la parte superior, cubierta de obra gruesa 
capa de terreno vegetal, se hallan ruinas de otra época 
desconocida que suponemos ibérica. por el gran nú- 












































mero de monedas de este ¿ónero entre ellas confun= 
didas, las que igualmente hemos recogido y deposi- 
tado en el Museo. Debemos advertir, á fin de evitar 
dudas, que el hallazgo de estas cuatro capas super 
puestas de ruinas se ha verificado en diversos puntos 
| distantes unos de otros en la cantera. lo que aleja toda 
idea ó sospecha de que pudiera ser un accidente for- 
¡fuilo este acumulamiento de ruinas de diferente gó- 
nero y civilizacion. 
En resúmen tenemos. que la muralla ciclópea se 














en plena edad de la piedra, y durante la época prehis- 
tórica, Que la fortificación se erigió primeramente en 
¡ acrópolis en la parte culminante de la colina de Tar- 
razona contra los indigo habitantes de la Hanura, 
y esta acrópolis fué extendiéndose en tiempos posle- 
riores hasta convertirse en una ciudad amurallada. 
Que despues de mucho tiempo fué destruida por otro 
pueblo tan vigoroso como el constructor, y continuó 
demolida la fortificación hasta que los iberos edif 
ron su magnífica muralla encima de los restos ci 
peos, la que tambien fué arruinada á su vez. Los ro- 
manos á su venida 4 España, aprovechando los restos 
de uno y ofro pueblo construyeron los muros áun 
subsistentes en la parte alta de Tarragona, los cuales 
evan ya entónees de tanta resistencia y solidez, que 























versos: 


re nomen Iber 
abitur amis. 

i Tarraco cortul. 
a dives, 


Epig. 1X. 






mibi post has memorial 

pr 
ss Hispania 
Corluba non, non arce poltenx 1 
queeque sinu Pelagi juetat se Dra 














Y Marcial, comparando su fortaleza con las demás 
ciudades de España, puso este epigrama: 

















Nostra vorus libelle Mavo 
lotiguma pe entis unde. 
el inisque ventis. 





WMispanir pele Tarraconis Arces. 
Lib. X. Epig. 104. 
Tarragona 4 de Marzo de 1874. 


BUENAVENTURA HERSANDEZ Sax Mosa. 








ARAS 
EL PARQUE DE MADRID. ás 


Es el paseo favorito de los madrileños. —y de las 
madrileñas hermosas, 
Un cantar popular dice: 
Si eres jóven y bonita, 
y queres hallar marido, 
en las nuanas de Mayo 
vote, niña, al Buen Retivo; 








y las niñas madrileñas, tomando al pié de la letra el 
consejo que se les da en la anterior coplilla, acuden al 
Ketiro, hoy Parque de Madrid. si no en busca de ma- 
rido (aunque todo puede ser), por lo ménos á pasear 
por aquellos frondosos bosquecillos de mirtos y lilas á 
respirar el aire puro y embalsamado de aquellos fres- 
cos verjeles. 

Los alrededores del estanque grande y de los Ci 
nes, el. Parterre, las sombrias plazuelas y calles de 
árboles, los escondidos bosques de cipreses y laure- 
lés, cualquier, en fin, parte del delicioso paseo , há- 
llanse desde bien temprano, en las agradables maña- 
nitas de Abril y Mayo, visitados por alegres familias 6 
por enamoradas parejas, y mientras las buenas ma- 











bezan el sueño que les ha robado la madrugada, las 
Y 5 
pollas y los pollos pasan el rato Jugando á las cuatro 





esquinas, ó6 ¡í los aros, 6 al zapatito ó al volante. 

Tampoco faltan, algunos enfermos que van á la 
fuente de la Salud en busca de la idem, ó desgracia- 
dos que se ocultan en los sombríos bosquecillos para 
lamentar sus penas. 

En la pág. 241 ofrecemos una alegoría del aspecto 
que presenta el Parque de Madrid en las deliciosas 
mañanitas de Mayo, y ereemos que agradará nuestro 
dibujo á los benevolos suscritores de La Inestracion 
EspPAÑoLA Y AMERICANA. 


AS 


O Biblioteca Nacional de España 


á adas á la sombra de alguna acacia sca- | A 
más, sentadas á la sombra E 3 , desca | senta 4 Málaga una bella matrona, coronada de YY 


inspiraron al poeta romano Ausonio estos hermosos | 


a 2 ; | 
¡ levantó por un pueblo desconocido venido por mar, 





MÁLAGA.—EL TEATRO DE CERVANTES. 


Sobre las cenizas del teatro del Principe Alfonso 
los malagueños han construido el suntuoso coliseo de 
Cervantes. A 

Suele decirse que la ejecucion de los proyectos mé 
grandes se debe en ocasiones á coincidencias rarist” 
más, lal vez á la casualidad, y esto es casi cierto CoN 
respecto á la magnífica obra de la enal nos ocupan? 
ligeramente. 

Pocos dias despues del incendio que convirtió CP 
ruinas el teatro del Principe Alfonso; tres persomió: 
reunidas en un aristocrático circulo de Málaga, Me 
mentáronse primero de las consecuencias de aqU 
siniestro, y luégo iniciaron la idea de construir Y" 
nuevo y más hermoso tealro. 

La tal idea tomó cuerpo: la noche del 2 de Mar? 
de 1870, se reunieron en casa de don Adolfo Priéh 
como unos veinte ricos propietarios de la ciudad; * 














¡arquitecto señor Cuervo y Gonzalez presentó los pla 


nos y presupuestos; ambas cosas fueron aprobados 
por los concurrentes, y constituyóse alli mismo u 
sociedad , representada por un capital de 150 acciont? 
4 40.000 rs. cada una, para Jevar á cabo Ja consu” 
cion del teatro. 

Al mes empezaron los trabajos, y el 17 de Diciew” 
bre del mismo año se celelwó ya la inauguracion 017 
listica del nuevo colisco, de manera que éste se Y 
ejecutado por completo en siete meses, y su € 
lotal, incluyendo la decoracion y la maquinaria de 
escenario , ha ascendido próximamente á 80,000 duros; 

No es nuestro ánimo hucer nna descripcion del 
Leatro de Cervantes, puesto que no lo permite el brevé 
espacio de que disponemos; pero justo es dedicar al” 
gunas líneas á los dos principales trabajos artistico? 
que en aquél figuran: el telon de boca y el techo 
salon principal, pintados ambos por el conocido artist 
don Bernardo Ferrandiz. , 

El telon es bellisimo, elegante y sencillo, y dao 





¿mna copia de esta bella obra de urle en la pág. 237- 


Aparece en primer término una galería de la epo4 
del Renacimiento, y detrás de ella hay una barra de * 
cual pende una doble cortina rematada por un magné 
fico eco bordado con oro, y tres grandes figurds 


| Pierrot, Arlequin y el Capitan Fanfarron, perso? 


najes cómicos del antiguo teatro italiano, en actitu 
de separar la cortina en ambos lados y descubrir € 
fondo. 

Tras de aquella se distingue una columna, y un 
qénio alado, que ha escrito en el pedestal los nombre? 
de los principales poetas nacionales y extranjero 
Lope de Rueda, Shakespeare, Calderon, Lope de 
Vega, Corncille, Schiller, Moratin, Alfieri y otro% 
está acabando de escribir el último por órden crono” 
lógico, Breton de los Herreros. 

En el fondo se destaca la poesia lirica; dos faméé 
situadas á los lados de la columna, pregonan el talento 
de aquellos, y la ¿nmortalidad, representada por Jn 
niño, les arroja coronas de laurel. 

El asunto es de novedad y bien ejecutado, digr% 
del pincel de Ferrandiz y de su génio original. 

El techo—cuyo dibujo publicaremos en el número 
próximo—es una alegoría de Málaga , una aglomerd” 
cion de costumbres, paisajes, lipos, industrias y Pr” 
ductos, 

Á la derecha, en primer lérmino, apareco el mal Y 
la playa; en el centro, encima de un pedestal, repre” 


castillo y sentada sobre un buque, con el caduceo 00 
Mercurio y las armas de la ciudad, y en torno de ella 
se agrupan la Industria, el Comercio y la Agricul- 
tura, unidas 4 la Fecundidad, E 

La industria está simbolizada por varios objelo* 
unos pescadores que sacan del mar las redes, mien” 
tras otro canta una playera al compás de la guitar”: 
la fachada de una fábrica de azúcar, la de tejidos 4 
señor Larios, los altos hornos de la Ferreria del seno" 
Heredia, la estátua de don Maríuel Agustin Heredió: 
jefe de la Industria Malagueña, etc. 

El comercio, en la izquierda, está representado por 
un lanchon, en el cual algunos hombres introducel 
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“arzamento de pasas, algodon y vinos, y detrás se ob- 
“erva la estacion del ferro-carril; y la Libertad, en 
1%, Ó sea el monumento del general Torrijos, sirve 
€ tnion á la industria y al comercio. 





El centro de la decoracion corresponde á la agri- 





ado de 


Cultura y á la fecundidad: sobre un carro car 
€ : que 


Mieses, cantan y baten las palmas tres (izo 
mbolizan Ja felicidad, consecuencia del trabajo, y dos 
“impesinos próximos al vehiculo caminan precedidos 
de gallinas, patos y olras aves domésticas. 

Varios jóvenes ofrecen Mores 4 Málaga, y algunas 
Madres lo ntan sus hijos pequeñuelos, comple- 
ndo el cuadro ganados, Mores y frutos espurcidos 








E 





Fla tierra: á lo léjos se divisa, coronándolo todo, 


insigne fortaleza de Gibralfaro. 

Nh esta ingeniosa obra. el señor Ferrandiz ha pro- 
“90 cuánto vale su paleta para dar vigor á las erea- 
“iones que el artista imagina. 

on resúmen. el teatro de Málaga, en enyos asientos 
Se colocan holgadamente 2.000 espectadores, es digno 
Ye aquella rica y hermosa ciudad. 





AAA 


LA PARTE DEL LEON. 


( 
M5 
LOMO CUYO PENSAMIENTO Nu 


DELLA VELIFLCA DO, 


Fueron de caza 
sin perros ni trompas 
el leon, el oso, 
el loko y la zorra, 
y asi que cazaron 
porcion nada corla 
de cabras y ovejas 
y chutos y polras, 
Deza dijeron, 
el reparto ahora, 

+ inmediatamente 

Menemos la andorza. 

— Quién se encarga de ello? 
pregunta con sorna 

el leon, sin duda 

buscando camorra. 

—.Yo! responde el oso, 
Cuy 10n tonta 

es hacer el idem. 
—Pues manos ¡la obra. 
Cuando en cuatro partes 
la caza amontona , 

al leon el oso 

le dice que escoja 

una de las cuatro, 

que iguales son Lodas. 
—Tú partir no sabes, 
grita con voz ronca 

el leon al oso, 

que replicar no 0sa; 

y ¡ham! de un dentellazo 
me le descogzota, 

y á la zorra dice 

con frase melosa : 
—Chiquita, el reparto 
vas á hacer tú ahora, 
que fio has de hacerle 

á pedir de boca, 

pues como chiquita, 

no eres malicioxa. 

En cinco montones 

la repartidora 

reparte la caza; 

y acibada su obra, 

al leon le dice 

con una graciosa 
reverencia: —Vuestra 
majestad eseaja 

as cinco partes 

las tres que le tocan, 
como leon una, 

como monarca otra, 

y Otra como jefe... 
--llola, hola, hola, 
dice el leon; veo, 

que tú no eres boba: 

y añade, moviendo 

de ¿gusto la cola: 

i y te ha enseñado 
































— Quién, seño 
contesta la zorra. 
ANTONIO DE TRUEBA. 


.. El oso, 


—_ ss ——Á —É 
INSTRUMENTO 


PARA ESQUILAR CABALLOS JÓVENES. 

0 es que la operacion de cortar el pelo á los 
9 caballos jóvenes es una de las más difíciles, 
Porque exige en el operador una mano firme 
Fa y mucha experiencia, sino porque raras ve- 


Sabido 


'0 Sólo 





ces. áun reuniéndose estas circunstancias, dejan de 
señalarse en la tersa piel de aquellos algunos mouse 
tracks, como dicen los ingleses. 6 pellizcos, de los cua- 
les quedan cicatrices más ó ménos grandes. 

Para remediar estos inconvenientes, dedicáronse 
algunos velerinarios de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos á inventar instrumentos, d peque 








> máquinas 


| esuriladoras, alentados por la oferta de una crecida 


cantidad que varios individuos del Jockey-Club de 
Lóndres asignaron al inventor del mejor aparato de 
esta cla y aunque muchos fueron los presentados 








en breve tiempo. ninguno aventaja al que señala los 
| 


irabados de la pá. 244. 

Dicho instrumento, invencion de M. Eurle, de Nue- 
va-York, consta de las piezas siguientes: un hierro de 
tres piés de altura, colocado á cierta distancia y nnido 
á una rueda punteada y al aparato por medio de dos 
varillas, una de las cuales tiene el oficio de poner en 
movimiento éste, eurndo se hace ¡rar la rueda. 











Instrumento para esquilar caballos 


La letra a indica un peine de acero; hb, el gnarda- 
mano ó defensa para el aparador, y €, los cuchillos. 

La operacion es bien sencilla: el peine pasa sobre 
la piel del caballo, imprimiendo una suave presion, 
que basta para coger el pelo y sujetario fuertemente 





| hasta que los cuchillos lo cortan: el guarda- mano 


previene enalquier injuria de éstos, ya sobre la piel 


¿del animal, ya sobre la mano del operador. 


Es un aparato ingenioso y bien sencillo, que hu sido 
adoptado inmediatamente por los principales zanade- 
ros de Inglaterra, y que estí funcionando con gran 
éxito en las magnílicas cuadras que los señores 
Nichols poseen en East Twenty 
mero 156, en Nueva-York. 

Á nosotros nos ha parecido conveniente ofrecer esta 








Post y 
fourth Street, nú- 





' breve descripcion á los ganaderos españoles por si les 
| puede ser de utilidad. 


ÉK— 


ANEXION DE SANTO DOMINGO 


4 LOs ESTADOS-UNIDOS., 


En los periódicos de los Estados Unidos que hemos 
recibido últimamente, apar el Mensaje que ha di- 
rigido, con fecha 5 de Abril, á las Cámaras federa= 
les el presidente de la gran república norte-americana, 
M. Ulises Grant, al remitirles el informe de la comi» 
sion mandada á la isla de Santo Domingo. 

Ucasion es oportuna de hacer una breve reseña de 
los trámites que ha seguido esta cuestion, que tanto 
puede afectar á nuestra patria , en un porvenir más ú 
ménos lejano. 

En la mente del general don Buenaventura Baez, 
presidente de Ja república dominicana, germinó la 
idea de anexionar ú los Estados Unidos la isla de Santo 
Domingo—si hemos de creer al general Grant. 

«Poco liempo despues de haber ocupado la presi 
denciu-— dice éste en el citado Mensaje —se acercó á 
mi un agente del presidente Baez, proponiéndome la 
anexión de Santo Domingo 4 los Estados Unidos...» 

«A estas declaraciones nada contesté—añade en otro 
párrafo—ni hice indicación alguna de lo que pensa= 
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ba respecto de semejante proposición; mas andando 
el tiempo se acercó á mi otro caballero dominicano, 
quien me hizo iguales manifestaciones, y fué recibido 
de la misma manera, » 

Sin embar;o; el presidente Grant «abrigaba el in- 
timo deseo de sostener la doctrina de Monroe ¡Améri- 
ca para dos americanos). y tomó pradentes medidas 
para averiguar los verdaderos deseos del gobierno y 
de los habitantes de la república de Santo Domingo 
respecto de la anexion, á fin de ofrecer al pueblo de 
los Estados Unidos el resultado de la informacion: 
porque pareciale á M. Grant que «si desoia aquel lla- 
mamiento, podria más tarde ser acusado de Nogrante 
abandono de los intereses públicos y de la más com- 
| pleta indiferencia hácia el bien de una raza oprimida 
que anhelaba gozar los beneficios de un gobierno libre 
y fuerte,» 

Tal es lo que resulta del preámbulo del Mensaje, 
literalmente traducido, que tenemos á la vista, 

Xombróse, por lo tanto, un comisionado, «en cuya 
capacidad, buen juicio é integridad » tenia el presiden- 
le Grant ilimitada confianza, á fin de que pas la 
isla, y estudiase, sin preocupacion ni purcialidafl, 
todo lo relativo al gobierno, al pueblo y recursos de la 
república dominicana, y en virtud de los informes del 
tal comisionado (cuyo nombre oculta el Mensajes, 
M. Grant creyó de su deber, en pró de los intereses 
norte-americanos, negociar un tratado, secreto hasta 
cierto punto, con el general Baez, para la adquisicion 
de la república de Santo Domingo. 

Mas hé aqui que el tratado nuufraga en el Senado 
republicano de Washington, y no Mega á obtener las 
dos terceras partes de votos que son necesarios para 
la aprobacion definitiva de un proyecto de ley; pero 
M. Grant quiere la ancxion, y si no puede rechazar Ja 
votacion de aquel Cuerpo colegislador, puede al mé- 
nos enviar á Santo Domingo una e 
éilustr 




















isioón numerosa 
ada, con el noble fin de presentar al pueblo ¿n- 
consciente una informacion más amplia. 

Efectivamente: en la fragata Tennessee embarcá- 
ronse los sugetos cuyos nombres van á continuacion: 

M. Benjamin Wade, presidente de la comision: 
M. While, 1 M. iurton, secretario; M. Blake, 
geólozo: Parry, botánico; Newcombre, naluralista; 
Marin, mineralogista;: Ward, zoólogo y palcontólo¡ró; 
| Brimmel y Wright, botánicos auxiliares; Waller y 
Adams, químicos: Foley y li. Hill, taquigralos, y los 
| correspousales de los periódicos The Herald, The 
| Times, Wold, Tribune y Standurd, de Nueva- 
York; Ledger, de Filadelíía; Commercial, de Cin- 
cinnatiz American, de Baltimore, y Fiepublican, de 
Washington. 

La comision fué numerosa, y debia ser, como el 
presidente queria, ilustrada. 

El 24 de Enero, despues de un viaje feliz, legaron 
los comisionados ú Santa Bárbara de Samaná, desem- 
barcaron alli y examinaron el terreno, la fina y la 
flora de aquella region; el 30 zarpó el Tennessec. y 
Megó á Santo Domimgo el 1." de Febrero, no sin ha- 
her sufrido los honorables comisionados «lgunas 
lestias en el viaje. 

Cinco semanas permanecieron éstos en la isla, y 
varios de ellos, que no habian visitado nunca los puí- 
ses tropicales, parecióles la feraz Santo Domingo un 
delicioso paraiso, y no hay para qué decir que el 
informe de dichos señores, hecho durante la subsis- 
tencia de la primera impresion , Neva consigo el sello 
de la parcialidad y la admiracion que les há cansado 
un espectáculo sorprendente y por ellos nunca visto, 
Por eso exclaman á una: ] 

«El sentimiento del pueblo dominicano en favor de 
la anexion, es casi universal.» 

Pero hay periodistas muy crueles. 

Uno de los corresponsales que iban en la citada co- 
mision, escribe al Sun una larga carta, que es el re- 
verso de la medalla, como suele decirse, del informe 
de aquella. 

«Ningun blanco— dice entre otras cosas— puede 
trabajar en Santo Domingo; los mulatos están ener- 
vados por el clima, y no se dedican á faenas pesadas: 
los negros solamente, y obligándolos, trabajan. 
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»Ahora bien. ¿qué capitalista, . 
por rico que sea, invertirá un == 
dollard ea un terreno, enan- 
do es ineficaz el trabajo. si es 
veptuamos el fínico que ha re- 


pudiado ha enolizacion moderna 








ajo forzoso? 





el tral 

»ln cuanto al clima, es para 
Jos blancos nno de los más mor- 
tiferos del mundo. Hablando un 
dia con M. Fred. Donglass (otro 
corresponsal). poco ántes de si- 
lir de Samaná, me dijo. —«k>- 
toy convence do de que la nalu- 
raleza se ha revestido de toda su 
helleza á fin de lentar 4 los howm- 
bres 4 vente aquí, para matas 
las. Hermosa como es esta isla 
no me cabe duda de que es la 
sepultura de blancos y mulatos. 
Yo empiezo á sentir en mi miis 
mo la influencia nociva del ch 
ma.» 

Esta carla, reproducida por 
casi toda la prensa norle=merl- 
cana, cayó como una bomba en 
el pueblo de los Estados Unidos, 
y M. Summer, senador por el 
Estado de Massachusetts, hálnl 
orador de oposicion, pronunció 
un discurso, que duró bres ho- 
ras y media, en la sesion que 
velebró el Senado el 26 de Mur- 
zo, en el cual protestó condra los 
erbitraios o injustificable ne 
dius tsies empleados para Livo- 
rover la anexión de la república 
dominicana, y haciendo no bri- 
Mante paralelo entre la conducta 
pena cdo se 
le incorporó. en 1861, el terri 
Santo Domino, y Le que 
hoy está siguiendo la ru ve- 
publica, M. Cluntes Summer 
y confiesique ela rerm- 























dela rieja E 














Pecono 
corporación de Santo Domin 
á España fué un selo espontá- 








neo, libre y unánime de los do 
minicanos, sin que España h- 
viese á la sozon un solo buque 
en las costas de la isla, niun 
soldado en su Lerritorio. + 

En conclusion, los comision- 
Jos vonferenciaron con el ¿ono - 
ral Biez, y dieron la vuelta los 
Estados Unidos hácia mediados 
de Marzo, Megando 4 Washin¿- 
tou el dia 27, para presentar el informe documentado 
yue acompaña al Mensaje del presidente á las Cácna- 
ras federales, 

Es de creer que M. Ulises Grant sostenga la doc- 
Irina de Monroe, y á pesar de la oposicion radical de 
aquellos Cuerpos colezicladores, la república de Santo 
Domingo, vendida por un general ambicioso apre 
verá señalada por uma estrella más en el alizariado 
estandarte de los Estados Unidos de Ameri 

Cuatro grabados relativos á este asunto ofrecentos 
nuestros su Y 
general Baez, presidente de la república donteca 

















retrato dos 





itores en la página 


vaz una vista de la hermosa Lala de Saniinás los 
conúsionados norteamericanos diviión dose dla casa 
de Muez, y la conferencia cclebrada entre inuellos 
y úxto. 


CB DY a Dr 


MONUMENTO AL GENERAL PRIM. 


El público de la co; te ha tenido ocasion de esami 
nar vn estos dias varios proyectos de monumento La 
memoria del malogrado general Prim. y entre ellos 
debe citarse con elogio el que ha prese utado á la co- 
imision correspondiente el jóven dos Arsenio Alonso 
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PHUVELTO bb US MUNLMENIO ECUESTRE AL GENERAL PRIM, POR DON ARSENIO ALUNSU (pag. 240) 
> uy. 24). 


aventajado alumno de último años de la E cuela espe 
etal de Arquitechora 





Consta de bros cuerpos priarcipdes, y La estás 
ecuestro. 
El primero, 6 sea da planta, rectangala, está 5 





tra malo 





s enalro imcidos y 





minado en ¡ue 





Lama als 





olas tantas ha 
Valero da batuta 


bras vaa coloca 


seven de dy 





val la Guerra 


yol Pr 


que representar e! 





reso, y debajo de dichos 





dos, rodesmlo la parte si ertor dde l primer enc po 


escidos de toda wa 





has provin iden plan- 


sible y acertada del 





toro ques el mobnitimento Hide 






ori por stiserieionr tha de 


Budea da parte inferior del segunda enero, re dan 


¿ula ra corona dare, y 0n lacas Eaetano 


del roctánnldo apuresen enel del Lente, Za hecrip 






on voliva; enel e to, el escudo de orar de da 





asa del general; y en los ot los, que rresponden 
poves de bronce 6) 


Latidla de 





los lados mayores, dos al 


slo 





dado, representando el tuo La los 
Jos, y eb otro una alegoría de la retirada de Má 100, 
Et 


lados irayor+s trofeos militar 
ros en los y <0s, 





cer enerpo, tambien reclamado, Desicen los 


Yalas cabezas de mo 
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Corona el montumento, qUe 


viene á lener once metros de al: 
tura, la estátua del general, €N 
actitad de detener el caballo part 
dir da voz de mando. 

Hay que advertir que esto 05 
solumente un cróquis, 0 sed el 
pensamiento que el autor intenta 
desarrollar por completo: pue 
no se sabe aún, segun se nos d)- 
ce,si da ¡unta encargada de la 


construccion del monumento de: 
pe, par 





que ésle sea ec 
una plaza quiblica . 6 yacenie: 
parana dlesia— aunque el 0 
Alonso tambien de 
sentado mn anteproyecto de 
última clase, de estilo ¿04 
le, 

Enecta página hallan nes, 
Iros «uscrdores una copla deb 
esdilua ecuestre que per Lenecl 





ven doctor 











vo, sencillo y elez 





al primer proyecto. 
DAR 


UN PRISIONERO ROJO. 


Por la muestra se contee el 
puno. 

Vean unestras apreciables sus 
vres el grabado de la pig” 
40, y en esa cabeza repue” 
ieule que aparece en el centro 
del aibijo, bala in La vero e” 
pieles dos hombres que se pro” 
claman salvadores de la Frat 
erat dos que han resucitado 
para ala 
poder 








la Conrmerncen INTA, 
quince y ruda, como suel 
Ne A . on 
¡los que la inventaron €! 










y Conbeb ote on las e 
Ghia. Gh 
mente cn 





de 
dy, y all 
Mivizides por dos prat? 
wal grans Tico € 
mnralla que ne la Mertes de 
Bea y han dejado los 


tdi obte Datallomes vo" 
eden 


AS 











Varas 


mridedas de Paris ade 





les ales q risicne ros en 






los ela ' 


ne han do conducidos á vel” 
salles, y encerrados en las 

celes imientras los consejos de 
guerra deciden: no es aventur” 
do suponer que casi todos ex” 
salvadores serán enviaglos ú hacel 24 


Dirt visiaca las hospitalarias plivas de Cayenne Y 
0 ta” 


ms 





SOMOS 








los salones de bague que existen, por cuenta de 
lado, en Tolon y Brest. 
— Melo imal el oménos —dirán ellos segurinnt 
porque La partida no es igual, mm siquiera se pareces 
Mú ésta, enliente todavía, lasan + los der 
nerales Clement Thomas y Leconie, a ade dE 
sentes inofensivas cozedes esla plaza de Ven antes 
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UT A 


ADVERTENCIA, 


Vermirida La reimpresión de 
Ho a Lor Or 


p- 


¿UM 





ro sí lo 





correspondiente al 
remitimos al pur del prosente 4 los señore” 


alseridores á quienes se les debia. 





MADRID:—1 PRONTA DET. FO 
CALLE pb LA LIBERTAD, NLM. 20 
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SUMARIO. DE LA ÓPERA ESPAÑOLA 





CARTA DIRIGIDA Á DON JosÉ DE CASTRO Y SERRANO, 


1 


Mi estimado amigo: Mace va algunos años que al 
entraron dia en la sala del Conservatorio de música 
donde se efectuaban las sesiones de la Sociedad de 
Cuartetos, tuve la fortuna de encontrar 4 la puerta un 
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INSURRECCION DE PARIS.—LU»MA SESION DE La COMMUNE EN EL MOTEL DE viLLE (pág. 262). 
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librito de critica musical escrito por usted, Lo lei con 
Lanto interés como satisfacción, y me pareció lan bue- 
no, que en aquel primer momento de entusiasmo pensé 
ribirle una carta apoyando las mismas ideas y di- 
ciendo otra porcion de cosas que á mi no me parecian 
fuera de propósito en aquellas cireunslaner 
Entónces se hablaba tambien de la ópera español; 

y como mis pensamientos y reflexiones no podian mé- 
nos de fijar 
aciones. sneedió que habiendo empezado mi epistola 
hablar de amúsica instrumental en general, y de 
ma en particular, me fuj por esos trigoz de 
n haber aún concluido el trabajo lo alrmido- 
Má, porque n ió que trataba de todas las cosas y 
otras auchts mús, 
Tiempo leia que la música y ópera españolas eran 
para mi objeto predilecto de estudio, y desde entónces 
















































ño he cesado de examinar la cuestion, Como hoy puede 


decir se halla más que nunca sobre el tapele y 
que olrece más interós para el público, me ha pureci- 
do que usted tal vez neozeria mi intencion con su ha- 
bituel henevolencia, y que mis ideas sobre el partica- 
lar podrian ser útiles 4 la juventud que se afana en 
promover el renacimiento musical en nuestra patria. 

Detesto tanto la vanidad que se quiere imponer con 
la soberbia, como la folsa modestia que á veces la ocul- 
la; y al presentar lisa y lonamente mi opinion á una 
persona de lan buen ¡gusto como usted, erco enmplir 
con el deber que tiene lodo amante de 1) tos que 
desea contribuiráso desarrollo y prosperidad en cuan- 
lo sus fuerzas lo permiten. Bien sé que poco ú nada 
nuevo diré para las personas que consideran estas 
malerias desde un punto de vista elevado; pero es pre- 
ciso convenir en que la mayoria de los españoles no 
ve aún en el arte de Beethoven y Mozart sino un me- 
dio de dar variedad á las diversiones públicas. € 



























pues, que no serán esfuerzos inútiles los que se hagan 
para dar á la música y á los músicos el lugar que hoy 





ocupan merecidamente en los paises más civilizados 
de Europa. 

El aislamiento en que <e han colocado en delermi- 
nadas ocasiones nuestros artistas músicos respecto á 
las ideas y al público, la contribuido no poco á per- 
jndicsrles, colocándolos en sibracioón suballerna con 

áda que disfrutan los que cultivan ol los, 
mente, lus excepciones son yu Lon NUMerosas, que 
apenas hay un composilor reputado entre nosotros que 
no haya tomado la pluma para tratar cuestiones mu- 
sicalos en follelos 4 periódicos, Si en épocas en que 
el público era móénos exigente y propenso á la crítica, 
y en que el mal gusto uo había viciudo tanto Ja opi- 
nion, vemos á n Gluck, icun Weber, á un Haendel, 
icun Mozart, á un Beethoven defender sus teorias so- 
bre el arte en articulos, en prólozos 4 sus obras. ó en 
cartas particulares, con mucha más razon pueden y 
deben hacerlo mismo hoy dia, no sólo aquellos que 
ocupan primeros posiciones y gozan de merecida re- 
putacion, sino los que á pesar de su oscuridad no se 
conforman con la preocupacion vulgar que supone á 
los músicos aplos para la práctica material de su pro- 
lesion y no para otra € el estudia del arle ú 
de la ciencia mus áculo que impide ra- 
ciocinar, sentir y hablar como los demás mortales. No 
me parece cuerdo dirigirse al público como lo han he- 
cho Wagner y Berlioz, para zaherir ú sus compelido- 
res ó para hablar de cosas que nada tienen que ver 
con la música; pero entre esto y la práctica constante” 
del refran en boca cerrada no entran moscas, me 
parece que hay tn término medio que merece la apro- 

ación de Jos hombres sensatos. 

Basta ya de preámbulo, y vamos á lo que forma el 
asunto de esta carta. Al hablar de ópera española. se 
han confundido dos cuestiones enteramente distintas, 
Una es la fundacion de un teatro en donde se repre- 
sonlen € selusivamente óperas compnestas, cantadas y 
ejecutadas por artistas españoles. Otra, la creacion de 
la música dramática en España, para Hegar algun dia 
á tener un reperlorio tan genuinamente español como 
el de nuestra música religiosa, nuestro teatro, nuestro 
womancero, nuestra pintura, nuestra escultura y ar- 
«quitectura. Hespecto á la primera , puede decirse que 
Ja zarzuela la resolvió liempo há en cierto modo, dan- 
«lo trabajo y fuero á tantos compositores, cantantes, 
instrumentistas y empleados como se han sucedido en 
las diversas empresas y teatros que han enltivado este 
axénero. Y aprovecho esta ocasion para decir que la 
«opinion pública no ha sido justa en mi sentir, al juz- 
ar con demasiada severidad tal especiáculo. Diverlir 
«Durante largos años al público con libretos que casi 
munca eran adecuados ú la música ú al gusto y á la 

¿poca, con cantantes casi siempre medianos, que no 
solian ser más hábiles como actores, con orquestas 
por lo comun incompletas ó insuficientes, y quedán- 
dose áun en los momentos de mayor decadencia muy 
.por encima de las innolJes farsas de Offenbach y sus 



















































N 



































LA ILUSTRACION 


+ en loque era asunto de todas las conver- | 


| eminentemente español, si el actor sube interpretar 


| imitadores, me parece un verdadero prodizio; y mu- 
| cho más sí se liene en cuenta que al comenzar su ear- 
rera algunos de los compositores que despues se ha 
distinguido tanto, no tenian más guia que su buen 
instinto, Con estas condiciones, claro es que no era 
posible llegará Ja grande ópera nacional por el cami- 
no de l: úpera cómica ó zarzuel 
Varias preguntas nos 
cnestion:,J.* La ópe 
po ia bastante y 
Mn género nacional de 1 














alen al encuentro al enunciar 

¿Mene condiciones 

en enalquier país 
o E 











1 dramátic, 





¿n mi opi- 





nion, no, Le falta la condicion esencial á tan divino | 


arte. La expresion del sentimiento por medio de | 
palabra cantada, no es verosimil sino eb enanto el aln 
¡se encuentra fuera de la vida rea); y la mezcla de ele 
| mentos lan heterogéneos produ ismo efecto que 
un cuadro enya mitad estuvi 
ciendo el resto ejecutado con rico y vigor 
¿No le ha parecido á usted siempre prosáica y amane- 
rada la transicion de lo hablado á lo cantado, y vice 
versa, y Fidiculos los sublerfugios de que se vale el 
autor pura disimularlo? 
La experiencia nos demuestra, además, que cuando 
ú obra Mega 4 tener cierta popularidad € importan- 
cia como ópera cómica, concluye por convertirse en 
ópera grande ó pequeña, segun sus dimensiones. pero 
ópera y no zarzuela. En tal caso se encuentran Preist- 
chutz, Fuusto, Zampa y tantas otras que seria prolijo 
enumerar. 

2.+ pregunta, La zarzuela, tal como hasta aquí 1 
han comprendido nuestros composilores y poelas, 
¿Mene condiciones genuinamente españolas y que pue- 
dan servir como base de tradicion á lo que venga 
despues? 

Casi estoy por resolverla afirmalivamente; y en Lodo 
caso es para mi indudable que si este espectáculo no 
ha Megado á tan alto grado como se esperaba, la res- 
ponsabilidad es, en primer lugar, de los poetas, que 
hn traducido demasiado y casi nunca han hecho asun- 
los musicales y españoles; del público, que ba aplau- 
dido los efectos de brocha gorda y las patochadas de 
mal izusto, desdeñando las bellezas delicadas ú el tra- 
bajo artístico que alguna vez le han presentado: y ante 
lodo, y sobre todo, de los cantantes, que han sido por 
la comun inhábiles para dar realce á las ol media 
nas, yaín más para interpretar las buenas. Cuando la 
interpretacion es.verdaderamente acertada, el ideal del 
público y de los compositores va cada dia siendo más 
elevado; asi vemos que los grandes ma $ aparecen 
rodeados de una pléyada de cantantes, y no podemos 
deslindar sj la influencia del compositor sobre su in- 
lérprete es mayor que la de éste sobre aquél. Los 
nombres de Rossini, Bellini, Donizzeti. Meverbcer, 
son inseparables de los de la Pasta, la Malibran, Ru- 
bini, Tamburini, Ronconi, Nourrit, Duprez, Lablache, 
e hulti quanti, Convyengamos, pues, en que, como | 
dicen nuestros vecinos los franceses, lo primero que 
se nevesila para hacer un civel de liebre es la le- 
bre. Ni aqui ni en uingun otro pueblo del mundo 
es posible crear un teatro lírico nacional mientras no 
stén formados sus dos primeros elementos: el len- 
guaje poético-musical, y la escuela de canto. Luéxo 
Apuraremos la materia, si 4 tanto Meza la paciencia de 
usted. 

Veamos la segunda cuestion. 4 mi juicio completa- 
mente distinta de la primera. Creación de un reperto- 
rio de música dramática tan ¿genuinamente español 
como lo son nuestra literatura y bellas artes. Esta 
me parece cuestion magna, y para hablar de ella 
pienso- que lo mejor es irse con mucho tiento y con 
todo el órden necesario, ú4 fin de hacer comprender su 
importancia. . 

En efecto, si lo que se quiere al ercar la ópera es- 
pañola es únicamente abrir ancho campo á composi- 
lores y artistas, promoviendo un renacimiento que tal 
vez pueda conducirá grandes resultados, la aspiración 
me parece muy justa, y es de esperar que se realice. 
Mas para que fa consecuencia de esto sea la creacion 
de un arte dramático nacional, entiendo que se nece- 
sitan condiciones sine que non. Un ejemplo hará más 
clara mi idea. La vida es sueño, de Calderon, repre- 
sentada por el co italiano Rossi ó por otro cual- 
quiera, inglés, francés ó turco, será siempre un drama 



















































































debidamente el pensamiento del gran poela. Y lo 
mismo, puede decirse, y iun con más exactitud, del 
Don” Alvaro, del duque de Rivas, de La locura de 
amor, de Tamayo, ó de Los amantes de Teruel, de 








Hartzenbusch. 
Por el contrario, Hamlet. traducido al castellano y 
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representado por el más enjulo y avellanado hijo de 
Castilla la Vieja, será siempre un drama inglós, y Le 
medecin malgré lui, ú Le bourgevis gentilhomme 
serán comedias completamente francesas, 4un tradu- 
cidas al caló y representadas por andaluces ó mur- 
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cianos. De otro modo la creacion de la ópera españold 
se reduciría 4 cantar en nuestro idioma los Úperas de 
repertorio italiano, francés ó aleman. Asi pues, % 
necesitan para Jlegar á tan alto fin » condiciones 






















|. 
que la de cantar en castellano los obras de na 
compatriotas. Y áles son estas? Ya usted supond 


da, con li 








que yo no voy ñ darlo 
concision y rapidez de na receta de cocina, concltr 





yendo con la le fórmula; Y es probudo. 

Como he hablado y discutido wucho sobre el pat- 
ticular, teniendo á veces que responder 4 oljeciones 
de varia naturaleza. quiero aprovecharme de la oc 
sion y de la paciencia de tan buen amigo como uste! 
para sentar varias proposicior ¿untas encaml, 
nadas al exámen de esta iden.” pues, de prolel 

[,1 Que el cosmopolitismo, en arte como en polis 
tica, es una gran mentira, la cual conduce en el pro 
mer caso á los enadros de Courbet 04 Ll jua de 
Ollenbach, y en el segundo victori 
baldi y á las lucubraciones de la Commnne, de 
chefort, Pyat/ete., eto, 

2.0 Queel arte español tiene su indole genial 102 
conocida por propios y extraños; y que siendo la ¡ur 
sica la expresion del sentimiento por medio del soni" 
do, debe tener aún más que la literatura y las arles 
del diseño, ese especial ristico sello, sobre 
lodo cuando está auxiliada por la palabra. , 

3. Que como además de las condiciones de el h 

za, influyen y forman el arte de un pueblo e 
religion, segun la cual siente y liene conocimiento d 
bien y del mal; su filosofía, norma á que se ajusll 
para juzgar acerca de lo falso y de lo verdade ¿96 
historia, esto es, el modo de proceder y de vivir en Su? 
relaciones con los demás pueblos; y su imaginacion: 
que impulsada por todo ello le hace ver las cosas % 
las ideas de un modo caracteristico, es iududable que 
al arte nacional le cumple desarrollarse dentro de 
tradicion, aunque se modifique á veces y siempre € 
ventaja por influencias extrañas. 

4,2 Que la música dramótica española debe Lonef; 
por consiguiente, las mismas cualidades y bellezas que 
nuestra poesia popular, nuestro Leatro, nuestra pin” 
tura, nuestra arquilectura y todas las producciones € 
nuestro ingenio; so pena de ser cuanto se quiera, 6N7 
cepto música española. , 

Y ahora pudiera decir como el portuguós que * 
miraba al espejo, espantándose de la fiereza de i 
rostro; ¡me asusto de lo que quiero probar!; pero a 
usted, amigo mio, liene paciencia para Joer, no me 1 
de faltar 4 mi para escribir en materia á la que tevg” 
dedicada mi vida toda. 
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> son necesarios grandes esfuerzos para demostti” 
la verdad de la primera proposición. E historia 00% 
enseña los deplorables efectos de Lin extraña y nue 
manera de fraternidad universal, que en vez de €X 
hortar al rico 4 la caridad y al pobre 4 la resignación 
y al trabajo, po celestial y eterna reco!” 
pensa, trata de realizar por medio de convulsiones 
volucionarias la utopia de la riqueza universal. dl 
No enmple á mi propósito, ni es oportuno en es 
lugar, detenerse á examinar tales cuestiones; pero 
recientes acontecimientos pueden servir de leccion elo 
cuente á los que sueñan con la república unive la 
con la desaparicion de fronteras, con la fusion de 
humanidad en una gran familia, Y si áun no esti 
convencidos de que cada pueblo debe guardar y guar 
dará su religion, su filosofía, su forma de gobierno A 
por consimente, su fisonomia peenliar, vayan á e 
poner á lu=vencedora Alemania los beneficios pad 
Constitucion francesa, 6 tralen de aclimatar en Su! Sl 
ó en Bélgica la formidable organizacion delos coloso 
del Norle. Ofenderia la discrecion de usted prolo"” 
gando este Lema sin necesidad, Si he Locado inciden 
talmente la cuestion, há sido para probar que el 4 de 
como todas las cosas del mundo, no puede librarse 
la influencia de las ideas y de los acontecimientos) |] 
que hoy más que nunca es preciso guardarse de 
inundación disolvente en que llegarían á desaparec 
por lo ménos 4 bastardearse, las mayores conquis 
del humano espiritu. «picó 
Cuando vemos que la jóven y vigorosa repú dos 
norte- americana, que tantas maravillas ha realiza $ 
no ha podido aún crear, no ya un género literaria 
artístico nacido de sus propios elementos, mas ni 
quiera un poeta, un pintor, un músico, que pue 
competir con los de Enropa, lícito es pensar qué 
agrupaciones Lan heleregóneas resultarán adelantos, 
el órden fisico 6 en las ciencias que tienen aplica la 
á la vida externa; pero no el arte nacional, Hijo E 
tradicion, alimentado por el recuerdo de las gor y 
pasadas, por la poesía de la religion y de la fam 
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No xy 


Por el sentimiento comun de un mismo pasado y de 
Wi mismo porvenir. 
Asi vemos en uuestro pais una idea y un hecho que 
tinan la base de nuestro modo de ser; la religion y 
Feconquista. 
| emos á nuestro pueblo más amante de eus propios 
léroes populares cantados en nuestro ror ancero, que 
fe los de imdante caballería, que servia de pasto 4 
on de poelas y trovadores extranjeros. La 






a Magin 
', el sentimiento de la naturaleza divina del alma, el 
mor de la patria, de la lia y de la mujer, han 
Sido y serín empre las más hermosas fuentes de ins- 
Piracion para el artista poeta, El ateismo, la duda, la 
Idiferencia, la mania de ridienlizarlo todo, ya sea 
ón el dicho presuntuoso Le putrie Cestune question 
*elocher, ó con las fusas insulsas de Offenbach y 
Sus Wnitadores, no producen otro resultado ni condu= 
£N 4 más solncion posible, que la que estamos presen- 
Slando en la capital que se Hlaroabe ayer Atenas del 
ndo civilizado. 
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Se la guerra los que han conducido ú nuestros vecinos 
lan deplorable anarquía moral é intelectual. Las 
Uctrinas religiosas, filosóficas, morales, politicas y 
Msticas que han nacido con la revolucion del año 93, 
Me despues han sido exageradas por los que han di- 
Mgido la opinion pública, y que últimamente, los apa- 
Monados y propagadores de tales ideas han llevado á 
N extremo que rechaza lodo hombre sensato, por 

dicto que sea su entusiasmo en favor de la gran idea 

d progreso humano; esas son la causa única y ver= 
dera de tan espantosa catástrofe, 
llas han creado la preocupacion que estima la duda 

Mo prueba infalible de gran inteligencia; ellas han 

mn Pganizado la sociedad y la familia, Mezando, por 
limo, á producir como muestra de sublime aspira= 

Clon la inmunda literatura houlevardiere en Lealros y 
muelas, las farsas de Offenbach y los cuadros y está- 
de boudoir, para uso de los viejos de treinta años 
e Siglo x1x. Pero observo que el liempo corre y el 
Pel se acaba, y quiero concluir. Quede esto asi, y 
% nos metamos en honduras: que alguno vendrá que 
Da alecir esto mejor que yo. 

¿ AQuién necesita Ecol: que el a 
dol genial reconocida por propios y extraños” Pues 

ea convencerse de ello, ¿se necesila olra cosa que 

E 3 andar por esos campos y ciudades de nuestro 
“elo. $ abrir los libros donde se encuentra el rico te- 

¡Yo de muestra poesia popular y dramática, ú oir poc- 

FP ó cantar á castellanos, aragoneses, murcianos ó 

Mdatucos? 
oloroso 3s ver que cuando hace aos la sibia Ale- 

Má se esfuerza en dar á conocer al muodo estas 

MS de nuestra raza y de nuestro suelo, nosolros 
taci lOs, pensamos y procedemos casi siempre ú imi- 
Lo On de los franceses, cuyo carácter tiene con el nues- 
lan poca analogía esencial. Cuando Schelogel ase- 
cas que « bajo el punto de vista de la nacionalidad, 
endo la literatura española el primer puesto, pu- 

¿quios quizá adjudicarse el segundo á la inglesa,o 

Ma 'én puede creer que apenas se representa ni se leo 

ei Un drama de nuestro teatro antiguo, y que la 

h% mayoría del público conoce mejor el repertorio de 
Mimas, Vijo, Mugier, Sardou, eto. . que el de Calde- 

> Lope, Tirso, Moreto ó Alarcon ? q 
¿0mo dice muy bien don Agustin Duran en su /Jis- 
P50 sobre la influencia de la critica moderna en 
£cadencia del teatro español: « En niogun pi 
ediodía de Europa se formó el carácter nacional 
ia “omo en España de la mezcla exacta de los pue- 
del Norte y del Oriente: así es que nuestra po 

amalzama modificado de aquellos pueblos, S 

"fan exacta y filosófica como la de los franceses, 

ticho más yica, brillante y Múida: y sin ser lan 








lo español liene su 


























Me si 

mina y exagerada como la de los árabes, es más vero- | 

No 7 y razonable.» Y no solamente el pueblo español 
or 


Ia con esos dos elementos, fundiendo en el cri- 

* su historia el primitivo y grosero heroismo r0- 
> > tlevado y convertido despues en espíritu caballe- 
4 por la relizion cristiana, y vistiéndolo con la 
mal, lastuosa belleza del arte oriental, sino que esta 
Inf oa adquiere en él tan profundas raices, que la 

'Encia extraña no desnaturaliza jamás su indole 


Vo Dia, 
la baja productos de so ingenio. La influencia de 
Mes da provenzal, de la árabe, de la italiana sobra la 
És Tú, sólo sirven para dar nuevas fuerzas y brios al 
a pira acional , manteniéndolo siempre en la misma 
a de ideas y sentimientos. Del renacimiento 
guiect Mlerpretado por nuestros artistas, nace la ar- 
jay e plateresca, y de la árube y la gótica la mu- 
civilia IN genuina y pintoresca: productos todos de la 
tacion de un pueblo animado, por ser un ideal 
todas y Y Verdaderamente nacional, al cual se dirigen 
voluntades. 


pare, por el contrario, para modificar con | 
os 
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£ . . ' 
No son los desaciertos del gobierno ni los estrazos 


. inmov 





| cimiento de la música dra 


[seguro qué datos enci 








Creo que despues de estas breves observaciones, que 
los doctos y maestros en artes y letras han expuesto y 
amplian continuamente con ¿ran copia de erudicion y 
saber, no es posihle negar la verdad de mi tercer pe 
posicion, segun la enal el arte debe desarrollarse den- 
tro de la tradicion, modificándose á veces con ventaja, 
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á impulso de la influencia extranjera. ¿Cómo explicar 


de otro modo la vitalidad de Shakespeare y de Molióre 
en sus respectivos puizes, á pesar de tantos trastornos 
y agitaciones materiales é intelectuales? Franceses é 















ingleses 4un ven en ellos el alma y el pensamiento de 
la patria y de la tradicion. ¿Podriamos nosotros decir 


lo mismo de nuestro teatro y de nuestro romanecero? 
¿Son tan universalmente conocidos y admitidos como 
lo son las obras de aquellos poetas en el suelo donde 
nacieron? El pueblo de los campos Lodavia con: un 
resto de tradicion de nuestros rom. alo, 
ñ da día, de erudil ados de 

4 uno y olro como ellos 

>. lan general era el conocimien- 
moles, que los más árduos 
os ú religiosos presentados y resuel- 
pañol en los autos de Calderon 
completa del gó- 
n de la plebe en 
verse lo mismo 














y el 














to de ambos en 
problemas filo: 
los segun el crite 
de la Ba 
nero, n de pasto á la imaygir 
las plazas, iglesias y leatros. ¿Podri 
en la culta y pensadora Alema 
del Fansto de Guetho? Pues esto prueba que cuando 
el arte se alimenta de ideas ú elementos verdadera- 
mente pr y nacionales, hasta sus más altas cimas 
son accesibles á lodos. 

Nadie, y mucho ménos usted, amigo mio, podrá 
alribuirme el deseo de ver la resurrección de la an- 
ligua España para gozarme en la contemplación de su 
idad. condenándola á eterna parálisis € inac- 
cion, Románticos fueron, en el sentido actual de la 
palabra, nuestros grandes autores de comedias de los 
siglos xvI y xvH, como lo han sido tambien los que 
despues de vencida la influencia clásica francesa ro 
presentada por Boilcau y en España por Luzan y los 
de su escuela, escribieron obras donde imprime su 
huella la influencia alemana ó inglesa, sin que por 
eso dejen de pertenecer al mismo árbol de donde sa- 
lieron tantos y tan sazonados frutos. ¡Qué abismo no 
media entre la fantasia uvistica de Zurbarán, la tor= 
rible y dramática de Pereda ú Valdés Leal. y la abi- 
garrada y delirante imaginacion de Goyal Y sin em- 
bargo, ¿quién podrá negar que son ramas del mismo 
tronco ó arroyos nacidos de la misma Mente? 

¿Cuáles serán, pues, las condiciones literarias y mu- 
sicales de la ópera española? Antes de examinar tan 
iwdua cuestion, digna de ser Iratada, no en los estro- 
chos limites de una carta, sino con la extension que 
permite un libro, fruto de largas meditaciones, ves 
mos si puede decirse que la obra está comenzad 
yue sólo se trata de promover la restauración d rena- 
ilica española, 
damente áun está por escribir la historia 
nes de nuestro teatro en lo concerniente 4 
sólo podremos saber de un modo 

ran para ello nues “lo 
arales, archivos y bibtiotecas cusmdo publique sus 
jos el fecundo y erudito compositor español don 
seo Asenjo Barbieri. Hasta ahora no es posible 
asegurar que la ópera propiamente dicha haya nacido 
en nuestra patria, aunque la música tuviese cierta 
importancia en la representacion de autos, farsas, co- 
medias 6 loas de nuestros primitivos dramáticos. Lo 
mismo sucedió en Francia, Memania é Inglaterra, aun- 
que algo más tarde; y sin embargo, en ninguno de 
estos países puede decirse que empieza la verdadera 
ópera hasta que la infnencia italiana propaga en toda 
Europa y en diversas épocas para cada país, la aficion 
á este espectáculo, nacido en Venecia, Florencia y 
Roma 4 mediados del siglo décimosexto, merced á la 
inspiracion de Monteverde, Caccini, Peri y otros mu- 
chos que imitaron su ejemplo. La influencia del fa- 
moso soprano Farinelli durante el reinado de Fer- 
nando VÍ, parece haber sido causa de la introduccion 
de óperas italianas en España, Pero ni en este período 
ni en el curiosisimo revertorio de tonadillas que logra 
despues gran popularidad, vemos ahora nada 
que pueda autorizarnos á creer que la ópera vivia ya 
entre nosotros con elementos propios. Posteriormente 
la influencia de Rossini engendra en nuestro país las 
obras de Gomis, Garcia, Carnicer, Eslava, Saldoni y 
otros muchos que escriben dentro y fuera de España; 
mas á pesar de las bellezas de tales obras, que no 
siempre siguen ciegamente el gusto rosiniano y á ve- 
ces tienen tenden: ála melodia popular indígena, 
la ópera española no adquiere aún carta de natu- 
raleza. 

Imposible es examinar las causas de esto en una 
carta que se va haciendo más lara de lo que yo qui- 
siera; pero es indudable que no ha faltado ni la orga- 
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| causa de las fallas que en el 


con la segunda parte 















nización musical en el público español, ni el talento 
en los compositores. 

Vemos, por lo tanto, que no se rata de renovar la 
tradicion , sino de crear la ópera española con arreglo 
á los adelantos del arte moderno y segun el gusto del 
dia; problema dificil y que hay que resolver apoyán- 
dose en antecedentes diseminados en varias épocas y 
en diversas obras. ¿Puede ercerse que falten en est 
lierra las dotes necesarias para ello? No ciertamente: 
y por lo mismo es de esperar que lleguemos en esta 
materia á la altura en que respléndes 2n nuestra Jite- 
ratura y bellas artes. ¿Cuál debe ser la importancia 
relativa de la música y de la palabra en el draína líri- 
co? Los que como Heel y Lamartine han creido que 
la palabra era completamente accesoria, y lo que es 
más, que la música 7 la poesia podian A veces per- 
judicarse, se han alejado tanto de la verdad, como 
los que por exageración del sistema contrario han sidi 
Mosurrollo del pensamient. 
de Gluck, Spontini, Me- 

















musical se ven en las ob 
yerbeer, elo. 

Si el sentimiento dramático es y lero y est: 
bien expresado por la palabra música no pued 
sino añadir quilates 4 su belleza, cuando el composi- 
Lor sube cumplir con lo que exigen la verdad de la si. 
nacion y el agrado del oido, Tal es la teoria desarro- 
lada por Gluck en el prólogo 6 epistola dedicatoria de 
su ópera Alceste, cuando los inmoderados clogios de 
$us partidarios no le habian hecho exagerar el sistema 
á que habia dado sér y vida 
Temo cansar 4 usted y ú los lectores que me 1 
zuido hasta aquí, Por otra parte, encontrándome sis 
libros y sin los trabajos y apuntes que tengo hecho: 
largo Giempo há sobre la maleria, no quiero engolfar 
me en la cuestion, por no exceder los limites de un: 
carla escrita 4 vuela-pluma con el solo objeto de ha- 
cer algunas observaciones sobre la indole del ingenio 
español, como estudio necesario á la creacion de un 
género de música nacional, Si algun día quiere Dio= 
concederme tranquilidad para poner de bulto, teóri 
Ú priclicumente, li sold de cuanto más arri 
afirmado, entónces procuraré demostrar cuáles son 
las buenas condiciones de un libretlo de ópera, en.su 
plan y estructura, en la creacion de personajes y pa- 
siones, y en la parte dificilisima de la prosodia y de 
la acentuación, evidenciando cuán falso y antimusical 
es el sistema moderno de los electos de brocha gorda, 
y el de los contrastes de situacion en que se hucen 
aparecer simullineamente en escena una fiesta y una 
conspiracion, un entierro y un festin, y otras seme- 
jantes contraposiciones, que sólo pueden admitirse 
como excepcion. 

Asimismo trataré de probar que la melodia popu- 
lar, que puede ser un gran auxilio, no es bastante 
sin embarzo para formar un género de música dra- 
mática verdaderamente nacional; porque asi como la 
poesia del pueblo no emplea más que ciertas ideas, 
sentimientos y formas poéticas, asi tambien la melo- 
día popular ño expresa más que ciertos sentimicn- 
tos ni emplea más que ciertos rilmos y giros meló- 
dicos. 

Por muy nacional que sea el romance, no es posi- 
ble reducir á él toda nuestra poesia, ni es el único 
metro español. Tiene la mayor imporkancia en lal es- 
tudio, el exámen de las dos tendencias que hoy dorai- 
nan en Halia y Alemania y que dividen el campo de 
la música. Wagner y Verdi son hoy «us representan- 
tes; el uno se dirige á la inteligencia, el otro á los 
sentidos, desconociendo las máximas y ejemplos de Jos 
grandes maestros alemanes é italianos que hán sabido 
conmover el alma halagando los sentidos. 

Con esto se relaciona timbien el exámen de la im- 
portancia relativa de la armonia y de la melodía, la 
forma de las piezas de música, su desarrollo y exten- 
sion, la variedad y enlace de los efectos musicales en 
armonía con el drama, y muchas otras cuestiones que 
se originan necesariamente en espectáculo fan com- 
plejo como la ópera, que hoy es, por decirlo asi, como 
un ramillete de todas las artes para contribuir unidus 
íun mismo objeto. > 

Esperemos que alguno de nuestros composilores se 
encargue de hacer comprender Ja verdad de cuanto 

ueda dicho, Parece que ha legado Ja hora, si hemos 
de juzgar por el entusiasmo del público y de los ur 
tislas. : 

Noches pasadas vi en el teatro de la Zarzuela El 
Molinero de Subiza. En él me pareció hallar situa- 



















































| ciones y caractéres verdaderamente adecuados 4 la 


música y sumamente poéticos. Por otra parte.la ópera 
del señor Zubiaurre, que lan justamente ha sido aplau- 
dida por el público, es un paso que demuestra no sólo 
el gran talento de su autor, sino la altura que alcanzan 
en España los estudios musicales, Cuando una ejecu - 
cion esmerada y completamente igual dé realce á esta 
obra en local más á propósito, se verán claramente sus 
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MALAGA.—TECHO DEL TEATRO DE CERVANTES, PINTADO POR FERRANDIZ (pig. 240). 
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ZOOLOGÍA, ,— LANGOSTA DE LOS CAMPOS (pig 205) 
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bellezas melódicas, su vigor dramático, y todas las 


muchas cualidades que encierra. 

Como usted tal vez contestará á esta desaliñada 
epístola puedo ereer sin temor que algo habremos he- 
cho por nuestra parte para el logro de empresa tan 
laudable. Si fuera asi, felicitemonos todos, Pero si por 
desgracia el público y los compositores no logran en 
lenderse, 6 porque el primero no sabe apreciar las 
obras que se le presenten, 6 porque los úllimos no 
logren acertar con lo que Já opinion y el gusto desean, 
será preciso creer que en España ha decaido de tal 
modo la tradicion de nuestro arte, que ya no es agra- 
dable 4 los españoles, 6 que no ha Hegado aún el mo- 
mento de que nuestros composilores encuentren lo 
ue todos deseamos. 

Perdone usted, amigo mio, que por tanto haya dis- 
traido su atencion quien queda suyo afectisimo 








Guuermo Morruty. 
Mailrid 22 de mayo de 1571. 


[La rontostación desta rarta enel iáunero próximo.) 
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VERSALLES —LA ASAMBLEA NACIONAL. 


¡Cuán diversos han sido los destinos de Versalles! 

Este magnilico silio real, tour de force extraordi- 
nario de la voluntad de un rey sobre la naturaleza— 
un la expresion de un escritor francés, —apenas 
era. ántes de Luis XII, sino una aldea miserable y 
rasi desconocida. 

Este monarca hizo construir en el bosque de Ver= 
salles una modesta casa de campo (en el sitio que hoy 
ocupa la plaza de Armas), y el fastuoso Luis XIV, para 
sal er, dicen, los caprichos de la más querida de 
ses damas, trasformó bien pronto el apeedero de su 
antecesor en suntuoso palacio y la pobre aldea en ciu- 
dad opulenta. 

Faltaba el agua, y esto era un gran obs 
los proyectos del rey; pero allí estaba el ingeniero 
M. Rennequin-Sualem, que no tardó en reconocer 
las alturas de Marly y levar los ricas aguas á Ver- 
salles, por medio de una poderosa máquina hidraúlica, 
obra maestra de aquel tiempo, elevándolas á una al- 
tura de 162 metros sobre el viaducto que áun existe, 
y que parece desde léjos un monumento romano, res- 
petado por Jos siglos, 

El primer palacio fue engrandecido poco á poco, y 
en él se encuentran habitaciones bellísimas, perfectos 
modelos en riquezas y buen gusto: la sala de las fies= 
Las, la de los espejos, la capilla de mármol y pórfiro, 
el salon de espectácnlos, las galerias, las escaleras, 
todo, en fin, es de un lujo exquisito y de construccion 
acabada, 

Allí tambien están Porangerie, trabajo hercúleo 
que honra á su antor; los dos Trianon, encantado pa- 
raiso de María Antonieta; la prefectura, que ha hab 
tado últimamente Guillermo 1; la catedral, los hátels 
de la chancillería y de la guerra, las caballerizas del 
rey. y Otros monumentos y jardines tan bellos como 
espléndidos. 

Versalles es tambien una poblacion histórica. 

En 1685, firmóse alli la paz con la república de Gé- 
nova; Luis XV concluyó su alianza con Austria, y bajo 
Luis XVI, en 1783, tuvo lugar la famosa paz de Ver- 
salles, en virtud de la enal Inglaterra vino 4 recono 
cer la independencia de los Estados Unidos. 

En Versalles se reunió la primera Asamblea verda- 
deramente nacional, y por una coincidencia que pa- 
rece tener alzo de providencial, el célebre juramento 
del Juego de Pelota, que prometió á la Francia revo- 
lucionaria de 4791 su primera Constitucion, se veri- 
ticó en el mismo sitio que ocupa actualmente la Asamo 
hlea francesa. 

Por lo demás, el grabado que publicamos en la 
pág. 256 es una copia del natural de la sesion que 
celebró este alto cuerpo, verdadera representación de 
la Francia, el dia 44 del corriente, en la cual M. Thicrs 
anunció que se había firmado la paz definitivamente 
con Alemania. : 

«¡Dichosos nosotros —dice con tal motivo un perió. 
dico francés—sj la representacion de la Francia, des 
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de Versalles, logra eje actos de clemencia con los 
subleyados de Paris, y dar la paz 4 nuestra desgra- 
ciada palriato 











5 A 


UNA NUEVA SOCIEDAD SECRETA. 


M fia me resuelvo, —Voy á revelar uu tremendo ar: 
cano, y scan cuales fueren las consecnenci 
lo que me exponzo dando publicidad al presente 
critoz pero hace tiempo que no me arredran los peli- 
gros. porque cuanto el hombre puede arriesgar en 

* cualquier duro trance, lo tengo en poco, inclusa la 
Vida, 

Acaso podrian tambien recaer las resultas de mi im- 
prudencia sobre la persona que me confió el impor- 
tantisimo secreto; pero ésta se encuentra ya ú salvo, 
¡loado sea Dios! Por evadirse de una persecución tal 
vez imaginaria, quizá se ha libertado de una expiacion 
real, ó por lo ménos muy temible. Nada hay. pues, 
que me detenga, y voy á hablar: pongo aquí fin á este 
| preámbulo, y entro á narrar los hechos sucintamente, 
| La historia es esta: 

Un jóven de veintiocho años, de cuna ilustre, edu 
¡on esmerada. claro entendimiento y bellísimo ca- 
sler, favorecido además por la naturaleza con una 
agradable presencia . realzada por la expresion simpá- 
tica de un rostro varonil, se hallaba en Madrid hace | 
pocos meses entregado con frenesí 4 su único vicio, 
que era el de la pasion politica exaltada, Mezclado en 
ho sé qué intrigas y proyectos revolucionarios, tuvo 
harrantos de que, desculnertos éstos, se le consideraba 
como cómplice, y ya que no agente, consentidor de | 
hechos altamente eriminales, de que su alma noble y 
elevada es incapaz por naturaleza. 
> fiando bastante de su inocencia, por la cual pon- 
a yo las manos en el fuego, y siguiendo la máxima 
de aquel que decia que si le acusaran de Hevarse hur- 
tada y escondida en el bolsillo del chaleco la Giralda 
de Sevilla, lo primero que haria seria ponerse en salvo, 
sin perjuicio de hacer ver desde lugar seguro lo ab- 
surdo de la aensacion, mi jóven amigo pensó en huir 
ante todo y huyó en efecto. Mas el día que fué víspera 
de su partida para Norte-América, le pasó, no sé si | 
por precaucion ó por contentamiento,ó porambas cosas, | 
oculto en casa de cierta vindita, propietaria de unos 
j dores, de un garboso talle, y de otras pren- 
gas de enumerar, y de las cuales andaba el po- | 
bre mozo locamente enamorado. Serian como las once 
de la noche, cuando en lo mejor de una conversacion 
interesantísima, enyo objeto seria sin duda el concer- 
lar los medios de que acabase pronto la soltería del 
escondido destruvendo de puso la viudez de su encu- 
bridora, llamaron á la puerta de la casa con grande 
estruendo y rumor de voces confusas; accidente que 
suspendió los deliquios del amante, y llenó de pavor y 
in de terror á la vindita. No dudando que venian Á 
buscarle y á prenderle, arrebató su sombrero y gaban 
con otros apatuscos y menesteres que á la mano tenia, 
como quien venia preparado á emprender un largo 
| viaje; y en pos de una criada, ya amaestrada confiden= 
le, se precipitó por una escalera secreta, y no paró 
hasta encontrarse, como per ensqlmo, solo, á oscuras 
Ñ encerrado por una puerta que sintió asegurar con 
lave delrás de si. Repuesto algun tanto del sobresa]- 
lo, encendió temerosamente un fósforo, y en los pocos 
segundos en que le duró su auxilio, se reconoció en 
na especie de sótano enjulo, limpio y enladrillado, 
que no guardaba sino algunos trastos viejos. Apagada 
la fugaz y ténue luminaria, sentóse ú tientas el pobre 
escondido en un como banquillo, que arrimado á un 
rincon estaba; y no bien se habia empezado á entre= 
gar á sus reflexiones, cuando le pareció divisar en el 
| rincon mismo una lucecilla, cuya viveza y claridad iba 
aumentando gradualmente. Acercóse más, y ya pudo 
cerciorarse de que por aquella parte estaba la habita- 
cion sublerránea imperfectamente dividida de otra se= 
mejante por un mal perjeñado tabique, y que un res- 
quicio de éste era el que, dando paso al resplandor de 
algunas luces, habia amado su atencion. Sacó entón- 
ces una navajilla, y trabajando delicada y diestramen- 
te, logró agrandar el agujero á punto de poder cómo- 
damente atisbar y oir cuanto á la otra parte sncedia. 
¡Cuál no seria su asombro ct —Pero no, no | 
quiero Á sta ad tractando, sino que he 
de copiar literalmente desde este punto el manuscrito 
en que el jóven emigrado me refiere desde Boston la 
singular aventura, Dice, pues, de esta munera: 

«Mirando por aquella especie de rendija, descubri 
unu estancia, elegante y pulquérrimamente adornada, 
en cuyo centro habia una gran mesa, con varios lin- 
leros, papeles y demás pecado de escribir, y al rede- 
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pues de haber sancionado los afrentosos preliminares | dor unos treinta sillones. Un hombrezuelo ya de 


edad, y con visibles trazas de servidor, pero vestido 


| con grande aseo, estaba venpado en encender las velas 


de unos candelabros de bruñido y limpisimo acero, Y 
en hacer otros preparativos por los cuales me di ú em 
lender claramente que allí iba 4 celebrarse alguna 
junta de gente importante. El lugar, el aparato, Y 
cierto aire misterioso del viejecillo, me convencieron 
de que, sea lo que fuese, lo que allí había de bralarse 
ú praelicarse era cosa de «ran secrelo; n me ocur- 
rió Ja idea de si la reunion que se preparaba seria de 
conspiradores de pensamientos análogos á los mi0S: 
Bien que esta sospecha es tan natural en hombre po” 
seido del demonio de la política, que lo mismo Me 
hubiera ocurrido asistiendo á una cofradía de ánimas: 
6 4 la celebracion de los misterios de Eleusis, 6.4 40 
reunion de haore=nothings americanos, Confirmó esla 
sospecha el ver que el aposento se iba llenando de ¡n= 
dividuos, que allí se aparecian como por escotillon, 
sin que avisara de su aparicion rumor alguno, U tl. 
jiv de puerta, ni á4un el ruido de sus ' 
lodos corbatas blancas, y chalecos blanquisimos, Y en 
lodo su traje y apostura mostraban un aseo y primols 
que más denotaba preparacion para un baile 6 fiesla 
de etiqueta, que para una reunion de conjurados: h 
enal desconcertaba en verdad todas mis conjeturas: ; 
medida que iban Megando, dos como pajecillos, pro 
morosamente vestidos, les presentaban azgua-maniles 
de plata, donde vertian agua cristalina de unos jarros 
del mismo metal. y alli se lavaban, 6 más bien se pue 
rificaban las manos los ya limpisimos concurrentes: 
descalzándose para ello el guante pajizo ó blanco: 
Mientras aguardaban los presentes á los más tardíos: 
iban andando al rededor de la mesa, y contemplando 
en la pared ciertas inseripciones cuyo contenido rep 
tian en voz sumisa, como quien murmura una jaculie 
toria, De estas inseripciones sólo dislinguia yo desde 
mi escondite algunas enteras y fragmentos de otr: 
citaré las que recuerdo: 


















































«Munida cor mum... 
e Midaminó, aciiulate vestimenta vestra.. 
Docta ergo Millos Israel ut carcant dd a 
«Si fore vis sans, albino sapo manu. 

«Guerpo sñció no puede encerrar abia limpias 
«Dengue que as mneno en abrenidades, diga ex de saburca! 
exerementos,, 

¿Qué haco el hambre aúcio en ta ciudad, habiendo en eb campo 
estercaleront» 


Etc, , ote... ote. 


Llegó por fin un venerable anciano de elevada €5 
tatura, noble presencia, brillante y sonrosada calva, 
cercada de blanquisimos, luen:zos y ensortijados cabe- 
Mos, y sentándose en cabecera de mesa, ocuparon 
demás los sitiales circunstantes, 

Si puleros y aseados me habian parecido los con 
enrrentes á la Junta, ¿cómo acertaró á pintar el 10 
maculado y nitidisimo aspecto de su presidente, que ? 
todos los eclipsaba? Jamás recuerdo haber visto f¿W 
más simpática. Además de aquella que con tanta 
propiedad llamó Manzoni bellezza senile, de aqua 
color de nieve y rosa con que brillaba la piel de pa 
rostro y de sus manos, no más arruguda que lo e 
hastaba apenas á caracterizar una vejez robusta; aqU 
llos ojos negros, aquellos labios rojos, y la blaWó 
dentadura que, desmintiendo la edad, se lescubria a 
través de su benévola sonrisa, los dedos largos y allas 
dos, nada huesosos, y rematando en nacaradas uñas: 
le granjearon mi entusiasta admiracion. Nada digo 
su traje, de su pulcro aseo, de la nobleza de £u Ds 
tinente y ademanes, porque excedian á todo encarco 
miento. 

—«Hermanos mios, dijo luégo con voz sonora, pero 
de dulcisimo timbre al mismo tiempo, comencemos 
gustais nuestra improba tarea.» i 

Esta" invitacion acrecentó extraordinariamente E 
curiosidad : no acerlaba yo á comprender cómo po 2 
ser ingrata 6 desapacible la oenpacion para que A 
juntaban allí aquellos señores de lan huen parecer Y 
traza, y de tan plácido aspecto, Está visto, dije 1 
mi capole, son conspiradores aristócratas. la- 

Entónces empezó la discusion, que para mayo" e A 
ridad extractaré en forma de diálogo, designan 
los interlocutores por el número del órden con 
hablaron, OR 

Socio 1..—XNoble y venerable presidente, carisilia, 
hermanos; Estas que veis sobre la mesa son copid5 los 
la Memoria que se me ordenó escribir: hay 12 
ejemplares como socios tenemos en Madrid; 
estros hermanos corresponsales de provincias 
estin sacando otros iguales traslados. Todas Ne Jer 
manuscritas, porque no he hallado imprenta, Mi 
litográfico en que fuerzas humanas consiguierd 
esmerada limpieza, ni da rigorosa corrección 
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de nuestro Instituto: además, hubiera sido ne 
mprar 4 fuerza de oro el secreto, sin llegar á ase- 
Farnos de €l completamente: una de las manchas 
e alean modernamente ntigua hidalenta del 
Heter español, es la incapacidad de toda reserva, y 
Iezuridad en la promesa del secrelo, Si hubiera 











Prentas servidas exclusivamente por cms od Lal 





Y lhabriamos consegnido hacer impenetrable nue 
ar edicion clandestina; pero habiendo de encomen- 
se 4 hombres, eran muy de temer la delacion y 
el Perjurio, Por Jo que hace al contenido de la Me- 
Uria, yo ruego 4 la Comision que haya de exam 
'la, que la medite profundamente. Los datos en que 
ido mi opinion, me parecen usables. De ellos 
lzco que no debemos, que no podemos levantar el 
Wpido vela del misterio que nos cubre, La Socikban 
Los Liuprios 4. una vez puesta al descubierto, 
Ma piedra de ándalo en nuestro país y nuestro 
po, La educacion extraviada, la exaltación de las 
Mones, y de las pasiones políticas sobre todo, la 
Mencia de todo sentido estético, la materialización 
Mtraria á todo epiritnalismo, el desarreglo de cos 
Mm] nte, todo, todo, conspira y gana to 

































4 luz del día, se graojearia la 
: ram mayoría del pueblo se 
Verja contra nosotros; seriamos escarnecidos, insul- 

' seguidos, puestos en caricatura... Y si no 
gora nuestra sociedad á manos de la inmunda Parti- 

de la Porra, lo enal no es imposible, tendria una 
cierto más amarga todavía, la muerte por el ridiculo, 
So Oneluyo, pues, como concluye mi Memoria: La 
he Y 











EbAD DE Los Limpios no puede ménos de con- 
Par su carácter actual de Sociedad secreta. 

9 caj como de las nubes oyendo tan extraña pero 
des pero no por eso disminuyó mi curiosidad, ántes 
yomtrario: segui, pues, escuchando, y mirando aten- 
Mente , Aunque ya comprendí que aquella tenebrosa 
mogregacion tenia por blanco de sus lareas toda lim- 

| moral y fisica, 
tubo algunos momentos de triste silencio, hasta 
al fin dijo el , dh , 
Mar co Y. +—Pido permiso para anticipar á nuestro 
Mano, aunque limidamente, una ligera observa- 
o ¿No leniamos acordado el no mezclar en nues- 
debates la politica? 
lo 4.«—Y creo no haber faltado á ese propósito: 
$ Memoria no hablo yo de sistemas, de máximas, 
Áánn de partidos, sino de pasiones politicas. Lo 
de *n sustancia quiero decir, voy á explicarlo.—La 
Vision primera y natural de la sociedad humana en 
Vormal estado, deberia ser la de dos grandes gru- 
¿el de los limpios y el de los súcios. Los limpios 
“cuerpo, y los de cuerpo súcios: los limpios de ima- 
FL, y los de manos puercas; los de conciencia limpia, 

los de alma enlodazada. Pero la pasion política tras- 
ln esta naluralisima clasificacion : y por pasion po 
leo vemos que manos úntes no contaminadas es 
es; in la impura mano del ladron, del traidor ú del 
mie no 3 Ó vemos al hombre limpio llamarse varreli- 

Mtrio (qué blasfemia!) del miembro más impuro 

Corrompido de la sociedad, del presidiario y del 
ido, del falsario y del traficante de su honra. 
510 2,0—Si asi es, quedo satisfecho. 
¿En Presiestre.—Esta Memoria pasará á la comi- 
Ue orombrada para su e: ámen.—Toca ahora el turno 
tri 


y rvaciones la seccion de Higiene y Aseo ma- 
a 

















tneoo 3.9—Pocas palabras diré 4 su nombre. —Si- 
laz én Madrid en progresion ascendente el dosaseo 
sn jumundicia, —Suciedad pública; suciedad privada, 
do calles polvo, lolo, basuras de toda especie, 
(nando vegelalos y animal montoncitos y arroyilos 
ul do no son colinas y lagos) formados con el re- 
Vio 0 sólido y liquido de la digestión de todo hicho 
DUNN y con los cadiveres y restos mutilados de 
y icho muerto.—En los mercados y otros lugares 
Lib pública de comestibles, nubes de moscas, 
Filas 98 y abispas; rebaños de hormigas, correderas, 
¡ Y ratones: acumulacion de todos los despojos, fil- 
Snes, huesos, plumas, escamas, cuernos, pezuñas, 
de cortezas, tronehos y hojas podridos; sangre, 
le yo Cle., que pueden darasco al estómago más fuer- 
y y Ahoyentar hasta la idea del apetito en el más voraz 
Vende iento gastrónomo.—En toda tienda donde se 
" géneros comestibles, desde el queso hasta el 

ve y desde el pastel á la castaña pilonga, Lodo se sir- 
Yom, “Pacha con la mano (y qué manos! ), se espol- 











de tooo cenizilla de cigarro, se aromatiza con humo 
Pape 820, y se envuelve, con pocas excepciones, en 
1 ¡preso soltando lizne y chorreando aceile.— 


EN 0 ondas y cafós, humo de luces y de tabaco, 
los ¿y "Ompido, emanación de todos los gases me- 
Oxigeno, ceniza, polvo, barro, escupitajos, 


| manchas, yr 


gros as las y 





| dos y gallardotos caprichosamente coloca 





bres, de sus'aspiraciones, y juslo era que se 


¡máticas (que son mentidas no pocas veces), sino es 









a, mugre, lizne, hollin, charcos de 
todas las bebidas, restos de todos los manjares, man- 
teles que parecen mapas, servilletas que parecen ro- 
dillas, rodillas que no se parecen á nada. Ln los | 
templos polvo, lodo, telarañas, orin y moho; chorreo- 
nes de humedad, plastones de cera, bancos desvenci- 
jados y Menos de carcoma, pilas con un liquido olea- 


| ginoso que ha reemplazado al agna bendita; pavimen- 


to desigual, regado por los fieles acalarrados y asmá- 
monagos con los zapatos y las soltanas ménos ne- 
s y las caras, con sobrepellices mé- 
nos hlancas que las sotanas y con la poblada cabelle- 
ra virgen de todo género de cepillo, escarpidor ó 
lendrera. En los teatros, costra de suciedad, grasa 
por abono, atmóstera de fósforo y nicotina; y al le- 
ventarse el lelon hedor indescriptible que vuelca, ala- 
faga y astixio 
sa v0z.—Basta, hasta por caridad.—(Varios so- 
cios se desmiarjan : el portero y los pajes distribu— 
yen pomitos de esencias y de sales inglesas, y pa- 
sean por la estancia aromáticos pebeteros.—Pausu 
y silencio.! 














[Se continuara.) 
Axroxto Mania SecoviA. 
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BANQUETE FRATERNAL. 


España y Portugal son dos naciones hermanas, pe- 
dazos (por decirlo asij del mismo Lronco. 

Siempre siguieron por igual camino en las distintas 
époeas de la historia: en las conquistas, en los descu- 
brimientos, en la civilizacion, en el progreso. Al lado 
de Isabel la Católica aparece Juan 1 el Perfecto, 
Colon y Eleano á la par de Vasco de Gama y Maga- 
llanes, Cervantes inmediato á Camoens. 

Portugal y España son dos naciones desde el reinado 
de Felipe 1; pero siempre han sido una misma en 
cuunto 4 la identidad de su historia, de sus costum- 
3sen mó 
tuamente una prueba más de los estrechos vinculos que 
las unen, y no dársela por medio de embajadas diplo- 









pontáneamente, con la franqueza del verdadero amigo 
que abre los brazos para recibir y estrechar en ellos á 
otra que le honra con su visita. 

Esta prueba se han dado Portugal y España en el 
dia 16 del corriente: representantes de la prensa por- 
Luzuesa, de las Cámaras, del comercio, de las cien= 
cias, llegaron á Madrid con motivo de la célebre ro- 
meria de San Isidro, y los individuos de la prensa es- 
pañola se apresuraron á recibir fraternalmente y oh- 
sequiar á sus nobles huéspedes. 

Preparado todo de antemano paratla solemne ye- 
cepcion de los lusilinos, se celebró un banquete en 
la noche del citado dia en la espaciosa é histórica sala 
Mamada de las Columnas, de la Casa de Villa, Ja cual 
se hallaba decorada con multilud de banderas, escu- 











los, forman- 
do un magnilico golpe de vista el agradable concierto 
de los colores rojo y amarillo, emblemáticos de la 
bandera españoMa, con el azul y blanco, que distingue 
á la de Portugal. 

Poco despues de las siete y media de la tarde dió 
principio la espléndida fiesta, en la cual el señor 
Lhardy—dicho sea de paso—se acreditó una vez más 
de non plus ultra en el arte culinario, ofreciendo 
gran variedad de exquisitos y delicados manjares. 

La banda de música del regimiento de Cantábria y 
la de Beneficencia contribuyeron tanbien ú amenizar 
la reunion, tocando alternativamente escogidas piezas | 
durante la comida; y legados los postres empezaron | 
los portugueses á demostrar su gratitud por medio de 
elocuentes brindis, que terminando todos con un en- 
tusiasta grito de ¡Viva España!, varios periodistas y 
literalos españoles contestaron con otros brindis no 
ménos elocuentes, y no faltaron algunos poetas que 
leyeron sonetos, romances y otras composiciones alu- 
sivas al acto, 

Brindó tambien el señor Castelar, el orador eminen= 
le, y pronunció un discurso elocuentisimo, que fué 
aplaudido con entusiasmo; pero este discurso merece 
artículo aparte, y de él nos ocuparemos en uno de los | 














números próximos, 


O Biblioteca Nacional de España 


Concluido el banquete ú las once de la noche, se 
asmilieron 4 Lisboa, por conducto de la Agencia 
abra, los siguientes telégramas : 

«La prensa española, enlazada en cariñoso 
con los representantes del pueblo portugués, al ter- 
minar el banquete celebrado en honor de la nacion 
husitana, saluda 4 sus hermanos de Portugal, y lu 
fervientes votos porque esta fiesta fraternal y patriótica 
se rennove freenentemente, 

¡Viva Portugal!» 

«La prensa española agradece cordialmente á la 
empresa del ferro-carril de Lisboa la generosa inicia- 
tiva á que debe la visita de los representantes de la 
pr y pueblo portugnés. + 
Esta magnifica fiesta, que hará época seguramente 
en los fastos de las dos naciones hermanas, re- 
presentada en el grabado de la pág. 257, dibujo del 
señor Miranda, que asistió al banquete en nombre de 
la redaccion de La ILestración Española Y ÁME-= 
RUCANA. 

Un gran pensador, escritor ilustre, supone que Por= 
tugal y España están destinados por la Providencia 
á ser los regeneradores de la raza lalina en ambos, 
continentes: por lo ménos, fiestas como la celebrada el 
16 del corriente en el salon de Columnas del Ayun- 
tamiento, contribuirán ú estrechar los vínculos de las 
dos naciones hermanas, —X. 





abrazo 
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REVISTA ACADÉMICA. 


La Academia Fapañolo.—£ns trabujos y recientes publienciones.— 
Sus Memorias. —Tres poetas ronte + Ulxeurso de don 
Patricio de la Escoxura —t.a Aczd molde Nobles Artes, 
—Lnbores en el ullimo noturalixmo artistico de Ve- 
Ireguisz, disenso dde y 

Su discarao y la 



















ARTICULO $ 


Una de las soñalos del atraso intelectual de España. 
más grande y peligroso de lo que generalmente se 
cree, puede descubrirse, si no nos equivocamos, en 
la indiferencia que acompañaá cuanto se relaciona con 
los monumentos de las edades pretéritas que intactos, 
arruinados ó confandidos, lHegaron hasta nosotros. Ex 
caso harto frecuente, por desgracia, oir 4 hombres 
que gozan la opinion de cultos, mofarse de antiena- 
rios y arqueólogos, diciendo que sus aficiones consti- 
Inyen una dolencia del entendimiento más ó ménos 
graduada, y que sus esfuerzos no conducen 4 tada 
realmente útil, fecundo y provechoso para el adelan- 





| lumiento de la humanidad, Censuran otros la mania 





alo las antiguas, entendiendo que significa opo= 
sicion sistemática al sentimiento de progreso que mue- 
ve itlos pueblos modernos, si ya 10 es que anuncia 
un deplorable cariño húcia doctrinas ¿ instituciones 
que deben ser puestas en olvido por cuantos apetez- 
exa el predominio de la libertad, de li razon y de 
la justicia. Combinándose de este modo los errados 
juicios del vulzo ilustrado, con la ignorancia de las 
muchedumbres, por lo que toca á estas materias. no 
es de extrañar que nuestra patria, tan rica en esplén- 
didas manifestaciones de la cultura nacional en los 
distintos periodos por que pasó su crecimiento, sea 
tumbien uno de los paises, entre los realmente más 
adelantados, donde con mayor desden y desvío se mi- 
ran los “restos venerandos de la antigúedad, Y debe 
esto sentirse tanto más, cuanto que implica el desco- 
nocimiento de lo que constituye el verdadero nervio 
y fundamento de toda civilizacion; es tanto más de 
deplorar, cuanto que pone de manifiesto ante el filó- 
soto uno de los muchos indicios de la: flaqueza, lenti- 
tud y ruindad de nuestros progresos. 

Precisamente el conocimiento de lo pasado, bajo 
sus diversas relaciones, interesa, por extremo, 4 euan- 
los pretendan segundar las tendencias más puras y 
constantes de la época moderna; que en ese arsenal 
no sólo se recogen argumentos poderosos para justifi- 
carlas, sino altas enseñanzas de que la inteligencia 
bien dirigida ha de oblener provechosas aplicaciones. 
Si queremos, ya averiguar los errores en que cayeron 
nuestros antepasados para precavernos de iguales tro- 
piezos, ya seguirlos en sys encumbradas proezas, ¡bra 





“y 


NVI NV 


A VIONVdSA NOIDVULSATI VI 








ñ 
204 


ION DE LA ASAMBLEA NACIONAL PARA RATIFICAR IL TRATADO DE FAZ tE g 


VERSALLES.—sE 


O Biblioteca Nacional de España 





Miranua 























O Biblioteca Nacional de España 


1 






1 


UY 


LE 


"VNVIJNUINV A VIONVdISA 


NOIDVuLSoO TI VI 





258 





mos el libro de la historia; mas la historia no se en- 
enentra completa y sin 1 li en las obras literarias 
que pudo engendrar la pasion ó escribirla pluma can- 
tiva con los lazos del temor, el agradecimiento 6 la co- 
la historia, en su concepto más amplio y en toda 
su pureza y verdad, existe en los monumentos que el 
liempo respetó y que ahora se nos exhiben cual no 
is fotografías de instituciones y cosas que 
siempre debieron tener para nosotros grandisimo 



















alractivo. 

Pero no sólo bajo este punto de vista reclaman toda 
muestra alencion las invesligaciones que toman por 
blanco la enltura de las edudes que fueron. Ps 
guir al arte en sus florecimientos y decudencias, ver 
cómo se ha dilatado la industria en sus diversos mo- 
dos, y recorrer la huella de las costumbres públicas y 
privadas, de la literatura, de la ciencia y hasta de la 
religion, en cuanto 4 sus contactos con Li vida civil y 
con el órden politico, forzoso es de lodo punto enal- 
tecer este linaje de pesquisas, conservar los elemen- 
tos que caen dentro de su jurisdiecion, y convertir la 
ciencia arqueológica en un organismo regular que 
funcione constante, ordenada y desembarazadamente. 








Tales consideraciones acudian á nuestro ánimo escu- | 


chando quejarse al diligente lirio de la Academia 
onal de Bellas Artes, de la incuria con que a1- 
loridades, corporaciones y pueblos acogen los consejos 
de la docta sociedad enando á ellos se dirige pidión- 
dole, orala reparacion de un edificio que se derrumba, 
ya el respeto de otro, sin necesidad ni provecho muti- 
lado 6 destruido. Otamos por décima vez la exposicion 
de estas querellas, y sobre condolernos por nuestro 














país y por nuestro estado moral € intelectual, deplo- | 








rábamos de todo corazon que no le fuera dado señalar 
la cansa generadora de la dolencia. Cúlpaseú las co- 
misiones y ayuntamientos de abandono é incuria, y 
sobra la razon; cénsúrase el desvio de los particulares, 
si ya no es su conducta bárbara é incalificable, mas no 
se asigna el tanto que á la administracion corresponde 
en estos males, no se apunta la gravisima responsabi- 
lidad en que tambien incurrieron é incurren Jos gu- 
bernantes. Comprendemos que el señor 
consignara en la «Memoria» del último ejercicio aca= 
démico, á cuya lectu istimos con tanto gusto, mas 
nosotros podemos decirlo: En un país como el nues- 
tro, donde el gobierno lo ha sido todo, motivo hay 
para viluperarle por lo que ha hecho ópor lo que dejó 
de hacer; y lo cierto es que cuantos rigieron á su ta- 
lante la cosa pública, preocupáronse poco ó6 nada de 
i 4s, capiteles, diplomas, torsos, triplicos y 
Miguallas, pagando excesivo tributo á las 
"enestiones de personas, verdadera sustancia del mayor 
número de nuestras convulsiones y Inchas politicas, 

Algo se dispuso, sin embiarzo, en el curso de los 
últimos lustros; algo se hizo para salir de la vergon- 
zosa inercia en que dormilábiumos. Creáronse las eo- 
misiones provinciales, se nombraron varios inspecto- 
res de antigiedades, fundóse la Escnola de diplomá- 
lica, se organizó el cuerpo de archiveros y anticnarios, 
y por último se ampliaron Jas facultades de las Aca- 
demias de la Historia y Nobles Artes, decrelándose 
tambien la ereccion de un Museo arqueológico, Mas ¿por 
qué callarlo? Estas medidas y mejoras no dan los frutos 
que debieran esperarse por dos motivos principales, 
entre olros más secundarios; primero, el predominio 
del nepotismo. en el ámplio sentido en que hoy se 
usa esta frase; segundo, la anarquía que en este remo 
se advierte como consecuencia de su organización 
defectuosa, 

Hablar de nepotismo á la española, es hablar de lo 
que priva en politica: ésta es, pues, la queinfinye co- 
munmente en ciertos nombramientos; ésta, con el 
cortejo del favor y del interés privado, la que suele 
sobreponerse ú las legilimas conveniencias de la pa- 
tria. Gon la experiencia de que las leyes y regla 
menlos siguen los altibajos de las banderías, sirven- 
se los destinos, siquiera sean ó debieran ser facul- 
tativos, sin entusiasmo; cada cual, modelarido su 
conducta en el proceder de las eminencias, vive ul 
dia, atiende á la nómina, y pocos y singulares son los 
que hallan gusto y contentamiento en un puesto que 



































nara no lo | 





LA ILUSTRACION E 





Lestaban obligados 


¡ viviente, Muchos informes y consultas ha evacuado: 


| desalendida; la Memoria que analizamos comprende 





SPAÑOLA 


desempeñan, porque en España, de no nacerse ricos 
hay que optar entre morirse de hambre ú ser emplea 
da. En nuestro país, triste es decirlo, el cultivo de la 
antigiedad como ciencia, no produce lo indispensable 
para vivir, no obstante de haber quienes viven hacien= 
do como que se ocupan de monumentos y antigíe- 
dades. 

En órden 4 las comisiones provinciales, euyo ma= 
rasmo censura lan 3 damente el señor Cámara, 
enanto se diga es poco. Mas ¿cómo hemos de pedir 
eninsiasmo á sus miembros, si ocurre con frecuencia 
que los vocales de ellas, que por razon de sus destinos 
er los más celosos y activos, son 
los máx remisos y rennentes? Tanto habríamos de 
decir sobre esto, que estimamos más cómodo ¡ruardar 
silencio; bueno es, no obstante, quede consignado el 
desden con que, salvas excepciones honrosas, suelen 
mirar Jos delegados del poder estos asuntos, jactán- 
dose á veces de no entender de ellos ni al irles la 
menor importancia. Mucho hay que reprochar 4 los 
wticulares; pero los cargos más fuertes habrán de 
rse contra los que empuñan las riendas del Es- 
Ludo y el espiritu que informa la administracion. Esta 
es la hora en que ni existe cátedra alguna de arqueo- 
logia en ninzuna de nuestras universidades, ni se han 
nombrado presonas compelentes y desinleresadas que 
averieñen la organizacion de los museos de antigñe- 
diles del extranjero; este, en fin, el dia en que no dis- 
frulumos de una corporacion que exclusiva y constan- 
temente entienda de estas materias y que sea el ccn- 
tro de donde parta la iniciativa para todos los cuerpos 
esparcidos por las provincias. 

Además de la parte que en la conservacion de los 
monumentos arquitectónicos, de escultura y pictóri- 
cos corresponde á la Academia, liene más determina- 
das atribuciones en lo que podriamos lumur el arte 

















hizose eco de numerosas quejas, y no siempre fué 


la enumeración de las labores en el último ejercicio, 
y reseña las ventajas obtenidas en más de una ocasion, 
revelando siempre generosos y plausibles conatos. 

Trajo Ja falta de recursos, casi absoluta, que se pa- 
ralizaran completamente los trabajos de las publica- 
ciones emprendidas por la Academia con tan sincera 
aprobacion de las personas entendidas. Consecuencia 
este hecho del predominio del personalismo, deber 
nuestro es puntualizarjo, para que quien pueda y deba 
acuerde su remedio, Una nacion donde la cifra del 
presupuesto de instruecion pública resulta ridicula si 
se la equipara con Jos millones afectos á guerra, ce- 
santes, gestion económica, gastos de representacion, | 
policia política, pensiones patrióticas, ete , tiene que | 
ser una nacion muy ignorante y muy desgraciada, 

Murieron en el periodo que se historía dos acadé- 
micos, los señores don Anibal Alvarez y don Narciso 
Pascual y Colomer, ambos arquitectos reputados. Mos- 
quejó el señor Cámara la biografia de cada uno con 
sóbria frase, no tan somera que callara los méritos y 
el vacio que dejan los finados en la corporacion, Ma 
nifestó asimismo la eleccion del señor Cañete para 
cubrir una vacante, y el próximo recibimiento de los 
señores Cubas, Parmaroli y Cueto, anteriormente 
nombrados. Remitiendo á la «Memoria» al que desee 
mayores detalles, hemos de ocuparnos ahora, aunque 
brevemente y como de pasada, del discurso que leyó 
el académico don Pedro de Madrazo en el acto de re- 
anudar la Academia sus interrumpidas lareas y se- 
siones. 

Anunció el distinguido literato, al comenzar la lec- 
tura de su papel, que utilizando preciosos documen- 
tos proponiase probar contra la vulgar creencia cómo 
el arte naturalista español del siglo xvH, personifica- 
de en el gran Velazquez, fué única y exclusivamente 
obra de la gigantesca fó de nuestros artistas, que no 
protegidos, sino protectores, pueden llamarse en ren- 
lidad del Estado decadente que personificó el rey Fe- 
lipe IV, | 

Debió ser esta la intencion con que nuestro acadé- | 
mico emprendió su trabajo, <i bien la fuerza de los 
hechos parece haber ocasionado que el disenrso, iutes 
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que el exámen de un argumento técnico 6 de un tema 
de estética, sea la más ágria enanto merecida invecliva 
contra el reinado y la corte del quen nuestras his- 
Lorias se conoce con el encomiástico nombre del «Gran 
Filipo,» Conocida es la competencia del señor Ma- 
drazo escribiendo sobre puntos artisticos; pocos serán 
los que no hayan admirado la galanura de su estilo 
en las poéticas narraciones de los «Recnerdos y he- 
lMezas de España;o pero lo que hasta ahora no habia 
salido de su bien tajada péñola, era un boceto histórico 
político tan enérgico, libre imparcialmente trazado, 
como el que con toda sinceridad aplaudimos y reco- 
mendamos á la atencion de nuestros lectores, Si en 
un párrafo el intencionado escritor, juez inflexible 
pero justo, enumera el catálogo de Maquezas que 
afean el proceder de aquel monarca mezquino, vicioso, 
sin carácter mi decoro, mediante euyo consentimiento 
se confundia al egregio artista con los bufones que en- 
Lretenian su rézia holgunza y con los mozos de su re- 
lrele; en otro presenta la desnuda faz de aquella so- 
ciedad corrompida, que vive entro el fanatismo y la 
ignorar la snpersticion y el envilecimiento, No tie- 
ne rebozo el señor Madrazo en decirlo, que fuera 
mengua ahogar la verdad cuando pugna por salirse 
del pecho: «el rey, los proceres, el pueblo, exchuna. 
marchaban todos 4 un mismo compás: todos mintien= 
do, aquél las virtudes de los menos principes; Jos 
otros la lealtad y el desinterós; el último la dignidad 
del Antiguo carácter español...» Y como si no le pare- 
ciera bastante esta pintura asaz significativa para dar- 
nos el sombrío cuadro de tan vergonzosa decadencia, 
recuerda que ese mismo rey abandona el gobierno en 
mano de privados que le deshonran para ocuparse en 
romper cañas y rejones, pedir deleites 4 sus manechas 
y comediantas, si es que no acude á la brama de ve- 
nados en Balsain 6 4 Ja eaza de palomas en la Vento- 
silla. Rapiña, fraude, desidia, sensualidad, inercia, 
conspiraciones tenebrosas, crimenes horrendos, ¿ro 
sero fanatismo; he aquí Jos rasgos prominentes que 
para el señor Madrazo se ofrecen en aquel famoso rei- 
nado, fruto legítimo de la politica que entronizó en 
España la dinastia austriaca. 

Sobre fondo tan oscuro convenia aplicar toques ln- 
minosos que entonaran el lienzo, No de otro modo s* 
acreditaba la reconocida habilidad del académico pin- 
cel, mi la desfavorable impresion recibida vendria á 
modificarse en mejor sentido, La sombra que 
toda del lado de la realeza; la luz ibaá ener sin vio- 
lencia, limpia y brillante sobre la hermosa figura de 
Velazquez, gallardamente dibujada, Enla lucha y con 
Iraste de estas dos majestades, la de la casnalidad y 
la del genio, no podia vacilar el que ha escrito está 
valiente máxima: «la sagrada lama del arte es la más 
alta nobleza otorgada al hombre.» No titubea el señor 
Madrazo, ántes bien hunde al monarca en los abismos 
de sus propias faltas y encumbra al artista hasta Lro- 
carlo de protegido en protector del que, imaginando 
honrarle, cuando se detenia para que le trabajara st 
retrato, en realidad era el honrado, Semejante prima- 
cia aparece plenamente justificada. En medio de la pe- 
neral depravacion, á despecho de la ruina de todo lo 
que pudiera reulzarnos, mantiénese enhiesta y hasta 
se acrecienta y mejora la pintura, revistiendo un ides- 
lismo naturalista que pugnaba con los defectos más 
arraigados en aquella sociedad. Y esto.se debe á Ve- 
lazquez y Murillo; al primero especialmente, que toma 
la vida “real por modelo, y se posesiona del mundo 
objetivo, y siente la forma eomo no la sintió la gene- 
ralidad de sus contemporáneos, é interpreta magistral- 
mente la naturaleza, penetrando hasta en lo más re- 
cóndito de ella, y pudiendo despues relajar un tanto 
la rigurosa disciplina del contorno para perdorlo, jub- 
tamente con los accesorios de que el ojo humano n0 
siempre se dá cuenta, en la atmósfera de la perspec- 
tiva aérea, Persistiendo en esto llega Velazquez ú con- 
vertir sus cuadros en mágicas apariciones de la misma 
naturaleza yiva y activa que tenia diariamente ante Jos 
ojos lu fustnosa corto de Felipe, mas no con el sem- 
blante habitual de su infortunio. sino con él queá 


















































| veces tomaba, presentando figaces vislumbres de $ 


extinguido esplendor y prosperidad, 
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Amante idólatra de la verdad euando la mentira se 
Pseñoreaha por todas partes, buscóla el pintor de las 
Meninas con ingenuidad heróica, y sin enrarse de sa- 
trificar nada á lo que se llamó bello ideal y arzita 
el divorcio de la naturaleza y la idea, consignió ideali- 
Zar esa misma naturaleza, levantando la pintura espa- 
s eifraba todas sus esperan 
<del árbol injerto que en Castilla cul- 
stas de extraccion italiana, á una altura 
(Me no ha alcanzado en nacion alguna el urle realista 
moderno, 

Nótese con enñata novedad restanra el diestro aca- 
9 el retrato del inmortal Velazquez: y 
h Mítica, bajo su férula, se aparta de las trilladas voe- 
y entra en el camino que le marcan los adelan- 
lkmientos del saber contemporáneo. Y juntamente con 
Eslos imicios tan oportunos como equitativos, asienta 
Madrazo principios y doctrinas que inanjguran en la es- 

























se cómo 











el discreto y suave académico, el hablis 
| y 


para lanzarlo 4 Jos cuatro vientos del escándalo; sino | 
2 de atildado | 

y elegante estilo, el literato de ática y reposada frase, | 

nunca olvidudizo de las astides convenicucias, ai men- 





|gnado adulador de las muchedumbres. 


Permitasenos ántes de concluir, apuntar una obser- 
vación que no creemos descaminada. Incluyendo la de 
Madrazo, recordamos tres criticas más ó ménos acer- 
bas y directas de la época á que nos contraemos. Llá- 
mase en una calamitoso al reinado de Felipe HI, abo- 
minable y oprobiosa la privanza del duque de Lerr 
y hosquejándose la historia de este y otros validos, s 
inclina el ánimo al desabrimiento y la censura; pintán- | 
dose en otra el enadro que ofrecia la corte de eseinol- 
vidable monarca, hállasela ocupada por favoritos tan | 
rapaces somo inicuos en su proceder, por tiranuelos, | 





















| mercaderes de sangre hauumana, averos y soberbios, 


lera dela critica académica, no en el campo de los es- 





Ínerzas privados donde ántes de ahora se manifesta- 
190, tendencias y direcciones hasta el presente allí 
“Ilo extrañas y desconocidas; y liene el valor que se 
Mecosita para oponerse á las imaginaciones predomi- 
Nantes entra los estólicos, proclamándose rebelde del 
We por el arte, Quiere y defiende el arte para lo ve 
ladera, para lo justo y para lo santo, que ni subordi- 
Na la facultad estótica á la antigua tutela de lo y 
00 y del Estado, ni ¿la necia vanidad de los derrama- 
Bores de sangre humana. 
teclámanse al presente por los dichosos goces, sen= 
Males, 4 toda costa, y no han menester del arte severo, 
%)o de la molesta civilizacion del cristianismo; por eso 
Pintura recorre senderos peligrosos y excusados, y no 
y Spira en los preceptos que habrán de ennoblecer= 
“sino en las menguadas exigencias de la pasajera 
Moda, el fausto, el orgullo y la concupiscencia. Obra 
oriamente el señor Madrazo expresándose de esta 
Verte. aunque es de rizor que no sólo reconozca con- 
derables progresos en el arte moderno, tanto en el 
“Oncepto tácuico como en lo que mira 4 la idea, si 
lambien que se desemboce partidario del arte docente; 
¡We en realidad de verdad, es el único que merece los 
'Wores y las prerogativas propios de una institución 
Social, 
h . lerminar su discurso lo ha dicho : «El árle es en 
a un sacerdocio. » Siendo esto asi, el arte es 
Norma, una enseñanza, un magisterio, una luz 
picor las excelencias de la humana dignidad, 
lla. Paro opuesto ú cuanto rebaja, pervierte y humi- 
“Y el gran arte será aquel que estimule y fortalezca 
Conatos generosos de nuestra conciencia, aquel que 
quigue el vicio y galardone la virtud ; aquel, en fin, 
“No se cireunsceriba á halogar los sentidos, con la 




















e e | 
*Ncertada armonia de tintas y colores, sin que as- 
"Pe G triumfos más duraderos y columbre fines más 


£s y elevados, 
dolosa, pues, de las afirmaciones más culminantes 
iscurso que tenemos ante la vista, que los elogios 
digados 4 Felipe TV, tomándose por base las mer- 
o otorgara al pintor hispalense y quedan ASaz 
ma ados, no totalmente destruidos, viniendo por 
tal ss “l empuje de los documentos que el Archivo de 

y . facilito inocente e incanto al curios ) ' 
tad dejos de favorecerle, la sacra y católica mojes= 
me Como diz que se decia, explotó codicioso al fo- 
Kuos | y bizarro artista, cobrándole con crecos los exi- 
Arroja "enclicios que como migajas de su lorgueza le 
ño ra y elipe 1V toleró que un oficial estólido de su 
Mod ú aquel principe del genio eon la tropa 
1 e ag el bobo de Coria, el enano inglés, los 
fonos : zon los encargados de los lebretos y los, Ln- 
tro e Y otros súres abycctos, inscribiéndose su ilus- 
lama Mbre en la nómina de los eriados palaciegos de 
iS baja estofa. Felipe 1Y tasó hasta las sonrisas 
"olas £on que premiaba al que con sus lienzos pe- 
Mos habria de inmortalizarle; mas la posteridad 
“clamado contra pacto tan leonino, y la hora ha 
m1 Py de ka justicia. Y no fué ¡oh secrelos del desti- 
Mia de maldiciente tribuno de la demagogia quien ha- 
Crilor Pronunciar el veredicto condenatorio, ni el £s- 
Y revolucionario quien lo recogiera en su libelo 
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| ciones, áun girando en la órbita del mundo oficial, in- 
| dependencia bastante para volver por las santos fueros | 





| leidos en la recepcion del S 


| que, andando los tiempos. sean los alrededores del 


| cierto es que los ingleses, esos acaparadores de islas, 
| de costas y de peñones—segun la frase de un escritor 





qne despotizan á los dóciles españoles. Esto dicen 
Ferrer del lio y Vernandez Guerra, dos académicos 
de autoridad y de peso; Madrazo en sí arenga, mués- 
trase hun más despiadado con Felipe IV. No le satis- 
lace el más severo sintético juicio sobre sus prendas 
personales y sus actos cual cabeza de un gran pueblo; 
ántes descendiendo á detalles, hasta descubre como en 
su servicio se confecciona —testnal— un tósigo que 
concluya con el duque de Medina Sidonia, acusado de 
conspirar en Andalucia. Y cila sus lorpes amores con 
la seducida Calderona, sus diversiones reventando Cu 
ballos en la Tela, hacióndoles mal, sezan una frase 
bárbara y auténtica, en el picadero, lidiando toros y 
asistiendo á las luchas de animales feroces en el Keti- 
ro, rivalizando con sus Grandes en los juegos de sor- 
lija, estafermo, naipes y pelola, viendo á los meninos 
del principe mentear perros, y enteezándose, en lin, 
nuevo y grotesco Baltasar, á toda clase de excesos y li 
viandados. 

No se tildará de hoy más á nuestros académicos de 
parcos y encogidos en achaque de vituperios, cuando 
la imparcialidad y el civizno no consienten que se ca 
len; y ménos podrá decirse que falló en esas ecorpora- 

























de la justicia enando la ocasion pedia que se acudiese 
á socorrerla, 

Las dimensiones de este articulo, oblizannos á re- 
mitir al posterior y último el análisis de los discursos | 


'. Cubas. 


Fraxcisco M. Teno. 





K_— AAA A ——_— 
EL CAMPO DE DIAMANTES. 


No puede ya decirse que en el Sud del África se en- | 
cuentra el pais de los hotentotes, 

Aquellos estúpidos indiz.enas (de que nos hablaban 
los viajeros célebres) de baja estatura, facciones abul- 
tadas y triangulares, narices chatas, ojos grandes y 
vueltos hácia la nariz, boca ancha y cuerpo grueso y 
mal formado, crueles, independientes y fieros, que lo 
mismo guerreaban con sus vecinos los cimbebas y los 
cafres, que lanzaban sus Mechas emponzoñadas contra 
los europeos que por curiosidad los visitaban; los ho= 
tentotes, en fin, apenas existen hoy, y dentro de alzu- 
nos años, muy pocos, es casi seguro que no se encon- | 
trarán ni para un remedio, 

La civilizacion se extiende por las ántes desconoci- 
das regiones del Sud del África, y el espiritu de espe- 
culacion que distingue á muestra época hará posible 











Cabo un centro de refinada cultura y exquisita ele- 
gáncia... 

¡Tanto puede la codicia! 

Ello es que si los portugueses se atrevieron á dos- 
cubrir en 1486 el cabo de Buena Esperanza, y áun le 
llamaron de las Tormentas, sin duda por las muchas 
que sufrieron, y si los holandeses de 1650 crearon en 
la costa un buen establecimiento comercial, adivinan- 
do acaso un porvenir de oro, y áun de diamantes, lo 





ilustre—n0 dejaron pasar mucho liempo sin meter la 
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pata en la costa meridional del África, para no sacar- 
la de alli á los tros tirones, como snele decirse. 

Por aquello de á +40 vernelta..., en 170 se apode- 
raron de la colonia fundada por los holandese y la 
paz de 1814, que sancionó algunos hechos indiznos, 
les alió posesion del establecimiento conquistado, «que 
les era necesario —alezaban — para favorecer el comer= 
cio con la India.» 

Al pié del alto monte de la Tabla, álzase hoy la ciu- 
dad del Cabo, centro de un Estado inglés que abraza 
más de 20,000 leguas cuadradas, con 300,000 habi- 
tantes; en Constancia se fabrican excelentes vinos; en 
Simonstad hay un magnífico astillero, y Puerto Natal 
es un punto bien fortificado. 

Mas hé aqui que la fortuna es ci 
menos se piensa. 

Prosperaba el establecimiento inglés 4 las mil ma- 
ravillas; eultibábanse extensos terrenos que producian 
escogidos granos, buen tabaco, que era elaborado en 
las fábricas de Inglaterra y se vendia como si fuer: 
la Vuelta de Abajo, ricos vinos, azúcar, Ló y cafó, 

Pero en uno de estos últimos años, cierto marinero 
inglés que paseaba tranquilamente por las cercanias de 
Simonstad, tropezó de repente con la gran fortuna, con 
Una fortuna mayúscula, representada en un diminuto 
y fosforescente cristal cubierto de tierra, Aquel peque 
ño cristal era un diamante, 

Y tras el primero se hallaron otros, y lnéxo muchos 
ás; y cuando los ingenieros de la colonia analizaron 
los eristales y el lerreno en el cual aparecian, declara- 
ron solemnemente que el cabo de Buena Esperanza era 











y rueda por donde 
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| el cabo de las riquezas, y los alrededores de aquella 


poblacion fueron bautizados con este bonito nombre: 
Me diamond fields, el campo de dismantes. 

Célebres eran desde liempos remotos las minas de 
Golconda y Oudjein, en la India; más celebridad ad- 
quirieron luego las de Java y Borneo, en las islas 
de la Sonda, situadas al Sud de la India, en la Ocea- 
nía occidental; y tambien se hicieron famosas las de 
Villa-diamantina y Goyar en el Brasil, y las que po- 
seen los rusos en Siberia. 

Pero las minas del Cabo lograron en breve tiempo 
¿raude fama por los ricos productos con que favorecie= 
ron desde luego á la afortunada Sociedad anglo-ale= 








¡ mana, dirigida por el hábil ingeniero de Berlin, M, yon 


Rown, que se formó inmediatamente con el objeto de 
explotarlas y poner en circulacion las preciosas piedras. 

El grabado inferior de la pág. 260 indica el proce- 
dimiento que se emplea para lavar los cristales y sepa- 
rarlos enteramente de las sustancias lérroas de que 
aparecen cubiertos, : 

El diamante, carbono puro, siempre eristalizado, y 
enya densidad está representada por 4,5, es el más 
duro de todos los cuerpos conocidos; refleja y refrinye 
la Juz, y no le alteran los ácidos ui el calor: los byj- 
llantes, rosas, tablas y chispas, son dtamantes distin 
tamente tallados. 

Tales son los caractéres principales de este cuerpo, 
considerado como la piedra preciosa por excelencia. 

Verdadero artículo de Injo, su precio varia con la 
moda; mas un diamante tallado, del peso de un qui- 
late (eunatro granos escasamente), vale por lo ménos 
260 rs.; pero como la talla, forma, color, magnitud y 
hermosura de los diamantes varía hasta lo sumo, cada 
cristal suele tener un valor particular. 

Conócense algunos diamantes de gran tamaño: las 















coronas de Austria y Rusia, la del ¿gran Mogol y otras 


los tienen magnificos; el que posee el rajah de Matam, 
en la isla de Borneo, pesa 567 quilates, y el que per- 
tenece á la corona de Francia, el más precioso que se 
conoce, pesa 136 quilates, despues de tallado, y está 
tasado en 18 millones de reales. 
es, porlo tanto, extraño que los ingleses recibio- 
ran con inmenso júbilo la noticia del gran descubri- 
miento hecho en la colonia del Cabo por el pobre y can- 
sado marinero The diamond field es verdaderamente 
una mina, que parece estar custodiada por un majo 
simpático y poderoso, cuya varita de yirtudes está lo- 
grando trasformar el árido € inenlto país de los hoten= 
Lolos en hermoso centro de civilizacion europea, 

Por último, el grabado de la pág. 201, copia una es. 
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cena que-se reproduce fatalmente bien á menudo: Jos 
trabajadores de The diamond field derrochan en el 
juego, á fuer de buenos ingleses, el producto del tra- 
bajo de 





semana. — 





ALA AA —Á 
UNA SESION DE LA COMMUNE. 


Mé abi lo que representa el grabado de la pág. 240. 
Y no una sesion cualquiera, sino aquella en que 
los miembros de la Commune decidieron que la co- 
humna de Vendóme, monumento erigido—dice el de- 
ereto para glorificar los triunfos de la fuerza bruta, 








fuese demolida en la tarde del 26 floreal (16 de Ma- | 





yo), á cuyo acto debian r los individuos de 
Commune, adornados con sus bandas rojas, 

El patriota Beranger cantó.la columna y las glorias 
que representaba con enérgicos versos, y Victor 
Hugo- qui depuis en «a tant fait son MEA CULPA, 
segun la frase de un periódico de Paris escribió una 
Ode 4 la colonne, euya segunda estrofa es como 
sigue: 








Vaime á voir tes Mlanes, colonne ¿tincelante, 
Rexvivre ces soldats quen leur onde sanglante 
Ont roulé anube, et le Rhin, et le Pó! 
Ta mets comme un rier le pied sur ta conquéte, 
Vaime ton piedestal V'armures et ta tóte 

Done le panache est un Jrapeau!... 












Pero los miembros de la Commune se olvidaron de 
los cantos de Beranger y de las valientes rofas del 





mismisimo Víctor Hugo: reúnense en la sala des Mai- ' 


ries del Hotel de Ville, y decretan la demolicion del 
glorioso monumento que recuerda los triunfos del 
grande ejército. 

Por desgracia, el decreto se ha cumplido ya—si 
hemos de creer al telégralo de Versalles. 

Por lo demás, de esa misma Commnune reunida en 
el Hotel de Ville, han salido otros decretos no ménos 
importantes, —que no hay necesidad de recordar aho- 
rá, porque estamos seguros de que nuestros lectores 
no los han olvidado, 

Es de creer que no está léjos la última escena de la 
espantosa tragedia que se representa en Francia desde 
el 18 de Marzo. 


AN AAAAÁ. 
ISSY Y VANVES. 


Estos dos fuertes, primer piso de la defensa de Pa- 
ris—segun la frase de M. de Moltke — han caido en 
poder de las tropas de Versalles, 

Pero ¿enál es el estado actual de ambas fortalezas? 

Lo dicen bien elocuentemente nuestros grabados de 
la página 253: montones de ruinas se elevan por to- 
das partes, y no hay como ver de cerca los desastres 
de la guerra para aborrecerla y detestarla, 

Los alemanes habian casi destruido las dos gigan- 
tescas obras, y millares de bombas, estallando dentro 
del recinto fortificado, sembraron la muerte y el ex- 
terminio; pero las baterias que los versalleses estable- 
cieron en Meudon, Clamart y Chátillon, y en especial 
los monstruosos proyectiles que arrojaron las piezas de 
marina del reducto de Montretoul, convirtieron los 
fuertes en montones de escombros. 

Durante quince dias las granadas cayeron como lu= 

via de fuego sobre el fuerte de Issy, y puede verse en 
nuestro dibujo el aspecto que ofrece hoy el cuartel que 
está situado á la entrada de la fortaleza, sobre el bou- 
Jevard Murat. La casa, completamente arruinada, acri- 
billada á balazos, presenta un espectículo desolador: 
las cubiertas del tejado no existen, las chimeneas es- 
lán arrasadas, las ventanas rotas, desencajadas, y 
quizá suspendidas algunas por su último gozne; una 
escalera, cuyos peldaños han sido volados por los pro- 
yectiles, enseña su esqueleto de hierro por encima del 
piso segundo de la casa. 
s versalleses suponian con: razon que en este 
cuartel se alojarian las tropas que comandaba el ciu- 
dadano Ro: 
ramente la puntería de los monstruosos cañones. 

Asi se explica la casi total destruccion del fuerte de 
l8sy. 3 

Lo mismo puede decirse del de Vanves: aunque los 





















estragos han sido menores, el grabado que ofrecemos | 
señala claramente que no ha salido muy bien librado | 


el cuartel principal del fuerte. 

Hoy ondea sobre tantas ruinas ennegrecidas el pen- 
don tricolor de Ja Francia; pero la guerra civil, san- 
grienta y asoladora, ha dejado señal indeleble desu 
paso en Jos alrededores de la gran capital. 

Dicenlo con muda, pero terrible elocuencia, los res- 
tos calcinados de Íssy y Vanves. 

«Ahora —dice tristemente un periódico de Versa- 








y contra sus muros dirigieron certe= | 


Mes —cuando los árboles reverdecen y las flores em- 
balsaman el aire, parece que la naturaleza protesta 
contra esta carnicería horrible, contra esos actos de 
salvajismo [de sauvagerie!, que no respetan la obra 
de Dios, ni las obras de la inteligencia humana. » 
Tiene razon. 
_K-—_—_zMMMMM A 


VERSALLES. —LA ADMINISTRACION CENTRAL 
DE CORREOS. 


El gobierno de M. Thiers, al abandonar á París, 
trasladó á Versalles todos los servicios públicos de la 
Francia. 

La administracion superior de correos fué quizás el 
último servicio: público que dejó á Paris, y M. Ram- 
pont, director general, ántes de salir del hótel de la 
calle de Jean-Jacques- Rousseau, conferenció con los 
delegados de la Commune, á fin de evitarlo; pero las 
conferencias amistosas no dieron resultado. y la ad- 
ministración de correos fué trasladada á Versalles. 

Como otras tantas oficinas, la de correos fué insta- 
lada en el suntuoso palacio de Luis XIV, el cual, á 
pesar de sus enormes proporciones, es ahora bien pe- 
queño para reunir dentro de sus muros la Asamblea 
nacional, los ministerios y todas las dependencias del 
gobierno centralizado de la Francia. 

Para el servicio de correos se ha reservado la in- 
mensa galería de las Batallas, que es de creacion mo- 
derna, y cuya entrada existe en la escalera de los Prin- 
i ¡ ida al salon de 1830. 
lo enteramente á los cuadros que representan 
los principales episodios de la famosa revolucion 
de 1830, 

En medio de los cuadros que ador 
de los bustos consagrados á la memoria de lo: 
hombres de la Francia, ha sido necesario colocar el 
materjal de la administracion superior de correos, Lan 
numerosa y tan importante bajo todos cone 
hoy la galeria de las Batallas presenta el as 

i rabado de la pág. 260. 
Multitud de sacos y paquetes de cartas y periódi- 
cos, que acaban de llegar 0 que van ser dirigidos ¡ 
los departamentos y al extranjero, ocupa el centro de 
la vasta sala, amontonados en confuso desórden, y so- 
lamente Ja habilidad de los dependientes de M. Ram- 
| pont puede reconocer, clasificar y distribuir en breve 
espacio tantos millares de paquetes como diwriamente 
ingresan en las oficinas de correos de Versalles. 

Puede formarse una idea aproximada del movi- 
miento postal en Versalles, sabiendo que uno de nues- 
tros corresponsales en Paris, trasladado á Ja ciudad 
de Luis XIV á consecuencia de los sucesos de que es 
teatro la capital de necia, ha recibido en un solo 
dia dos mil setecientas veintisiete cartas y periódicos 
de diferentes puntos. 

Por magnífica y espaciosa que sea la galería de las 

atallas, es bien insuficiente para el servicio de cor- 
reos, y es de desear que M. KRampont y las vastas ofi- 
cinas de que es director vuelvan pronto al viejo hotel 
de Armenonville, en Paris. 























































LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
POR 


DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(Continuacion.) 


XXXV. 
DE MÁS GRAVE Á MÁS GRAVE. 











La necesidad que retenia á Angeles junto ú su tio; 
la imposibilidad de que Elena la acompañase, daban 
libertad á Enrique. 

Este, sin embargo, delicado siempre, aunque com- 
batido por un amor que se desbordaba, procuraba no 
encontrarse nunca á solas con Elena, 

A su vista, una turbación que no podia dominar, se 

| apoderaba de cl. 
Sus nervios se excitaban; le acomelia una especie 
' de embriaguez, que le costaba sumo trabajo ocultar. 
! Por consecuencia, procuraba no ver á Elena sino 
en presencia de Angeles. 

Y cuando más sucedia esto era á las horas del al- 
muerzo y de la comida. 

Permanecian un momento de sobremesa, y despues, 
| Angeles volvia al cuidado del marqués de Torrenegra, 
| y Enrique cogía el sombrero y se marchaba á la calle 
á dar vueltas, á aburrirse, 4 desesperarse. 

Esta situacion era insostenible. 
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La locura iba apoderándose de la cabeza de Enrique: 

¿Qué mujer no comprende que es amada, por mu 
cho que el hombre que la ame encubra su amor? 

Elena comprenda el estado del alma de Enriqu? 
por ella; y ella misma sufria ya, de una manera inde- 
cible, por aquellos amores que se le habian entrado 
lentamente cu el alma, sorprendiéndola cuando ye 
estaba enamorada. 

Elena luchaba consigo misma, tanto por lo ménS 
como consigo mismo luchaba Enrique. Si él evitall 
encontrarse á solas con ella, ella evitaba 4un mird 
ii Enrique. 











Temia que su alma saliese á sus ojos; que Enriqu* 
se apercibiese de su amor: de un amor, que ella ocub- 
taba por pudor, porque la parecia que el mismo Enf? 
que debia encontrar extraño que, habiendo amado 4 
Estéban, hubiese dejado de amarle, cuando le veM 
sumido en una inmensa desgracia, para amar á ol% 

Por esta delicadeza de su alma, Elena habia Megado 
á considerar como un inconveniente poderoso para $! 
felicidad, aquel hombre á quien ya no amaba, y 1e5” 
pecto al cual, su alma buena, sólo sentia un impulso 
ue piedad, 4 

La situacion, lo repetimos, era difícil, y por lo mis 
mo, sublimaba el amor de aquellas dos criaturas qu 
tendian la una á la otra de una manera irresistible, Y 
á los cuales, de una manera extraña, separaba E 

Pero cl amor, como lodos los sentimientos. es UN 
fuerza expansiva; y sabido es que las fuerzas expavs” 
vas estallan con mucha mayor violencia cuando Ki 
fuerza que las comprime Mega al punto necesario CU 
que la compresion no puede ser mayor. 

Si hubiéramos de hacer conc á nuestros lectore? 
lodos los detalles de este amor silencioso y violen” 
tado, que tuvieron lugar en un plazo de ocho dit 
despues del accidente del marqués, necesitariamo? 
un volúmen. 

Esto seria inútil. 

Nuestros lectores comprenden la situacion. 

Enrique, que hacia mucho tiempo había perdido | 
¿anas de comer, porque cuando nos ocupa la bilis, le” 
uemos muy poco apetito; Enrique, que se vió violen” 
tado, procurando aparecer alegre, tranquilo, en un 
situacion normal; que se violentaba y comia, determe 
nando un exceso que debia serle fimesto, empezó 4 
sentirse mal, á empalidecer, á enfermar. 

Su sufrimiento era de esos que se hacen intolerd” 
bles, y tanto más, cuanto más se le quiere ocular. 

No hay esfuerzo más doloroso que el que se necesill 
para sonreir cuando se tiene el alma triste; para hablar 
de una manera tranquila y ligera, cuando no Lenemo" 
alma más que para un sombrío pensamiento; cuando 
devoramos las lágrimas que se agolpan á nuestros ojo* 

Esto es superior á las fuerzas humanas, 

Y la fatiga, el aniquilamiento, la desesperacion $07 
brevienen muy pronto. p 

La naturaleza es inviolable, y no sufre se atente * 
sus derechos, , 

Los reivindica con tanta más fuerza, cuanto más 
han sido vulnerados. P 

La situacion de Enrique salía á su semblante. Llegó 
un día en que quiso sonreir, y su sonrisa fué uni 
mueca; un dia en que quiso dar á su palabra un 
acento tranquilo, y se produjo un acento lúgubre» 
siniestro. 

Enano procuró comer. 

En vano buscó una disculpa plausible 4 su imape” 
tencia y á su tristeza, 

Él no tenia motivos, fuera de su amor contrariado: 
para sentirse triste é inapetente. . 

Sus Jágrimas pudieron más que su vohantad, Y 
arrasaron sus ojos, 

Desfalleció , agonizó y miró con ánsia, de una 04 
nera explicita, elocuente sobre todas las elocuenció: 
á Elena, 

Esto era durante la comida. ! 

Caia la tarde, y el sol de la primavera, próximo 
Occidente, penetraba en el comedor é inundaba 
una luz dorada el semblante de Enrique, que esto” 
trasfigurado por la pasion y por la agonía, y apares 
hermosísimo, 






























|4s 














Se estaba en los postres. 

- Mugoles, que continuamente observaba, conoció la 
“tuación, 

Habia Mezado el momento definitivo. 

Elena, silenciosa, con los ojos bajos, bebiaá peque- 
Ños sorbos na copa de Madera, y su pequeña y her- 
MOS mano temblaba. 

Su delicioso seno se alzaba y se deprimia de una 
Manera violenta. 
geles se exquivó, pero se quedó delrás del por- 
Lier de la entrada del comedo 

¿Elena levantó los ojos, miróá Enrique de una manera 
Miprema, lanzando en aquella mirada toda su alma. 

«Migue lanzó un grito ahogado, sonrió de una ma- 
: ra inefable, pero bristisima, y luézo se levantó, 
pe Ú las manos de Elena, las estrechó contra sus la- 
"OS, rompió á lHorar y, como si aquello hubiera sido 

Cmasiado, vaciló, soltó las manos de Elena, buscó de 
Una manera ins irá, como un ébrio, el sillon que 
Aababa de dejar, cayó en él y se culwió el rostro con 
as Manos, 














d ¿Y qué, Enrique, y que? dijo Elena, acercán- 
9% 4 ¿l con el acento conmovido, enamorado. 
Nada, Elena, nada, contestó Enrique. 
y iiquellas dos sencillas y vulgares frases fueron 
Una explicacion. 
“Mrique guardó silencio, 
Elena no se atrevia á hablar. 
—¿Y por qué esto? dijo al fin ella, ¿Qué impide 
Que Acabemos al fin con este martirio? 
«a cuanto podia decirs 
“explosion habia sobrevenido. 
ae verdad, dijo Enrique levantando la cabezi y 
Findo con delirio á Elena, Yo lema, yo er 
—Yo tambien, dijo Elena. 
— ¿Y qué podía usted temer? exclaunó Enrique? 
—Que usted me e e ligera, eruel 6 injusta, 
led me ha visto empeñada por un hombre; usted me 
% visto sufriendo por él; pero yo me engañaba, Ln- 
Mina: Jo que siento ahora no lo he sentido aunca; 
6P0r qué he de ocultarlo? ¿E o un crimen ó una 
*gienza el amor? ¿Por qué no he de decir yo al 
o que amo lo que una esposa puede decir á 
$0, cuando ese hombre me comprende, cuando 
“e hombre me ama como yo le amo á el? 
—¡0h, Elena, Elena! exclamó Enrique. Hay mo- 
lentos en que beudecimos á Dios, porque hemos 
e y vivido para llegar á ellos: pero no podemos 
la Wuvar aquí esta conve ion. Pueden sobrevenir 


ados, sobrevendrán. Espéreme usted en el jar- 
'N, Elena. 
































Ne contimtrn.) 
RGFVAVODITID 
DOMBROWSKI.—CLUSERET. 
Oportuno es en los actuales momentos poseer alzu- 
pe Apuntes biográficos de estos dos célebres agitado- 
¿Jefes militares de los insurrectos parisienses. 
y Jombrowski, nacido en Polonia, esa desventurada 
Ncia del Norte, empezó ¡ servir en el ejército ruso 
en as, y era un distinguido oficial de Estado Mayor 
tay Últimos dias de la guerra del Cáucaso; comba- 
Mego por Polonia, su patria, en 1863, y su abne- 
19N por esta causa generosa fué tan grande, que los 
tes del emperador Alejandro le arrestaron y en- 
a en Varsovia, para ser luezo desterrado 4 
Sibo Umba de los patriolas polacos, que se Mama la 
Ma 
Gi Poro las relaciones de amistad que tenia en el ejér- 
jad le fueron de grande utilidad entónces, y 
1 "uió evadirso de la prision de Moscon, merced 
ha Vestidos de muger que hubo de proporcionarle 
De Arviente del director de la prision. Despues li- 
los + 5U señora, que habia sido apresada tambien: 
de dos esposos acudieron á la Francia en demanda 
Ospitalidad, y desde entónces no ha abandonado 
Patria adoptiva. 
haber sobre Dombrowski una acusación odiosa: la de 
Banco querido emitir en Francia billetes falsos del 
le ha ds pero hasta el mismo Officiel de Versalles 
cho justicia y confesado lo contrario. 
Ob rowski es de pequeña estalura y de una ener- 
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su 





sia 4 toda prueba; ha consagrado sn vida á los asuntos 
militares, y publicó un libro muy estimado sobre los 
nuevos armamentos del soldado; en el cual probó que 
el ejército francés necesitaba una reforma radical. 

Ma sulo el jefe de la defensa de Paris, y se encuen 
herido y prisionero en Saint-Denis. 











Gluserel era eo 1863 un distinzuido oficial del ejér- 
cito francés, 
| Guando estalló en los Estados Unidos la guerra se- 
paralista, presentó su dimisión para ir á defender la 
causa de los norle-americanos, en cuyas filas prestó 
innumerables servicios, por los que fué ascendido á 
brigadier general. 

Indiznado por los excesos cometidos por las tropas 
del general Milvoy, envió Cluseret su dimisión al ma- 
yor Sukemk, 

Volvió entonces á Europa, y no cesó de trabajar en 

















AJEDREZ. 


Solucion «1 problema núm. 9.*, dedicado 4 don José 
Fornovi por don Juvier Murquoz. 





MLANCAS. NUGHAS. 
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hicoteia. 


Solucion al problema núm. 10, presentado por don Ja- 
vier Marquez. 


HLANCAS. NEGHAR. 
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o 
PROBLEMA NÚM, 11. 


COMPUESTO POR LA SEÑORA DONA Il. F. DE G, 
DE VILLANUEVA Y GELIRO, 


NEGRAS. 











Juegan y dan mate en cuatro jugadas. 
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[la propaganda de la idea republicana y en favor de una 
| revolucion: en los últimos años del imperio publicó 
una série de escritos muy notables, acerca de la reor= 
ganizacion del ejército francés, y éstos le atrajeron la 
persecución de los ¡gobiernos de Napoleon UI, hasta 
el punto de que hubo de refugiarse en Suiza y lnézo 
en Inglaterra. 

Proclamada en Francia la república, Cinserel vol= 
vió á su patria á sostener la causa de la democracia ra- 
dical, y sucesivamente le hemos visto en Lyon, 
sella y París, siempre en las filas de los patriotas más 
ardientes. 

Despues de la entrada en Paris de lus tropas de 
Versalles, el telégrafo no ha vuelto á mencionar el 
nombre del general Cluseret... 
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PLAGA DE LANGOSTAS. 


Este voraz insecto, que destruye en breves instantes 
nuestros campos y trasftorma en lugar de devastación 
las heredades que ofrecian al labrador esperanzas de 
abundante cosecha, se ha desarrollado en proporcio= 
nes extraordinarias en los principales centros agrico- 
las de la peninsula ibérica. 

En las dos Castillas, Extremadura, Andalucia y Va- 
lencia, han aparecido nubes inmensas de langostas: y 
¡ aunque se ha tratado de aplicar oportunamente el ro- 
nedio, por desgracia serán muchos los labradores que 
sufran lás consecuen de la asoladora plaga. 

Conocidos son los caractóres zoológicos de este cruel 
insecto: perlenece al órden de los ortópteros 
melamórlosis completa, tiene alas superiores [élitros! 
de consistencia coriácea, y alas inferiores merbrano= 
as en forma de abanico, 
rrollan estos insectos en número prodigioso, 
nm por el aire en espesas nubes, que son el 
ás terrible de la agricullura, pues dejan com- 
pletamente desnudos los campos sobre los cuales des- 
ienden, y sus cadáveres amontonados inficionan la 
| almóslera y son tal yez la causa de peligrosas en 
medades, 

Pocos dias hace ocurrió el suceso que señala nues- 
rabado de la pág. 253. 
el término feraz de Almadenejos (Badajoz) apa 
reció la langosta en cantidad tan inmensa, que fué de 
tenido en la via férrea un tren de pasajeros, que por 
acaso en tal momento cruzaba, 

Es de desear que el Gobierno de S. M. facilite 4 los 
pueblos, en bien: de todos, los medios y socorros que 
necesitaren para la extincion de la liungosta—y 
creemos que ya se les ha facilitado á algunos, por ó 
den del digno ministro de la Gobernacion. 



























































A AS 
LOS PUGITIVOS DE NEUILLY. 


Triste memoria del mes de Abril guardará eterna 
mente la encantadora villa de Neuilly. 

El combate del 6, en enya sangrienta jornada per= 
dieron la vida los generales Besson y Péchot, pelean 
do como buenos á la cabeza de los regimientos 8£," 
y Sh." de línea, fué sólo el preludio, si asi puede do- 
cirse, de otros combates más terribles, de dias más 
nefastos, 

Los habitantes de la poblacion, amenazados por los 
fuegos de los parisienses, de los versalleses y del Mont- 
Valerien, suplicaron á los jefes de los dos ejércitos 
| beligerantes que se pactase un armisticio de algunas 
| horas para que pudiesen abandonar sus moradas, y 
buscar en Paris, en SaintGermain, en Argentenil, on 
otros puntos de las cercanías la seguridad, que no en- 
contraban ya en sus mismos hogares. 

Y á la manera que los campesinos de la Alsacia y 
del Bajo Rhin huian, hácia el mes de Agosto del año 
último, delante de los ejércitos alemanes, los vecinos 

de Xenilly huyeron tambien de sus viviendas y bus- 
| caron un asilo contra las devastaciones que sus propios 
compatriotas ejercian , con grave daño de la patria. 

Nuestro grabado de la pág. 264 indica la llegada de 
los fugitivos á los Campos Eliseos, en las cercanias del 
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PARIS.—LEGADA DE 


palacio de la Industria. Relngiáronse en Paris muchos 
habitantes de Neuilly, y Paris, sin embarzo, era ben 
digno de lástima, 

«Paris está desierto —decia al dia siguiente nno de 
los fugitivos, en carta dirigida á un periódico de 
Burdeos. 

No sólo los barrios más amenazados 
por las granadas, como Passy, An- 
tentl, Las Ternes—euyos vecinos han 
abandonado sus casas, lo mismo que 
nosotros; sino que la soledad se nota 
en barrios tan cóntricos como los de 
la Bolsa y del Banco, donde son n= 
chas las liendas cerradas, 

En puntos de ordinario lan coneni- 
ridos como las calles de Kivoli y Satm!- 
Monoré, la soledad comienza en la pla- 
sa del Palais Royal, y nose inlerram- 
pe en direccion de los Campos Eliseos 
y de los arrabales.» 

Y en tanto que se acerca la hora del 
desenlace de esa bremenda crisis que 
sufre la desgraciada Francia, y mien 
tras los guardias nacionales, que pare- 
ven decididos á defenderse heróica- 
mente hasta el último extremo, le- 
vantan barricadas formidables, practi> 
can minas y colocan lorpedos —< 
cir de li prensa extranje 
liculos de primera necesidad alcanzan 
de dia en día fabulosos precios, y el 
pobre, despues de los sufrimientos del 
vorco, vé Mex: 
triste cortejo de mise 

¿Amén no desear 
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rel hambre con todo su 
Tis. 


á la solucion de 





esta crists? 
— A AR 


DIH CESÁREO SANCHEZ Y SANCHEZ. 


En osta página publicamos el retra— 
to de este bravo mililar, delensor de 
la torre óptica de Colon. 

Nació Sanchez el 20 de Octubre de 
1830 en el pueblo de 
vincia de Salamanca, y en la quintade 4857 tocóle por 
suerte ser soldado, entrando 4 servir el 13 de Julio 
del mismo año. 

Bajo la handera del batallon cazadores de Segorbe 
hizo la guerra de África, y estuvo lambiea en la cam- 
pana desgraciada de Santo Domingo en un batallon 
provincial : sargento era ya cuando pa 1ó la insur- 
rección cubana, y en la compañía de tiradores de Ca- 





Tamames. pro- 






tala, que formó Ihégo la segunda de cazadores de 
Cinelana, empezó 4 servir en Cuba, ¿las órdenes y 
bajo la dirección del coronel don Cárlos Denis, uno 
de los oficrales más entendulos y bizarros de nuestro 
ejércila, ascendiendo en breve al empleo de alférez, 





¡en alención ¡su brillante comportamiento en las Mi- 





ISLA DE GUBA. 
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DE «COLON» (pág. 264). 


nas de Juan Rodriguez. EV 20 de Febrero hizo la he- 
róica defensa de la torre de Colon, descrita va en el 
número 13 de La ILustracion, q 

Tan valiente como modesto. el jóven Sanchez ha 
querido hacer participe de su gloria al señor Denis, su 
antiguo coronel, y le ha dirigido Ja carta que á conti- 





«Puerto-Principe, 3 de Abvil de 1871.—Mi ves- 
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LOS FUGITIVOS DE NXEUICLY DELANTE LLL PALACIO DE LA INDUSTIIA (puts 








DON CESÁNEO SANCHEZ Y SANCHEZ, DEFENSOR DE LA TORRE 


¡ro 62, correspondiente 


de 
y. 263). 


o algun tanto de mi heridas 
he salido del hospital hace dos dias, y me apresuro á 
partieiparlo 4 V. S.—La defensa de la torre de Color 
me ha proporcionado nna gloria inmerecida: al der. 
ramar mi sangre sólo emmpli con mi deber. La vida 
del soldado se debe á la patria. La gloria la hil 
alcanzado los valientes de la tercera 
compañía de Chiclana, pues de la 
que á mi me cabe es V. S. parll- 
epe, que á la educacion militar qué 
de Y, S, he recibido, y no á mus fuer” 
zas, debi el feliz resultado de ese le” 
cho de armas. ' 

Ya sabe V. S. cuánto le respela Y 
aprecia su subordinado y seguro set” 
vidor Q. B.S.M.—Cesúreo Sanchez? 

Hé abi una carta que revela exter 
limente el almo noble y sencilla de 
valiente defensor de la Lorre de Colon: 

El gobierno de 5, M., apenas tuvo 
noticia de aquel herdico hecho de al- 
sas, que 





petable coronel. repue 











mis, dispuso, entre oras « 
>2 Sanchez fuese ascendido + 
que todos los defensores que 
» sobrevivido, Mevando á 5 
Irente al heróico oficial que los man” 
dabi, destilasen por delante tel batir 
Hon de Chickina, de que forman pura 
Na le, recibiendo honores de capitan 267 












Á neral. ] jes 
Ni Y en cartas de Puerto-Prinerpe, S 
y cha 18 de Abril, que ayer hemos Y 
' cibido, se nos dice que en la tarde de 

aquel día luvo Iujar este último acto 

, tan solermue como inusitado, delante 
de una inmensa concur ha 

está 





2 ancha plaza del Parade E 
frente al enartel nuevo de intanterl: 

Sirva de estimulo á los buenos €57 
pañoles, soldados y volun 
Inchan tan bravamente en la si 
Cuba por la integridad y la honra 
España. ] 
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ADVERTENCIA. 
Terminada la reimpresion del núm 
al año anterior 4 
hemos remitido á los señores suscrilores * 
quienes se les debia, 
MADRID: —IMPRENTA DE Y. FORTANE!, 
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5 Madrid 2 de Junio de 187. 

Y be 

ha | ¡Felices—segun un filósofo—los pueblos que no 
rre tienen historia! —Y ¿qué diria aquél si hubiese alcan- 
TaleR e sición artistdos 6 Tiara Mer | zado los tiempos presentes, las sociedades modernas, 
Hiclópeos de continuacion), por don Buenaventura | 


“runnd 
de ndez 


en que cada dia ocurren acontecimientos tan trascen- 
 Munuel 1 


mor. novela (continuación), por 













G -—Los hermanos Hanlon'L dentales y tan inesperados, que se hallan fuera de 
MADOS. varís: incendio del palucio de las Tu A A 5 
los, — ondidos por las tropas de | toda previsión y de todo cálculo? 





óme al ser tomada por el 


¡Ab! La bistoria del siglo x1x no puede, no debe 
escribirse con tinta, sino con sangre! 

Volvamos los ojos en derredor nuestro, y no vere- 

mos sino estragos y ruinas; dirijamos una mirada al 

| porvenir, y tampoco divisaremos el deseado arco Iris. 

| ¿Qué sucede, qué pasa, qué mal secreto exisle para 
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dragon gimnásticos 


de 20 
lós hermanos Hs 





ILUSTRACIÓN ESPAÑO, 


ICANA. 














PRECIOS DE $ CRICION 
—_—_—__—_— e _— a ——_—__ 
| AÑO. semesTuE. | TRIMESTRE. 
Cubn y Puerto-Rico... 9 pesos La. 5 pesos fs. | 3 pesos ts. 
Filipinas y América: ln » 2 » 4 » 
EXtrUnjurO..mm.” 0... 40 francos. 12 francos. 


. | 2 francos, 





| que los pueblos se levanten los unos contra los otros; 


para que los hijos de una misma madre se despedacen 
entre sí; para que despues de haber contemplado el 
triste ectáculo de la guerra franco-prusiana, nos 
hiele ahora de horror la lucha vandálica de que acaba 
de ser teatro la ciudad que há poco se llamaba la ca- 
pital del mundo civilizado? 

La cuestion es demasiado grave, 





harto profunda 
para tratarla en un artículo de las dimensiones de este; 
pero es sin duda un estudio útil y necesario el de ex- 
cudriñar las causas que originan la dolorosa pertur= 
bacion moral que afige á las sociedades y á los pue- 
blos en la época actual. 





aso que por aquella ley de que los extremos 
se locan, el principio de la barbarie sea el término de 
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la civilizacion? ¿Será que el afan inmoderado de go- | 
ces materiales convierta al hombre en fiera, y destruya 
en él todo instinto generoso y mate todo sentimiento | 
honrado? ¿Será...? Mas ¿4 dónde iriamosá parar si no 
nos detuviésemos en nuestras conjeturas y en nues- 
tras investigaciones? ¿Á dónde si nos propusiéramos 
resolver la árdua cuestion que arriba hemos plan= 
leado? f 





Limitémonos á asociarnos al movimiento unánime 
de repugnancia y de reprobacion que los crimenes de 

Paris han producido en Europa, en el mundo, en la 
humanidad entera. 

Dolámonos de la destruccion de la ciudad magnifi- 
ca que era una gloria contemporánea, porque todos 
los pueblos de la tierra habían contribuido á su lujo y 
á su prosperidad. 

Lamentemos ver arruinados sus grandiosos monu= 
mentos, obra de tantos siglos, y á la que habian coope- 
rado los más ilustres artistas, antiguos y modernos. 

No existen ya muchos de aquellos edificios que eran 
la admiracion de los extraños y el orgullo de los pari- 
sienses;-—el Hotel de Ville, 6 casa de Ayuntamiento, 
tan rico en bellezas artísticas y en recuerdos históri- 
cos; el Palacio de Justicia, no ménos notable en am- 
hos conceptos; el Palais Hoyal, una de las maravi- 
las de la capital de Francia; las Tullerias, en cuya 
restauracion se habian invertido recientemente sumas 
considerables; el Ministerio de Hacienda; el Conse; 
de Estado; el Tribunal de Cuentas; la Cancillería de 
la Legion de Honor, han sido incendiados, han sido 
destruidos! 

Por fortuna se han salvado el Louvre, en su mayor 
parte; la Catedral, el Cuartel de Laválidos, el Pan- 
teon, la Santa Capilla y algunos otros monumentos, 
aunque no sin sufrir lesiones más ó ménos impor- 
tantes. 


| 



















Adonde no llegó la tea de los incen os. alcan= 
zaron los obuses y las ametralladoras; donde no se 
empleó la piqueta de los demoledores, ocasionaron 
efectos todavia más deplorables los proyectiles lanza 
dos en horrible abundancia. 

Todo está mutilado, roto, incompleto: las estátuas 
han caido de sus pedestales; la famosa columna de | 
Vendome, que simbolizaba el poderio y las glorias 
militares de la Francia, yace sobre un mar de sangre 
y de lodo; las puertas de San Marlin y de San Dioni- 
sio, el Arco de Triunfo, publican los estragos de las 
bombas y de la metralla, 

Nada se ha respetado; ni los asilos del desvalimien- 
to, ni los recuerdos del infortunio; ni los templos de 
Dios, ni los santuarios del arte; todo ha sido hollado, 
profanado, violado, envilecido ! 

La saña de los bandidos que han devastado una cin- 
dad próspera y Moreciente se lía ejercido todavía más | 
«despiadadamente en séres humanos respetables por su 
carácter, por su posicion 6 por su edad. 

Lo mismo se han empleado el cuchillo ó el fusil del 
asesino en el sacerdote inerme, que en el ciudadano 
iinstre, que en la débil mujer, que en el indefenso 
niño, , 

Ante sus golpes no ha habido distinciones de sexo, 
ale inocencia ni de virtud. 

Lo mismo han muerto monseñor Darboy, arzobispo 
de Paris, y el abate Deguerry, cura de la Magdalena, 
yuo los generales Clement Thomas y Lecomple, que 
Chuudey, redactor del periódico republicano El Siglo, 
que el banquero suizo Jeckel, «que tantos otros cuyos 
nombres no son conocidos todavía, 

Victimas inocentes é ilustres de la hidrofobia co- 
munista, han sido inmolados en aras de las más bajas 
pasiones, de los más cobardes apetitos. 

Tuez=nous, ou nous revommencerons!—gritaban 
aquellas fieras, ébrias de furor y sedientas de sangre 
ante los soldados que las aprisionaban. 

Y en efecto, sólo lú-uerte ponia fin á sus horri- 
bles trasportes; sólo la muerte interrampia sus mons- 
truosos hechos! 

Las mujeres del pueblo y las cortesanas se han dis- 








| mision es consagrarlos, 


tinguido por su perversidad, por su crueldad en esa 
Incha espantosa. 

Kllas han sido los auxiliares más activos del trabajo 
de devastacion y de ruina llevado á cabo con inercible 
rapidez, 

Asi han manejado las armas mortiferas como las 
leas incendiarias: asi se las ha visto emplear el petró- 
leo para poner fuego á las casas y á los monumentos, 
como el puñal ó el chossepot para herir, para dar 
muerte á séres indefensos é inofensivos ! 

¡Odioso, horrible, desconsolador espectáculo !—Lu 
mujer, la dulce, la tierna compañera del hombre, 
ereada para modificar y suavizar los crueles instintos 
de éste; la mujer, á quien nos hemos acostumbrado 
á atribuir los sentimientos nobles y elevados; la es- 
posa, la madre, en la cual simbolizamos las virtudes 
más altas y más puras, la abnegacion, el desinterés, el 
amor; la mujer, en fin, convertida en furia, olvidando 
las cualidades propias de su sexo, émula y rival de los 
asesinos, de los ladrones, de los foragidos ! 

Y no han sido una, dos, veinte ni ciento.—Contá- 
banse por miles las desventuradas que, poseidas de un 
vértigo incomprensible se batian en las barricadas, 
corrian por las calles sembrando por do quier la des- 
trucción y la muerte, dando ejemplo de un valor des- 
esperado y salvaje! 

¿No habrá contribuido á semejante fenómeno, no 
será la explicacion de tan inverosimil desenfreno el 
siguiente decreto de la Commune, destinado á excilur 
todas las malas pasiones, ú subvertir todas las buenas 
ideas, exaltar las cabezas ardientes con la promesa 
de una organizacion social tan nueva como monstruosa? 

Véanlo nuestros lectores; y que él sea el digno 
epitalio de la insurrección inmunda que ha llenado de 
escándalo al universo, mereciendo de las personas 
honradas, sin distincion de partidos, unánime, tre- 
menda condenación, 

Dice así este documento increible: 

«La Commune: Considerando que cuanto más se 
acerca el hombre á la bestia más se acerca á las san- 
tas leyes de la naturaleza , madre augusta de lodas las 
cosas; más adelanta en la via del progreso y de la 
verdadera civilizacion; más asegura su felicidad ma- 
lerial, objeto único de su destino y lérmino de sus 
deseos más legítimos : 

»Considerando que toda inspiracion, impulso y ex- 









| citacion de la naturaleza son puros y buenos en si: 


que la obra única del legislador que comprende su 
in tomar en cuenta las recla- 
maciones y protestas de la razon, madre de errores y 
nodriza de preocupaciones: 

»Considerando que la promiscuidad es la ley gene- 
ral de todas las especies vivientes; que no se ye que 
los monos, nuestros indisputables antepasados, entre 
las compañeras á quienes dirigen sus tiernos obse- 
quios, hayan pensado jamás en ese exclusivismo ubh= 
surdo que consiste en elegir y distinguir una sola para 
unirse á ella como la hiedra al olmo; sino que en esa 
especie, donde hay tantos buenos ejemplos que seguir, 
domina el capricho y los conjuntos gozan de una ¿m- 
plia y mútua libertad que aprovecha al acrecentamien- 
to de su república: , 

»Considerando además que esa libertad está en los 
fines de nuestra santa madre la naturaleza, contribu- 
ye al aumento de las familias y de consiguiente á la 
prosperidad general : 

»Considerando asimismo que es de un egoismo ver- 





| daderamente insoportable y enteramente anti-demo- 


erático que un hombre pretenda tener una mujer para 
si sólo: 

»Considerando, por último, que la distincion de los 
hijos en bastardos, naturales, legítimos, adulterinos, 
y lo mismo la distincion de mujeres en legítimas é 
ilegítimas, son distinciones vanas, arbitrarias, con- 
vencionales, indignas de un pueblo libre y fuerte, y 
de una sociedad que no quiere tener en adelante otro 
guia ni otra regla que la Naturaleza, ni otros ejemplos 
que los animales, nuestros ante=nacidos, 


»Decreta: 
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»Todo ciudadano y toda ciudadana podrá casarse lie 
bremente con quien quiera, desde la edad de 18 años 
para los cindadanos mozos y de 16 años para las CiU” 
dadanas mozas, y reconocer todos los hijos que quies 
ran; de manera que no haya lugar á distinguir entró 
los hijos legítimos y los que no los sean, y que la fs 
milia pueda enriquecerse indefinidadmente para 
mayor prosperidad de la Commune y de la república: 

»En cuanto á los hijos no reconocidos, como es pré 
ciso que sean hijos de úlguien, la Commune los 16” 
conoce y los legitima, promete ser para ellos un padr? 
vigilante y una buena madre de familia, y espera qué 
el título de hijo 6 de hija de la Commune será un 1 
tulo envidiado, y que su seno no parecerá sobrado du 
á aquellos á quienes haya recogido.» 

. 

Por más que hacemos no podemos apartar los ojé 
de ese cuadro de horrores y de desolacion: no impo 
ta que los principios de órden y de verdadera libe 
hayan triunfado; no importa que la sociedad recobt* 
sus fueros legítimos y el gobierno su poder prolet” 
debemos temer que la semilla regada col 
sangre fenctifique pronto? ¿No debemos recelar qué 
adi, aquí, en cualquier parte, se reproduzca lo qu 
hemos contemplado por espacio de largos dias en uN 
de las primeras naciones de Europa? 
o vemos que la obra horrible de la Comunwé 
encuentra hasta en nuestro pais aplauso y simpatió* 
¿No hemos oido resonar en el recinto de las Gámard 
españolas voces elocuentes en favor de los criminal 
parisienses ? 

En el Senado, en el Congreso de Diputados ha 1% 
| bido ámplia y detenida discusion sobre tan lamentW” 
bles sucesos; y si bien la inmensa mayoría ha proleS 
tado enérgicamente contra ellos, apareciendo animi 
de las más generosas y patrióticas intenciones, el par 
lido republicano no ha ofrecido el aspecto que debís” 
mos desear. 

Parte de sus individuos se han mostrado benévolo 
con los comunistas; otros se han abstenido de vota? 
proposicion de censura presentada por individuos 
lodas las otras fracciones; y por último, sólo cuatr0 
cinco la han dado su aprobacion. 

¡Triste, doloroso resultado, que no inspira gran 
confianza, gran seguridad para el porvenir! 

: 











Por fin el Congreso se ha constituido despues de hi 
laboriosa discusion de las actas; por fin el minist” 
de Hacienda ha presentado los presupuestos para 
próximo año económico; por fin la Cámara ha prin” 
piadoá discutir el mensaje, á los cincuenta y ocho dins 
de inaugurada la legislatura, 

No será ésta muy fecunda en resultados práctico% 
á causa de lo avanzado de la estacion; pues escasi” 
¡ mente llegará el tiempo, ántes de que empiecen 
| fuertes calores, para examinar los presupuestos y Y 
| guna otra ley de carácter urgente. 

Créese que entónces, esto es, cuando se suspenda" 
las tareas legislativas, habrá modificacion ministeriól 
sólo aplazada hasta aquí por la necesidad de no pr” 
ducir una crisis en momentos graves y solemn? 
cuando los sucesos de Francia y árduas cuestiones 1” 
teriores complicaban singularmente la situacion. —, 

Posible es, sin embargo, que trascurra el estío $” 
que se verifique; aunque de seguro la habrá en Oct” 
bre; cuando llegue el momento de reunir de pueso A 
los legisladores, y de someter á su aprobacion medi” 
das de indole muy diversa, pero de reconocida y 1%” 
toria importancia. 


El veraño, que se aproxima rápidamente, eS un 
época de reposo y de tregua para todo el mundo: 147 
yes, ministros, diputados, senadores, damas ilustreó: 
pollos elegantes, no hay quien no piense viajar. 

La corte irá á Sán Tdefonso, 4 donde se dispon” 
á trasladarse tambien muchas familias; pero 104 
sociedad en masa se prepara á emigrar por dos Ó 
| meses á San Sebastian. 
| Muchos personajes politicos han comprado alli cast 
| entre ellos el marqués de Mirallores; otros, como el 
la Habana, los de Valmediano y Guadalest, las 
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hecho construir recientemente; y no son pocos los que 
se proponen seguir el mismo ejemplo, adquirien= 
do terrenos para edificar hoteles, chalets y casas de 
Campo. 

Ex realidad pocas veces hemos visto tan justificados 
los caprichos y veleidades de la moda como en esta 
Ocasion. La linda capital de Guipúzcoa ofrece cuanto 
£s posible apetecer durante los rigores estivales: tem- 
Peratura fresca y deliciosa; playa cómoda y segura 
Como ninguna; rica y vigorosa vegetacion; montañas 
elevadas, ria caudalosa. 

- Ásino es exlraño que vayan á fijarse alli las fari- 
las acomodadas, ni que la turba multa de los ocio= 
Sos y elegantes acudan en busca de placeres, que 
iiclualmente no encontrarian tampoco en otra parte, 
dada la situacion de la Francia, punto favorito ántes 
Para sus expediciones. 

No se crea por lo que decimos que ha empezado ya 
la emigracion veraniega. No: áun se ve sumamente 
Concurrida por las tardes la Fuente Castellana; áun 
están llenos por la noche los teatros de Rivas, de la 
Zarzuela y el circo de Price, únicos abiertos; un no 

n empezado los conciertos y funciones en el jardin 
del Buen Retiro, que revelan la proximidad de la ca- 
Dicula. 


Además, infinitas personas permanecerán este año | ! A E Epa. ¡Com 
| interés por una simple cuestion gramatica). Si nuestra 


£n la capital, no queriendo abandonar sus comodi- 
lades domésticas por los azares y los peligros de ex- 
Cursiones más 6 menos agradables. 

Madrid no es ya lo que era ántes en verano, Cuan- 

9 no habia agua siquiera para beber; ni frondosidad; 
Mi recursos para entretener las noches.—Ahora el Lo- 
Zoya ha cambiado las condiciones esenciales de su 
fxistencia; lenemos por do quier amenos jardines; las 
Calles se y con mucha frecuencia, y en enanto á 
SSpectáculos, hay óperas cómicas , zarzuelas, compa- 
Mía coreográfica extranjera, conciertos al aire libre 
Por la orquesta de Monasterio; funciones variadas en 
98 Campos Eliseos, bailes campestres... y no sabemos 
Cuántas cosas más. 

Luégo todo se modifica, todo se perfecciona entre 
Nosotros; un servicio completo de ómnibus permitia 
Ya á los habitantes de los cuarteles lejanos trasladarse 
£n pocos minutos al centro de la poblacion, y ahora 
Aeaba de establecerse un tram-vía, el cual va de la 

Mlerta del Sol al extremo del barrio de Salamanca, y 
Muy pronto extenderá su rádio desde éste hasta el de 
Argúelles. 

y El M9 de Mayo último se verificó la solemne inau- 
“lracion de este tram-vía, construido por una socie- 

Ad inglesa, que ya ha ejecutado otras obras análogas 
*h España. 

Mabian sido invitadas las autoridades de la capital, 
95 presidentes de los Cuerpos colegisladores, los mi- 
Mstros, los directores de todos los periódicos, tanto 
Politicos como literarios, y otras personas distingui- 

5, en número de más de 200. 

Cómodos y anchurosos carruajes condujeron á lodos 
fde la Puerta del Sol á la estacion del tram-via, 
Dude estaba preparado para obsequiarles un esplén= 
“do almuerzo servido por el fondista L'hardy. 

a cochera, convertida en espacioso salon, cuyas 
redes se hallaban cubiertas de telas de los colores 
pres ofrecia una bonita perspectiva. En la mesa 
'orma de herradura, estaban numerados los sitios 
Para cada uno de los convidados; y no se ocuparon 
S co por ausencia de los periodistas á quienes á 
A hora retenian en las respectivas redacciones 
IMperiosos deberes. 
 esde el principio del banquete, la música del re- 
Slmiento de Ingenieros, situada en una tienda de cam- 
Ma, hizo oir piezas escogidas ejecutadas á la perfec- 





E contribuyendo tambien lo fresco y apacible del 
1 1 á que la fiesta fuese más deliciosa, y á que se pro- 


ra hasta cerca de las tres de la tarde. 
on plegar la hora de los brindis, los inauguró el se- 
: *onzalez Vallarino; despues habló el gobernador 
qu a Provincia, y sus frases fueron dedicadas al mar- 
las ' de Salamanca, alli presente, como promovedor 
igable de las empresas de ferro-carriles en Espa- 
*A y en Italia, 








No podia éste dejar de corresponder á semejante 
fineza, y lo hizo en términos dignos y elocuentes, que 
produjeron un huracan de aplausos. 

El señor Albareda, en nombre de don Salustiano 
de Olózaga; el señor Pellon y Rodriguez; el presi- 
dente del municipio madrileño señor Graldo; el inge- 
niero inglés mister Ross; los señores Campo, redac- 
tor de La Correspondencia de España, y Barron, 
ingeniero director de las obras, pronunciaron discur= 





sos más ó ménos largos, pero todos igualmente opor- | 


tunos.—El del señor Campo fué graciosamente humo- 
vistico, provocando á menudo la risa de los oyentes. 


¿A qué motivo se debió la breve aparicion del señor 
Olózaga, que no hizo más que entrar y salir?—£l 
presidente del Congreso de Diputados no pudo dete- 
nerse más tiempo, porque le llamaban á aquel Cuerpo 
sus elevadas é importantes funciones; pero acordán- 
dose de que es académico de la Española, y de que 
debe velar por la pureza de la lengua, fué allá sola- 
mente á solicitar que en obsequio de ésta se diga en 
lo sucesivo no el tram-vi0, sino la tram-via. 

El señor Albareda fué órgano del inovente deseo 
del ilustre hombre de Estado, que en medio de sus 
múltiples ocupaciones halla tiempo para tomar vivo 





voz ejerciese algun influjo sobre los directores de la 
empresa, nosotros les rogaríamos que complaciesen á 
la par al señor Olózaga... y á la Academia. 


La fiesta de la mañana tuvo una posdata por la tarde: 
las señoras que habitan el barrio de Salamanca fueron 
obsequiadas con un espléndido refresco en el lugar 
mismo donde se verificó el banquete, tocando ignal= 
mente la banda de Ingenisros dnrante el tiempo de la 
reunion. 

Los jóvenes de ambos sexos intentaron bailar; pero 
no habia posibilidad de hacerlo, porque el piso era poco 
á propósito y se hallaba cortado por los rails. Kedújo- 
se todo á agradable conversacion, á tomar helados, 
dulces y pastas, y á oir excelente música. 

Debemos, pues, profunda gratitud á la sociedad in- 
glesa de los senores Ashers, Morris y Compañía, que 
no sólo ha introducido una mejora apreciable en la 
capital de las Españas, sino que además ha dedicado 
á parte de sus habitantes un delicado obsequio, el 
cual prueba su generosidad y su galantería. 

Et marouÉs DE VALLE-ÁLEGRE. 


AS 
INCENDIO DE LAS TULLERÍAS. 


El telégrafo no ha cesado aún de anunciar detalles 
de los horrores cometidos en la capital de Francia. 

Paris, el centro del mundo civilizado, el cerebro 
del género humano—segun Victor Hugo, —la orgullosa 
ciudad que admiraba al universo por sus riquezas, 
por su lujo, por sus fiestas, hasta por sus delirios y 
extravagancias; la ciudad que era el emporio de las 
artes y de la civilizacion moderna, ha visto brotar de 
su seno corrompido hordas de incendiarios y asesinos, 
más crueles que los soldados de Alarico, más feroces 
que los bárbaros de Atila. 

Paris, convertido en inmensa pira, en hoguera gi- 
gantesca y desoladora, cuando el cañon retumbaba y 
corria á torrentes la sangre de miles de victimas, y un 
ejército extranjero se halla en las puertas de la ¿gran 
ciudad asistiendo impasible á la agonía desesperada 
de un pueblo, —hé ahí el espectáculo más doloroso, y 
tambien el más repugnante , que puede concebirse, 

Las Tullerias y el Louvre, los dos magníficos pala- 
cios de Felipe Augusto y Catalina de Médicis, no po- 
dian librarse del furor revolucionario—aunque resis- 
tieron á las tormentas de 1793 y 1848. 

El grabado de la pág. 265 representa el incendio 
del primero de aquellos. cuadro espantoso y horrible 
que dejará memoria eterna en los anales de la gran 
ciudad. 

El origen del Louvre se pierde en la oscuridad de 
los tiempos, y escrilores franceses hay que atribuyen 
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su fundacion al rey Dagoberto, el viejo monarca de 
las baladas bretonas; pero Felipe Augusto, el envi- 
dioso rival de Ricardo de Inglaterra, fué su verdadero 
fundador en 1204, embellecióle Cárlos V, y le enri- 
queció notablemente el prisionero de Pavia, Francis- 
co 1, quien se propuso unir ambos palacios, el Lou- 
vre y las Tullerias, por medio de otras construcciones 
que no llegaron á ejecutarse en los dias del rey ca- 
ballero. 

Catalina de Médicis fué realmente la fundadora del 
palacio de las Tullerias, en 1564, y desde aquella épo- 
ca ha sido habitado en diferentes ocasiones por los 
monarcas franceses. 

Bernini, el gran arquitecto que ejecutó la soberbia 
columnata de la plaza de San Pedro en Roma, y Per- 
rault, de quien áun se conservan en Francia otras ad- 
mirables creaciones, fueron los encargados de perfec- 
cionar el primero y proyectar el segundo, trazando e; 
plan de union entre ambos, que se atribuye á Fran- 
cisco Í, y que no se ha realizado hasta hace algunos 
años, bajo el imperio de Napoleon 1H. 

En las Tullerias han ocurrido muchos de los terri- 
bles dramas que se registran en las páginas de la his- 
toria moderna de la Francia. 

Habitó constantemente en este palacio el vencedor 
de Wagran y Austerlitz, y moraron tambien en él 
Luis XVI, Cárlos X y Luis Felipe. 

Sabido es que los últimos emperadores de los fran- 
ceses, Napoleon HI y Eugenia de Guzman, residieron 
allí hasta los postreros dias del imperio; y nuestra ani- 
mosa compatriota, la ilustre nieta de Guzman el 
Bueno, no le abandonó, en Setiembre de 1870, sino 
cuando el pueblo desesperado, que gritaba: —¡abujo 
el imperio! invadió las régias habitaciones. 

Hoy, el palacio de las Tullerías es un monton de 
ruinas calcinadas, y el fuego ha devorado tambien la 
riquísima biblioteca del Louvre. y 

Los telégramas y cartas recibidas en estos últimos 
dias hablan de falsos bomberos sorprendidos en el 
acto de avivar los incendios, arrojando petróleo sobre 
los edificios en ignicion, mientras aparentaban querer 
apagar el fuego—y esto es lo que indica nuestro pe- 
queño grabado de la pág. 208. 

Sólo así se comprende que Paris haya sido reducido 
á cenizas, en muy breves horas, por el devastador ele- 
mento, 

Crimen horrible que no tiene igual en la historia, 
que ni siquiera puede compararse, teniendo en cuenta 
los hombres y las épocas, con el incendio de Roma 
por el cruel Neron, ni con el de Alejandria por el 
bárbaro Omar. 

Algunos dias ántes de ocurrir en París las doloro- 
sas y nunca vistas escenas, cuyo lúgubre relato nos 
ha trasmitido concisamente el telégrafo de Versalles, 
un ilustre escritor francés, refugiado en Bélgica, adi- 
vinando acaso la espantosa tragedia que iba á reali- 
zarse, exclamaba con doliente acento : 

—; Dios salve á la Francia! ¡Dios salve á Paris! 





O AAA Aá<áÁ 


SOBRE EL EMPLAZAMIENTO 
DEL REY FERNANDO 1Y. 


Hasta que la Real Academia de la Histeria dió á lo 
estampa la crónica del rey don Fernande TV en el año 
de 1860, en la obra intitulada Memorias del dicho rey, 
anotada y ámpliamente ilustrada por el que firma este 
artículo, hubo de contentarse el mundo literario con la 
que en 1554 imprimió y publicó en Valladolid Sehas- 
tian Martinez, perfeccionada por el editor Miguel de 
Herrera, alguacil mayor de aquella Real Chancillería, 
Estaba la tal crónica tan plagada de errores, tan alte- 
rada la cronología, y el lenguaje y la ortografía tan 
adulterados, que en vez de servir de guia al lector en 
el intrincado laberinto que formaban los diez y sieto 
años de aquel breve reinado, su lectura 6 su estudio 
sólo servian para perderlo y ofuscarlo, sin poder sacar 
siquiera en claro los años que aquel inexperto jóven 
empuñó el cetro de la monarquía castellana. 

Pero si desgraciado fué don Fernando en vida, com- 
batido por los infantes de la Cerda que le disputaron 
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en la cuna la legitimidad de su derecho á la corona, 
alterada constantemente Ja paz de los pueblos, sujeto 
á un tutor prototipo de todos los vicios, y siempre dis- 
puesto á cometer todo linaje de crímenes; la tierra al- 
zada por los ambiciosos nobles, en guerra con el ara- 
gonés, con Portugal, con la Francia, desdeñado por 
el pontífice qué negaba á doña María la legitimidad 
del matrimonio contraido cou don Sancho el Brabo, 
á causa de la falta de dispensacion por ser parientes, 
todavia la desgracia le persiguió en el sepulcro, infa- 
mando su memoria la historia escrita por aulores mal 
informados, cuya opinion siguieron sin exámen ni fun= 
damento los que la continuaron hasta nuestros dias. 

«Y estos caballeros, cuando los el Rey mandó 
mutar, viendo que los mataban con tuerto, dijeron 
que emplazaban al Rey, que pareciesse ante Dios 
con ellos ú juicio, sobre esta muerte, que él les 
mandaba dar con tuerto, de aquel dia que ellos 
morian á treinta dias, Y este jueves mesmo sicte 
dias de Septiembre, vispera de Santa Maria, echóse 
el Rey á dormir, y un poco despues del medio dia, 
halláronle muerto en la cama, en guisa que nunca 
le vieron morir. Y este jueves se cumplieron los 
treinta dias del emplazamiento de los caballeros 
que mandó matar en Martos.» 

Fijemos los hechos, para deducir despues los fun= 
damentos de la tremenda acusación. 

Es cosa de todo punto averiguada, y tambien lo dice 
la erónica, que se cometió en Palencia un homicidio 
alevoso pocos meses úntes de la muerte del rey: nin- 
gun escritor lo ha negado, ni siquiera puesto en dnda, 
Existió, por consiguiente, un cuerpo de delito, cuyo 
autor ó autores, con arreglo á las leyes, debian ser 
perseguidos por la justicia. El crimen se perpetró de 
noche y en los momentos en que salia de palacio Juan 
Alfonso de Benavides. Es decir que se cometió á la 
puerta de la casa del rey, lugar frecuentado y guar- 
dado á todas horas por gentes pagadas para ello: y fué 
la víctima un valido del rey, que habia sabido gran- 
jearse su voluntad, con actos repetidos de lealtad y de 
valor. Por eso en más de una ocasion aparece su 
nombre en los documentos diplomáticos de aquel 
tiempo, recibiendo mercedes del rey, que premia sus 
servicios durante aquella larga minoridad, y muy se- 
ñaladamente en la cerca de Mayorga, en cuyos muros 
se estrelló la altivez aragonesa unida á la audacia de 
los rebeldes castellanos. 

Pues bien: ni la fama pública, ni los procedimien- 
tos judiciales, que para la averiguacion del delito se 
formaron, ni el incesante clamoreo de los parientes 
de la victima, que aseguraban con su propia vida que 
los Carvajales eran los autores del atentado, acusaron 
entónces ni despues á ningun otro, grande ni peque- 
ño, ni recayó sospecha sobre vasallo alguno de don 
Fernando IV. Tampoco es posible que se ocultase en 
la corte y en un pueblo de corto vecindario, el autor ó 
autores de la muerte de un caballero principal de la 
casa real, verificada 4 sus puertas, debiéndose encon- 
trar en ellas multitud de guardias, porteros, echanes 
y otras personas de oficio que rodeaban los palacios 
de los reyes; y añadiendo 4 todo que en aquel tiempo 
eran notorias las rivalidades de los cortesanos y el 
ódio que mútuamente se profesaban, no podemos mé- 
nos de creer que el golpe no se dió en vago, acusando 
á los Carvajales de aquel odioso delito, 

Cumplia á los detractores del monarca probar la 
inocencia de los acusados, y esto no podia hacerse de 
manera más auténtica que acreditando con memorias 
antiguas ó documentos irrefragables el verdadero autor 
del erimen; pero en vano se han buscado: nada ha 
podido descubrirse: los siglos han callado, y ni un 
ligero rumor en los tiempos del triste acontecimiento, 
ni en los posteriores, ha conseguido probar la inocen- 
cia de los acusados, cuyos parientes y amigos se vieron 
en la triste necesidad de acudir á inverosímiles prodi- 
gios, á milagrosas intervenciones propias para entrete. 
ner ócios más que para convencer doctos, con el ob= 
jeto cuando ménos de disminuir la nota que recaia so» 
bre sus ilustres apellidos, 

Los hermanos Carvajales, segun la crónica á la 
que siguen todos Jos escritores posteriores, fueron 
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citados á riepto í Martos para ante el rey, y bueno 
será recordar lo que sobre este punto prescribian las 
leyes, las costumbres y los fueros. Con sólo recordar 
el fuero viejo de Castilla, vemos en aquellas singula- 
res disposiciones la amistad que desde tiempos muy 
remotos tenian los hijosdalgo de Castilla con el asen- 
limiento de los reyes, amistad ratificada solemnemen- 
le en las célebres Córtes de Nájera, donde se dieron 
palabra unos á otros de guardarse recíproco amor, no 
hacerse daño ni guerra sin desafiarse próviamente, 
con anticipacion de nueve dias, y con ciertas cere- 
monias. 

Al acto del desafío llamaban tornar amistad, esto 
es, despedirse de la amistad de antemano concertada. 
Pasados los nueve dias del requerimiento, el ofendido 
obligaba á su enemigo á comparecer delante del rey, 
y exponiendo la ofensa que aquél le habia irrogado, ó 
á su pariente dentro del cuarto grado, le llamaba ale- 
voso , asegurando delante de toda la corte, que se lo 
haria confesar asi ú lo mataria, ó pondria fuera del 
campo. El reptado negaba la proposicion de su con= 
trario, y si aceptaba el desafío á que era provocado, 
entraban ambos en la liza en la forma dispuesta por el 
ceremonial de aquel entónces. Si el retado ó el reta- 
dor salian de Jos cotos 6 cerramiento fijados para el 
combate, se declaraba vencido, y el que en el campo 
moria lo quedaba moralmente. Si el reptado perdia el 
duelo por quebrantamiento del campo, tenia la pena 
de extrañamiento, á no ser que el delito que se le 
atribuia mereciese la pena de muerte, que enlónces 
se le aplicaba inmediatamente, si el rey no le perdo- 
naba en fuerza de su autoridad soberana. Si el repta- 
do no aceptaba el desafio, quedaban en su fuerza y 
vigor las actuaciones del procedimiento judicial, 

Los Carvajales acusados de la muerte de Juan Al- 
fonso de Benavides, ¿aceptaron el reto, ú no lo acep- 
taron? Si lo segundo, de nada tenian que quejarse; si 
lo aceptaron, y fueron echados del campo, tampoco. 
Y que una de estas dos cosas fué la que ocurrió, es 
indudable; pues á haberles sido favorable el viento, 
los que tanto empeño han tenido en defenderlos, en 
Jugar de acudir á cosas sobrenaturales, hubieran con- 
tado el hecho tal como pasó; pues eso sólo les bastaba 
para sacar ileso el honor de sus parientes. Pero los 
defensores de un reptado que tienen que acudir 4 la 
misericordia divina para probar la inocencia del que 
apadrinan, confiesan sin querer que ú no quiso acep- 
tar el riepto, ó que con ignominia lo echaron del campo. 
Tal es la cuestion elara y sencilla: el silencio de la his- 
toria sobre este punto es el testimonio más auténtico de 
la inocencia del rey. Un delito se cometió en Palencia, 
por el que 4 su autor debia imponérsele la última pena: 
nadie lo ha puesto en duda. Son acusados dos caba- 
lleros de la mesnada del rey: tambien en esto están 
conformes todos los historiadores: estos caballeros van 
á Martos, donde el rey se hallaba, á responder al 
riepto que sus contrarios provocan, la crónica lo dice. 
Son condenados á muerte. ¿Qué hay en todo esto que 
no sea lógico, natural y arreglado á la costumbre yá 
la ley? ¿Es que hubo informalidad en el juicio? ¿Es 
que el rey faltando 4 Jas leyes no les dió campo para 
lidiar? ¿Es que despues de absueltos fueron condena- 
dos? Si alguna de estas cosas ocurrió, ¿cómo no se 
dijo entónces, y cómo no se alegó despues; y sobre 
todo, en uno ó en otro caso, cómo no se probó? ¿Por 
qué los escritores que al dar la noticia del emplaza. 
miento se entretienen en sentidas é inútiles lamenta» 
ciones sobre los altos juicios de Dios. no examinaron 
la cuestion en todas sus partes, alegando una prueba, 
un indicio siquiera de que en aquel solemne juicio se 
atropelló por todo, faltando á alguna de sus más im- 
portantes solemnidades? Pues mientras así no proce- 
dan, estaremos en nuestro derecho sosteniendo que 
las formalidades del juicio se llenaron , y que la últi- 
ma pena impuesta 4 los Carvajales fué castigo de su 
delito, y consecuencia natural de aquel riepto, para el 
que vinieron emplazados á Martos. 

Examinemos ahora el dicho de los testigos: veamos 
cuántos son; si son muchos ó, si por el contrario, es uno 
sólo; y si todos los historiadores, desde Diego Rodri- 
guez de Almela que escribia sy Valerio de Historias por 
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los años de 1460, hasta don Modesto Lafuente, no han 
hecho más que copiarse los unos á los otros, dando 
todos por supuesto un hecho en el que no fijaron la 
atencion para examinarlo á la luz de la razon con se- 
vera critica, 

De tres escritores contemporáneos que vivian en 108 
liempos en que murió el rey don Fernando 1V, pode- 
mos presentar su claro testimonio: es el primero, el 
turbulento don Juan Manuel, hijo del infante don 
Manuel. Este insigne escritor, que á la lucidez de Sl 
ingenio, á lo vasto de su saber, unió siempre la au- 
dacia de su carácter, y que en el famoso libro de 0% 
Estados y otras muchas obras dejó repetidos ejemplos 
de que decia todo lo que sabia, sin temer al poderoso 
rey don Alfonso XI, que ciertamente era capaz de ¡n- 
fundir más miedo que su padre don Fernando, en SU 
famoso Cronicon dice lo siguiente: Eadem er 
(MCGCL! obiit Rex Dnx Fernandus in Jaen in 
Septembri. 2.» Tolomeo Lucense, que escribió á prid- 
cipios del siglo xtv su Historia Eclesiástica, tamp000 
dice nada del suceso que nos ocupa, y se expresa en 
los términos siguientes: Rex Castella moritur iN 
exercitu contra sarracenos, adquisitis aliquibus 
Castris Regni Granater. 3.2 En la Historia general 
de España, se lee lo siguiente en el cap. 450 de la 
segunda parte: «Cuenta la historia quel Rey don Fer- 
rando, habiendo grand savor de acrecentar en su hon” 
ra € de los reynos de Castilla é de Leon, ayuntó SU 
hneste é fué sobre los moros, é envió el infante don 
Pedro, su hermano, sobre Rute é €l fué allá, é tomolo: 
é el Rey fué cerca de Alcabdete, é mandolo dar el 
Rey de Granada por pleyteria, é por esto fincaron 
avenidos. É despues que el Rey don Fernando esto 
ovo fecho tornose para Martos é enfermó, é de muy 





| grand enfermedad, é fizose llevar á Jahen, é alli mo- 


rió dia de Sancta María de Septiembre en la Era de 
1350 annos; é fué sepultado en la Eglesia de Córdo- 
ba, é entonces complia el infante don Alfonso su hijo 
un año.» 

Los contemporáneos refieren, como hemos visto, l 
muerte del rey como un suceso natural, sin que ántes 
ni despues le acusen por la muerte de los Carvajales, 
ni haya motivo para emplazarle para el otro mundo 
ante la justicia divina. Sigamos la série de los años, Y 
veamos cuándo empezó el rumor que convertido en 
calumnia ha llegado hasta nosotros con los encantos de 
la música y de la poesía. 

El docto cronista Ebn Alhhathib, que escribió SU 
historia hácia el año de 1362, cincuenta años despues 
de la muerte del rey, es el primer escritor que hace 
mérito del emplazamiento, y al parecer mofándose de 
la creencia vulzzar que apenas inventada comenzaba Á 
tomar cuerpo. Estas son sus palabras: «Acerca de 1 
muerte de este rey se cuenta una fábula singular, 
la cual hemos referido en la crónica de los varones 
ilustres.» Un siglo despues escribieron Almela y Vale- 
ra, el primero su Valerio de historias, y el segundo 1 
crónica abreviada. Ambos afirmaron decididamente el 
emplazamiento del rey; de estos escritores, y princi” 
palmente del primero, es de donde los historiadore$ 
han copiado aquel hecho, sin recibirlo con la precau” 
cion debida y con el detenido exámen que asunto ta 
grave merecia. Coeláneo con el manuscrito de Almel%» 
debió ser el manuscrito de la crónica del rey, pues 
todos los códices que hemos visto muestran por la Jetrá 
ser del siglo xv, desde el año de 40 al de 60, menoS 
un códice de singular mérito, perteneciente á la Bi- 
blioteca del duque del Infantado, y que ántes fué 
propiedad del marqués de Santillana; y escrito en € 
siglo x1v. Al final del libro hay una nota de Johl 
Salcedo, de la cámara de aquel docto magnate, cuyo 
tenor es el siguiente: «En la estoria del rey don Fer” 
nando fallesce el nacimiento del rey don Alfonso e $U 
crianza, e de como este rey don Fernando tomó Al- 
caudete, e de como mandó despeñar en Martos los doS 
escuderos por la muerte de Rodrigo Alonso de Beni” 
vides, e de como murió el rey de dolencia en Jahen 3 
de otras cosas.» De manera que este códice, el más 
antiguo de los que hemos visto, no habla nada del em- 
plazamiento, Por último, el obispo de Palencia, 40% 
Rodrigez Sanchez de Aréyalo, que escribió su historiú 
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de España cerca del año de 1470, refiere el caso tal y 
“omo lo habia contado Almela, pero añadiendo en la 
Parto cuarta, cap. 9: Que otros autores aseguraban que 
la muerte del rey don Fernando habia sido de enfer- 
Medad natural, lo que debia dejarse al Juicio de Dios. 

Mo ferunt morte conmuni espivasse: quod judicio 
divino relinquendiom est. Prueba evidente que á fines 
del siglo xv la opinion titubeaba, y unos achacaban la 
Muerte del rey á una cosa, y otros á otra. Almela tuvo 
gloria de asentarla, y Valera de confirmarla, y am- 
08 de trasmitirla á sus descendientes. 

Coneluyamos. La noticia de un hecho tan capital 
“omo es el emplazamiento del rey Fernando IV para 
Mute la j a divina, por haber conculcado los fueros 
de la Justicia humana, ha seguido el curso de todas 
Us fábulas € invenciones con que la mala fé y el inte- 
'és individual han menoscabado la verdadera historia, 
“on perjuicio del nombre de muy esclarecidos varo- 
Nes y detrimento de santisimas instituciones. En los 
Mempos del acontecimiento nada dicen los escritores: 

Opinion pública calla: hasta la voz del maldiciente 
Mio permanece muda: cincuenta años despues un 
Bscritor, eco de los rumores maliciosos que se levan- 
20, los da como fábula, y se mofa de la impía credn- 
Udad: cien años despues otro escritor manifiesta la duda 
* la opinion pública. más tarde otro lo afirma, y 4 
Éste lo copian todos: la noticia se difunde, la malicia 
“el vulgo la repile: los teólogos la propalan, las gene= 
Aciones la ercen; Ja memoria de un rey queda infa- 
queda, y de boca en boca, y de libro en libro, se repite 
“sta ahora, que don Fernando 1V, al cual sólo achaca 
. Mistoria un carácter débil, un corazon bondadoso, 
le no supo castigar á sus enemigos que tanto lo me- 
Pecian, fué emplazado ante Dios por haber injusta- 
Mente condenado á dos caballeros de su mesnada. Ya 
e liempo de que Ja verdad reconquiste su imperio, y 

Narración que como verídica ha pasado hasta ahora, 
Ume el carácter de conseja, ú de fábula, único que 
a atendiendo á las leyes y reglas de la erilica 

S vulgar, 









A. BESAvIDES. 
— AA —Á 
LA COLUMNA DE VENDOME. 


La Commune habia decretado que este glorioso mo- 
"mento, «que simbolizaba en medio de un pueblo 
Pr el triunfo de la fuerza sobre el derecho,» fuese 

tnolido, 
hs es de creer que ninguno de los ciudadanos de la 

nda roja se acordarian, al dictar semejante decreto, 

W%uella enérgica oda de Victor Hugo, que comien= 

Con este bellísimo apóstrofe : 

¡O monimónt vengar! ¡trophér indélóbilo! 
Bronze qui, tournoyant sur ta base inmobile, 
sembles porter wn ciol ta gloive... 


ñ Sin embargo, el mismo Victor Hugo dijo luego en 
Ma página de los Chatiments: 


sLa sociale demolira la colonne ... 


a la columna fué demolida en la tarde del 16 de 
Ayo (26 Floreal, segun el calendario republicano re- 
Citado por la Commune.) 

“¡Vándalos del patriotismo! —exclamaba algunos dias 
col $ un valiente periódico republicano de Paris; —la 
la na de Trajano, elevada en Roma para eternizar 
a Victorias de Jas falanjes cesáreas sobre los Dacios y 

Mundo bárbaro, todavia se levanta intacta y gloriosa 
Seg $u pedestal, y ha desafiado las invasiones y la 

“Ade esos mismos pueblos cuya derrota conmemora. 

¡Y vosotros mandais que sea destruida la columna 
a ejército, que tambien ha desafiado las dos 
to ones de 1814 y 1815, y ha sobrevivido ¡ los ren- 

de la Europa coaligada y victoriosa! 
£ro vosotros no sois la Francia, y no debeis, no 
IS poner la mano sobre un monumento elevado ú 
8loria de la Francia, hecho con el bronce conquis- 

'9 en cien campos de batalla.» 

¡Estérilos lamentos ! 

di pareció la plaza de Vendóme, en la mañana del 16 

que Ayo, , Cubierta con una gruesa capa de estiércol, 

debia servir de Jecho 4 la gigantesca mole; barre= 





nóse la base de ésta, y un delegado de la Commune 
autorizó con su presencia la demolición de la co- 
lumna. 

Y el glorioso monumento, de cuyos mármoles y 
bronces parecian salir ecos de victoria, que 


v. molacint des noms ú deur vicille diviso: 
¿TANESTE. REGIO, DALMATIE ET THEVISE...0 


cayó al suelo, roto en mil pedazos. 

El delegado comunista subió al punto sobre la an- 
cha plataforma de la columna, desplegó el pabellon 
rojo, y dijo estas palabras; 

—¡Cayó para siempre este vergonzoso trofeo de la 
fuerza, este odioso monumento del poder militar!... 

Y al dia siguiente escribia una pluma atrevida: 

«Destruir la columna, no solamente es cometer un 
delito de lesa nacion, sino encomendar 4 manos fran- 
cesas una ejecucion digna de los alemanes victoriosos: 
es más todavía, porque se pretende abolir la historia 
de la Francia. 

Y la historia, á pesar de la Conmune, es historia. 

Por eso, el decreto de la Commune es pueril.» 

Y perfectamente inútil: Ja Asamblea de Versalles 
decretó por unanimidad, en la sesion del 22 de Mayo, 
que la columna fuese construida de nuevo por suscri- 
cion nacional. 

Pero como si aquel alentado contra la historia de la 
Francia hubiese sido para los comunistas la señal de 
la derrota, tres dias despues las tropas del gobierno 
de Versalles entraban en Paris, arrojaban á los insur- 
rectos de la plaza de Vendóme, arrancaban el pabe= 
llon rojo, y bacian fotar la bandera tricolor de la 
Francia sobre los montones de ruinas que habian acu- 
mulado en su desesperacion los ya vencidos partida= 
rios de la Commune. 

El grabado de la pág. 268 representa la plaza de 
Vendóme, derribada ya la columna, en el acto de ser 
rechazados los insurrectos el 23 de Mayo, por los sol- 
dados de Versalles. 

Por lo demás, la Commune ha desaparecido, de- 
jando eterna y dolorosa memoria de su efimero pero 
terrible reinado. 


—_ EH 
BÚRGOS.—LA CATEDRAL Y LA PROCESION 
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«No se puede ver cosa que alegre lanto Ja vista 
desde alguna distancia—dice el erudito Ponz, en su 
Viaje de España—como el edificio de la catedral de 
Búrgos, obra sumamente delicada, trepadas sus torres 
y ornatos del cimborrio como si fuera una filigrana... 

"Todo el exterior es cosa preciosa en su linea, que 
decimos gólica. » 

Y el famoso y no ménos erudito señor Llaguno, 
añade: 

«Esta iglesia... puede llamarse magnifica en lo in- 
Lerior; y porlo respectivo ú su contorno exlerior, acaso 
será la que entre todas las de su órden gótico-germá- 
nico le tiene más vario, más armonioso, más propor= 
cionado, y por consecuencia, más bello.» 

En efecto; el templo catedral de la antigua y nobi- 
lisima CAPUT CASTELLE es una de las obras más sun- 
tuosas que nos ha legado la religiosidad de nuestros 
mayores. 

La historia primitiva de la fundacion es digna de 
conocerse, por lo mismo que ha estado envuelta en la 
osenridad hasta hace pocos años; y un quizá lo estu- 
viera sin el celo del docto chantre de aquella iglesia, 
nuestro respetable amigo don Munuel Martinez y Sanz, 
que ha dedicado largas vigilias á poner en claro la in= 
leresante historia del grandioso templo. 

En Oca 6 Auca, ciudad situada en la parte oriental 
de Búrgos, existia ya, en tiempo de los godos, la sede 
aucense, y las firmas de sus obispos pueden leerse 
en las actas de varios concilios toledanos; pero los sar- 
racenos destruyeron luégo la ciudad, y los prelados 
de Oca, lo mismo que los demás de España, residie- 
ron en diversos lugares, huyendo de la persecución 
incesante de los fanáticos sectarios de Mahoma. 

Fernando | de Castilla, el Grande, tuvo ya el pen- 
samiento de trasladar 4 Búrgos la sede aucense, segun 
consta de yarias escrituras antiquisimas, y en e] archi» 
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vo de la iglesia catedral se conserva añn enidadosa- 
mente (V. 37) un instrumento otorgado por Sancho UH, 
en 20 de Marzo de 1068, en el cual el piadoso monar= 
ca hace donación «ad aucenser episcopatum, el vo 
bis domino meo Simeoni, episcopo,» de gran nú- 
mero de bienes para la restauracion de la sede aucen- 
se —quie desolata dd multis temporibus javet— 
añade. 

En 1074, las infantas Elvira y Urraca, hijas de don 
Fernando 1, concedieron á los obispos de Oca otros 
muchos bienes y heredades, y entre ellos la iglesia de 
Santa María del Campo, de Gamonal, pueblo próximo 
á Búrgos, con el fin de que se estableciese allí la sede 
de Oca, y confirmaron esta donacion (cuyo instru 
mento original tambien se guarda en el archivo de la 
catedral de Húrgas, V. 29) Rodrigo Diaz (el Cid) y el 
abad San Sisebuto. 

Ya en 1078 estaba la sede aucense establecida en 
Búrgos, y en el acta del célebre Concilio de Husillos, 
la cual existe en el citado archivo (V. 48), se dice que 
la iglesia de Oca había sido trasladada recientemente, 
noviter, á Búrgos. 

Es cierto; pues, Alfonso VI cedió para este objeto, 
en 1.4 de Mayo de 1075, el palacio que posea, here- 
dado de sus padres, don Fernando, á quien lama el 
Emperador y el Grand, y la reina doña Sancha,— 
y ordena que segun los decretos de los Cánones, la 
iglesia de Búrgos sea tenida como madre y cabeza de 
todas las iglesias de Castilla. 

Y el Papa Urbano 1, no sólo confirmó la traslación, 
en breve de 1095, sino que, desechando cierta pre- 
tension del arzobispo de Toledo, declará que el obispo 
de Rúrgos no reconociese en lo sucesivo otro superior 
más que al romano Pontifice,—como consta en una 
Bula de 45 de Julio de 1097, que igualmente se cus- 
todia en el rico archivo de la catedral (V. 43). 

Há aquí en breves frases compendiada la primitiva 
historia de la sede episcopal de Búrzos. 

Contra los pareceres de los señores Llaguno y Ca- 
veda, prueba evidentemente el ya citado señor Marti- 
nez y Sanz que Alfonso Vi debió de mandar construir 
una iglesia para la catedral, en la parte del templo 
que hoy se denomina el cldustro viejo, y así se la- 
maba ya en 1285; porque cuando se hicieron algunos 
derribos en 1862, aparecieron obras con el sello de la 
arquitectura-del siglo x1, época de la fundacion del 
primer templo. 

Estaba dedicado el antiguo á la Virgen, en el mis- 
terio de la Asuncion, y era pequeño y poco suntuoso, 
¿al lo exigian la penuria y escasez de los tiempos en 
que fué construido. » 

Sin embarzo, en él se celebró el matrimonio de 
Fernando 1H, el Santo, con doña Beatriz, en 30 de 
Noviembre de 1219, recibiendo los jóvenes monarcas 
la bendicion nupcial del venerable obispo burgense 
don Mauricio—segun lo cuenta el arzobispo don Ko- 
drigo, consejero del santo conquistador de Córdoba y 
Sevilla. 

Para esta época se habian ya donado ai cabildo va- 
rias casas contiguas al antiguo templo, «con la condi- 
cion que si álguien quisiera ensanchar la iglesia, y 
para ello fuese necesario destruirlas, que lo pudiese 
hacer;» y en 20 de Julio de 1220, el mismo rey don 
Fernando 1I y el citado obispo don Mauricio pusieron 
la primera piedra del actual edificio—segun lo reza el 
Cronicon de Cardeña, y ánn el calendario burgen- 
se (V. 74, fol. 57). 

Primero se construyó la parte del templo necesaria 
para la eclebracion de los divinos Oficios, y la obra 
continuó sin interrupcion hasta el año 1336, reinando 
Alfonso NI—como consta de varios instrumentos, 

Los pontifices Honorio TIL y Nicolás Y concedieron 
cuarenta dias de indulgencia á los que ayudasen con 
sus limosnas 4 la construccion del grandioso templo, 
y existe una bula del segundo de aquellos, fecha 1447, 
en la cual dice que el obispo, cabildo, gobernador y 
comun de Búrgos (ac communis civitatis burgensis) 
le habian expuesto que la iglesia constaba de notables 
construcciones y edificios, y que se habia edificado 
admirable y suntuosamente, a 

Los maestros Enrique, Juan Perez, Pedro Sanchez 























xvI 


N. 


ANA. 


2 


AMERI( 


SPAÑOLA Y 


LA ILUSTRACION 





ee 











A 






pits 
E 





SI On 
OA EE 






O Biblioteca Nacional de España 











e ¿ (váz. 276 
MADRID.—EXPOSICION ARTÍSTICA É INDUSTRIAL DE «EL FOMENTO DE LAS ARTES:» ASPECTO DEL SALON DE PIOGERES EN El ALTO DE LA INAUGURACION (pág. 270), 


O Biblioteca Nacional de España 








NOIO0VuULso0TI vy1 


"VNVIIMVINV A VIONVdSA 


ÉL 








274 





A A 
LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.> XVI 





y Martin Fernandez, fueron los primeros directores 
de las obras, y las torres ó agujas y la claraboya que 
las enlaza, se construyeron en el siglo xv, á expensas 
de los obispos don Alonso de Cartagena y don Luis de 
Acuña, señalando la tradicion á Juan de Colonia, ar- 
lista cólebre á quien se hizo venir de Alemania, como 
el director de estas obras maravillosas. 

No caben en un pequeño articulo descripciones de- 
talladas de este magnifico templo—donde parece, dice 
Bosarte, que el genio de la belleza ha sacudido sus alas 
enbiertas de aljófar y pedrería, para dejar inundado 
de tesoros el suelo querido de los Fernandos é Isa- 
beles. Cárlos 1, el gran emperador, dijo que la cate- 
dral de Búrgos parecia obra de ángeles: Felipe 11 
añadió que debia estar cubierta con funda, como ¡joya 
preciosa. 





hora nuestro grabado de la pág. 269. 

La procesion del Corpus Cheixti sale de la iglesia, 
y la ancha plaza de Santa Maria aparece Jlena del 
acompañamiento parroquial, de las tropas que cubren 
la carrera, de músicos y cantores, de un pueblo in- 
menso y creyente que se arrodilla delante del Santi- 





simo Sacramento, 

Ál Megar la procesion á la puerta de los Apóstoles, 
se hace la Estacion que indica el grabado. 

No faltarán los renombrados gigantones, precedidos 
de las grotescas gigentillas, dispuestas á pegar mo- 
chadas 4 los embobados lugareños que se acercan á 
examinar su extraña catadura; ni tampoco los alegres 
danzantes y osados tetines, seguidos por un enjambre 
de chiquillos que sufren con gusto algunos zurriaga- 
zos en cambio de los groseros motes que les dirigen. 

La procesion del Corpus en Búrgos es una de las 
fiestas más solemnes que se celebran en España, y no 
contribuye poco 4 su mayor brillo el grandioso templo 
donde aquella se forma, y la proverbial religiosidad 
de los honrados habitantes de la antigua y nobilisima 
CAPUT GASTELLE.—N 

——E Is. 


CARTA 
SEÑOR DON GUILLERMO MORPHY 
SOBRE LA ÓPERA ESPAÑOLA. 


1 


Mi querido amigo: he de principiar esta contesta- 
cion á su interesante carta del otro dia, en la forma 
que usaban mestros antores dramáticos antiguos para 
comenzar las comedias : haciendo que uno de los per- 
sonajes le cuente 4 otro lo que saben los dos, con oh- 
jeto de que por carambola se entere el público, 

Efectivamente: usted es, si no me engaño, el hijo de 
aquel don José Morphy, magistrado y jurisconsulto dis- 
tinguido, compañero de los Cortina , Monreal y Perez 
Hernandez, á quien el clima caliente y seco de nuestra 
España ocasionó prematuro fin, abriendo incurable 
brecha en su magnifica constitucion anglo-sajona. Es 
usted, por lo tauto, el que habiendo heredado de tan 
buen padre un nombre ilustre, una mediana fortuna y 
una brillantisima educacion, desdeñaba desde sus pri- 
meros años el foro y la toga por el arte y las letras; como 
quien busca en el adorno futura profesion, y relega 
su profesion á futuro adorno. El mismo que llamado 
á intervenir en los primeros pasos de un jóven prin- 
cipe, comparle sus horas entre los deberes palaciegos 
y el cultivo de la música, preocupándose ménos quizá 
del espadin de cortesano que de la hattuta de direc- 
tor de orquesta. El mismo que abandona sus comodi- 
dades de Madrid por la vida escolar de Bruselas, para 
recibir del gran Fetis lecciones de contrapunto y ar- 
monia que, bien aprovechadas, obtienen justo aplauso 
en público certámen de célebres profesores. El mismo 
que con el destierro de su príncipe acepta tambien 
destierro voluntario, no para conspirar. y subvertir, 
sino para dedicarse 4 dar á conocer en extranjera 
tierra los tesoros musicales de su palria; y promueye 
conciertos de música española; y crea una publicacion 
destinada á vulgarizar los origenes de nuestro divino 
arte; y hace oir, de propia cosecha, bellisimas com- 
posiciones de carácter español, que alraen el gusto y 
las miradas de la más lisonjera crítica hácia nuestro 
país, El mismo, finalmente, que arrojado por las ham- 





Al. 
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bas de los prusianos á su verdadera patria, vuelve 
entre nosotros en los momentos que, por iniciativa de 
profesores y alicionados dignos de loa, se echu la se- 
milla de una ópera nacional, esto es, cuando se reali- 
zan sus anhelos artísticos de siempre; y juzga, en con- 
secuencia, llegado el caso de contribuir por su parte 
al mejor encanzamiento de la patriótica empresa, con 
el contingente oportuno de sus luces y el caudal activo 
desu cooperacion. 

Si es usted, pues, como creo, ese Morphy que me 
escribe, proclamo su ingerencia como de las más le= 
gilimas, y su competencia como de las más irrepro- 
chables : lo único que considero torpe, es el haberse 
dirigido á mi; puesto que, ajeno yo ú las nociones 
cientificas del arte, no puedo Jlevar al fondo de la 
obra más que una dósis homeopática de sentido comun. 

Reclamo, con todo, alguna parte tambien en el 
buen deseo de estimular el desarrollo músico de nues- 
tra España, Ese librejo 4 que nsted alude es prueba 
de que pensé hace mucho tierapo en la hoy candente 
cuestion de la ópera nacional; y áun euando allí no 
se trataba este asunto sino corno episodio, alli están 
consignadas opiniones sobre Ja materia, que hoy con= 
sidero oportuno traer al debate. 

Yo no creo, amigo Morphy, en la geografía artis- 
tica; en esa subdivisión arbitraria por la cual los pue- 
blos gobernados de una misma manera, han de poseer 
aptitudes y han de producir manifestaciones especia= 
les de arte. El que crea en esto, tiene que aceptar la 
movilización de lo bello, hasta el punto de que si, por 
acaso, algun dia las provincias vascongadas se anexio- 
nasen 4 Francia, cuente al zorzico entre los cantos 
franceses y no entre los cantos montañeses españoles, 
Juzgando asi, la ópera que al ser hoy rusa, es tam- 
bien polaca, se subdividiria en dos ramos despues de 
la emancipación de Polonia: la $pera inglesa no seria 
ya irlandesa cuando los fenianos venciesen á los me= 
tropolitanos; y por último, si España y Portugal llega- 
ban á unirse, todo se habria podido fundir, lengua, 
religion y costumbres, menos las respectivas óperas. 
Esto es un delirio, ó por mejor decir, una tontería. 

El arte no reconoce ni puede reconocer más que 
divisiones de raza y de latitud: léjos ó cerca, germa- 
nos ú latinos, sol ó nubes, civilizacion 6 barbárie, etc, 
De estos grandes orígenes de toda manifestacion ar- 
listica, parten ramos que indudablemente varían en 
la manera de presentarse , pero siempre con inclina= 
cion á unos ú otros de los troncos generadores; es 
decir, formando variedades de una misma especie, no 
especies separadas y autónomas. 

Tan cierto es esto, como que si entrara en mis cál- 
culos desmenuzar la cuestion con respecto á la mú- 
sica, yo le probaria á usted que dentro de la llamada 
española hay música del Norte y del Mediodía; que 
dentro de la música del Norte hay música de montaña 
y música de valle; que dentro de la música del Me- 
diodía hay música de costa y música de tierra aden- 
tro; y para acabar de aturdirnos, le probaria 4 usted 
que dentro de la música de costa hay música de Má- 
laga y música de Cádiz y música de Almuñécar. Lo 
que equivale á decir que aceptando divisiones geo- 
gráficas, el arte se subdivide como el pólipo, en tantos 
pedazos cuantos permite el cuchillo del disector, 

No siendo esto posible ni verdadero, debemos con- 
venir en que esas músicas que apunto, constituyen 
música española únicamente; dejando para luégo la 
cuestion de si la música española es por si misma un 
tronco generador de arte, ó si, alendidas su esencia y 
su forma, es sólo rama de alguna otra colectividad. 
Parto, pues, del supuesto de que hay música espa- 
ñola, y entro con usted en la anatomía del drama liri- 
co que apelecemos. 








Ante todo es necesario que, siguiendo las indicacio- 
nes de usted, dejemos establecido lo que debe enten= 
derse por ópera española; pues de lo contrario nos 
exponemos á hacer el debate incomprensible, y á que 
las opiniones más absurdas aparezcan con fundamento 
de verosimilitud. 

¿Es pera española aquella enyo libreto está escrito 
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en español ?—De ninguna manera; puesto que entón- 
ces lo serian Norma, Semirmmis, Coradino y ou% 
muchas que han sido traducidas al español y cantadas 
en español por artistas españoles, 

¿Es ópera española aquella cuya música está escrila 
por un español? —Tampoco, porque de serlo perlene- 
cerian al repertorio nacional Las treguas de Tole- 
aida, Ipermestra, ldegonda y otras que han sido 
compuestas por maestros españoles, sin que ni ellos 
ni el público pretendieran descubrir en su contesturd 
otra cosa que ampliaciones del repertorio italiano. 

¿Es ópera española aquella cuyo asunto se refiere á 
costumbres ó historia de España?—Serianlo Trow1 dor, 
La Fuerza del Destino y cuantas se han sacado de la 
historia ó de las costumbres de nuestra patria. ] 

¿Es, finalmente, ópera española aquella enya músi- 
ca está basada en cantos populares españoles —Si 4 
pudiera creerse, no habria necesidad de establecer se- 
mejante ópera, puesto que la zarzuela se halla hace 
mucho tiempo establecida. 

¿Qué es, pues, enlónces la ópera española?—Yo lo 
diré, áun cuando comprendo la dificultad de definif 
lo que áun se considera inexistente. 

Úpera española no es, ni puede ser otra cosa, que 
un drama lírico cuyo poema participe del carácter dra” 
mático español, y cuya música participe del caráclel 
lírico de nuestra patria. 

Con estas dos condiciones de esencia, que no con 
las condiciones de forma ántes apuntadas, es con laS 
que puede constituirse un nuevo espectáculo nacional. 
Si esas condiciones existen en España, la ópera espa” 
ñola es posible y nacerá: si falla alguna de esas con- 
diciones, la ópera española es punto ménos que uN 
sueño. 

Establezcamos, por consiguiente, la cuestion en $ 
verdadero punto de vista, diciendo: —Una ópera cuyo 
poema esté escrito en español, cuya música esté con” 
puesta por un español, cuyo asunto se refiera á cosas 
de España, y cuyos cantos estén basados en aires po” 
pulares españoles, puede no ser una ópera española: 
Por el contrario, puede serlo aquella á quien falten 195 
cuatro condiciones dichas, siempre que el carácter de 
su dramática y el carácter de su lirica se hallen dentro 
del espíritu general que el arte español ha desarrolla” 
do en sus épocas generadoras, 

No de otra manera se entiende la ópera nacional eN 
los paises donde existe, Francia, por ejemplo, que es 
quien tiene la culpa de que las naciones pretendal 
establecer ópera propia, no ha establecido la suy 
ciertamente con recursos franceses, sino en la parlé 
esencial del espectáculo: la parte de forma la ha ces 
dido á poetas extranjeros, á músicos extranjeros, 
asuntos extranjeros, 4 maleria rílmica de todas las 
épocas y de todos los países. Meyerbeer, Rossini, Do- 
nizetti, Verdi, han compuesto la mayor parte de 1% 
óperas que se llaman francesas; y ¡cosa singular! esas 
mismas óperas, si reconocen origen italiano, al Sel 
llevadas á Htalia, se convierten en óperas italianas; 
mientras que las que reconocen orígen aleman, son 
Mamadas alemanas por los alemanes: lodo meno* 
francesas. 

Francia, sin embargo, tiene algun fundamento pa 
creerse dotada de un arte lírico propio. Cogió las dos 
ramas de la música dramática, el estilo aleman Y 
estilo italiano; enlazólas con el baile francés, Con el 
espectáculo teatral francés, y ejerciendo ese cosmopo” 
litismo artístico peculiar de los franceses, italian! 
la solemnidad alemana y alemanizó la superficialida: 
italiana; resultando de todo ello un conjunto nuevo Y 
agradable, que sino puede ser llamado rigu rosamente 
francés , tampoco puede lamársele otra cosa. —/ 107 
berto es en Alemania una ópera alemana: Guillern? 
esen Halia una ópera italiana: Guillermo y Roberto 
son en Francia, á pesar de todo, dos óperas francesas. 

Francia tiene ópera, porque ha sido el punto inter. 
medio en que se fundian los dos estilos de música qué 
reconoce el arte; no porque ella haya creado un art 
que nadie tiene la facultad de crear, Esos estilos Ve” 
nian ya fundiéndose desde el orígen de la ópera. por 
los dos grandes ingenios 4 quienes el drama Jiric? 
debe la yida: Mozart se fué 4 escribir sus óperas 
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alía para calentar su estro con el sol que produce 
A Mores: Rossini se dedicó á estudiar los músicos 
Memanes para templar su númen en las tranquilas 
entes de la sabiduria. La Panta encantada es una 
Pera italiana: Moisés es una ópera alemana. 

Cuando el arte lírico teutral se encontraba así, apa- 


h LS : 
“e un nuevo coloso á quien toca anudar la cinta que | 


Solazaba el ramo: ¿necesitaré decir que este coloso es 
leyerbocro 
Mezcla de aleman y de italiano, caliente para sentir 
' CoOnceptuoso para expresar, ameno y profundo á la 
2, pensador y orador á un tiempo, sus óperas fran- 
¿8 representan la legitima fusion de los dos estilos. 
sa. Manos de Meyerbeer desaparecen la monotonía 
e y la vaguedad alemana : el color sirye para 
d Mar las figuras; las figuras sirven para componer 
Cuadro; á la composicion del cuadro precede un 
isamiento; el pensamiento tiene por simbolo la 
"ndiosidad, Hé aquí el arte. 
lié aquí, amigo Morphy, cómo tiene usted mucha 
o cuando dice que sin la aparicion de los hom= 
£S tina quimera pretender la aparicion de las co- 
oe Sn Mozart, y toma forma la ópera, alemana; 
tossini, y toma forma la ópera italiana; nace 
“eyerbeor, y torua forma la ópera europea.—¿Quereis 
Me brote algo nuevo? Pues es necesario que nazca 
hombre, 
A ho; en punto á dramas líricos no ha de apare- 
YO. Ya ha parecido Wagner, ese hombre 
ó E ú quien la critica no ha podido digerir aún, 
la da as como las ya existentes, ó se sale de 
rama, para seguir el rumbo de otro espectáculo, El 
las y tico tiene ya su forma concreta como la tienen 
“más artes conocidas; podrá variar en incidentes, 
e hn variará en esencia. Si se agola, le sucederá lo 
un, A escultura, que en treinta siglos no ha dado 
paso, 
¿Bebemos, pues, desconfiar en absoluto de la for- 
y de la ópera española? ¿Son estériles los es- 
98 que en este momento se hacen en nuestra pa- 


si Para promover la ereación de un espectículo mú- 
“0 nacional? 





£ Ringuna manera, amigo mio, y voy á probarlo. 


Mi. 


ñ E e crear ópera española se entiende promover 
E 22) de que los españoles escriban dramas líricos, 
hi Minera que pintan cuadros y esculpen estátuas, 
Mesta Cs lan meritoria como realizable. Algo hay en 
de la ro País que se opone á que salgan músicos, cenando 
Tos Propia juventud que debe brotarlos salen pinto- 
> £5eullores y arquitectos; por lo cual todo cuanto 
e úl remoyer esos obstáculos, será patriótico y 
drá éxito en época más ó ménos lejana. 
Oy taismo ha bastado que media docena de aman- 
el arte lírico promuevan un certámen musical, 
MA que en pocos meses aparezcan dos óperas y tres 
n pe Sin duda alguna que existian esos jóvenes 
hasta OS, como deben existir otros muchos; pero 
¿Me ha habido palenque donde contender y esce- 
to onde representar, no han podido exhibirse los 


dei de ese trabajo silencioso 4 que tantos quizá se 
Siñ ey 
: argo, son poca cosa cuando no les ayuda el 
* público por los medios indirectos que posee. 
es; 
Pres seccion de ella en la Academia de San 
al como la tienen las otras; otórguense pen= 
E como se otorgan á los demás jóvenes artis- 
que ej Como los cuadros y las estátuas, en la forma 
exige por sus condiciones especiales, y asi 
es , á 
Corán escultores y arquitectos de gran estima, apare- 
dle misicos de nola que difundan por todas partes 
$ ; , 
Pptible.—Y ¿cuál es ese grado? 
tion, 19€s ya de que llegnemos al fondo de la cues- 


4 por pura aficion. Los esfuerzos individuales, 
De 
de] , 
lárose la música una de las bellas artes, como lo 
F 
lrani los jóvenes músicos para estudiar en el ex- 
vibe UYAse, por fin, la música entre las artes expo- 
" én pocos años hemos visto nacer en España pin- 
el 
“Mento musical español en el grado de que éste 
Para mos 


+ Cl grado en que la ópera puede ser espa= 


| mola no traspasa los limites de lo que debe llamarse 
sabor nacional. Ni en su contestura, ni en su forma, 
ani en sus pormenores, puede diferenciarse el drama 
lirico español del que ya hemos convenido en llamar 
ópera francesa. Un libro interesante, y una música 
expresiva del libro, arrancando el primero de nues- 
tra musa dramática , y basada la segunda en el estro 
lirico español, bastan para sutisfacer el anhelo del pú- 
blico y para que otorguemos sin jactancia ridícula esa 
carla de naturaleza que se quiere dar á la ópera. Pre- 
tender un rumbo diverso, es pretender un imposible. 

Respecto al libro, muy poco lenemos que decir. — 
En España hay musa dramática: ¿quién lo duda? Esa 
musa ha de ser la musa de la ópera. 

Respecto ú la particion no caben tampoco grandes 
perplejidades,—En España no hay ni ha habido nunca 
más que música religiosa y música popular, El salon, 
lo cúmara, no ha entrado en nuestra historia ni en 
nuestras costambres: nuestra wmelodía es ó sublime ú 
pedestre; nosotros desconocemos la melodía de la 
clase media. La ópera, por consiguiente, ha de ser, en 
su parte lirica, religiosa y popular.—Por mi Dios, 
porami rey, por mi dama. 

Y aqui tiene usted, amigo Morphy, todo un pro- 
grama para los libretistas. Nada de rebuscamientos 
originales; nada de traducciones extranjeras, nada de 
ensayos sobre lo desconocida.—Calderon, Lope, Tir- 
so, y sobre todos, Calderon, han de ser los abastece= 
dores de libretos. Sus comedias fantásticas, sus co- 
medias realistas, sus comedias amorosas, hé ahi el 
arsenal de los que escriban libros. Cuando éste se 
agote ya buscaremos otras fuentes. Pero mientras 
existan La devoción de la cruz, La estrella de Se= 
villa, El alcalde de Zalumen, y otras infinitas obras, 
áun más reductibles que éstas por lo mismo que son 
ménos conocidas y ménos representables en su origi- 
nal estado, no hay que ir 4 buscar á parte alguna 
fundamentos para el drama lírico español, 

Yo preferiria que estos libretos se vertieran al ita- 
hiano, porque presumo que la ópera española no ga- 
nará nada conservando el silabeo nacional. Presumo 
que ya está convenido en todas partes que se cante en 
dos solas lenguas: en latín para alabar á Dios, en ita- 
liano para expresar las pasiones de los hombres, Greo 
asimismo que más podrian quejarse del italiano, por 
incomprensible, los rusos, los dinamarqueses y los 
sajones que nosotros; pero si el afan es que se escriba 
en idioma castellano, escribase enhorabuena : entón- 
ces hasta podrán conservarse muchos versos. De todas 
maneras, cuando saquemos músicos notables, las ópe- 
ras se traducirán por si mismas al italiano, como se 
tradujeron las que en francés escribió Rossini, y las 
de Donizetti, y las de Verdi, y las de Meyerbeer, y 
enantas se pretende que den la vuelta al mundo, 

En cuanto á los músicos, ¿qué quiere usted que yo 
Jes aconseje desde el instante en que posen su númen 
musical sobre un libreto de Calderon? Alli verán á 
España en todas partes. Reliérase la accion á Oriente 
64 Occidente, sean flamencos ó scitas los personajes, 
acontezca la fábula en los tiempos prehistóricos ú en 
los contemporáneos, dentro del teatro español de los 
siglos xv y xvi no hay más que España y españoles, 
hidalguía nobiliaria, ruindad plebeya, sentimiento re- 
ligioso, apoteosis de la virtud, conciencia del deber, 
sacrificios del amor, y cuanto en gloriosos tiempos ha 
constituido el gran fondo moral de nuestra España, 
no socabado completamente axin en el dia. Allí encon= 
trará el músico al pueblo cuyos aires parodie y enno- 
blezca, al espíritu religioso enyas armonías sublime y 
eleve, al galan cuyas pasiones cante, ú la dama cuyas 
luchas de honor y de deber llore ó apacigíe. AMi tro- 
pezará el músico con la catedra) y el coso, con la guer- 
ra y la victoria, con la montaña y el valle, con el ángel 
¡yel diablo, con el heroismo y la fé, con la uncion y 
con el delirio; allí encontrará, por último, cuantos 
manantiales castellanos necesite para refrescar su nú- 
men anheloso de armonía y melodía que trasciendan á 
patria. 











1, 


Resumamos, pues, mi querido amigo, nuestras mú- 
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tuas opiniones sobre la ópera española, en las siguien- 
tes cláusulas : 

No hay ni puede haber ópera española en el rigu- 
roso sentido que la frase comprende. 

Ha habido ópera italiana y ópera alemana, con gran= 
des defectos una y otra, con grandes imperfecciones 
ambas para salisfacer el gusto general de los apasio- 
nados modernos. 

La fusion de los estilos aleman é italiano en una 
fórmula comun «que satisface todas las exigencias, 
constituye lo que ha dado en llamarse ópera de Fran= 
cia, pero que nosotros llamamos ópera de Europa. 

Esta ópera es tan cosmopolita y tan universal, que 
prescindiendo de configuraciones geográficas, inadmi- 
sibles en el arte, ha sido adoptada lo mismo por el 
aleman Meyerbeer, que por el inglés Balfe, por el 
ruso Glinka, por el francés Gounod ó por el italiano 
Verdi. : 

Los españoles que compongan óperas, deben com- 
poner la ópera europea. Seria preferible que la es- 
eribieran sobre libro italiano; pero pueden hacerlo 
sobre libro español, á reserva de que, si son notables, 
se traduzcan despues al idioma universal de la mú- 
sica dramática. 

El carácter español de las peras de autores nacio= 
nales, debe residir en la indole del libro y en la indole 
de la música, no en la forma ni en la novedad del es- 
pectáculo. 

La fuente más pura para libretos de ópera española, 
es el teatro nacional de los siglos xv1 y xvtm. Ef tipo 
de los autores, Calderon. 

Los manantiales más característicos de la música 
española están en los archivos de las basílicas y en las 
fiestas del pueblo. Los primeros aconsejan sencillez 
en la sublimidad, las segundas calor en la brivialidad, 

Caso de inclinarse el músico español á alguno de 
los dos estilos fundamentales de la ópera, el preferido 
debe ser el italiano. 

Dos grandes hombres condensan todas estas leorías 
con elocuentes testimonios práclicos: 

El Barbero, de Rossini, es una ópera española; el 
Don Juan, de Mozart, es otra ópera española: 


José DE CASTRO Y SERRANO. 
Ka —É<ÉÁ 
MADRID.—EJERCICIOS MILITARES. 


Creemos que agradará á nueslros suscritores el gra- 
hado de la pág. 272, cuya explicacion es bien sen- 
villa, y se comprende á primera vista. 

Los cuerpos de la guarnición de esta corte, libres 
de servicio, emplean diariamente algunas horas en 
evoluciones militares —que no solamente sirven para 
instruir al soldado, sino para apartarle de la ociosi- 
dad, y de sus consecuencias. 

Comunmente, estos ejercicios se verifican por bri- 
gadas, bajo la direccion del ¡efe superior correspon- 
diente, en los campos de las afueras de la puerta de 
Alcalá, detrás de los Eliseos, y á ellos asiste con fre- 
cuencia S. M. el rey don Amadeo, euyas aficiones 
militares son bien conocidas, —vestido con marcial 
traje de campaña, y montando un soberbio alazan de 
pura raza inglesa. 

A veces, S, M. dirige las evoluciones, y estimula y 
felicita 4 los jefes y oficiales, y áun á los soldados, 
con frases benévolas, 

Tal es la escena que representa nuestro dibujo. 


MMAO A A A 


CONSTRUCCIONES RURALES EN INGLATERR1, 


Otros bellos edificios, además de los que hemos 
descrito, aunque brevemente, en los números XI y 
XII de La Tusrracion EsPAÑoLa Y AMERICANA, há- 
llanse en los parques y jardines más renombrados de 
la enlta Inglaterra, en la cual los grandes propieta- 
ríos y aristocráticos lores tienen la bizarra costumbre 
de hermosear todo lo posible los alrededores de sus 
magnificas villas. 

n el delicioso parque de East Sutton, en la parta 
exterior, sobre el camino rea] 4 yja pública, y en sitia 


A A 





| 


276 





1.—Modolo de unu doble caña de labor 
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muy concurrido, está la linda casita 
cuyo modelo of 
núm. 2 de esta pág 

Su aspecto es agradable, aunque se- 
vero, y el pórtico está sostenido por 


»mos en el grabado 








columnas rústicas; tiene habitaciones 
superiores y en la planta baja, y Ja fá- 
brica es de ladrillo y estuco, hechos 
los dos materiales en la misma pose- 


sion. 
La distribucion interior es la si- 
guiente: 


A, cocina, con todas las depen- 
dencias necesarias. 

$, recibimiento, ancha sala de fa- 
milia. 

(, despensa inmediata á la cocina, 
y con ventana, 

JP), peristilo enbierto en la parte pos- 
terior de la casa, 
pórtico de entrada, por columnas rús- 


ticas, 


soslenido, como el 


E, retrete —F, cuarlo para guardar el carbon ¡coal work!—6G, despensa. —H, 





escalera practicable para las habit 


Tambien debemos prese 
les un modelo de doble 
n muchas 








las cuales existe 


nes superiores, 

(El plano de la casa indicada se encuentra debajo del 
tar en esta pequet 
aña de trabajadores ¡labowrers double cottage!, de 
cómodas y adecuadas para el objeto, en el Norte de In- 


bado.) 








coleccion de construcciones rura- 


glaterra, y que suelen construirse en las grandes heredades distantes de centros 
de poblacion, con el objeto de facilitur á los trabajudores moradas higiénicas y 


decentes, 

En estas casas, los dos arrendadores 
que Jas ocupan disfrutan de igualos ven= 
lanas; pues aunque e: $, constan 
de mismas partes, y la distribucion 
interior, es por lo comun enteramente 
idéntica. 

El grabado núm. 4, indica un modelo 
as: se construyen con ladri- 











para estas cas: 
Mo y entramado de madera; las paredes son 
gruesas, y en el cuarto de familia no falta 
la gran ehimenca baj 
pensable, durante ocho mesos, en la parte 
del Norte de Foglaterra. 

La distribucion interior es como si- 
gue: 

e, sala de familia con chimenca, de 14 
piés de longitud por 12 de latitud 
dependencias necesarias, 








, cuyonso es indis- 





£, despensa. 


dl, corral, con todos los departamentos convenientes, 
En la parte superior de la casa se encuentran los dor= 


mitorios 





Los grabados núms. 3 y 4 señalan la fachada y planta baja y el aspecto actual de | de la Exposicion arti 


b, cocina, con las 


una doble casa para trabajadores , que sirve al mismo tiempo de escuela dominical 
[sunday-School), situada en Wimpole, condado de Cambridz Cumbridg-shire), 


y construida en 1704, 





4 —Fochada principal de la doble cum de labor de Wimpolo, 





2.—Doble casa de labor y escuela dornimical, en Wimpole. 








Me 


2.—Casa de carpo en el parque Enst Sutton 





asiento púra j 


Y AMERICANA. 
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No XV! 


La distribucion ÍN- 
terior es como sigue: 

«4, pórtico y peris” 
tilo de entrada, 00” 
mun á las dos habild- 
ciones. 

bye, salas de Íl- 
milia. 


bye, cocinas y des- 


las 







con todas 
dependencias 

d, local para la es” 
cuela 

En la fábrica d 
casa ha entrado la PO 
dra, elMadrillo y e) es- 
tuco; su exterior $ 
elegante y severo, y $” 
bre un larjelon colocd 
do en Ja parte superiol 
campea el escudo $ 
armas de la familia 
propietaria, que lo es 
hoy la viuda del hono” 
rable sir Johu Soane: 

Finalmente, presel” 
lumos en el gra 
núm. 3 un modelo e 


pensas, 


e esta 











din (Garden=scat!, tan hello como el que han visto nuestros lec" 


tores en la página 212 del núm. NM de La Iustracios 


El citado asiento, «que puede ser muy bien cenador de jardin, está construido 


a 





El Fomento de las Artes. 
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; : le 
en el pintoresco parque del castillo d 


Coombe, en el condado de Will ¡Wil£ 
y nada tiene que envidiar á Y 
mejores construcciones de dicho gener 
que se encuentran en los jardines 
Kensington y Westminster: es delad 
y estuco, y el estilo arquitectónico pe” 
tenece á la época de Isabel; y como 
halla colocado en la posicion más elevi 
del citado parque, la perspectiva ql des" 
de él se domina es una de las más 
nas y bellas de Inglaterra. 
Nosatros nos alegrariamos de que * 
grandes propietarios españoles se decidie” 
sen ú introducir en sus jardines Con” 
trueciones semejantes á las que jam? 


shire! 








pillo 















e los 








descritas, que son muy útiles y de agradable ornalo- 





EXPOSICION ARTÍSTICA É INDUSTRIAL. 


7 HA ¡guo 

En la tarde del 42 de Mayo se verificó en el an 

salon de Próceres del Parque de Madrid la inauguracio 

: e s . . : ¡e de 
ea d industrial que había anunciado la ilustrada soci 


A Sk mz yo 
Mallábase la fachada principal del edificio adornada con escudos de las proa 
i aña, y banderas y gallardotos de los colores nacionales; la ancha est 


linata, cubierta de flores y follaje, ofrecia un aspecto agradable, y en ella espert 


una comision de la So- 
ciedad encargada de hacer 
los honores 4 las perso- 
nas invitadas. 

S. M. el rey, acompa- 
mado del general losel y 
del coronel García Cabre- 
ra, presentóse á las tres 
en punto en la puerta del 
edificio, y fué recibido por 
otra comision nombrada 
al efecto, y por los señores 
ministros de Hacienda y 
Fomento, señores Moret 
iz Zorrilla, goberna- 
dor y alcalde popular de 
Madrid. 

Recorrió el jóven mo- 





narca los cinco salones y 
gabineles que se han des- 
linad > á la Exposicion, y 
examinó atentamente los 
muchos y curjosos objetos 
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D,—Conadop gublerto 9n ol porque dol castillo de Goombt 
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| 
| 











fxpuestos , oyendo 
“ón gusto las expli- 
“ciones de la comí- 
Mon de la Sociedad 
Que le acompañaba 
En la visita, y de los 
Exposilores que per- 
Manecian al lado de 
los Objetos que ha- 
"in presentado. 
Terminada ésta, y 
%upados los salones 
Por una distinguida 
Y numerosa concur- 
re de todas las 
cs sociales, desde 
el rico magnate hasta 
el humilde obrero, el 
"ey volvió al salo 
Vin pal, y el minis 
lo de Fomento dió 
Dor inaugurada la so- 
fmnidad industrial 
Yarlistica de El Fo 
"ento de las Artes 
El Morel, 
Ministro de HMacien- 
da, individuo de Ja 
Sociedad, pronunció 
a bello discurso de 
Eracias, que fué es- 
“cha 

















señor 


lo con general 
'enevolencia. El señor Ruiz Zorrilla habló en nombre 
deS.M., y exp 

feliz y envidiada y 
Y la industria adquieran el 





y en elegantes frases que España será 


wr toda naciones cuando las artes 





ran desarrollo que deben 


Albanzar en un pueblo culto. Enlónces, dijo, los bue- | 


10S ciuda 
Neg 


cuestio- 





anos prescindirán de las ardientes 
políticas, y mientras éstas se debalan en la tribuna 


LA ILUSTR/ 


LA FÉ DEL AMOR.—EL CABALLERO DORMIA.. 


parlamentaria y en la prensa periódica, aquellos, im 
pulsando con emulación nobilisima las cien las 


artes y la industria, prepararán una bella era de 





paz, 
prosperidad y ventura. 

En s 
S. M. el rey, que se diguó pasar al buffet, a ruego 


de los 





sida se dió por concluido el acto oficial, y 


sócios que le acompañaban, salió del edificio 


TARRAGONA,—MUROS GIGLÓPEOS (pág. 278) 
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entre los vivas de la 
compacta muche- 
dumbre que asistía 
ála inauguracion. 
Es imposible des- 
eribir 
mente en un artículo 


minuciosa- 


de pequeñas dimen- 
iones, los variados 
objetos que 


visto en los salones 


hemos 





de la Exposicion 

ln el de Próceres, 
que esel centro prin- 
cipal de la misma, 
hay 


cinco grupos 


secciones de objetos, 
clasificados con nola- 


ble alli se 


distinguen magnifi 


ucierto 
cos relojes, muebles 
riquisimos y elegan= 


los, no pi objetos 





de orfebrería que 
honran á los plaleros 
do la corte, encna- 
deruaciones de gran 
lujo, etc., ele. 

En el salon inme- 
diato llaman la aten- 
cion dos ricas y va- 


rá 





las colecciones de 





objetos de cerámica y antigiedades romanas, dignas 
ambas de un Museo 


En los otros tres gabmetes se admiran preciosas 





obras de arte, excelentes pinturas al óleo, lindas y 
p! ichosas acuarelas, fotografías, mintaluras, esm les, 
y otros objetos de mucho gusto y belleza 

"En suma: la Espoxicion celebrada por £l Fomento 





an a Es - 
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de los Artes no es uno de esos acontecimientos extra- 
ordinarios que forman época en la vida de los pueblos; 
pero la Sociedad que ha sabido realizarla, ú pesar de 
los obstáculos con que tropezaba la ejecucion de un 
pensamiento tan laudable, bien merece sinceros plá- 
comes de todas las personas que se interesen por el 
progreso de las artes y de Ja industria. 

Por lo demás, el bello dibujo de la pág. 273 es 
obra del distinguido artista señor Miranda, represen- 
tante de La ILusrracióon ESPAÑOLA Y AMERICANA en 
el acto solemne que hemos procurado bosquejar en el 
breve articulo que antecede, 





HA 
MUROS CICLÓPEOS EN TARRAGONA. 


ARTÍCULO SEGUNDO. 





Al principiar la reseña descriptiva de los inleresan- 
lisimos muros primitivos de Tarragona, manifestamos 
ya lo poco estudiados que babian sido hasta aqui los 
restos monumentales que en esta ciudad se conservan, 
pertenecientes á tiempos anteriores á la época de la 
ocupacion romana, y los errores que habian cometido 
áun los críticos de más nola al disertar sobre sus an- 
tigúedades. Dijimos además que lodos estos errores 
eran hijos del atraso en que se lenia la ciencia ar- 
queológica en los pasados siglos, la única que, en la 
tenebrosa oscuridad que reina en Jos sucesos ocurri- 
dos durante las primeras edades de la especie huma- 
na en el mundo, podia guiar al investigador en tan 
importantes estudios. Con efecto, los historiadores y 
eruditos de estos últimos siglos, fijándose más en las 
tradiciones y en los textos de los escritores de la anti- 
gñedad, bien 6 mal comprendidos, que en observacio- 
nes arqueológicas, habian dado á la fundacion de Tar- 
ragona unos origenes tan pueriles y ridiculos, y tan 
destituidos de sana crítica, que nos admira que perso- 
nas de saber y de claro entendimiento los adoptaran 
sin prevencion. 

La mayor parte de los indicados historiadores, en 
vez de interrogar á aquellos colosales monumentos que 
debian hablarles al alma, se concretaron ú buscar 
aquel desconocido origen en la formacion ú indole de 
la palabra Tarraco, descomponiéndola y combinán= 
dola de mil maneras más ó6 ménos ridicnlas, más ó 
ménos pueriles; y todos estos esfuerzos, más especu- 
lativos que prácticos, los condujeron insensiblemente 
á un caos tan embrollado y confuso, que en breve mi 
ellos mismos se entendieron. 

Excusaremos aquí, porque seria perder inútilmente 
el tiempo, refutar las cándidas opiniones de los que 
pretenden sostener la venida del mismo Tubal en per- 
sona, nieto de Noé, á España, y su fundacion de Tar- 
ragona. Para apoyar esta peregrina hipótesis acuden 
sus autores á la lengua aramita, la primera en.su 
creencia que se habló en el mundo, y traduciendo en 
ella la palabra Tarraco, nos han dicho que significaba 
reunion de pastores. Esta nimia atribucion, así como 
la fabulosa série de reyes primitivos de España, se 
debe al famoso Fray Annio ó Antonio de Viterbo, e 
nocido por el Viterbense, mal aconsejado autor del 
lingido Beroso el Caldeo, Se sabe ya que el objeto que 
se propuso este mentiroso escritor fué una servil adu- 
lacion á los Keyes Católicos don Fernando y doña Isa- 
bel: adoptaron esta opinion, entre muchos escritores 
de segundo órden, Florian de Ocampo y el Padre Ma- 
riana en sus respectivas historias generales de España; 
y lo más raro, que el crilico y cáustico Masdeu admi- 
liese, si no la venida del mismo Tubal, porque vió la 
imposibilidad de sostener este sueño , la de sus hijos 
por lo ménos y la de los de Tarsis, siendo admirable 
que una persona de lan raro talento hubiese empleado 
su profunda erudicion en comprobar un hecho insos- 
tenible é inverosimil, consagrando á este fin algunos 
capitulos de su Historia critica de España. 

En obsequio de la brevedad dejaremos de mencio- 
nar olras opiniones sobre el supuesto origen de Tar= 
razona, apoyadas en la formacion etimológica de esta 
palabra, ya deducida de la lengua fenicia, de la cal- 
dea, de la hebrea, del vascuence, etc., elc.; pues como 
esta base es falsa, necesariamente el edificio levantado 























, NN 


y 


No xv! 
_—__ A 





con tanto trabajo no puede tener solidez alguna; más | 
adelante demostraremos que la palabra Frrraco es 
modernísima á proporcion de la asombrosa antigúedad 
con que esta ciudad cuenta, y que otro fué el nombre 
que en sus principios tuvo, fundándonos arqueológi- 
camente en monumentos existentes é incontroverti- 
bles, 

Igmalmente prescindiremos de otros orígenes tan 
fútiles como los etimológicos expresados, algunos de 
lal género que mueven á risa, como, supongamos , la 
de que los pobladores de España y fundadores de eslas 
antiguas ciudades fueron traidos del Asia por los aires, 
á la manera de las semillas que el viento transporta de 
unas á otras comarcas; y sin embargo, estas ridículas 
elucubraciones, propias de unas imaginaciones enfer- 
mas, han encontrado apologistas y defensores entre 
nuestros eruditos, como el célebre Ferreras y Mr. D' 
Hermilly en su Histoire générale d'Espagne. Pa- 
vis, 1742, 

No sabemos de dónde sacó el barcelonés Francisco 
de Tarafa la peregrina noticia de que Tarragona fué 
fundada por Tarracon 6 Tharraca, rey de Etiopia, en 
el tercer año de la xvú4 Olimpiada (709 años ántes 
deJ. C.); y esta curiosa noticia, tan destituida de críti- 
ca, fué admitida sio comentarios por el citado Florian 
de Ocampo (lib. 2, cap. 22) y por el Padre Mariana 
(lib. 4., cap, 15). Gon este molivo no podemos ménos 
de lamentarnos de que hallándonos ya en el último ler= 
cio del siglo x1x, sea todavía la historia oficial de Es- 
paña la del Padre Mariana, y que como lal se enseñe | 
en nuestras escuelas y universidades, perpetuándose | 
de esta manera y vulzarizindose los errores infinilos 
de que está plagada, con admiracion de la Europa culta, 
euyas naciones se han apresurado á purgar de ellos las 
suyas respectivas: ¡áun en esto estamos condenados á 
iv á la cola de la civilizacion europea! Dejando, pues, 
fales aberraciones para los uficionados á ellas, vamos 
á estudiar el origen de Tarragona en los monumentos 
existentes, único modo, á nuestro ver, de adivinar la 
verdad. 

Hemos visto que los escritores latinos daban á Tar- 
ragona el carácter de una fortaleza inexpugnable, y 
Prudencio, poeta del siglo 1v, ensalzaba esta ciudad 
con el título de ciudadela de España: 








Arcem quendaquidem Heram:; 


lo que indujo seguramente á Samuel Bochart á deno- 
minarla, á pesar de sus numerosas y desastrosas rui- 
nas, aleázar ó palacio en estas palabras: Tarcon, qua- 
si Regiam ut Palativon diceris. Pero hasta aquí na- 
die hañia contradicho la sentencia de Plinio, que la 
consideraba, si bien con hipérbole, obra de los Scipio- 
nes, y por tanto de construccion romana. El primero, 
pues, que con alguna critica describió esta ciudad y 
sus fortificaciones, fué otro hebreo, Benjamin de Tu- 
dela, quien en el itinerario de sus viajes durante el 
siglo xu1, cuando Tarragona, ocupada por los árabes, 
era una gran ruina á causa de los furiosos avances 
de los cristianos del Afrank, supo distinguir entre las 
construcciones romanas otras diferentes que denomina 
anaceas ú griegas: Tarraco ex anacrcorum et gra 
corn andificiós, haciendo advertir que estas construc- 
ciones no tenian otro ejemplar en España nec ullu 
urbs similis structure, reperibur in omnibus Hispa= 





ni terris. 

El solo error de Benjamin fué el de atribuir á los 
fenicios la primera de aquellas construcciones que 
nosotros denominamos ciclópea, y el de considerar 
griega la segunda que es puramente ibérica; y nada nos 
extrañan aquellas atribuciones si consideramos que en 
tiempo de Benjamin se creia que el pueblo más antí- 
guo que habia erigido construcciones regulares en Es- 
paña era el fenicio, por testimonio de Estrabon; y con 
relacion á los griegos nada más natural, atendido que 
anteriormente á los romanos y despues de los fenicios, 
los griegos habian explotado el comercio de todo este 
litoral; y como los signos alfabéticos iberos esculpidos 
en los sillares que describimos ánles, tienen notable 
analogía con la escritura cadmea, pudo creer el docto 
viajero al observarlos, que los fóceos levantarian este 
interesante lienzo de muralla, perfectamente construi- 
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da durante su permanencia en Tarragona, ó mejor di- 
cho, en la cindad de Cose, obra que indudablemenle 
imitaron los romanos en tiempo de Angusto al reed” 
ficar los muros ya bastante deleriorados, segun de- 
muestran evidentísimas señales. Por lo mismo, el Y 
tinguido hebreo supo ver lo que nadie hasta él 1 
observado, y áun despues de él hasta principios 
presente siglo. 

En efecto, Miser Pons de Icart, ya mencionado, 
embargo de examinarlas todos los dias, ántes y des- 
pues de escrita su obra á mediados del año 1571, yo 
obstante de llamar la atencion de sus lectores sobre hh 
grandeza de las moles que formaban el basamento ko 
recinto amurallado de Tarragona, y la pequeñez E 
exigíidad de sus puertas, bien diferentes de las romá" 
nas asimismo existentes y notables por su grandeza Y 
magnificencia, no duda un momento de calificar unas 
y otras de romanas, erigidas, dice, por los Scipione%; 
La sola disenlpa que tiene el escritor tarraconense de 
siglo xv1 es la escasa crítica de aquella época, y lo po% 
enltivada que se hallaba á la sazon la ciencia arque” 
lógica, todavía en mantillas en España. Ménos la Hen 
á nuestro ver el Padre Maestro Florez, quien conoce” 
dor de los escritos de Benjamin, que tuvo en su mano: 
y de la descripcion de Pons de Jcart, de Ja que cop 
parte, le llamase apenas la atencion lo concernientt 
edificios anaceos y griegos, pues lo único que dice 
con relacion á ellos es: «Que nada de extraño fuera 
aque los fenicios, y despues de ellos los griegos, hu* 
»hiesen levantado edificios al estilo de sn patria, de 
»misma manera que lo practicaron los Scipiones 
»moda de Roma;» y con estas breves palabras se des” 
sarta de la respetable autoridad de Benjamin, que o a | 
servó lo que ántes y despues de él nadie habia adve | 
tido, segun dijimos, deferiendo en un todo á la des 
cripcion y opiniones de Pons de Icart. 6d 

Con relacion á nuestros dias, el primero que dió 
conocer el verdadero carácter de las murallas cicló 
peas de Tarragona, fué el célebre literato france 
Mr. Alejandro Laborde, en su Voyage pittovesqu* a 
historique de Espagne. Paris, 1806, en donde e 
copió con toda exactitud, y sus grabados esparcl q 
profusamente por toda Europa, han idoá parar á mi 
nos de los principales arqueólogos, siendo reprodud” 
dos en varias obras literarias y descriptivas, Desde en” 
lónces ya no han sido desconocidos estos monumen 
ni olvidados. y en efecto, el preclaro historiador és 
Cantú, en su Historia universal escrita en 4831, Fi 
bla ya de las murallas ciclópeas de Tarragona, atrio 
yéndolas á los Pelasgos, cuando catorce siglos ántes*” 
nuestra era, dice, algunos de ellos, al emigrar di 
trosamente de la Etruria, afligidos y diezmados por 
enfermedades se dirigieroná España, fundando en, 
ces la ciudad Tarragona, y erigiendo los muros ce 
peos en consonancia de los que levantaron en la E 
cana y en la Argólide (lib, 3.», cap. 24). A 

Casi al mismo tiempo que César Cantú, Mr. aero 
Lenoir, arquitecto, miembro de la Sociedad de ol 5 
cuarios de Francia, en un notable articulo arque? y 
gico publicado en la obra Monumentos antiguo - 
modernos, al describir la Siganteya de la isla de 6% 
compara esta construccion ciclópea á los Nurogr y 
Cerdeña y ú los Talayots de las Baleares con la 94 
polis de Tirinto, levantada, dice, por Hércules soi 
y con la cerca militar de Tarragona, atrihuyéndeso 
todas á los fenicios durante sus más primitivas y lei 
nas expediciones marítimas á Occidente. jos 

Aproximadamente en cl mismo periodo Mr. Car 
Romey publicaba en Paris su Historia de Españas 
la que habla de los muros ciclópeos de Tarragona; ME 
engañado por la palabra TARRACO, de etimolo? 
etrusca, piensa que los Tirrenos procedentes de Ja 
cana la fundaron en el litoral del Mediterráneo , 3% 
con otras colonias á ella contiguas, cuyas ciudades» 
nombres de indole elrusca, cita con apoyo de 
Avieno (cap. 1%, pág. 27). 08 

Con relacion 4 España, modernamente sólo hem” 
leido originales algunos articulos publicados en 105 pe 
riódicos, en los que se consideraban celtas: ó 
fenicias las murallas de Tarrazona: y por último a pe 
reció en 1849 una obra impresa en esta ciudad, 
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lada Tarragona monumental, donde sus autores ca- 
liltican de druidicos estos robustisimos muros. 

«En estas dudas estábamos, cuando los interesanti- 
Simos descubrimientos antropológicos y paleontológi- 
208 de Boucher de Perthes en Abbeville, y de otros 
Sabios, abrieron la puerta á investigaciones elnográfi- 
“As y prehistóricas, que están ya arrojando una clara 
luz sobre las épocas primitivas tan sombrias y oscuras 
asta aquí, y tan Hlenas de mitos y de fábulas. Desde 
tégo han demostrado que estos pretencidos altares 

Onde los Druidas verificaban sus cruentos sacrificios 

manos no eran otra cosa que las cámaras sepulerales 

Cárnadas, por haber desaparecido los montículos ar= 
tiliciales de tierra que formaban los antiquisimos tu- 
Mulus, que admiraron ya por su grandezaá los Celtas, 
Y de cuyas ruinas se aprovecharon los pueblos contem-= 
Poráneos de los Druidas en tiempos pertenecientes al 
dominio de la historia escrita. 

hos descubrimientos han conducido á otros, y una 

Mueva ciencia, la ciencia prehistórica, en vista de repo- 
IS y acordes observaciones antropo-arqueológicas, 
en diversos y distantes puntos de Europa, Asia y Áfri- 
5%, en donde se han encontrado estos gigantescos mo- 
Tumentos, acompañados de numerosos ejemplares de 
A industria humana pertenecientes á los primitivos 
tempos de la existencia del hombre en el ¿lobo, ha 
Pido deducir que existió en épocas al parecer fabu- 

Por su grande antigúedad, un pueblo emigrante 
lo pmeroso, que en falta de otro nombre conocido se 

- Na dado el de El pueblo de los dólmens, al que 
Consideran autor ó erector de todos estos monumentos 

Saliticos, tan colosales como toscos, clasificados has- 
qui como monumentos viclópeos y druidicos, unos 

* carácter guerrero como los muros de Tarragona y 
pe Acrópolis de la Toscana y de la Argólide; religiosos 

98 como los cromlels, menhirs y peulvans con los 

““intos sagrados; otros funerarios como los dólmens, 
ida Wragas y Talayots; y civiles, en fin, como los 
Si fitos y lenevieres, cuyos restos constituyen la con- 

Crable séric de los monumentos antehistóricos. 

98 últimos estudios etnográficos y paleográficos ye- 
A á vista de infinitos datos, manifiestan que el 
ol de los dólmens procedia del Malabar, en la po- 

'SUla del Indostan, de donde en varias y sucesivas 

y raciones vino á Europa por distintos caminos, ya 
Gi de entrion por la Scitia y por la Grimea; ya al Oc- 
val An por las orillas del Mediterráneo y por sus islas; 
Calcal Pica, por último, atravesando el istmo de Suez, 
leon se que estos viajes no se verificaron lodos 4 un 
Yo PO, sino en el trascurso de muchos siglos, dejando 
te Quiera los colosales monumentos descritos como 
o Ac huellas de sus poderosas pisadas, los 
mini 08 ¿mulos los Griegos. No dudamos en lo más 
Ma que los Tirrenos establecieron colonias en el 
entr del Mediterráneo, y una de ellas sia duda fué 

Arragona, como diremos más adelante; pero cuando 

o Sucedió, tanto la cerca ciclópea de Tarragona, 
mo las acrópolis de Toscana, estaban ya convertidas 
dE A Y si efectivamente los Etruscos habian sido 

H Onstructores de las acrópolis de la Toscana, que 

damos, debe remontarse este hecho á unos tiem- 
s Muy distantes de la época en que tuvieron, por 
imitado periodo, el dominio de los mares. 
o la semejanza de las construcciones pudiera 
Me o . Consecuencia del pueblo que las erigiera, los 
entidad por los Celtas podrian alegar á su favor la 
druidi 1d que existe entre los monumentos llamados 
Muros 42 hasta hace poco á ellos atribuidos, con los 
"ho e Tarragona, compuestos unos y otros de 
Contraro, pedruscos en su estado natural como los en- 
Obrog: , y colocados simplemente nos encima de 
Pon, de rip en contra tenemos que, por lo que corres- 
neo, | ataluña y áun en toda la costa del Mediter= 
destructa, historia no los considera constructores sino 
Cstá ho res, como expresaremos luégo; y además, 
Mucho. AN que no pertenecen ni 4 los Celtas ni 
existen nos á los Druidas los restos colosales que 

Norte Pates en muchos puntos de España, al 
Ae históni 5 Galias, en la Gran Brotaña, ete. por lo 
demos O hablando y en buena crítica, no po- 

poco admitirlos. 
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Nos resta, pues, hablar de los Pelasgos; y como to- 
dos los escritores modernos atribuyen la ereccion de 
las acrópolis de Tirinto, de Argos y de Micenas, del 
género ciclópeo, á los primeros habitantes de la Gre- 
cia denominados Pelasgos, así como igualmente se 
les atribuyen los de la Toscana, nosotros, en vista de 
la gran conformidad que existe entre su construccion 
y la de Tarragona, hubimos de adoptar esta hipótesis, 
no porque nos convenciera en absoluto, sino porque 
no habia otra salida más aceptable. Sin embargo, es 
preciso manifestar, que al adoptar aquella opinion, 4 
la sazon racional, no fué sin algunas salvedades, y en 
nuestras publicaciones expusimos siempre. que si 
bien es verdad que subsiste semejanza, es por otra 
parte muy remota; y que si realmente los Pelasgos 
erigieron todas estas construcciones murales, la de Tar- 
ragona por su mayor rudeza debia naturalmente tener 
mucha mayor antigúedad que las de Toscana, y éstas 
más que las del Peloponeso, atendido que estas últi- 
mas presentan en su regularidad un paso mny adelan- 
Lado en la civilizacion, de que carece la cerca militar 
de Tarragona; de manera que, aunque en principio 
admitimos 4 los Pelasizos como constructores de los 
muros de Tarragona del género ciclópeo, fué siempre 
en concepto de que los erigieron ántes que los de la 
Grecia. 

Se conctnica,) 
Buesavesrera HensanDEZ SANAMUJA. 
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LA FE DEL AMOR. 
NOVELA 


ron 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ, 
XXXV. 
DEMÁS GRAVE Á MÁS GRAVE, 
(Continuacion) 

Y Enrique se leyantó y se alejó. 

Elena quedó inmóvil, como aturdida, 

La parecia que habia dicho demasiado; pero la ha- 
bia asustado la situacion de Enrique. 

Unos leves pasos que resonaron junto á ella, la hi- 
cieron volver en si. 

Era Ángeles que se acercaba. 

La rodeó los hombros, la besó en la frente, y la 
dijo: 

—Yo lo esperaba; esto debia suceder, y hu suce- 
dido. Y bien, me alegro: este es para mi un dia de 
felicidad. Habeis nacido el uno para el otro, y en 
vano una eventualidad de la vida ha pretendido im- 
pedir os unais. ¡Ah! Te comprendo, hija mia, te com- 
preudo: tú no puedes explicarte lo que por ti pasa, y 
es que, respecto á nada nos enpañamos Como res- 
pecto á nuestro propio corazon, Creemos tocar la yer- 
dad, y lo que ereiamos una verdad indudable, se des- 
vanece para nosotros como humo, dejando en nuestro 
corazon un doloroso vacio. Pero ahora no nos engaña= 
mos, nó; ni Enrique, ni tú, ni yo: es necesario alejar 
de nosotros esos recuerdos enojosos, que son los re- 
cuerdos de un sueño horrible, de una pesadilla juso- 
portable. La felicidad nos sonrie, y es necesario la 
sonriamos con toda nuestra alma. Vé, Enrique te es- 
pera; está loco, y en estas situaciones lodo espanta. 
So erce imposible la felicidad que tocamos, tememos 
que se desvanezca. Yo no necesito estar alli: para re- 
presentarme, bastan tu virtud y el respeto, la adora- 
cion de Enrique. Yo me vuelvo junto á mi tio. Por 
allá estamos tambien en una situacion grave, Cuando 
me separé de él para venir á comer, me anunció 
que leniaque hacerme revelaciones importantes, ¡Quién 
sabe, hija mia, quién sabe si este día será completo! 
¡Quién sabe lo que esas revelaciones pueden ser! Vé 
á buscará Enrique; yo voy á buscar á mi tio; adios 

Y besó á Elena en la boca y se alejó. 

Elena permaneció algun tiempo inmóvil, Luégo se 
pasó la mano por la frente, y exclamó: 

—Y bien, tiene razon Ángeles; lo pasado no ha 
sido más que una horrible pesadilla. Sin dejar de ha= 
cer lodo lo que se pueda por ese hombre, podemos 
abrir nuestra alma á la vida, á la realidad. ¿Por qué 
esta agitacion? ¿Por qué este temblor? El es libre, yo 
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soy libre; me ama y le amo, si, le amo, y le amo con 
mi primer amor. Aquello fué una equivocación; la 
necesidad que yo tenia de amar... ¡Oh! Indudable- 
mente, los que pudieran llamarse nuestros primeros 
amores, son mentira. 

Elena salió 4 una galeria que daba al jardin, y bajó 
á €l por una escalera de doble tramo. 

Se habia sobrepuesto 4 la situacion, y aparecia tran- 
quila. Pero estaba muy pálida; y con su palidez, y con 
su dulce melancolía, más hermosa. 

Enrique la salió al encuentro por la gran avenida 
del jardin. 

Se habia dominado tambien y aparecia tranquilo: 
pero estaba muy pálido. 

Sonrió á Elena y la dió el brazo, 

—¡Oh! dijo, experimento una fatiga deliciosa; entro 
en un muevo periodo de mi vida. ¡Oh! esto ha sido 
una agonia, Elena; pero no ha sido una agonía de 
muerte, sino una agonia de vida. ¿Por qué habré yo 
callado tanto tiempo, Señor? 

—Y hien, ¿qué importa? dijo Elena. La verdad es 
que yo no sé lo que por mi ha pasado, ni lo que he 
dicho, ni por qué lo he dicho. Pero, en fin, no hable- 
mos más de esto, Enrique. Ha sido una situacion que 
se hu creado por si misma. ¿Qué tenemos que decir- 
nos que ya no lo sepamos? 

—Es verdad, dijo Enrique. Pero es necesario con- 
cluir. Cuando mi tio se restablezca... 

SÍ, eso es. 

Sin duda para entónces, tal vez, él mismo habrá 
desvanecido el misterio que envuelve tu orígen, ¡Ah! 
Perdóname, te tuteo; pero hace tanto tiempo que te 
tutea un alma... 

—¡Oh, si! exclamó Elena, Yo no sé por qué: pera 
me parece que el usted es absurdo cuando se trata de 
dos que se aman, ¡Oh, Dios mio! El amor... Yo no 
sabia lo que era el amor. 

—Yo tampoco; pero el amor es una felicidad infi- 
nita; el amor es la gloria. 

—Yo no sé, Enrique, yo no sé si una mujer debe 
hablar asi; pero lo que te digo y el tú que te doy se 
me salen del alma. 

¡Diosa! exclamó trasportado Enrique. 

—Yo creo que el amor es igual por ambas partes, 
exclamó Elena. Yo no sé si tú podrás pensar mal de 
mi oyéndome hablar de este modo: soy muy nueva en 
el amor, y tengo el alma expansiva y franca. Si, si, yo 
no he amado hasta ahora. Yo no he dicho nunca 4 Es- 
téban lo que acabo de decirte á tí... y me contengo de 
miedo, no sea que interpretes mis palabras. Pero tú 
me amas como yo teamo, Enrique; ¿no es verdad? Lú 
me comprendes; y porque yo le comprendo te hablo 
asi. Mira, yo tengo el alma apasionada, inmensamente 
apasionada, Oye, no lengas celos por las relaciones 
que yo he tenido con Estéban. Con otro cualquiera 
que me hubiera sido algo simpático, hubiera tenido 
relaciones del mismo género; pero yo no sentia lo que 
siento ahora; yo estoy asombrada de mi misma, Esto 
es amar, si, esto es amar. Lo otro... yo no sé lo que 
era lo otro: necesidad de amar, y una necesidad que 
no se satisfacia, Yo tenia un vacío en mi alma que 
no sabia explicarme: suftia... 

—La preparacion del amor, la tendencia al amor. 
Nada, yo no tengo celos, no puedo tenerlos, y una 
prueba de ello es que me intereso más vivamente que 
nunca por ese hombre. 

—Y yo tambien, exclamó Elena. Es un desgracia- 
do, viciado por una mala educacion; pero el castigo 
que sufre, la deshonra que sobre él pesa, son el re- 
sultado de su imprudencia, de su inmoralidad , de su 
desórden; pero es inocente del crimen que se le im- 
puta; es necesario buscar la prueba del crimen, lanzar 
ante la justicia á ese miserable asesino, libertar al 
inocente. 

—La prueba la tengo yo desde hace ocho dias, dijo 
Enrique; pero cuando iba 4 munifestavia 4 Ángeles y 
AU, sobrevino el accidente de mi tio; no era la oca- 
sion, y yo he esperado. Siéntate, Flena; voy á hacerte 
conocer esa prueba. 

Estaban dentro del pabellon central del jardin, de 
aquel mismo pabellon, á cuya puerta habia encontrado 
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Price los hermanos Fede- 











Torrenegra á Elena. 

Ésta se sentó en un 
banco rústico, y junto á 
ella se sentó Enrique y 
sacó de su cartera la car- 
ta de don Nicolás Angulo, 
el Caballero, que habia 
recibido ocho dias Ánles. 


Se runtinuará 


— 


LOS HERMANOS 


HANLON' LEES. 


Llaman poderosamen- 
te la atencion del público 
madrileño los diliciles 
ejercicios que ejeculan en 
el circo de Price aquellos 
renombrados gimnaslas. 

Dejando 4 un lado sus 
trabajos en doble y áun en 
triple trapecio, en trape- 
cio volante, en escalera 
aérea, y otros quizá más 
arriesgados, pero tambien 
más vulgares, dos de los 
hermanos  Hanlon'Lees, 
Alfredo y Federico, y el 
pequeño jóven Bobby, de 
nueve años, practican esa 
difícil suerte que indica 
nuestro grabado de esta 
página, y la cual lleva to- 
das las nochesal circo ei- 
tado numerosa concurren- 
cia, que aplaude entusias- 
mada la precision male- 
mática, el aplomo, la des- 
treza especial de Jos dos 
hermanos, al mismo tiem- 
po que la serenidad y el 
valor del niño Bobly. 

Cinco son los hermunos 
Hanlon'Lees; Jorge y Gui- 
Mermo, los dos mayores, 
nacidos en Liverpool há- 
cia los años de1836 y 1837; 
Eduardo, Alfredo y Fede- 
rico, naturales de Man- 
chester, de 26, 22 y 20 
años respectivamente. 

Los dos niños Bobby y 
Williams son Iijos adop- 
tivos de aquellos. 

En el verano de 1817 
trabajó en el teztro del 
circo de Madrid el céle- 
bre John Lees, siendo ex- 
traordinariamente aplandido por la brillante concur- 
rencia que asistia ú aquel coliseo, el mejor á la sazon 
de la corte, y con dicho caballero, tan hábil artista 
como perfecto gentleman, presentáronse por primera 
vez al público de Madrid dos delos hermanos Hanlon, 
Jorge y Guillermo, ejecutando ya, á pesar de sus pocos 
años, dificiles ejercicios, 

Alguien recordará todavía que los tres renombrados 
gimnastas fueron presentados entónces á la reina Isa- 
bel por una ilustre dama de la corte. 

La peregrinacion ur tica de los hermanos Hanlon' 
Lees no puede ser má dilatada: desde Loglaterra, su 
país natal, pasaron á Francia, España y Portugal, re- 
cogiendo en las capitales gran cosecha de aplausos; 
embarcáronse en Lisboa para Italia, y pasaron despues 
á Grecia y al imperio Lurco, siendo uplaudidos con en- 
tusiasmo en Turin y Koma, en Alenas y Smirna, en 
Corfú y Constantinopla; marcharon á Egipto 
cieron aplaudir en el Cairo y Alejandria; alr 
el Sahara y el istmo de Suez, y pasando á la India eje- 
cutaron sus peligrosas suertes en Calcuta, Madrás y 
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Bombay, despues en la Australia y en las islas de Bor- 
neo y Java; embarcáronse para la América del Sud, y 
trabajaron tambien en Chile, Perú, Buenos-Aires, An- 
tillas, Méjico y Estados Unidos del Norte, 

En todas partes han recibido ovaciones singulares, 
de esas que no pueden confundirse con aplausos efi- 
meros. 

El presidente de los Estados Unidos les ha conce- 
dido el título de cindadamos de la Amé del Norte; 
el general Williams F. Sherman y la ciudad de San 
ronles dos medallas de oro, en las cuales 









Luis ofre 


| se les lamaba campeones gimnásticos de la América, 


(The champions gymnasts of. America); la munici- 


palidad de Santiago de Chile hízoles el presente, en | 


Noviembre de 1862, de otra magnifica medalla de oro; 
el general Mitre, presidente de la República argenti- 
na, obsequióles tambien con otro presente semejante, 
y pocos son los gobiernos de Europa y América que no 
les han concedido alguna muestra de distincion y 
aprecio, 

El arriesgado ejercicio que prae ican en el circo de 
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rico y Alfredo y el niño 
Bobby, tiene una historia 
particular bien interesan” 
te, que creemos desearán 
conocer los suscritores de 
La ILusrnaácion Españo- 
LA Y ÁMERICANA. 

Durante el verano de 
1866, si no estamos equí- 
vocados, y hallándose los 
Hanlon'Lees en Nuevd- 
York, apoderóse de los jó- 
venesnew-yorkinos la mó” 
nia de imitar á los afomá-z 
dos gimnastas; pero coD 
tal desgracia, que fuer 
ron muchas las persondl 
que perecieron desastro- 
samente en aquellas de- 
plorables imitaciones. 

El público, especialmen” 
te las señoras, empezó á 
huir del teatro donde ré- 
presentaban Jos Hanlon' 
Lees, cuyos ejercicios eN 
el doble trapecio y en el 
trapecio volante Megaban 
á inspirar cierta repug” 
nancia. 

Notaron los artistas *l 
alejamiento, y ellos tam” 
bien se alejaron de Ja es” 
cena á fin de inventar UN 
ejercicio más peligroso 10” 
davia, pero enteramente 
nuevo, con el cual se li- 
sonjeaban de volverá cap” 
tarse las simpatías del pú- 
blico new-yorkino. 

Retiráronse entónces 
su bella quinta de Madis” 
son, situada en el estado 
de New-Jersey, y ensayó” 
ron, por espacio de un 
año, las sorprenden! 
suertes que ahora ha pré” 
senciado el público de Ma” 
drid. 

El éxito fué admirable, 3 
la dificil suerte lo merece 
en verdad. Héla aquí “Y 
breves palabras: los 
hermanos Alíredo y Fede 
rico, están suspendidos de 
dos trapecios volantes, el 
la forma que señala nue” 
tro grabado; el nido 
by se arroja desde la 5 
calera uérea, y luego des” 












| de olro trapecio central colocado á bastante alturas 00 





de los dos hermanos le recibe y coge por las manos 
por los piés, y le despide en seguida sobre el oU1% 
quien le vuelve ú coger de la misma manera y eo 
jgual precision matemática, terminando la suerte en 
el instante en que el pequeño Bobby es lanzado $0 

la escalera aérea, en la cual queda de pié. 


Havr 













+ Tal es el principal trabajo de los doz hermanos 
. . ¡y 
lon, prescindiendo de otros no ménos arriesgados + 
dificiles. É 
yistr 


Hoy los hermanos Hanlon'Lees se disponen á 
tar algunas capitales de España, y es seguro qU 
todas partes lograrán el mismo éxilo, 7 

Los españoles debemos agradecerles esta última E 
sita, pues no han querido los hermanos Manlon mea 
rarse por completo de la. escena sin despedirse del! Y 
teligente público que en 1847 les dió inequivoc! 


muestras de aprecio. AO 
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o El Quijote — 
riu de Macienda.— 





— AAA AÁKÁ 
REVISTA GENERAL. 
Madrid 12 de Junto de 189), 

La situacion de la infeliz Francia ha adelantado 
muy poco desde nuestra anterior Revista, —Cierlo es 
que desaparecen los sangrientos vestigios de la vilLima 
horrible Jueba; que el órden se alicmaz que la tran- 
quilidad se restablece; que el gobierno adquiere fuerza 
y vigor... Pero son todas estas ventajas de presente, y 
no prendas sezuras para el porvenir, que sigue oscu- 
ro, amenazador, sombrio. 

Despues de la entrada de las tropas en Paris. no 
se ha dado ningun paso decisivo en la senda que 
Mr. Thiers se proponga seguir. De las tres soluciones 
posibles ,—la república, el imperio, y la monarquia de 
la casa de Borbon,—la primera es la que ofrece más 
probabilidades de subsistir por ahora. 

Es lo que llaman nuestros vecinos u4 pis aller, y 
simboliza el temor—¿por qué no el peligro?—do 
querer r algo definitivo. 

Mr, Thiers, dueño y árbitro absolnto hoy día de los 
destinos de su patria, recela adoptar una resolucion 
que produzca mayores males que los que pretende 


evitar. NN 
nea ha sido el defecto de su carácter la timidez 


ni la indecision; pero son las cireunstancias lan graves, 
tan dificiles, tan excepcionales actualmente, que no 
nos causa sorpresa ni maravilla verle vacilar ántes de 
inclinarse 4:4n partido cualquiera. Además, el eminente 
orador es casi octogenario; y á esa edad os imposible 
tener el valor y la energía de otra ménos avanzada, 

Hé aquí lo único que ha hecho desde el 2 del cor- 
riente, fecha de la Crónica anterior. — Conociendo 
que para corresponder á los deseos de la mayoria de 
la Asamblea necesitaba reformar sa ministerio, ha 
hecho en él una modificacion poco radical, que no sa- 
tisfirá á ninguno, y que disgustará á todos, 

El general Lefló, ministro de la Guerra, ha sido 
sustituido con el general Cissey, que tomó una parte 
activa en la ocupacion militar de París: en reemplazo 
de Mr. Picard, ministro del Interior, se nombra 4 
Mr. Lambrecht, ano de Jos favoritos del antor de Ja 
Mistoria de la revolución francesa; Mr, Vietor Le- 
franc sucede á aquél en la cartera de Obras públicas 
que tenia á su cargos y en fin, Mr, Leon Say oenpa el 
puesto de prefecto de Paris, donde con escándalo ge- 
neral se veia aún á Mr, Jules Ferry. 

Pero permanecen en el gabinete MM. Fayre y Si- 
mon, en departamentos tan importantes como Neto + 
cios extranjeros y Cultos, ó sea Estado y Gracia y Jus- 
ticia; al anciano Lefló se le envia á Ru 
dor, y 4 Picard de gobernador ¡1 Banco. 

Todo eso indica que Thiers quiere contar con el 
elemento republicano, y que no se separará por ahora 
de los que Je han auxiliado en la tremenda Ineha sos- 
tenida con la Comnunue. 
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Impulsado empero por la mayoria de la Cámara, 
que es no sólo monárquica, sino lesilimista, se ha visto 
en Ja necesidad de neceder á que se abrozuen las Jo- 
yes de destierro de los príncipes de Borbon y de Or- 


leans, habiéndose tomado semejante determinacion | 


por 488 votos contra 10; siendo tambien admitidos 
diputados el duque de Aumale y el principe de Join= 
ville por 448 contra 113.—Poco despues, los dos 
augustos hermanos presentaban la renuncia de sus 
respectivos cargos. 

¿Será esto, segun muchas personas suponen, indi- 
cio de que existe algun plan secreto entre Mr. Thiers, 


a de embaja= 





la mayoría y los principes? ¿Es posiliva, segura, in- | 
dudable la fusian entre las dos ramas de la casa de | 
Borbon?—Nada es posible afirmar; y lodo, sin em- 
barzo, es licilo sospecharlo. 

El duque de Aumale y el principe de Joinville re- 
siden há tiempo en su país natal, aunque siu hacer 
alarde de su presencia; el resto de su familia no tar- 
durá Lunpoco cn tornar y se asegura que el 
conde de Chambord vendrá 4 habitar la Turena, hasta 
anto que sus compatriolas ciñan á sus sienes lu co- 
ror de sus antepasados, 

¿Que hacen entre Luto Jos imperialistas? ¿Qué el 
desterrado de Chistehurst, qué su ilustre y simpática 
compañera, qué, en fin, su primo Jerónimo Napoleon? 

Todos hemos leido en los periódicos la ardiente y 
iva comunicación de éste, destinada no tanto á 
Me Julio Favre, como á amar la alter 
del pus sobre la gelitud de los bonapartistas. 

Silenciosos, mudos ellos, eualquiera hubiera po- 
dido ercer que renunciabán 4 sus prelensiones Ó 4 
sus derechos al trono: levantando la voz altiva y enér- 
gicamente, revelan que mantienen las unas y los otros, 
y que están decididos á no abandonar la partida basta 
perder la última esperanza. 

El 2 de Julio próximo es el dia señalado para que 
el sufragio universal designe los que lan de ocupar 
más de cion asientos wtes en la Asamblea por 
dobles 4 múltiples elecciones, por defunciones y por 
diversas Catsas. 

Pues bien, el principe Jerónimo Napoleon y otros 





















































personajes importantes de su partido se presentan e: 
didatos á la diputacion; si son elegidos, esto indi 


que la Francia no ha variado en sus anliguas simpa= 
ias, formuladas en el plebiscito de 8 de Mayo de 1370; 
si por el contrario rechaza á los deudos y amigos del 
emperador, no podrá tener fe sino en un movimiento 
militar, segunda edicion del golpe de Estado de Y de 
1bre, lo enal no lo ercemos fácil ni hacedero. 
s lo seria si se encontrara al frente del ejér- 
cilo otro hombre que el mariscal Mac-Mahon, Por 
carácter y por temperamento, el vencido de Woerth 
no es osado ni emprendedor; y hay un raszo suyo ro= 
ciente quele pinta de un modo admirable y gráfico. 
El emperador, que hacia grande aprecio de el, 
quiso nombrarle general en jele al principio de la 
guerra que lan vara ha costado á la Francia; pero 
Mac-Mahon rehusó respetuosamente semejante honra. 
—¡Yo no sé más que obedecer! —dijo con tanta re- 
solucion como modestia. 

















El corolario de lo que hemos expuesto corresponde 
de todo punto á las premisas que establecimos ul co- 
menzar: ho es posible prever los acontecimientos su- 
cesivos en la que hoy es todavía república; no es po- 
sible adivinar la solucion más ó ménos próxima de 
sus conflictos y de sus dificultades. 

Preténdese que Mr. Thiers, eu su ódio 4 los Bona- 
parte, se propone someter 4 la Asamblea una ley de 
proseripcion y destierro contra los individuos de esta 
familia; pero no lo consideramos ló,ico ni prudente, 
El ilustre historiador trabajará cuanto pueda por los 
principios ó por las personas que merezcan sus sim- 
pati ro en su dificil y espinosa posicion se verá 
obligado á no adoptar medidas violentas que podrian 
perjudicar más bien que favorecer sus intereses ó sus 
predilecciones. 











Uno de nuestros compatriotas, el distinguido poeta 
don José Heriberto García de Quevedo, ha sido vie- 
tima inocente de los bandidos que durante dos meses 
han sembrado la muerle y el terror en Paris, 

Llegó á Versalles, procedente de Ginebra, en los últi- 
mos dias dela dominacion comunista; y á pesar de los 
consejos y súplicas de sus amigos, se empeñó en pa- 
netrar en aquella capital. Iba, segun parece, á comu- 
Nicar algunas órdenes al señor Cassani, encargado de 
la guardia y custodia del palacio Basilewsky; y á posar 
de su actitul pacifica é inofensiva, le hicieron fuego 
desde una barricada inmediata, causándole una he- 
rida gravísima eu Ja mano izquierda. 
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Todo indicaba, sin embargo, que al fin se salvaria 
la vida del noble y calulleresco escritor, cuando pte- 
sentósele una de esas calenturas purulentas, lan co- 
munes donde existe una atmóslera viciada 6 impuras 
y en breves horas puso lérmino á sus die 

Garcia de Quevedo, que apenas había cumplido 
cincuenta años, era muy estimado generalmente, NY 
sólo por su talento, sino por sus cualidades de hon- 
radez é integridad. Dotado de un carácter ardiente $ 
impetuoso, no ocultaba sus predilecciones ni sus 40 
lipatias, que.en más de una ocasion le habian Nevado 
al campo del honor. No era, pues, el hombre de 
la epoca actual, ductil, Nexible, acomodaticio, si10 
una naluraleza varonil y enérgica, que no se plegabi 
nunca á las necesidades del momento, sino que 15 
hacia frente con arrojo y valor. Su divisa pudiera sel 
la que nno de los campeones de la Edad media situ” 
bolizaba en su esendo con una maciza barra de hierros 
y esta expresiva inscripcion: «Me rompo, pero no mé 
dobla.» 

¿Qué mejor oracion fúnebre puede hacerse de US 
hombre que semejante inflexibilidad en un siglo de 
alulicaciones y de apostasias? , 























¡Triste, dolaroso contraste! e 

Mientras Paris Hora 4 sus muertos ó cura ú sus he” 
ridos, Berlin y Lóndres viven entre la alegria y 10% 
placeres. 

En la primera de las dos capitales, se verificará el 
mismo dia en que vean la Juz estas lineas los festejo? 
dispuestos en honor de los soldados prusiumos veneé” 
dores en la última guer 

Los diarios y las cartas de Prusia no hablan siv0 
de los preparativos que se hacen para aquella solem” 
nidad nacional. Las calles e engalanadas con 10% 
trofeos de la victoria : los cañones y las ametralladora? 
cogidas á los franceses se ostentan orullosamente eN 
las plazas y paseos: las banderas apresadas a) enenr 
go ondean en las fachadas de los edificios públicos. 

Y por todas partes festones, guirnaldas, aclamació. 
nes, cantos de júbilo: por todas partes la expansi0l 
alronadora y unánime de la alezria popular; por toda* 
partes las manifestaciones ardientes de cariño y res” 
pelo al monarca grande y venturoso que ha llevado * 
cabo la obra inmensa de la unificación de la Alen 
nia y la derrota de la Francia. . 

Pronto el telégrafo, pronto los periódicos tracrán h 
descripcion de los actos y ceremonias con que se ha 
eclebrado esa fiesta brillante y magnífica; y en el nú- 
mero próximo nos será posible dar á los lectores wW 
Jigera € imperfecta idea del evadro que ha ofrecido 
Berlin el 15 de Junio y los dias siguientes. 

Al mismo tiempo, Lóndres se halla en el periodo 
mas agitado y bullicioso de lo que allí se Mama l 
season (la estacion y; es decir, la época de sus fest” 
nes, de sus saraos, de sus diversiones; en una put” 
bra, el verdadero carnaval londonense. 

Principia con la Pascua de Resurrección, y se pro 
longa por los meses de Abril 4 Julio. — Durante ella 
están abiertos el Parlamento y los salones; duran 
ella se dan grandes bailes, no sólo en el palacio 
S. M., sino en los de la aristocracia británica, la 
rica y poderosa del mundo; durante ella, en fin, se Y” 
rifican Jas carreras de caballos, Jas representacion 
en los teatros italiano y francés, habiendo tambié” 
otros espectáculos no ménos dignos de admiracion- 

La desgracia de Paris ha aprovechado ahora ú si 
rival la ciudad del Támesis : los innumerables extra” 
jeros que otras veces pasaban allá la primavera , 
ingleses que acudian á presenciar los Sterple-cha* 
del Bois de Boulogne, de la Marche y de Chantilly 
se han quedado este año en Lóndres. » 

De modo que mulie recuerda una season fan DM” 
lante ni tan animada como la actual; contribuyendo 
asimismo á tal resultado la emigracion francesa, Y 
es áun considerable, la exposicion internacional, 
varias cansas que con éstas se relacionan. S 

lin los dos teatros de ópera italiana cantan los as 
meros artistas de Europa: la Patti, la Lucca, la YY 
tiens, la Trebelli, la Marimon; Mario, Bettini, C% 
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Repitamos lo que dijimos arriba : ¡Qué triste, qué 
oloroso contraste! 


Pio IX dió órden para que no se celebrasen en Ro- 
"a la procesion ni las festividades del Corpus; y creo 
Mos que tampoco se solemnizará alli el 25. aniversa- 
Mo de su elevacion al solio pontificio. 

«1 cambio, todas las naciones calólicas se aprestan 

Conmemorarlo dignamente. — En Madrid las princi- 
Miles familias de la aristocracia hacen preparativos 
Para adornar con colgzaduras sus palacios por el dia, é 
"minar sus fachadas la noche del 18 de Junio; en los 

Mplos habrá tambien magnificas funciones; mien= 
"as las cofradias piadosas repartirán limosnas abun= 
¿Miles 4 los enfermos y mone:terosos, como homena- 
Je el más grato 4 Dios y al Papa en semejante fecha. 

8 realmente consolador ver cuál renace y se forlifica 
*N nuestro pueblo el espiritu religioso, algo decaido 
Y entibindo por sucesos que no necesitamos recordar. 
ena prueba de ello es lo ocurrido en la procesion 

el Corpus. — El Ayuntamiento de Madrid, escaso, ú 
mejor dicho, exhausto de recursos, resolvió que no 
Silicra; pero noticiosa del acuerdo la reina doña María 
Aclorja, dispuso satisfacer todos los gastos de su bol 
Silo particular, y se realizó con la mayor solemnidad 
¡Cho acto, 

¿n las calles de la carrera, que fueron las de cos- 
"bre, habia una concurrencia inmensa , formada 
se todas las clases de la sociedad: los balcones se ha- 
¿Mn tambien Menos de gente, y en los de la Casa 
nsistorial se veía 4 la esposa de Amadeo 1, quien al 
¿5L el palio lanzó sobre él, y con su propia mano, 

NCO Preciosos ramos de flores. 

MES la procesion asistió tambien el rey, acompañado 

A mayor parte de los ministros, de los presidentes 
> los Cuerpos colegisladores, de las autoridades ci- 
viles Y militares de Madrid, y de senadores, dipu- 

05 y altos funcionarios del Estado. 
le es el suceso más importante ocurrido desde la 
del sta anterior; pues la politica, por causa qu ás 

- alor,—que no ha legado todavia, —dormita tran- 
4uila y plácidamente. 

¿alta Cámara ha discutido un nuevo reglamento, 
¡es y restrictivo que los que la habian regido 
aqui; y el Congreso se halla muy ocupado en 
estar al discurso que le dirigió el monarca al in- 

Surar la legislatura el 3 de Abril último. 
as decir, que cuando llegue á los oidos de S. M. la 

Puesta de los representantes del país, habrán tras- 

"rido próximamente tres meses! 

mo cuestion de oportunidad y de cortesía, nos 
da que el sistema está pidiendo una reforma rú- 











Rosi 


Mil veces mejor es el observado en Inglaterra, don- 
“el mismo dia, esto es, la misma nocho de la aper- 
tano Porque sabido es que las sesiones son alli noc- 
S,—se presenta, discute y aprueba en cada Cá- 
Fá la contestacion al discurso de la Corona. —Esto 

o lógico, lo natural y lo decoroso. 
hol 1 se quiere un exámen general y profundo de la 
Ílica y de los actos del ministerio, no faltan nunca 
108 de provocarlo y conseguirlo; pero de todas 
Sas, se debe evitar la desatencion de dejar sin 
ú Puesta las palabras del soberano durante meses en- 
En $, lo cual no se hace con el último de los ciuda- 
ue 3 Y no se perderá además un tiempo precioso, 
*s fácil emplear más útilmente en otros asuntos. 
an is money, dicen los ingleses: en cambio, los 

oles decimos: «matar el tiempo.» 
rio £5 precisamente lo que se hace con Jas largas, 
5 y enojosas discusiones del mensaje, que no 
- Cen nunca resultado alguno de importancia, no 
ejemplo de que 4 consecuencia de cuul- 

ellas haya caido un gubinele. 
mino SXaminarán los presupuestos ántes de que ter- 
el año económico? -—Es muy dudoso, y hé ahi 
6 los males del vicioso sistema establecido, y 
sion E cual levantamos nuestra imparcial y desapa- 
9%, con más convicción de la justicia del de- 

* Mie esperanzas de que sea atendido. 
LL MARQUÉS DE VALLE-ÁLEGNE. 


en 
Miera de 





LA TRAMVÍA DE MADRID. 


Pocas palabras emplearemos para explicar el ggraba- 
do de la página primera, que representa la lezada á 
la estacion del barrio de Salamanca de los elegantes y 
cómodos coches de la tramviaque acaba de inangurarse 
en esta corle. 

Si nuestros lectores han tenido la amabilidad de leer 
la Revista del último número, en ella babrán encon- 


| trado curiosos detalles acerca de este asunto, los cua- 


les nos relevan ahora de nuevas repeticiones, 

Debemos, sin embargo, avunciór que la empresa 
constructora se propone inaugurar en breve el tra- 
yecto desde la Puerta del Sol hasta el populoso barrio 
de Argúelles, y bien pronto, segun se anuncia, em 
pezarán tambien á colocarse rails para lender otros dos 
ramales hasta las estaciones de las lineas férreas. 

El público de Madrid ha acogido con marcada satis- 
facción una mejora que reclamaba con urgencia nues- 
tra capital, desde que fueron construidos los barrios 
de Salamanca y de Pozas. 


O 
SUCESOS DE PARÍS. 


Dos erabados ofrecemos en la pág. 285, referentos 
iclos últimos acontecimientos de París, 

Ambos sentan fielmente la casa-palacio de 
M. Thiers, jefe del poder ejecutivo, tal como se halla 
ba ántes del decreto expedido por la Conmune para 
que fuese demolida, y tal como se encuentra hoy, des- 
pues de Jos primeros trabajos ejecutados para llevar á 















A 
cabo aquella vengativa resolucion, en cuyo acto, aún 
no consumado completamente, fueron sorprendidos 
los comunistas por el ejército de Versalles. 

M. Thiers habitaba un lindo palacio en la plaza de 
San Jorze. y en sus salones habia reunido el sabio 
historiador de la primera revolucion francesa, á costa 
de muchos dispendios y de un celo infatigable, nume- 
rosas colecciones de libros raros, bronces, estátuas, 
pinturas, copias selectas de las obras maestras de Ra- 
fael, Murillo y Tiziano. 

Los revoltosos parisienses, aceptando al pié de la 
letra el decreto de la Commune, entraron á saco en 
aquel escogido depósito de bellas obras de arte y pre- 
ciosidades de Lodo género, y en breves horas desapa- 
recieron, tal vez para siempre, los excelentes libros que 
M. Thiers poseia, y fueron quemados sus cuadros , y 
rolas sus porcelanas, y destruidos sus bronces. 

Un piquete de guardias nacionales ocupó desde en- 
tónces el edificio, y aunque algunos comunistas, más 
¡generosos y más caritalivos que la muchedumbre de 
mujeres desesperadas que les seguian, propusieron 
que aquél se conservase y fuese destinado á hospital 
de sangre, éstus, verdaderos energúmenos en todas 
las revoluciones , pero muy espec almente en los tras- 
tornos que ha sufrido la Frar desde los últimos 
años del siglo pasado hasta nuestros dias, alegando 
que el decreto de la Comimnune ordenaba la demoli- 
cion, gritaron con voces de coraje: — ¡Abajo! 

Y así fué. en efecto: comenzóse el derribo, y en 
esta operacion fueron sorprendidos los obreros por las 
tropas de M, de Treves, las primeras del ejército de 
Versalles que entraron en Paris despues de la toma 
de los fuertes de lssy y de ves, 

La casa no heesido completamente destruida, pero 
la Asamblea nacional ha votado un crédito de millon 
y medio de franeos para que aquella sea construida 
de nuevo y ofrecida 4 M, Thiers en nombre de la 
Francia. : 

El primer grabado de la pág. 284, es una vista de la 
capilla expiatoria erigida por Luis XVIL en honor 
de los desgraciados reyes Luis XVI y María Antonieta, 
víctimas de la primera revolución. 

Tambien la Commune habia decretado la destruc- 
cion de este pequeño monumento, «que era un insulto 
permanente—decia el decreto—á las glorias de la 
primera revolucion,» y la capilla fué destruida por fin, 
no obstante alguna oposicion que encontraba este acto 
en ciertas clases del pueblo. 

No sabemos aún si los comunistas habrán cuidado 
de conservar los restos de los infortunados reyes que 
en ella yacian desde que fueron trasladados de la ca- 
pilla real de San Dionisio. . 

El segundo grabado es una vista, tomada del natu= 
ral, de la formidable barricada que la Guardia nacio- 























| nal había levantado en la entrada de la calle de Casti- 


glione, por la parte de la plaza de Vendóme. 

Sabido es que esta plaza era el centro de la defensa 
de uno de los cuarteles en que la Commune habia 
dividido París, y en ella y en sus alrededores se habia 
acumulado un inmenso material de guerra y se ha- 
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bian hecho innumerables obras para oponerse hasta 
el último extremo á la entrada de las tropas de Ver- 
sales. Fueron, sin embargo, vencidos los comunista 
pero la barricada de la calle de Castiglione permane- 
y tacta durante varios dias, y fué objeto de la cu= 
riosidad general, 

Por último, el grabado de la pág. 296 ofrece el as- 
pecto de la calle de Rivoli en las terribles horas del 
Incendio y de la destruccion: el ministerio de Hacien= 
da era devorado por las lamas, y casas enteras de am- 
bos ludos de la ancha avenida, se desplomaban con 
horrendo estrópito y formaban un inmenso monton de 
calcinadas ruinas... 

Los últimos dias de la dominacion de los rojos de- 
jarán memoria eterna en los anales de la Fran 
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EL CIEGO, 


El bello dibujo del señor Ortego que publicamos 
en la pág. 280, 0s el tipo exac relralo acabado de 
uno de esos mendizos ciegos que van de puerla en 
puerta, atados por un lazarillo, implorando Ja cari- 
dad públic a balbucean algunas dolientes frases, 
para excitar la piedad de los transeuntes; ya rezan un 
Padre Nuestro, mientras hacen pasar rápidamente 
por sus descarnados dedos las cuentas de un añoso 
rosario; yu, más alegres y decidores, cantan con voz 
2 ul compás de destemplada vihuela, 
las á esta; 

Señoras y caballeros 
que Dor la calle pasais, 
una limosnita al eje 

que no la puede ganar... 

Porque no lodos los ciegos callejeros son tn buenos 
cantaores ¿ improvisadores—dicho sea de paso— 
como el cólebre Perico, 

El dibujo del señor Urtego estamos seguros de que 
radará ú nuestros apreciables abonados. 
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LA IGLESIA DEL BUEN SUCESO DE MADRID. 
WISTORIA.—ARQUEOLOGÍA. 


ón una mañana de invierno del año 4567, pasaba 
por la calle de Postas de la villa de Madrid, donde 
habia sentado su corte entónces la majestad del rey 
Felipe HL, un apuesto y gallardo mancebo de veintisiete 
años, en cuyo pecho brillaba ya la roja insignia del 
apóstol Santiago. Un pobre mozo estaba limpiando el 
barro de la calle, y en mal hora debió de haber sal- 
picado con él al elegante caballero, cuando éste, ciego 
de ira y en el primer movimiento de la cólera, le dió 
en el rostro un recio bofeton, 

Sin alterarse el mozo que habia recibido la afrenta, 
se hincó de rodillas delante de su ofensor y le dijo: 

—Agradezco, señor caballero, la merced y honra 
que me habeis hecho, y en mi vida me ví más honrado 
que ahora. 

Admirado quedó al ver tanta humildad el caballero, 
un momento ántes lan orgulloso y tan altivo, 

Ya no era el hombre de un instante ántes, y ocul- 
tando su cara entre sus dos manos, cediendo á la re- 
volucion repentina, irresistible, que sentia en su inte- 
rior, cayó de rodillas y pidió perdon á aquel pobre, 
cuya venganza habia sido la humildad. 

Aquel caballero brillante, alegre, altivo, al levan= 
tarse mostraba en su pálido rostro, en su incierto 
andar, que la felicidad habia huido de él, que la ma- 
riposa babia perdido sus alas. 

Era aquel jóven don Bernardino de Obregon, que 
habia nacido en las Huelgas de Búrgos en 1540, de una 
noble familia quese habia distinguido por sus brillan 
tes acciones en las guerras de Flandes, donde habia 
ganado un hábito de Santiago, y que habia venido á la 
corta, donde su mérito y ¿gentil apostura le habian 
adquirido grande valimiento. 

Lo pasado, lo presente, el porvenir le sonreia; hijo 
de padres ricos, valiente y de gallarda persona, no 
habia un capricho que pasase por su mente y que no 
pudiese satisfacer, En los brillantes salones de la corte 
y de los grandes, donde el egoismo tiene su trono, se 
apresuraban lodos á festejarle y le acogian con lison- 
jera sonrisa. 

Felicitábanle por su valor, por su talento, y las ma- 
dres lo codiciaban para sus hijas. Asi la vanidad se 
habia deslizado en su corazon, y en su orgullo se creia 
casi un semidios á quien la antigúedad hubiera levan- 
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tado altares. Recibia aquellos obsequios que ercia le 
eran muy debidos... 

De repente su soberbia se habia hallado frente 4 
frente de la humildad más profunda. Dios había to- 
cado en aquel instante su corazon, y habia visto cuán 
vana era su grandeza y cuán injusto habia sido en no 
querer padecer la más pequeña contrariedad. 

- Vuelto á su casa condenó su vanidad, contempló la 
humildad del Redentor de los hombres tendido sobre 
el vil instrumento de su suplicio, y al evocar tambien 
el recuerdo de las penas que en medio de los placeres 
habian venido 4 perturbar su desordenada juventud, 
comparaba las contradicciones que habia padecido y 
que tanto habian excitado su cólera, con las que habia 
sufrido por él Jesus ántes de llegar á la cima del Cal- 
vario. ¡Era un grano de arena al lado de una inmensa 
montaña, una gota de agua comparable al insonda- 
ble mar! 

Obregon había recibido de sus padres una educa- 
cion religiosa: la fé divina, la celeste esperanza que 
habian colocado en su corazon, habian volado despues 
de un desigual combale con las más vergonzosas pa- 
siones; pero habian quedado los piadosos recuerdos d + 
la infancia, y bastó el ejemplo de la humildad del 
pobre 4 quien habia ofendido, para que alzándose de 
repente poderosos aquellos recuerdos rasgasen el te- 
nebroso velo que 4 su vista ocultaba la radiante verdad 
que alegra y satisface los ojos, sia deslumbrarlos, y 
para que comprendiese la nueva mision á que le des- 
tinaba Dios sobre la tierra. 

Aquel hombre que rechazaba de si á los pobres y 
miserables, se propuso consagrar su vida 4 su servi 
cio; detestó y maldijo el orgullo y la vanidad, como 
en otro tiempo maldecian los profetas las ciudades eri- 
minales. 

Renunció el empleo que tenia en la milicia, arrancó 
de su pecho la noble cruz de Santiago, que con su es- 
pada habia ganado en los campos de Flandes, y uban- 
donando sus riquezas se hizo pobre para unirse con 
los pobres. Humillando su altivez se consagró ú servir 
á los enfermos del Hospital Real, resignando su vo- 
luntad en la del administrador de aquel estableci- 
miento, trocando las galas de que ántes tanto se enva- 
neciera, y en las que una sola mancha habia sido causa 
de la mudanza de su vida, en un tosco sayal negro, 

Asombro causó ú la corte la repentina mudanza del 
jóven Obregon. Su celo encontró imitadores; y al año 
siguiente, con permiso del Nuncio de su Santidad, del 
aurzobispo de Toledo y del rey Felipe 1, dió principio 
íú una congregación, llamando á sus hermanos Mini- 
mos, por la humildad que habian de ejercer en el ser- 
vicio de los pobres; pero el pueblo, cuya opinion es 
irresistible, les dió el nombre de su fundador lamán- 
dolos Obregones, nombre que han conservado por es- 
pacio de tres siglos. 

Prometian á Dios castidad, pobreza, obediencia y 
hospitalidad. 

Crecia de dia en dia el número de los que venian á 
alistarse en aquel nuevo ejército de la caridad. 

No conocia límites el celo de Bernardino de Obre= 
gon; fundó casas de convalecencia, escuelas de niños 
expósilos y varios hospitales, entre ellos el de Lisboa, 
la capital de Portugal, cuyo reino habia agregado á la 
corona de España el rey Felipe Jl. 

Bernardino de Obregon, tan altivo y orgulloso en su 
juventud, sufrió con la mayor paciencia y humildad 
graves persecuciones, de todas las que le libertó Ja 
mano del Señor. Con grande sentimiento de la corte, 
que edificaban sus virtudes, murió el 6 de Agosto 
de 1599, siendo enterrado su cuerpo en el Hospital 
general. 

Quedaron sus hijos sin padre, y el hermano Gabriel 
de Fontanet, que le habia sucedido en el gobierno de 
la congregacion, acompañado del hermano Guillermo 
Rigosa, determinó ir á Roma, á fin de alcanzar para 
su instituto, cuya eficacia se habia probado ya en el 
servicio de los pobres enfermos en el trascurso de tan- 
tos años, la sancion de la Silla apostólica, ocupada en- 
tónees por el pontífice Paulo V. 

Caminaban á pié: llegaron á Valencia, en cuyo hos- 
pila) habia Jambien hermanos de su congregación, muy 














favorecidos por el venerable y santo patriarca don Juan 
de Rivera, arzobispo de aquella diócesis. 

Continuaron su viaje, y al llegar 4 los confines de 
Cataluña, al salir de Traiguera, pueblo de la jurisdic- 
cion de Tortosa, perdieron el camino, y una horrible 
tempestad los sorprendió durante la noche. Caia el 
agua 4 torrentes, sopluban desencadenados los vientos, 
resonaban pavorosos truenos, y los dos piadosos pere- 
grinos ibaná perecer víctimas del furor de los elemen- 
tos, cuando encomendándose fervorosamente á Dios, 
descubrieron en medio de la profunda oscuridad, á la 
Inz de los relámpagos, unas peñas, y corrieroa á re- 
fuyiarse en ellas. 

Hallaron bastante hueco para su abrigo; pero consi- 
derando la disposicion de las peñas, vieron en lo alto 
ua resplandor, que al pronto creyeron ser el reflejo 
de los continuados relámpagos. Llamóles la atencion 
aquella novedad, viendo permanente la claridad, dun 
despues de pasada la tormenta. 

Dificil y penosa era Ja subida á Jo alto de la peña; 
pero descalzándose y ayudindose el uno al otro, logra- 
ron trepar ásu cima, y en un hueco de la peña encon- 
traron un humilladero 6 pequeña capilla labrada con 
toda perfección, y como engastada cn el peñasco una 
imágen de la Virgen como de una media vara. 

Alónitos quedaron los dos hermanos Obrezones, ú 
quienes podian aplicarse las palabras del profeta 
Isaias (cap. 65): «Me encontraron los que no me bus- 
caban. » Invenerunt qui mun quesierunt me, 

Adoraron humildemente aquella imágen, la con- 
lemplarom detenidamente despues, y vieron que era 
de madera de ciprés, que tenia su divino Hijo en bra- 
zos'al lado izquierdo, un cetro en la mano derecha, y 
una corona hermosa en la cabeza y de extraña forma, 
un vestido muy antiruo y otro reservado á su lado de 
la misma tela y hechura, y una lámpara encendida 
que estaba acomodada en el peñasco, y cuya luz bas- 
taba umbrar las más osenras tinieblas. 

Determinaron llevarse la santa imágen con el otro 
vestido que junto á si leuia y que áun hoy se conserva 
piadosamente, y ponerla por medianera de la preten- 
sion que Jos lleyaba á Roma, 

En la duda de si aquella santa imágen podia perte- 
necer á alguno de los pueblos inmediatos que la hu- 
bieran colocado alli en aquel humilladero para su ve- 
neracion, y no queriendo robarles el objeto de su 
colto, se detuvieron algunos dias por los pueblos de 
aquellos alrededores, investigando cantelosamente so- 
bre la existencia de una imágen de la Virgen, pregun- 
tandoá los más ancianos, empero callando siempre su 
feliz hallazgo. 

Tranquilizada su conciencia, ereyeron con funda- 
mento que aquella imágen que tan milagrosamente ha- 
bian encontrado, era una de las muchas que el celo 
piadoso de los cristianos había ocultado en los tristes 
dias de la dominacion de los árabes en las entrañas de 
la tierra, en la espesura de los bosques y en las más 
ocultas cuevas de los montes. 

Comprobaba esta creencia el vestido que junto á la 
imágen habian encontrado, porque ocultaban tambien 
con las imágenes sus ornamentos; y asi dice el fénix 
de los ingenios, el gran Lope de Vega: 


























Las imúgenes entierran, 
Y en las campañas las cierran 
Gon los ornamentos sacros , 
Mientras de sus simulacros 
Con lágrimas se destierran. 

Hicieron los dos hermanos tuna cesta de mimbres, 
forrándola con bocaci: colocaron en ella la santa imá- 
gen, y colgándola á la espalda la llevaron alternativa- 
mente sin separarse un momento de ella, llegando así 
á Roma, término de su peregrinacion, 

Se presentaron á besar el pié del Papa Paulo V, el 
que viéndoles con la cesta que llevaban y que no deja- 
ban jamás de la mano, les preguntó con curiosidad 
qué era lo que en ella llevaban. Contaron al Papa el 
milagroso hallazgo que habian tenido de aquella santa 

ágen, la que habian traido consigo, porque de ella 





irnál 
fiaban el buen suceso de sus prelensiones, que humil- 
demente le expusieron. 

Sacaron ly santa imágen de la cesta, y Paulo V, ad- 
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mirando su belleza la veneró, y quitándose del cuello 
una cruz de oro de esmalte morado, se la puso á la 
imágen, recomendándoles la tuviesen por particular 
patrona de su instituto y congregación, dando á esti 
Virgen el nombre de Nuestra Señora del Buen Suceso, 
por el feliz que habian tenido sus pretensiones. 
Concedió á la imágen muchas indulgencias, y € 


' memoria de la cruz de esmalte dorado que habia co- 


locado sobre ella, autorizó 4 los hermanos de la con- 
gregacion que acababa de aprobar, para que usasen 
una eruz de paño morado sobre su túnica negra. 

Gozosos y alegres dieron la vuelta á España los her- 
manos Fontanet y Kigosa, dirigiéndose otra vez á 
Valencia, no tanto para volver á visitar, como lo hi- 
cieron, el silio en que en una noche de horrenda 
tempestad habian encontrado la milagrosa imágen que 
tan buen suceso habia proporcionado á sus prelensio- 
nes con el Pontilice, como porque éste habia comeli- 
do por sus bulas al arzobispo y patriarca don Juan de 
Rivera, el arreglo de su congregación, erigida ya en 
Orden religiosa. 

Afligia la peste con todos sus estragos á la ciudad 
de Valencia, Cuando legaron los hermanos, enconlra- 
ron un vasto campo donde ejercitar su celo y ardiente 
cavidad en una ciudad donde, como en los dias de la 
maldicion del Egipto, el ángel exterminador iba mur- 
cando con el signo de la muerte la mayor parte de las 
casas de sus consternados habitantes, De trece her- 
manos minimos ú obrezones que servian á los enfer- 
mos, nueve habian sucumbido contagiados en el ser- 
vicio de los pobres enfermos. 

El patriarca arzobispo don Juan Rivera iba dilatan- 
do cuanto podia el hacer efectiva la bula del Papa y 
poner á los dos hermanos Fontanet y Higosa la cruz 
morada que les habia concedido Paulo Y, porque que- 
via de este modo detenerlos más tiempo cerca de sí, 
y descaba que accediendo á sus instancias se fijased 
en Valencia para que residiese en ella el centro y li 
cabeza de la nueva Orden hospitalaria. 

El hermano Gabriel de Fontanet no lo creyó conve- 
niente á la congregación, y se vino con su compañero 
á Madrid, y colocaron en un altar su imágen de l 
Virgen del Buen Suceso en el hospital general de Ma- 
drid, hasta que encargados los hermanos obregones 
del Hospital Real de la corte, la trasladaron á la en” 
fermeria de éste, 

Este hospital es el que hemos conocido en nuestros 
dias situado en la Puerta del Sol, y que ha sido der- 
ribado para el ensanche de ésta, 

Estaba al principio de la Carrera de San Jerónimos 
á la parte fuera de la poblacion, y era en su orlen YN 
humilladoro 6 ermita, donde lo fundaron los Rey? 
Católicos Fernando é Isabel para el socorro y curación 
de los soldados contagiados. El emperador Cárlos 
lo construyó con más amplitud en 1529, y lo erigió eN 
Hospital Real de corte para enracion de los soldados 
y de los empleados de su real servidumbre. 

El rey Felipe TL, tan entendido y conocedor en 1 
arquitectura, trazó por si mismo la planta de la iglo” 
sia, que era de crucero y de regular forma, aunq? 
muy pequeña, decorada con pilastras y con una CU 
pula en el centro proporcionada al edificio. Felipe Y 
hizo la dedicacion de esta iglesia el 6 de Julio de1614 
con asistencia de la reina doña Margarita y de Loda l 
corte. * 

Entónces se colocó la imágen de Nuestra Señora del 
Buen Suceso, que estaba ántes en la enfermería, e 
la iglesia en la tercera capilla, El hospital de cof! le y 
su iglesia, habian sido declarados de patronato red: 

lora su jefe el capellan mayor de los reyes, y un Cape” 
Man de honor su administrador. 

Se habia encargado lubrar el altar mayor al exce” 
lente arquitecto don Pedro de la Torre, el que lo di5” 
puso, trazó y ejecutó con notable maestría, siendo 
una maravilla del arte, 

Tratábase de la imágen que habia de colocarse pa 
bre él, y la junta de los administradores del hospil 
de corte se hallaba casi decidida á colocar en dl Y” 
imágen de plata de la Virgen de los Reyes, donacióN 
del rey Felipe 11; cuando un dia, entrando el her 
no Gabriel Fontanet en la junta, donde con ¿ran e o. 


<a 


FF o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 “PP “5 5 5 5 


N.* XVII 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


287 








$e estaba agitando este punto, hizo ver con irresisti- 

CS razones y elocuencia, que debia colocarse la imá- 
Sen del Buen Suceso, que venerada en la tercera ca- 
pe de la misma iglesia, al lado del Evangelio, res- 
a con continuados milagros, atraía la frecuen- 

el pueblo y ofrendas de cera, vestidos y lámparas 
€ mucho valor, 

Determinóse su colocacion en el altar mayor, ad= 
a obra de escultura, y se quiso dar á su trasla- 

n desde el altar en que estaba, aquella extraordi- 

María pompa, aquella inaudita magnificencia que Fe- 
"pe UT desplegaba en las festividades religiosas, y que 
Nos Parecerian hoy inercibles á no habérnoslas trasmi- 
ido con fidelidad , hasta en sus menores detalles, la 
Mstoria, 

El dla 19 de Setiembre de 164 se verificó esta so- 
fanidad , que se celebró con música real, justa Jite- 
Faria en que lucieron su talento los poetas é ingenios 

£ la corte, con cañas y corridas de toros en la Plaza 
Ps compitiendo en todo la devoción con la ia- 
idad de los gastos. 

“A procesion para trasladar la santa imágen del 
"en Suceso, que desde aquel día dió su nombre al 
eo de corte y ásu iglesia, se dirigió por la Puerta 

Ca + calle Ma yor, la Plaza, calle de Atocha, la de 
tretas, 4 su iglesia. 
De 08 arcos triunfales se habian levantado en la car- 

"A, al uno de cinco puertas en los portales de Gua- 
Ed donde se hallaba la antigua entrada oriental 
a pe rid, y que áun hoy conserva su nombre, esto 
Aa la embocadura de la Cava de San Miguel y 
a cal ú calle de Milaneses, y el otro de tres huecos en 
1 e de Atocha, frente á la sala de alcaldes de la 

Casa y corte, 

Se habian colocado tambien en el tránsito que debia 
E la procesion, en que iba alumbrando el rey 
( Aa corte, todos los consejos y las innumerables 

enes religiosas que entónces habia en Madrid, ocho 

Bnilicos aJtares para que en ellos hiciese estacion 
mirada imágen, en este órden : 

re cinero en la entrada de la calle del Cármen: el 
Dn en la casa de Correos, hoy ministerio de la 
cuarto ación: el lercero en el portal de Cordobeses: el 
a de ria la esquina de Roperos: el quinto en la puer- 
bno E el sexto en la Ploza Mayor: el sé- 
los Aras de la sala de alcaldes de casa y corte, 

7 lencia de Madrid, y el octavo en la esquina de 
calle de Carretas. 
cho dias duraron los festejos públicos, en que al- 
j E la funciones de iglesia y los sermones con las 

de de Loros, en que salieron tambien caballeros 
imágen, á quebrar rejoncillos en honor de la santa 

» Siendo unas verdaderas fiestas reales, y pasan- 
estas Cuatro millones las sumas invertidas en estas 





via ioesia del Buen Suceso recibió considerables pri- 
dei fué elevada 4 la clase de parroquia exenta de 
ds liccion ordinaria del diocesano, y sujeta sólo a] 
> ra de las Indias, como pro-capellan mayor de 
La Yes y vicario general de los ejércitos y armada. 
las PuZ y el guion ó estandarte del Buen Suceso en 
Procesiones marchaba al lado derecho de la cruz de 
drid aría, la más antigua de las parroquias de Ma- 
> Eando éstas pasaban del punto donde está silua- 


la ; 
cales ocándose ála izquierda cuando caminaba por las 
En del antiguo Madrid. 
á Moa iglesia se decian misas desde las cinco de la 


“8 eS las dos de la tarde, siendo la única igle- 
Ls e mundo que disfruta del singularísimo privi- 
de celebrar al santo sacrificio por la tarde. 
lagrosa £ntos diez y siele años ha permanecido esta mi- 
Madri "eegen en su Lemplo en la Puerta del Sol de 
de la aria velaba por su santuario y lo preservaba 
a 'a en medio de los grandes trastornos que han 
e iafolio a Lorno suyo, ya dnrantela desastrosa minoria 
“Teinado de Cárlos 11, último y moribundo rayo 
0 Espa illante de la dinastía austriaca al eclipsarse 
drid ha, ya en la guerra de Sucesion, en que Ma- 
Mátos Sucesivamente y varias veces ocupado por ale- 
E, Ingleses y franceses. 
Ospilal y La iylesia del Buen Suceso padecieron 


Sia 





mucho en la guerra de la Independencia. En el patio 
del hospital fueron fusilados muchos héroes madrile= 
ños el famoso Dos de Mayo de 1808, y el hermoso re- 
tablo del célebre Pedro de la Torre, que se habia es- 
trenado en 1641 con magníficas fiestas, quedó Lan mal- 
tratado, que no pudo volver á servir más, 

A dl sucedió Jnego un simple hueco en la pared, en 
el que se colocó la santa imágen, hasta que se labró 
en 1832 un modesto retablo de sólo un cuerpo con cua- 
tro columnas corintias y un nicho en el centro, de 
donde se ha sacado la imágen al derribarse la iglesia 
para el ensanche de la Puerta del Sol, trasladándola 
primero al Real colezio de Nuestra Señora de Loreto, 
y despues á la Capilla Real de Palacio. 

El solar del sitio que ocupó el antizno hospital é 
iglesia del Buen Suceso perteneciente al Patrimonio 
Real, fué destinado desde luego á levantar un nuevo 
templo á la imágen del Buen Suceso, templo que es- 
tuviese en armonía con la nueva ornamentación y ar- 
quitectura de la Puerta del Sol, convertida eu una her- 
mosa y espaciosa plaza. 

Se comenzó la obra, se construyeron los cimientos, 
pero de repente se paralizaron los trabajos. Permane- 
cieron así mucho tiempo, ínteria ú su alrededor se al- 
zaban las nuevas y magníficas construcciones. 

Se abandonó la idea de reedificar el templo y hos- 
pital del Buen Suceso, para levantarlo en otra parle; 
primero se pensó en el Prado, frente al Jardin Ji 
nico, y legó 4 comprar el terreno el Real Patrimonio, 
vendiendo el solar de la anti iglesia del Buen Su- 
coso en el mes de Abril de 4862, y que ha adquirido 











en la cantidad de cinco millones de reales la opulenta | 


casa de onfanelles, del comercio de Barcelona, y que 
es hoy café Imperial y fonda de Paris. 

Todavía volvió á abandonarse el proyecto de reedi- 
ficar el teraplo y hospital del Buen Suceso en el Prado: 
empero, exigiendo la reina Isabel 11 que no se queda- 
se sin construir el templo del Buen Suceso, se ha le- 
vantado éste en el barrio de Pozas, enfrente del Hos- 
pital militar; si bien no de una manera tan grandiosa 
y magnilica como se habia concebido en los primeros 
momentos en que se procedió á derribar, por una cues- 
tion de ornato, el antiguo y tradicional hospital de los 
Reyes Católicos Fernando é Isabel, que habia amplia- 
do Cárlos Y, y la iglesia cuya planta habia trazado por 
si mismo el rey Felipe IL, y colocado en ella Felipe 111 
la santa imágen, cual no lo habia sido ninguna olra en 
España, y quizás en el mundo. Esta es la única iglesia 
en que se dice misa 4 las dos de la tarde. En Roma 
mismo no hay iglesia que tenga tan singular pri- 
vilogio... 





EL CONDE DE FABRAQUER. 
KK D-2A A SKÁ 
LOS MIEMBROS DE LA COMMUNE. 


Ya hemos publicado, en números anteriores de La 
ILUSTRACION, retratos y noticias biográficas de varios 
individuos de la Commune, y en Ja pág. 288 hallarán 
nuestros suscritores nueve retratos más de otros tantos 
miembros de aquella, que ha caido entre sangre y 
ruinas, envuelta en la terrible catástrofe que ha sido 
el último y doloroso acto de su efímero reinado en 
Paris 

AnxauLp.—Escasas son las noticias que hemos po- 
dido proporcionarnos acerca de este célebre agitador 
francés. 

Individuo de la sociedad La Internacional desde 
hace algunos años, ántes había sido empleado en las 
oficinas del ferro-carril del Este, y tomó una parte 
muy señalada en las famosas huelgas (gréves) del 
Creuzot, cuyos conatos de disturbios fueron reprimi- 
dos con tanta energía por el gobierno de Napoleon 11, 
en 18 de Marzo del año último. 

Despues Mí redactor del periódico La Marscilleise, 
y últimamente, durante los dias de la Commune, fué 
nombrado individuo de la comision elegida para regu- 
larizar los Negocios extranjeros, y uno de los que tu- 
vieron la pretension de invitar ú las naciones de Euro- 
pa á que reconociesen el gobierno de la Commune. 

Arnauld parece que ha sido fusilado por las tropas 
de Versalles. 
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Jutes Vaniés.—Antigno periodista y empleado, 
tomó parte en las turbulencias de Junio de 1840, y 
emigró á Inglaterra con Ledru Rollin. 

Vuelto á Francia bajo el imperio, logró una colo- 
cacion en las oficinas de M. Haussman, el famoso 
prefecto de Paris; pero hubo de abandonar su nuevo 
destino, á causa de las exageradas opiniones reyo- 
lucionarias de que hacia gala, y volvió á Lóndres, 
en cuya poblacion fué corresponsal del periódico 
L'E poque. 

Presentóse en París despnes del 4 de Setiembre 
de 4870; fué uno de los más renombrados caudillos 
de la Commune en los dias del gobierno provisional, 
y 4 la caida de éste, hecha ya la paz con Alemania, la 
Commune le nombró ministro de Instruccion pú= 
blica. 

Sin embargo, tuvo la osadía de pedir en su perió- 
dico la destruccion de la biblioteca del Louvre, peti- 
cion que ha sido satisfecha desgraciadamente por los 
incendiarios del 23 de Mayo. 

Jules Vallós tambien ha sido fusilado 6 muerto en 
una barricada. 

Pascual Grousser.—Este escritor republicano era 
uno de los radicales más exagerados. Natural de Cór- 
cega, pero enemigo irreconciliable de los Bonapartes, 
fué el autor de aquel escrito célebre que dió ocasion 
á una respuesta alrevida del principe Pedro Bonapar- 
te, principio de aquella série de hechos escandalosos 
que comenzaron con la muerte de M. Victor Noir y 
concluyeron con el destierro del principe. 

Elegido miembro de la Commune, fué agregado al 
ministerio de Negocios extranjeros, y 4 él se debió la 
proposicion de dirigir una cirenlar á las potencias, 
solicitando el reconocimiento de la Commune,—soli- 
citud apoyada luézo ardientemente por Arnauld, Ro- 
chefort, Assi y otros. 

Era director y propietario del periódico L'A /franchi. 

Dícese que Pascual Grousset ha sido preso en Pa= 
rís, mientras algunos lelégramas anuncian que ha Jo- 
grado fugarse y pasar á Suiza. 

Asst, GampoN Y Counxer, tres miembros de la 
Commune casi desconocidos hasta las últimas turbu- 
lencias de la Francia, á la caida del trono imperial. 

El primero, agitador ardiente, como Flourens y 
Blanqui, en los dias del gobierno provisional, cayó 
] nero de las tropas de Versalles en el combate de 
Asnieres, y áun no ha sido juzzado por el consejo de 
guerra; el segundo, Gambon, abogado, se singularizó 
bajo el imperio por negarse á pagar la contribucion 
que Je correspondia, dando lugar á aquella célebre 
manife-tacion que los parisienses dieron en llamar 
Vuche á Gambon ; y del tercero, Cournet, sólo hemos 
oido su nombre cuando fué nombrado por la Cam- 
mine prefecto de policía, en sustitucion de M. Ri 
gaull 

Deuescioze.—Orador de clubs, mayor de Paris 
durante el sitio, é individuo del ayuntamiento luézo, 
bajo el gobierno provisional, fué elegido diputado 4 la 
Asamblea de Burdeos; pero se negó ú votar la ratifi- 
cación de los preliminares de paz con Alemania, y se 
retiró de la Asamblea para volver ú Paris cuando la 
Commune fué proclamada. 

Á juzgar por lo que dicen algunas cartas, Delesclu= 
26 era uno de los que firmaban las órdenes de incen= 
dio en la noche terrible del 23; y aunque se dijo que 
habia sido muerto en las calles de París, delante de 
una barricada, hay tambien quien supone que ha lo» 
grado fuyarse y esconderse en Bélgica. 

Gustavo Couruer.—Ministro de Bellas artes du- 
rante el periodo efimero de la Commune, era bajo el 
imperio ua pintor de no poca fina y de gran habili- 
dad, que presentó algunas bellas obras en la Exposi- 
cion internacional de 1867. 

Napoleon J- quiso condecorarle; pero Conrbet, 
émulo del anciano Raspail, rechazó la cruz de la Le- 
sion de Honor que aquél le ofreciera, y se declaró 
públicamente eomd irreconciliable, 

Á Courbet se deben esos cuatro decretos de la Com- 
mune que hemos ya mencionado en nuestras páginas. 
la demolicion de la columna de Vendóme, de la capi- 
la expiatoria de Luis XVI, de la casa de M. Thiers y 
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de la estátua de Enrique 1V que decoraba la fachada 
principal del Hotel de Ville. 

Era compañero de clubs y de café de Rochefort y 
Jules Valles, y soñador, como ellos, que anhelaha el 
triunfo de la Commune durante los agilados meses 
del gobierno provisional de Trochú. 

Fué hecho prisionero, cerca de las Tullerias, por 
las tropas de Versalles, y creemos que ha sido fusila- 
do, aunque algunas correspondencias afirman que se 
suicidó tomando veneno, al verse encerrado en la 
Conserjería. 

Por último, Fítix Pyar, el célebre agitador de 
1848, el intencionado escritor de Le Rappel y La 
Cloche, desterrado voluntariamente, como Victor 
Hugo, durante el imperio, volv Francia cuando se 
hicieron las últimas elecciones generales, y fué ve 
cido en París por M. Jules Favre, si no estamos equi- 
vocados. 

Marchó de nuevo á Holanda y Suiza, y volvió á Pa- 
rís cuando los acontecimientos de Setiembre derriba- 
ron el sólio imperial de Napoleon 111; tomó desde en- 
lónces parte activa en la política, fundó luégo el pe- 
riódico Le Vengueur, y era uno de los que anhela- 
ban, como Flourens y Blanqui, que el gobierno del 
general Thochú fuese reemplazado por el gobierno 
comunal. 

Cuando éste fué establecido, Félix Pyat fué nom- 
brado y elegido más tarde miembro de la Comune, 
y luégo individuo del comité de Salvacion Pública. 

Áun no se sabe á punto fijo si ha sido preso en 
Suiza, como algunos telégramas han afirmado, ó si 
permanece escondido en Paris, segun aseguran cor- 
respondencias recibidas de aquella desventurada ca- 
pital. 








— AAA RÁ LAAKÁ 
MADRID.—LA FÁBRICA DE TAPICES. 


Quisiéramos poder trasladar integro á las columnas 
de La ILosrracion el discurso pronunciado en el Con- 
greso por el señor Cruzada Villamil, al defender una 
proposicion que este señor diputado habia presentado 
anteriormente, y en la cual se pedia que fuese excep= 
tuado de la venta el edificio conocido con el nombre 
que sirve de epígrafe á este artículo. 

En la imposibilidad de hacerlo, porque la abundan- 
cia de originales de actualidad nos lo impide, nos li- 
milaremos á ofrecer á nuestros lectores un extracto 
del citado discurso, interesante por las muchas noti= 
cias históricas que en él encontramos respecto á la fa= 
bricacion de tapices en España, 

Comenzó el señor Cruzada Villamil demostrando 
que la venta del edificio en cuestion apenas significaba 
nada para el Estado bajo el aspecto económico, y en- 
trando luégo á hacer consideraciones sobre la in 
portancia histórica del viejo edificio, dijo entre otras 
cosas: 

«Cuando don Cárlos Y vino á España, trajo un ta- 
picero flamenco MHamado Juan de Nicolai, al cual hubo 
de agradar tanto la industria salmantina, que aconsejó 
ale aperador que agregara á la real tapicería á un ta- 
picero de nombre Gutierrez, y ocupando á otros mu- 
chos en retupir los que habian menester esta restan- 
racion. Dió ocupacion lucrativa de este modo á muchos 
salmantinos, pero en cambio decayó algun tanto esta 
manufactura en aquella ciudad, porque estos indus- 
triales la abandonaban por venir á la corte, prefirien- 
do ocuparse en restaurar á trabajar su obra de nuevo, 
como entónces se decia. , 

Asi siguió la industria durante los reinados de Cár- 
los V y Felipe 11, languideciendo, pero sin desapare- 
cer de Salamanca. +» +... o. e. e 

»Pero á mediados del reinado de Felipe 1V, esta in- 
dustria española habia adquirido mayor preponderan- 
cia, pues vemos algunos fabricantes y maestros sala- 
manquinos trasladarse á Madrid é impetrar del rey 
que se les facilitara una casa para plantear en ella 
una fábrica. Dióseles una que pertenecia al patrimo- 
nio, y estaba situada en la calle de Santa Isabel. To- 
dos vosotros conoceis una estancia de esta casa, por- 
que ¿quién no ha admirado el cuadro de Las Hilan= 
deras, pintado por Velazquez , ese cuadro célebre, de 
quien se ha dicho (como de otro hermano suyo) que 
está pintado, más bien que con el pincel, con sólo 
la voluntad? Pues ese cuadro es una prueba incon= 
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cusa del estado en que se hallaba la fabricacion de 
tapices en Madrid en aquel tiempo. dE 

»Para no cansaros, no diré todo lo que podria con- 
taros de este cuadro y de esta manufactura en aque- 
llos tiempos de nuestro gran Velazquez; pero no puedo 
ménos de consignar, que animados los tapiceros sala- 
manquinos que estaban en Madrid con el éxito de sus 
obras. trataron, en el siguiente reinado de Cárlos 1, 
de pedir al rey que prolegiera de alguna manera esta 
industria, que iba siendo ya en la corte de bastante 
importancia. Así lo hicieron en una exposicion á S. M., 
quien, segun costumbre de aquel tiempo, la trasladó 
para que diera su informe á la conocida Junta de obras 
y bosques, la cual opinó que era muy atendible aque- 
lla exposicion, pero que no habia medios en el Tesoro 
vara atender á los gastos que exigia. Diéronse muy 
buenas palabras á aquellos industriales; pero no se 
lMevó á cabo la fundacion de la fábrica, 

»Muerto Cárlos ]1, viene la dinastía de los Borbones 
y ocupa el trono español Felipe Y, quien, á pesar de 
estar ocupado en las guerras que le fué preciso man= 
lener para afianzar su dinastía, no por eso olvidó pro- 
Leger las artes. Un ministro español (pues aquel rey 
fué muy aficionado á tenerlos extranjeros), don José 
Patiño, fué el que mayormente contribuyó al estable 
engrandecimiento de esta industria. Por Jos años de 
1720 á4 1722, siendo necesario adornar de nuevo el 
valacio del Buen Retiro, así como algunos silios rea- 
PP que enlónces construía aquel rey, eran precisos 
nueves lapices, porque enlónces se conservaba la tra= 
dicion de no profanar, para el adorno de los aposentos 
reales, aquellos soberbios tapices del tiempo de los 
Reyes Calólicos, del Emperador y de los Felipes, 
obras de arte de incalculable valía, debidas ya al di- 
bujo de Rafael y de Durero, ya al de Vander-Weyden, 
por fortuna conservadas para consuelo (si en ello con- 
q cabe) de tantas preciosidades como hemos per= 
dido.» 














Cuenta aqui el señor Cruzada Villamil varios deta- 
les históricos relativos 4 la venida del famoso maestro 
tapicero Vandergoterr, y luégo añade: 


«Habia en Madrid una casa, que ocupaba el ecle- 
siástico encargado de despachar los Breves 4 Roma, 
situada fuera de Ja puerta de Fuencarral, y esa casa 
se llamaba ó era conocida con el nombre de Casa del 
Abreviador; la misma precisamente que es aclual= 
mente fibrica de lapices. de que me estoy ocupando. 
Aquella easa fué convertida por el rey en fábrica de 
lapices, y á ella se trasladó Vandergoten el viejo, ins- 
Lalando la nueva fabricacion. 

»Terminado el reinado de Felipe V, siguió en el de 
Fernando VI trabajando la fábrica, y al advenimiento 
de Cárlos 11, 4 quien no puede menos de concedér- 
sele amor á las bellas artes, no tan sólo quiso aclima- 
tar aquí el importantisimo arte industrial, que trajo 
de Capo dí Monti, estableciendo la fábrica de porce- 
lana del Buen Retiro, sino que encontrándose la ma- 
nufactura tapicera ya creada, decidió darla mayor im- 
pulso y vida, y para ello se valió de una persona cuya 
competente auloridad en esta maleria era por todo el 
mundo conocida, Este hombre era don Antonio Rafael 
de Mengs, quien de acuerdo con el Vandergoten, hijo 
del que trajo Felipe V, se encargó de dirigir esta in- 
dustiía, que pudo establecerse de una manera más 
perfecta, porque el rey era muy pródigo entónces y 
dedicaba grandes cantidades de dinero á esa fabri- 
cacion. 

»Sigue asi la fabricacion en este reinado de Cár- 
los IL, hasta que dirige los consejos del rey el primer 
ministerio, compuesto todo de españoles, que en Es- 
paña hubo desde la extincion de la dinastía austriaca, 
Amante de las artes y la industria, uno de estos mi- 
nistros toma la tapicería bajo su patrocinio y la da 
gran impulso; me refiero, señores, al conde de Flo- 
ridablanca. Hay que advertir que cuando don José 
Moñino fija su'vista en esta fabricacion, llegaba de 
Roma á España el último de los grandes artistas es- 
poés que registra nuestra historia, Era éste un 

ombre que parecia nacido exclusivamente para ser 
aquel que en el terreno del arte hiciera la historia, la 
fotografía, la síntesis, puede decirse, de lo que era 
entónces el pueblo español; un artista indómito, un 
artista de génio, un artista eminentemente nacional, 
para quien ni las reglas, ni los preceptos, ni la auto- 
ridad, habian de ser atendibles jamás. Comprendeis, 
señores diputados, que me refiero á Goya. 

»Gon aprobacion de Mengs. y más que nada, por 
deseos de Floridablanca. se llamó á Goya á pintar 
originales para palacio. ¿Qué es lo que os he de de- 
cir yo de Goya que todos vosotros no sepais mejor 
US 2 5 is 9 ares A 








»Con aquel impulso sigue funcionando esta fábrica 
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hasta el año de 1808, en el enal cesa, como cesar de- 
bia todo lo que no fuera lu :har y vencer. 

»Al finalizar la guerra, arrojado de España el ex- 
tranjero, vuelve el año de 14 el rey deseado. Quizá, 
señores, lo que voy á decir, sea la única cosa en que 
pueda alaharse en poco 6 en mucho el reinado de Fer+ 
nando VII. Y no me pesa, sino que, ántes por el 
contrario , me alegra ser yo, quizá, el primer dipu- 
tado liberal que se levanta aquí á alabar en algo aquel 
reinado. Tengo que ulabarle y grandemente bajo el 
punto de vista de la fabricacion de tapices, porque la 
verdad es que Fernando VII, apenas llegó aquí y $e 
le presentó el cnarto 6 quinto descendiente de 108 
Vandergolen manifestándole el estado de abandono eN 
que yacía la fabricacion, el rey Fernando mandó que 
se empezara ú trabajar inmediatamente; y man 
más: mandó que se empezara á trabajar reproducien- 
do únicamente obras de Goya. ¿Y sabeis la noble Y 
magnánima conducta que este rey, antimagnánimo eN 
todo lo demás, siguió con Goya? Pues Goya, que se en- 
contraba en España. y que ¡dolor grande me causd 
decirlo, pero lo diré porque es verdad! Goya, que 
habia sido afrancesado, fué mandado llamar” por el 
rey, y éste le dijo: «te vuelvo tus honores, te vuelvo 
tus pension y un es fama que añadió: «seguirás 
siendo mi primer pintor de cámara, mi primer artis” 
ta, aunque como español debiera ahorcarte.» Pues 
este rey, tan abominable en política como los señores 
diputados quieran, y yo con ellos quiero, respeta 
aquel artista, Je sigue considerando como primer pin- 
tor de cámara, y hasta manda que la fábrica de tap!" 
ces reproduzca sus obras. Por lo demás, y aparte de 
esto, debeis suponer, señores diputados, que yo creo 
que hubiera sd una felicidad para España que esle 
reinado no hubiera existido.» 


En conclusion: despues de este bello discurso, que 
nos hemos visto precisados á dar en extracto , el Con- 
greso se dignó tomar en consideracion la proposición 
del señor Cruzada Villamil, 

Es de creer que, merced á los nobles esfuerzos de 
este señor diputado, no solo se exceptuará de la venta 
la conocida fábrica de tapices de Santa Bárbara, sino 
que la industria tapicera recibirá en adelante nuevo 
impulso para llegar á tener la importancia que logró 
adquirir en tiempos anteriores. 














——— A ——Á 
EL DOCTOR DON JOSÉ DE LETAMENDI. 


Al publicar en La ILustracion EspañoLa Y AMP- 
RICANA la biografía del doctor Ceballos, inaugurába- 
mos una série de artículos dedicados á dar 4 conocer 
los médicos más distinguidos de nuestra patria. 

Tócanos hoy hablar, y no con la extension que quí- 
siéramos, del conocido doctor catalan don José de Le- 
tamendi, aprovechando los curiosos datos biográficos 
que nos ha proporcionado el licenciado señor Moreno 
Velasco, su grande y cariñoso amigo, 

Nació don José en Barcelona, el 44 de Marzo 
de 1828, y fueron sus padres don José de Letumendi 
y Borés, de antigua familia vascongada, y doña Ma- 
riana de Manjarrés y Valdés, de ilustre estirpe rio” 
jana; pero bien pronto quedó huérfano de padre , Y 
destinado á sufrir privaciones y penalidades sin cuen” 
to, hasta el punto de que en 1842, durante el bom- 
bardeo de Barcelona, la señora viuda del comisarió 
de guerra don José de Letamendi, hubo de verse pre” 
cisada á aceptar el socorro de la beneficencia oficiil» 
para poder dar pan á sus hijos. 

Este suceso obró en el ánimo del adolescente com0 
un poderoso revulsivo, y le decidió, ántes de cumplir 
los quince años, á utilizar desde luezo el fruto de gus 
primeros estudios, como lo realizó, anunciando qué 
iba 4 dar cursos privados del primer año de matemá- 
ticas, Inauguraron la série de sus discípulos los dos 
hijos mayores del ilustrisimo señor don José Bertral 
y Ros, poco despues alcalde primero de Barcelona, Y 
más adelante regente de la audiencia de Canarias; y Y 
circunstancia influyó no poco para que muy luegó 
contase el novel profesor con una docena de harbadoS 
alumnos, cuyos estipendios desahogaron á su famili 
y le permitieron mirar cara á cara á Ja fortuna y dar 
pábulo á su insaciable desco de saber y de expert 
mentar. . 

Con tales auspicios, en 1845 se matriculó en PP” 
mer año de medicina, y al fin del curso ganó por opo- 
sicion el premio correspondiente á los ejercicios 
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disección, y al terminar el segundo curso obtuvo, 
lambien por oposicion, la plaza pensionada de segin- 

0 ayudante de anatomía, que conservó hasta el fin 

“la carrera, ganando entónces el empleo de primer 
“yudante, que correspondia 4 la categoría de pro- 
leo, 

Era hábil en el dibujo y muy dado á las bellas le- 

.8, que estudiaba con afan en nuestros mejores clá- 
3cos, y su agudo ingenio y nalural gracejo le permi- 
e Ya entóuces improvisar fácil y brillantemente, asi 

Prosa como en verso. 

, ¿Crminó su carrera, y desde Juego empezó á verse 
“ivorecido por una numerosa clientela, que no le ha 
a ndonado aún, despues de tantos años: al contra- 
ER Creció su reputacion de dia en dia ¿yen 1854, 

Wando el cólera-morbo se cebaba horriblemente en 
8 clases menesterosas de Barcelona , el jóven Lela- 
Mendi mereció ser nombrado por el señor don Pas- 
vial Madoz, á la sazon gobernador de aquella pro- 

“12, para lHevar el auxilio médico, en union con el 
*eñor Borsa, al pueblo de San Gervasio, donde la 
rrible epidemia causaba innumerables victimas— 
"enunciando eu fuvor de los pobres á la gralificacion 

* cien reales diarios que se le asignaran, y negún- 
uso Inezo 4 aceptar la cruz de Epidemias, que el 
Señor Madoz le ofrecia, en nombre del gobierno. 

Mecibió la horla de doctor en 1857, y ganó en se- 

ida por oposicion una cátedra de anatomía, vacante 
E ' iniversidad barcelonesa, y juslo es mencionar 
quí que en dicha cátedra el doctor Letamendi, mer- 
Po su notable habilidad en el dibujo, hu logrado 
pel la anatomía con notables frutos, sin tener 
que ca de que disponer, por la mala organizacion 
vicio ene en nuestro país este importantísimo ser- 


es el realce que le dió la cáledra, Letamendi fué 
in diendo su clientela y colocándose en primera 
¿“4 como operador; y además de inventar procedi- 
lentos y aparatos que mejoraban de día en día la 
Práctica su terapéutica operatoria se distinguía por 
53 Sucumbir en ella ningun paciente de resultas de 
o eraciones ; y esta particularidad demostró que el 
pa Lativo no se habia limitado ú ser especialista, sino 
a £staba dispuesto á que se le tuviese por doctor 
oda la medicina, y médico de todo el enfermo— 
¿UN feliz expresion de uno de sus amigos. 
“Ohocióse entónces el fruto de los años de su apa- 
en! retraimiento, y se comprendió que todo debia 
Perarse de quien tan sólidamente se habia pre- 
Parado, 
te de las particularidades de este concienzudo 
Malivo consistía, y consiste, en haber hecho ex- 
Ñ Fimento en su propia organizacion de toda la male- 
2 médica: caso singular de cuya reproducción no 
Au mos Noticias, pues sabido es que ánn en la docta 
cp! se experimenta todavia Ja accion de los me- 
E ulos en personas mercenarias. TN 
de Kbito de vencer dificultades y de sintetizar la 
a ePción enla práctica constante de las bellas Arles, 
Profundos estudios filosóficos y sus aventajadas 
lo haturales, permiten al doctor Letamendi apo- 
Mes del enfermo in integrum desde los primeros 
idad tos de una visita, y dar á su juicio una segu- 
IR que es el pasmo de los que no 58 paran 
le enel exámen de susatinados procedimientos. 
Mdividno nato de la Academia de medicina y ciru- 
Orador. Barcelona, ganó bien pronto justa fuma de 
Mi es ¿Fano y correcto, y Varios articulos que pu- 
de Ñ h diferentes periódicos , le abrieron las puerlas 
capital eal Academia de Bellas Letras de la misma 


en 1863 Mamaron la atencion de las clases cienti- 
y trlísticas de Madrid y Barcelona los cuadros 

tu A que puso de manifiesto como resultado de 
E ilidad pictórica, puesta al servicio de la ciencia, 
ES electo que produjeron fué tan grande, que el 
úi a recibió diferentes excilaciones para que remi- 
Cuyo uusellos á la Exposicion de Paris, en 4867, en 
fios , Miversal concurso merecieron entusiastas elo- 
delos célebres profesores MM. Nelaton y Tardieu. 
Vevamente invadida Barcelona por el cólera-morbo, 


en el verano de 1865, Letamendi fué nombrado di- 
rector y jefe del hospital de coléricos establecido en 
Hostafranchs, cuyos cargos ejerció con tan buena 
suerte, que, segun consta por partes oficiales, logró 
salvar el setenta y cinco por ciento de las entradas: 
entónces se acreditó una vez más su carácler hidalgo 
y generoso, pues renunció tambien en favor de los 
pobres su sobresueldo de veinte escudos diarios y el 
haber mensual, integro, que le correspondia como 
caledrático de anatomia, negándose igualmente á acep- 
tar la cruz de Beneficencia, primera elase, que se le 
habia conferido, en virtud de expediente. 

Publicó, con el doctor Casas, el Veritas y los Ar- 
chivos de la medicina española, y en 3 de Marzo 
de 1866, en el acto de presidir la sesion insugural del 
Instituto Médico, leyó un bello discurso que fué muy 
aplandido. 

Otro Discurso sobre la naturaleza y el origen del. 
hombre, que pronunció en el Ateneo catalan en las 
noches del 43 y 15 de Abril de 1807, y que corre im- 
preso en esmerada edicion, ha merecido tambien sin- 
ceros elogios de muchos hombres eminentes en varios 
ramos de las ciencias morales y politicas. 

En 1868, muchos electores independientes de Ja 
circunscripción de Berga presentáronle en candidatu- 
ra para diputado en las Córles Constituyentes; y aun= 
que no fué apoyado por el gobierno y sí muy comba= 
tido por las oposiciones radicales, vbtuvo el no escaso 
número de 5.000 votos. 

Fué elegido presidente del Ateneo catalan en el 
año 1869, y resumió los debates que en aquella so- 
ciedad se celebraron, pronunciando un erudito y bien 
escrito discurso, que se ha publicado con este titulo: 
«Ensayo teórico-práctico sobre los medios de me- 

jorar la situacion económica de España, habida 
razon de los principios de ciencia, los fundamentos 
del derecho, las condiciones del suelo y el carácter 
nacional.» 

Declarada en Barcelona Ja" fiebre amarilla, 4 prin- 
cipios del último otoño, y ausente casi toda la nume- 
rosa clientela del doctor Lelamendi, éste permaneció 
en la ciudad observando el mal en Jos casos que su 
elínica le ofrecía, y dió á luz, en 7 de Octubre, el 
Método popular pura combatir la fiebre amarilla, 
que está en la memoria de todos por lo reciente y por 
la favorable impresion que su publicacion produjo en 
toda España. Z 

Anunciadas las oposiciones para proveer una cáte- 
dra de anatomia en la facultad de Madrid, determinó 
el doctor Letamendi presentarse á ellas, sin perjuicio 
de ver Juézo lo que más le conviniese respecto á su 
traslación 6 4 su permanencia en Barcelona; y con tal 








objeto, y para llenar Jos requisitos del programa, es- 
eribió su Memoria sobre las fuentes de conocimiento 
y el método de enseñanza de la anatomia, obra de 
la que nos han hecho grandes elogios; pero la altera- 
cion introducida en las condiciones de la oposicion 
por el decreto de 28 de Enero último, obligó al doctor 
Letamendi 4 relirarse del certámen y á dar á conocer 
los motivos de esle paso, publicando en los periódicos 
de Barcelona la representacion que dirigia al reclo- 
rado de la Universidad central para que se le borrase 
de la lista de opositores y le fuese restituido el manus- 
erito de la Memoria que tenia presentada; y este cu- 
rioso incidente, del cual se han ocupado extensamente 
algunos periódicos , ha acrecentado muchísimo la po- 
pularidad que Letamendi ya tenia en la culta Bar- 
celona. 

Pocos meses hace ha sido nombrado sócio corres- 
pondiente de Ja Academia de Ciencias de la Habana, 
y hoy se ocupa en dar la última mano á una obra con- 
cienzuda que hu escrito y piensa publicar en breve, la 
cual entraña, segun tenemos entendido, una total re- 
forma en los estudios anatómicos, y ofrece las bases 
de una verdadera escuela encaminada á que la anato- 
mia preste á la práctica médica toda la inmensa utili- 
dad que debe prestarla. 


Bien puede decirse, en conclusion, que hombres. 


tan benemérilos como el doctor don José de Leta- 
mendi son la honra de la patria. 
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LIBROS NUEVOS. 


Tratado teórico-práctico de Dibujo con Aplicación d las Artes 
Embuistra 
tuto d 


dla 
porM, Borrell. profesor de dicha asjenatura en el Insti- 
1 Isidro de Madrid, Sexta parte. Madrid, 1971, 





Desde que el aleman Elster publicó su gran tratado 
sobre El Arte del Dibujo explicado teórica, prácti. 
ca, histórica y estéticamente, no se conocia un Lra- 
bajo más completo é importante que el anunciado ar= 
riba del señor Borrell acerca del arte inventado, como 
nadie ignora, en la Grecia pagana por la hija de Di- 
butades, cuando trazó sobre un muro la sombra del 
amante cruel que la dejaba. 

Para encomiar el método y las ventajas que reune 
el tratado cuyo titulo encabeza estas líneas, basta de- 
cir que todos cuantos inteligentes lo han examinado, 
declaran inmejorable el trabajo aludido, y semejante 
juicio queda ejecutoriado con certeza notoria, puesto 
que la obra del señor Borrell está señalada de texto 
para la enseñanza de dibujo lineal y de aplicacion, y 
fué además solemuemente premiada en la última Ex- 
posicion universal de París y en otras dos posteriores. 

La publicacion que nos ocupa es de mucha ulilidad 
para propagar los conocimientos y aprender con per= 
feccion el dibujo, cuyas aplicaciones tienen lanta im- 
portancia, variedad y magnitud, que bacen indispen- 
sable la obra referida, porque en alto grado facilita el 
camino y mejora la enseñanza del ramo de que se 
trata, + 

El método que se sigue en este tratado es el simul- 
líneo y progresivo, procediendo de lo simple á lo com- 
puesto. Asi se alcanzan las ventajas de que enalquiera 
pueda aprender los principales trazados que exige el 
dibujo exacto; delinear y lavar fácilmente toda clase 
de asunto; dibujar ú pulso y por sentimiento lo rela= 
tivo á ornamentación de las artes industriales; repre- 
sentar por medio de proyecciones los diseños de cons- 
truecion, y por último, conocer los principales estilos 
arquitectónicos y artisticos mútuamente relacionados, 
con lo cual se lega á apreciar y definir cuantas obras 
ó producciones se presenten en la esfera del arte. 

De la importante publicacion citada se han repartido 
cinco partes, y tres enadernos de la sexta, compren- 
diendo tado esto lo relalivo 4 la geometria, lavados, 
adornos, proyecciones y arquilectura. Esta última es 
la que ha proporcionado mayor número de concepcio- 
nes y de formas artísticas, que, en cierto sentido, im- 
presionan más intensamente nuestro espiritu al reve- 
lar el carácter y costumbres de cada pueblo con las 
obras, edificios y monumentos que reflejan de un 
modo perpétuo los progresos realizados en diferentes 
épocas de la historia. Alendiendo á eslo, el cuader- 
no que tenemos á la vista da á conocer por medio 
de láminas los principales estilos; expone los casos 
ráclicos que ocurren en las artes, y presenta cuantos 
pormenores, definiciones y dalos son útiles pura los 
que tengan que hacer cualquier género de uplicacio= 
nes. Al propio tiempo, dicha entrega suministra todo 
lo necesario respecto á los elementos de construccion, 
y logra hacerlos comprender con facilidad, definiendo 
tambien y caracterizando los estilos: primitivo, fenicio, 
pelásgico, indio, exipcio, persa, griego, elrusco, ro- 
mano, latino, bizantino y románico, 

Las diez láminas de este cuaderno, dibujadas geo- 
mútricamente por el señor Borrell y grabadas en dul- 
ce por los profesores señores Martinez, Navarrele, 
Alegre y Lemus, están ejecutadas con una exactitud, 
belleza y perfeccion tan grandes, que igualan los me- 
jores trabajos de esta clase publicados en los paises 
extranjeros más adelantados. Contiene tambien dicho 
cuaderno, intercalados en el texto, noventa diseños 
en madera, que representan pormenores y conjuntos, 
esmeradamente grabados por los arlislas señores Se- 
verini y Ovejero. 

Todos los adelantamientos referentes á la enseñan- 
za del dibujo están contenidos en el tratado que anun- 
ciamos, el cual demuestra la laboriosidad , inteligen- 
cía y conocimientos en la esfera de que se trata, del 
autor de una obra declarada muy superior por cuan= 
Los inteligentes la han examinado, 
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constituye el distintivo que más ca. 
ractorma al qresente 





ran 
des desenliimientos y maravillosos 





progresos. 





El num. 0 del ano anterior de 
La d11 =TRAGION contiene en su Je 
vista ctentilica ma reseña de los 
diversos sistemas propuestos pura 
unirá Francia € Inglaterra, Esto 
mismo es el objeto de la memoria 
del conde de Brockmann . titulo 


ilado ] 





rel Papa á dicho inzeniero 
españal, por baber construido di- 
ersos lerro-carrides en los Estados 
Pontiticio 

El nuevo proyecto se compone 
de des parte mna ha y otra meo 
vih La primera es una via en el 
favidlo del mar y un muelle en cada 
ba La sos 


montado 





nda tn gran aparato 





'e veintidos pares de 
Muertes ruedas que encierra, dentro 


de cámaras impermenblos, las má= 


10:4pa- 


rato, el cual sostiene una platafor- 








quinas que deben mover 


má que se eleva sobre el nivel del 


mir. Este sistema puede compa- 





va ávmogran buque de vapor sin 
quilla, con ruedas en su parle m- 
ferior y el lastre necesario para que 
Corran sobre los carriles impulsadas 
por las hélices correspondientes, 

Los viujeros van en los coches 


obre la plaloforma, sin estar ex- 
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puestos á las molestias de las navogaciones. La Me- 
moria, cuya aparicion anunciamos, contiene extensos 
válculos y pormenores, y lodo su lexto palentiza que 
el antor posee profundos conocimientos sobre un asun- 
lo tan interesante como el referido. 


LCaltivo 
y vor don Jose 
regido y numentada con nue 








Es muy comun la carencia de conocimientos elc- 
mentales de fisiologia vegetal en nuestra patria, donde 
ordinariamente cultivan los árboles sin nioguna no- 
cion de las funciones que desempeñan las ruices, 








tronco, tallos, y pr 
neros, con cuyo sistema resultan á me- 
nudo faltos de todo vigor y lozanía dichos 
OPAnismos, hasta que terminan por per- 
derse. Para combatir semejante I2noran= 
cia, el libro que anunciamos principia 
refiriendo los elementos de que se compo- 
nen los árboles; la manera segun la cual 
se nutren, reproducen y dan fruto; expli 
cando todas las acciones de la vida vege- 
tal, y el modo de desarrollarse los órga- 
nos que hacen vivir y crecer las plantas. 

Con tales nociones, lega el lector de 
este libro 4 conocer la teoria del asunto, y 
puede explicarse, auxiliado por la ciencia, 
los fenómenos que en la prácticas ocur- 
ren y que de otro modo nunca conseguirá 
interpretar. ¿De qué sirve á un hombre 
del camposaber por la experiencia que el 
árbol que se planta en determinadas con- 
diciones, vegela y fructifica, si desconoce 
por qué se le caen las hojas unas veces, 
otras se ponen amarillas, y las más, des- 
pues de llevar abundantes flores, no cuoja 
una, y por consiguiente no da fruta? La 
teoria es la luz que ilumina y hace ver 
anticipadamente lo que se trata de con- 
seguir. Guando aquella falta, sólo queda 
la esperanza incierta, que desanima, afli- 
ge y mata toda la actividad que el pro- 
greso exige. 

El tratado que nos ocupa contiene ade- 
más algunas páginas consogradas á expli- 
car la germivacion, la bibridacion y los 
agentes de la vegetacion, tales como el 
clima, suelo, riegos, aire, luz, lempera- 
tura, ete. Comprende asimismo la des- 
eripcion de diez y siete géneros de árbo- 
les y trescientos lrece entre especies y 
variedades. Para cada clase se advierte el 
clima, exposicion y terreno que requiero, 
su cultivo, abono y medios de mullipli- 
cacion, el modo de dirigir cada planta, 
sus enfermedades , recoleccion del fruto 
y cuanto se necesita para formar, conser- 
var y hacer producir á los jardines de ár- 
boles frutales. 


p 


Manital práctico del Ganadero, con relación al boyal y vacuno, bajo 
aus tres conceptos de ganado de labor, de cebo y vacas paridas» 
por don Agustin Casal Suarez. Madrid, 1871. 


La ganaderia es un elemento de riqueza importan= 
lisimo para la vida material de los pueblos, y segun 


se advierte en este Manual, en España, país de tan | 
buenas condiciones agricolas, aquella parte de seme- | 
jante industria no se eleva 4 la altura que por todos | 


conceptos exige. Para remediar tal atraso, el autor 
anotado arriba publica datos de la experiencia y algu- 
nas observaciones oportunas y útiles, refiriendo lo ne- 
cesario con objeto de que reciba impulso el ramo pe- 
enario, 4 fin de que salga del marasmo y abandono 
en que nuestros ganaderos lo tienen. 

Este Manual consta de 113 páginas; pero carece del 
indice de materias, que es tan conveniente en loda 
obra de estudio, aunque tenga poca extension. 


cediendo casi siempre como ruti- | 


Revista Farmacéutica de 1868, Suplemento á la Butica. para 1860. 
Farmacotecnio, quimica, fisiologia, terapéntica, historia natural, 
toxwología, higiene, economia imdustrial, ceonmria doméstica, 

a, doctor en medicina y clru- 

ide reina de la Universi 
ml. ex-individno del Cuerpo médico-forense de Mn- 

drid, eto, Madrid, 1871. 










Este trabajo es una recopilacion de cuantos descu- 
brimientos importantes se han verificado en el tras- 
enrso del año de 1868, en el vasto campo de las cien= 
cias farmacéntico-médicas. Contiene todas las aplica- 
ciones publicadas por la prensa cientifica en el ramo 
de que se Irala, y sirve como el medio más sencillo, 





| seguro y económico pira estar al corriente del movi- 


miento y progresos de las materias indicadas, 
La obra cuya aparicion anunciamos, satisface una 


Pol.x 


DEL INGENIOSO 


hidalgo don Quixote de 
la Mancha, 


Capitulo Primero. Que trata de la condi- 
cion, y exercicio del famofo 
Quixote de la Mancha. 


hidalgo 


ninguna de todas esas versiones aventaja á la de Áro- 
| na, pues forma un cuadro acabado con tanto tino y 
maestría, que empeña la atencion, regala el oido y 
embelesa la mente. 

La breve composicion intitulada los Médanos, €5 
una pintura fantástica con motivo de unas manchas 
circulares que aparecen en las pamp: que el yulgo 
de buena fé y los poetas por conveniencia literaria 
creen son huellas que dejan las hadas en sus misle- 
riosas y undosas danzas. 

El juguete cómico del mismo autor anotado arriba, 

| está escrito en verso con mucho arte, y enlazados sus 
varios incidentes de modo que excitan en alto punto el 
| interés y la curiosidad, Tiene fuerza cómica, caractóres 
graciosamente dibujados, y un calor en/a 
expresion que revelan dotes de primer ór- 
den en el poeta Juan de Arona. La fecunda 
imaginacion de éste puede juzgarse por las 
numerosas composiciones poéticas que Má 
publicado, y de las que aqui sólo se 
anuncian tres de las más recientes, 








Ecos del Teide. Poesias de don José Plácido Sansod* 
Musbrad, 157L. 


En el prólogo de este libro declara SU 
autor que considera la poesía como UN 
sacerdocio, y que ha profesado admiracion 
y hasta cierto culto á cuantos han prele- 
rido el título de poetas sobre todas las 
cosas. 

No es general tener de esta muterí 
semejante elevado y sublime concepto , Y 
bien nadie niega que entre las bellas 
artes ninguna hay tan profunda y riquisi” 
ma como la poética. Las demás producen 
efectos por representaciones, ya plásLicas, 
ya de colores, pero siempre externas: la 
música está limitada, —por el estado 107 
davia rudimentario, vago é indelermini” 
do de la naturaleza de los sonidos,—* 


don 











N Vnlugar de la Mancha, de 
cuyo nombre no quiero acor- 
darme,no ha mucho tiempo 
que viura vn hidalgo de los de 
langaen aftillcro, adarga anti» 
guayrozin flaco, y galgo corre. 
dor. Vna olla de algo mas vaca 
que carnero, lalpicon las mas 
noches,duelos y quebrátos los 


obrar sólo en la vida confusa y sin formo* 
del sentimiento y de los afectos; mientra5 
que la poesia reune en cierto modo cuan” 
las ventajas contienen lodas las bellos 
artes juntas, y forma su coinplemento 
esencial, su corona y elevadisimo punto: 
Al par que la música, toca la poesia € 
corazon y el sentimiento; mas no permi” 
nece como la primera desvanecida inter” 
namente, sino que llega con fuerza 19” 
contrastable á crear ideas y conceptos (jos 


NEPRODUO! 


Sabados, lantejas los Viernes algunpalomino de aña= 
diduralos Domingos:oonfumian las tres partes de lu 
hazienda. El reíto della conclulan, fayo de velarte, 
calgas de veJludo paralas Seftas,con lus pantuflos de 


A 





EDICION PRIMITIVA DE 1600, 


| verdadera necesidad en esta época en que los descu- 


| brimientos se verifican con rapidez vertiginosa, y su | 


estudio interesa en alto grado á lodos los profesores, 

| tanto médicos como farmacéuticos, lo mismo que á 
industriales y agricultores, por las recetas ulilisimas 
que contiene, 








| Poesia Antigua. Las Go cas de Virgilio traducidas en verso 
castellano. Lia. 


Lus Médanos. Poema Pontusilabo, Idem, 





ys, y ná Mús ni_Ménos, Juguete 
ado en el Teutro Principal de Lima la noche del 19 


mico en un acto y en 






| 

| 

| Las tres publicaciones cuyos litulos quedan anola- 

| dos, son originales de Juan Arona, seudónimo del re- 

putado autor pernano don Pedro Paz-Soldan y Unanue. 
La version de las Geórgicas está en versos armo- 

niosos escritos con sencillez y naturalidad, y palentiza 

que el traductor ha hecho un estudio profundo y jui- 

cioso del poema del gran Virgilio. En varios idiomas 

y repetidamente se han traducido las Geórgicas; pero 
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YN FOTO-TIPOGHÁFICA DE LA PÁGINA PRIMERA 16 EL QUIJOTE, 


concretos y permanentes. 

Puede, pues, concederse gran impor 
tancia á Ja poesia, sin darle la magnitu” 
trascendental que el autor de los 1c% 
del Teide. Falta ahora ver si éste ha le” 

lo gado á la gran altura que él mismo seña” 
laz mas para semejante exámen se carece 
en La Iusrracion, que tanta variedi 
de asuntos trata, del espacio necesari%: 
¡ Por consiguiente, forzoso es que los apuntes s0 
libros nuevos se limiten á meros anuncios y á obs!” 
vaciones muy rápidas y concisas. 


Emuto Hurts. 
ASA ———— 
REPRODUCCION FOTO-TIPOGRÁFICA 


DE LA PRIMERA Em 


ON DR 
, ) 
EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA masena ( 





¡00 

En estos momentos llama grandemente la amena 
de las personas doctas esta curiosa y notable obra, An 
publicacion ha emprendido, en honra de Cervantes + 


| de las letras patrias, el coronel señor Lopez Folirao 
la P 


La edicion que anunciamos es tan igual á 






(1) Se publica por entrez 


gas de A8 páginas 








a 
20 rs. 








desde el próximo p. o Mayo. Precio en España jen Y 
en Ultramar fijan el o los agentes, que puede 
los pedidos al Director de La ILUSTRACION, y qja 


' los de la Peninsula pueden dirigirse á la secre! 
de la Asociación, Huertas, 40, Madrid. 
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Mera (dada á luz enA605), que no seria fácil distin- 


EWir una de otra, á no ser por la tersura y belleza del | 


Papel, por cierto fabricado en España, en Capellades 
(Cataluna). 

La nobleza, y el cuerpo diplomático particularmen- 

> figuran ya en las listas de suscricion publicadas en 
UN Boletin repartido con la primera entrega, y es de 
Creer que no habriven España ni en el extranjero nin- 
Suda corporacion ilustrada que deje de adquirir tan 
Hotable edicion del mejor de los libros españoles. 

Para que las personas que hayan visto alguno de los 
408 únicos ejemplares que se conocen de la primitiva 
edicion del Quijote (propiedad el uno de la Biblioteca 
Nacional, y de la Academia Española el otro) puedan 
diz car de la exactitud de la nueva edicion futo-lipo- 
STáfica, damos en la plana anterior una de las páginas 
de la misma, aquella en que empieza la inimitable 
Obra úel gran ingenio español. 

Esta obra la publica el señor Lopez Fabra 














in auxi- 
lo aliano oficial, y erapleando en ella un respelable 


Capital. Py 
Asoc 





, su mayor publicidad se ha formado una 
7 ciación propagadora de la primera edicion del 
*jote, reproducida por la folo-tipografía, cuyo 
Presidente es el respetable y eminente ritor don 
an Eugenio Hartzenbusch, y el secretario nuestro 
“olabarador el señor Frontaura. 





A ASAÁAÁA<. 
PARIS.—LOS HIPOPÚTAMOS DEL JARDIN DE 
PLANTAS. 

Justo es que tributemos un recuerdo á estos dos 


Wivalitos S 


cuya rera efigies publicamos en la pá 
ela 00. y figies y pá 


Uds siquiera porque tambien los desdic 
Pi victimas de las e roles que han Mo ido 
has € la Francia, desde el dia 6 de Agosto de 1870, 
ta el presente. 
Cin efect ellos, como sus v 
Majo r y! olas eron, dur 
qu el filo de 5 "Ss, UN po= 
deso, ánles que Jos l ambrientos parisiens ácor= 
Pe En de las excelencias culinarias que podia ofrecerles 
CU situación poco grata, la carne felina y canina. 
ñ phas=Pachá , gobernador del Cairo, dió órden en 
para que fuese cazado en el Nilo un hi- 


do Pla ocasion 
E Pólamo hembra, con destino al Jardin de Plantas de 














vinos los elefmn 
nte el sitio de Par 


















de pero los cazadores indigenas se equivocaron, y 
pues de varios meses remilieron al pachá un so- 


“bio hipopótamo... macho. 
ra un pobre cachorrillo de pocos dias, enya ma- 
Sabia sido muerta por los crueles cazadores, y 

ñ aquél — bajo la fé de M. Alejandro Dumas —la 

veria de doscientos kilógramos. 

d A usa aún el pobrecito, y M, Delaporte, encar- 
las e 5u conduccion hasta Marsella y Paris, le des- 
Penta a de nodrizas, veintisiete vacas y cua- 
de Cabras —siempre bajo la fé de M. Dumas,—que 

01 embarcadas, con el tierno infante, en el vapor 

04, de las mensajeria imperiales. 

y ez y seis dias despues llegaron 4 Marsella, y luégo 

aris, en tren especial. 

Vota lenia la Francia, como la Inglaterra, e 
to macho; pero nuestros vecinos son in iables, 
¡oltan de humillar, siempre que pueden, á su fiel 
ada, y 


























Hé Aqui por qué se oja algunas veces entre los cu- 
05 que acudían al Jardin de Plantas: 

lion hipopótamo hembra! ¡Un hipopólamo hem- 
20, AFA qué sirve un hipopótamo macho? 

lYas voces debieron de atravesar el Mediterráneo, 


Merar 4 A ; ó 
Da á los oidos de Alim-Pachá, sucesor de Abbas- 


Pe en el gobierno del Cairo, 
ra e Alim ordenó que fuese cazada una hem- 
Y Rel Nilo blanco, y enviada al Jardin de Plantas. 


“um a las órdenes de los puchás del Egipto se 

, Pen Siempre, al cabo de un año y nueve meses 
del porte fué comisionado otra vez por el gobierno 
desde Perador Napoleon UL para conducir á Paris, 
he hapuejandría, un magnilico hipopotamo hembra 


los, 





da MO, segun las órdenes de Alim-Pa 








Del EEN 

Cibiá bemos trarnos que el hipopótamo macho re- 

om gruñidos de especial satisfaccion á su digna 
mu Pañera, 


ken A la historia de los dos «n 
loy Eitado grabado. ds 
bello de Mo existen, ni siquiera quedan vestigios del 
Me in de Plantas. 
log A Fayo para los alemanes! —dirán seguramente 
os franceses , considerando yo la Inglaterra 
aún en Hyde-Park el excelente hipopótamo 


imalilos que vepre- 


la sido co,rido algunos dias ántes en el canda= | 


macho, que tambien habia regalado á la reina Victoria 
el galunte y dadivoso Abbas=Pachá. 


—_Srrn— 
COSTUMBRES CUBANAS. 


Aunque silbe la locomotora al ! de los fer 
campos de Cuba, la hermosa reina de las Antillas, 
aún se usa en algunas localidades la antigua costum- 
bre de atravesar ciertos parajes de la manera que in- 
dica nuestro grabado de la pág. 293. 

Y tal modo de viajar, encima de 

de tardo paso, y sin igual ea 
como ha dicho cierto poeta, enbano por cierto, aunque 
no está muy en armonia con los progresos de las ar- 
tes y la industria, es sin disputa el más sencillo, y 
sobre todo el más seguro, en varios puntos de la isla. 

Los cubanos son idólatras de las antiguas costum- 
bres que sus antepasados les legaron; y no obstante 
las locomotoras, y las volamtas, y todos los vehicn- 
los que en aquel país es en 1so, subsis toda- 
vía por luen sos la costumbre que expres: 
grálicamente el ya citado dibujo. 

——_—— 


PARÍS.—PROFANACION Y SAQUEO 


DE LA HL A DE SAN FELIPE 











se animal 


haza, 





























A medida que el 
blece en la des, 
las cartas y pe 
talles que— 


mpo pasa y la calma se resta- 
tada capital de la vecina Fr A, 
údicos vienen anunciando nuevos de- 
xn un diario—por la espantosa per= 
an, apenas pueden concebirse en una 






















aquí nna e 
dias apenas se ler L 

Cuando la Commune expidió la órden para que 
fuesen despojados Jos templos de Paris de los vasos 
sagrados y alhajas de oro y plata, 4 fin (decia el de- 
ereto) de destinar el metal á la fubricacion de mone- 
da, una chusma desverzonzada € insolente se presentó 
en la iglesia de San Felipe, nna de las más bellas de 

aris, acompañando al delegado de la Commune que 

Mevaba la comision de verilicar la requisa y la espo- 
hacion. 

Pero el registro fé en vano, pues Jos audaces emi- 
sarios apenas encontraron en la sacristía alzunas ro- 
pas y ornamentos, imágenes, cuadros y muebles, mas 
no las preciosas alhajas que los miembros de la Com- 
mune codiciaban. 

Es rada la turba con este chasco, se entregó 4 


na de la cual hasta hace cuatro 




















AJEDREZ. 


Solucion al problema núm. 141, compuesto por la señora 
doña R. F. de G., de Villanueva y Goltrú, 


BLANCAS. NEGHAS, 
(_ ___ __—— 


1. A toma P, jaque. 
AD. 





R toma A. —(a 
Mi jue; 














RE CR 3.2 R juega. 
44 D 3 Al, malo. 

mn). 
Mm. 

RS 12 5 Año 

R juega. 

3.01 jueza. 

AAA 


PROBLEMA NÚM. 12. 
COMPUESTO POR D. MATEO ZAMORA Y D. JAVIER MARQUEZ. 
NEGRAS. 








BLANCAS. 
Juegan y dan mate en cinco jugadas, 
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NA. 


los excesos más deplorables, de los cuales dará una 
idea el grabado de L pág. 284, copia de un cróquis, 
del natural, que se nos ha remitido. 

Y hé aquí la verdadera causa de la prision del des- 
graciado monseñor Darboy, arzobispo de Paris, acusado 
ántes calumniosamente de agente bonapartista: Jos ro- 
Jos, que esperaban encontrar en la iglesia de San Felipe 
riquezas sin cuento, dijeron á voz en grito que el 
ilustre prelado había escondido, por negarse 4 
cumplinmen órdenes de la Commune; y d 
dividnos de la banda roja, dando oidos á las 1 

saciones de la plebe, decretaron la pri de 
aquél, 4 fin de obligarle, por este medio coercilivo, á 
entregar los vasos sagrados que se suponia estaban 
ocultos, 

El desventu 































l 
haunente 
* para la 


ado anciano no debia salir de la 
de la Roquelte: en ella fué Msilado inhun, 
vor los mismos que hacian alurde de prepa 
PE mea uniera de paz y de ventar: 

De este mismo genero es la escena que s 
grabado de la pág. 285, 

Un digno eclesiástico, eura de una capilla cuyo 
nombre no recordamos, animado por el fuezo de la 
, eu el momento en que las tropas 
se disponian á Lomar pe alto una 
que los rojos guardaban, dirigose 
de amor y de bondad, y les exhorta á 
we las armas, en bien de la patria y de 











la el 

























los rojos no escuchan aquella voz 
contrario, ercen, ú fingen creer, que el cli 
espía, y cometen la crueldad horrible de colocarle so- 
bre la barricada, pura que sirviera de blanco á las 
balas de los versalleses. 

Mli murió el infeliz sacerdote, perdonando segura- 
mente, del mismo modo que monseñor Darboy, á sus 
erveles asesinos. 

Las generaciones venideras , ul recorrer las páginas 
de la última insurrección de Paris, creerán que el 
vertizo de la matanza se habia apoderado de los auto- 
res de tan inhumanas escenas. 















—_——_——_—AA SR A 
BAÑOS DE CÁRLOS IIL 


Uno de los establecimientos balnearios de España 
que merecen fijar en alto grado la atencion de los 
hombres de ciencia por su origen, esclarecida historia 
y provechosos resultados, es el llamado de Cárlos 1, 
en Trillo. Situado á dos kilómetros de la villa de este 
nombre, en el partido judicial de Cifuentes, provincia 
de Guadalajara, se halla casi en el centro de España; 
y esta circunstancia, unida á la más notable de sus 
abundantes manantiales, muy apreciado por sus ad= 
mirables condiciones medicinales, han dado siempre 
á Trillo y continuarán dándole, cada vez en escala 
más creciente, una importancia justa y merecida. 

La situacion topográfica de los establecimientos 
balnearios de que nos ocupamos , es inmejorable bajo 
el punto de vista higiénico y recreativo. En una her- 
mosa cañada que se extiende desde el pueblo de Trillo 
hasta la confluencia de dos montañas, y á la orilla iz- 
quierda del Tajo que corre impetuoso amenizando 
aquella saludable comarca, nacen, abundantes y pu- 
ros, nueve manantiales, algunos de Jos cuales, distin= 
tos entre si en sus propiedades y efectos, pueden ser 
y son aplicados á bien diferentes enfermedades. 

Los manantiales amados del Establecimiento, por- 
que sobre ellos se ha ido edificando en distintas épo- 
cas, desde su fundacion por Cárlos ML, un magnifico 
edificio-hospedería que cuenta más de cien espaciosas 
habitaciones, constituyen un grupo muy notable divi- 
dido en siele departamentos designados con los nom- 
bres de Rey, Reina, Santa Teresa, San José, Ubis- 
po, San Rafael y Salud, que comprenden veínticua- 
tro pilas, tres fuentes, duchas, baños de inyeccion 
é irrigacion, generador de vapor, estufas, elc., etc, 
Estas aguas son clorurado-sódicas, y sirven para el 
tratamiento de las afecciones reumáticas, artriticas y 
gotosas, muy particularmente en el reuma erético ó 
nervioso, en Jas neuralgias y parálisis dependientes 
de esta diútesis, ú en las que reconocen un origen ce- 
robral, medular ó perversion en los diversos órganos 
del aparato locomotor. Tambien se tratan con éxito en 
estas fuentes algunos padecimientos gastrálgicos y dis- 
pépticos, de origen reumálico ó gotoso. 

Otro manantial clorurado-sódico, pero ferruginoso 
al mismo tiempo, es el llamado de la Princesa, que 




















INSURRECCION DE PARÍS.—LA CALLE DE RIVOLI EN La TARDE PEL 2) DE MAYO: DESPLOME DEL MIMSTEKIO LE HACIENDA (póg. 283 ). 


constituye un edificio separado al final de la pre- | modernos para las medicaciones hidro-terápicas en | dan á los establecimientos balnearios de Trillo. Sus 





ciosa alameda de Cárlos MÍ, y sus aguas son virluo- 
sisimas en el tratamiento de las afecciones escrofu- 
losas y raquilicas, en los tumores blancos, en las 
enfermedades nervio- 
sas, convulsivas, epi- 
lépticas y dolorosas, 
en el linfaltismo y sus 
consecuencias, sobre 
todo en las personas 
debiles y valetudina- 
rias, y en los niños. 
Forman, pues, además 
de sus especiales in- 
dicaciones, una me- 
dicacion preparatoria, 
siempre útil y en oca- 
siones indispensable, 
para los baños de mar. 

La fuente llamada 
del Director, y situada 
al lado de una bonita 
huerta, procede de un 
sulJo-=fer- 
3 
1as se admi 





manantial 


ruginoso 4 23 grados, 








envus an 
nistran únicamente en 
hebida para el trala- 
miento de Jas afeccio- 
nes escrofulosas, Yá- 
quílicas y herpelicas, 
alteraciones en la sión 





gre y obras. 

La Condesa se li- 
tula otro manantial clo- 
merado-sódico satu- 
rudo ¡28 grados que 
brota en el fondo de 
una gran pila, cuyas 
nes á las del manantial de la Princesa, con aplicacion 
especial á las afecciones de la matriz. La Condesa 
constituye tambien un edificio separado, en el cual se 
halla montada la gran ducha 6 ducha fuerte, duchas 
móviles y fijas, lluvia, irrigacion y otros aparatos 














suas tienen análogas indicacio- | 


las enfermedades nerviosas y especiales de los órga- 
nos de la locomacion, las parálisis, las afecciones his- 
téricas, clorólicas y aláxicas, y otras. 





TRILLO.—vISTA EXTERIOR DE LOS BAÑOS DE CánLOS mu (pág. 205). 


A la derecha del edificio de la Condesa empieza un 
bonito paseo que, signiendo en sentido encontrado el 
| curso del Tajo, es muy pintoresco, y termina en otro 

edificio conocido por el nombre de Piscina, debajo 
del enal nace un manantial sulfurado cálcico arseni- 
| cal, que es uno de los que más nombre é importancia 
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se refieren al tratomiento del herpt” 





indicaciones 


| tismo en sus diferentes manifestaciones. En este edi- 
| ficio se van á establecer este año salas y gabinetes de 


inhalacion y pulveriza” 
ciones. 

El magnifico hosp* 
tal hidrológico de Cár- 
Jos 111, donde se reci” 
be 4 los enfermos po” 
bres, tiene tambien Y? 
Iinvvantial especia), sul: 
fatado cálcico, 4 2% 
grados. 

La importancia de la 
parte cientifica de es” 
tos célebres establec!” 
mientos, no nos del 
espacio para ocapane 
de las condiciones de Y 
vido, que son muy la- 
vorables. Sin embargo: 
diremos de paso que 


PS, 

hay una fonda espicl' 
. : m0) 
sa y bien servida, co! 
salon de baile y cow 


alas de juego 


y otros recreos, y E” 








binete de lec 

En España, 
por mucho tiempo he- 
mos pagado ostentos 
tributo al extranjeros 
hasta en lo referente á 
baños minerales, PU 
no es que se Y 
nociendo poco á Y 
las riquezas que en 0 
te punto tiene nuestro suelo; y este es el ohjeto que 
nos hemos propuesto al publicar hoy estas línas Y 


donde 


n co” 
0co 





el grabado que le acompaña. 


A 








MADRID:—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
CALLE DE LA LIBERTAD, NUM Y. 
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AÑO. SEMESTRE. TRIMESTRE. 
30 pesetas. 16 pesetas | 9 pesetas. | 
5 » 18 l 49 
120 rela. 3.890 reis, | 2.160 reia, 
1 
SUMARIO. 


1. por el marqués de Valle-Alegre,— Le 
1.—El esmpamento de Sato + 





IB 























quio ] 9 Sucesos de Paris. — Coloquios de nct 
por alos don Francisco Javier Simonet.—El gen 

en E. Conella Secade 7 9s particulares, por don 
ion AFtínez Pedrosa, — Muros ciclópeos en Ti lu- 
dee POr don Bue Hernandez $ con- 





le Coro 








lo 1 con civil nelas. — Re 

el ke Y, último, y isco M 

0 aventurero: copía de varios or 

Meñor 4 ln insijcne dama española excelentísima 









Exposicion internacional de 
continuacion:, por don Manuel 





bn 
¿Mdreg, 17 





"handoz y Gonzalez. 
“An, . 
abono 3-— Retrato de don Pedro 11, emperador del Brasil. — Pri- 





comunistas, custodiados en el campamento de 
or Darboy en la Roquet , 
arzobispo y compu 
ta general de Santiag 


tory.— 












an —Ejecucion 
arrectos en el patio del 
: ¡fla muerte! epi- 
















Ye -El mex de 
a ras, y: 

bertag ción clvi uba los voluntarios de la La 

4 Reni prrádrid: concierto instrumental en 

de alacio, ef do en la noche del 18 

E ndre E 

lay 'onal 








EN n 
Aledraa os En la Ex 
AA 


REVISTA GENERAL. 


drid Y de Junio de 1871 





lectores advertirán la im- 
eta, la preferencia que concedo- 
¡Mas noticias de Francia, dándo- 





lez 


el oy 
Dicas Primer lugar en nuest 





s cró- 





%S porque estamos persnadidos del 
30 que los sucesos de aquella infe- 
ámque vencida y desangra- 
ejercer sobre el resto de la 








> Man de 
“"Yopa, 


Cia a balde se ha dicho que Fran- 









Yue Corazon de ésta, para indicar 
ón Su posicion topográfica, porel 
la tr Le sus hijos, por el hábito, por 


5 edicion, 


e tamos acostumbrados— 
"SDiaiña A . 
—y Piña más que en n 


Cn) 





gun otro país 
Piar de alli no sólo las modas, 
: as instituciones. 
os no cabe duda en que 
ue tomen las as entro 
vecinos, dependerá en gran 
Suerte de algunos pueblos más 
Próximos de aquél, y que se 
Sentir en el mundo las conse- 





West '08 
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artán 
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AÑO XV.—NÚUM. XVII. | 
|| EDITOR-DIKECTOR, D. ABELARDO DE CÁRLOS. l 


12, IPAL. | 


Madrid, 25 de Junio de 1871. 





ADMINISTRACION, CAMRETAS, PRINÓ 


cuencias de la clase de gobierno que aJ)i se establez- 
ca definitivamente. 

Por desgraci: slá ánn muy lejano: M. Thiers 
continúa en sus vacilaciones, entregado á nu i 
de balancin que puede ser funesto á los intere 
ciales, porque deja germinar principios y esperanzas, 
cuyos funestos resultados hemos visto muy reciente- 
mente. 














Cuba y Puerto-Rico. 
| Filipinas y América: 
ll EXIrANjeTO..ascon: 


TRACION ESPA 


—Y¡AMERICAÑA 


; | 
La resistencia contra los rojos fé terrible mientras 


duró la lucha; pero diríase que el jefe del Poder eje- 
culivo se ha asustado de su propio triunfo, al ver que 
no sabe aprovecharlo, 

Además, su debilidad con los hombres 
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tiembre le está enajenando muchas simpatias: no sólo 
conserva en el ministerio á Julio Favre y Julio Si- 
mon en dos carteras importantisimas, sino que ha 
nombrado gobernador del Banco 4 M. Picard, y mi- 
nistro en los Estados-Unidos á Julio Ferry, uno de los 
hombres que más han contribuido—moral si no mate- 
rialmente—á preparar los horrores de la Commune. 

La opinion pública, verdadera soberana de la época, 
se irritó tanto con tales condescendencias, que Picard 
se ha visto obligado 4 renunciar tan pingúe destino, y 
es casi seguro que Ferry tendrá que hacer lo mismo, 
en presencia del escándalo que ha producido su nom- 
bramiento. . 














Tres cuestiones absorben casi excln- 
sivamente la alencion en Francia: la 
fusion de las dos ramas de la casa de 
Borbon:; las elecciones del Y de J ulio, 
y el empréstito de dos mil millones de 
lrancos. 

A pesar de cuanto se ha dicho acerca 
de la primera en la Asamblea y en los 
diarios; á pesar de las cartas proce= 
dentes de altos personajes dadas ú luz 
poco há, sigue reinando la mayor oscu- 
ridad en un asunto que puede decirse 
es la clave de todas las combinaciones 
polilicas,—El conde de Chambord 
lado, aunque represente la legitimidad 
y la herencia, no tendrá nunca por si 
sólo la Merza que unido á sus punmos, 
los principes de Orleans, que sijmiti- 
can el principio liberal y el derecho 
revolucionario. Ln da ama) 
gica y posible por la marcha de las co- 
sas, —de mtere que parecen tan an- 
titélicos, está acaso la única solucion 
que puede zurar á los franceses un 
porvenir próspero, seguro y duradero. 

No se ha confirmado la noticia de 
que el principe de Joinville y el duque 
de Aumale hayan renun judo el cargo 
de diputados, y hay indicios de que 
no abrigan siquiera semejante pro- 
pósito. 

Jumwille, elegido en dos distritos, 
ha manifestado á la Asamblea por cuál 
de ellos opta; y el duque de Chartres, 
hermano del conde de Paris, se pre- 
senta candidato por aquel que ha de= 
judo libre su tio. 

Miéntras, el partido bonapartista se 
apresta á combatir con denuedo en la 
lucha electoral; sus principales how 
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oÍs, 





bres, M. Rouher, M. Mane, Clement Duver 
Granier de Cassagnoc. han vuelto á Paris. y 
sentarán en los comicios con la bandera impe 
levantada y enbi Nuestros lectores saben que 
otro tanto hará el principe Jerónimo Napoleon. 

Ahora bien; si todos ellos logran sentarse en la 









Asamblea, tomarán desde Inego una actitud resuelta | 


y decidida. Claro es que no han de pedir la reinstala- 
cion del Imperio; pero exigirán un día y otro, en lér- 
minos vehementes y enérgicos. que se consulte al país 
por medio de un plebiscilo. ya que la Cámara cometió 
el error de no declararse Constituyente. z 

Minoría exigua, pero no despreciable, temible por 
su actividad y por la influencia qué sus aspiraciones 
pueden tener en el ejército, quizás dé mucho que hu- 
cer al jefe del Poder ejecutivo, que comienza á sentir 
las consecuencias de sus fallas. 

¡Qué distinta sería la situacion si desde luego hu- 
biese adoplado un rumbo fijo; si no hubiera incurrido 
en dudas y fluctuaciones, que dando vida 4 esperan- 
zas muertas, han despertado toda clase de ambiciones 
y producido acaso los dolorosos sucesos del 18 de M: 
zo al 21 de Mayo en Paris! 











El empréstilo se emitirá el 26 del corriente, al tipo 
de 82, en titulos del 3 por 100. Se satisfará el 15 al 
contado, y el resto en quince mensualidades ir A 
No cabe duda en que sa importe se cubrirá sin difi- 
cultad, porque el pais es rico y posee recursos suli- 
cientes pira reponerse en breve plazo de sus pérdidas 

sacrificios. 

Además, aunque el patriotismo del pueblo francés 
aparezca muy decuido y mermado, la ocupacion ex- 
tranjera es un baldon de que desea librarse, y no omi 
lirá esfuerzo para conseguir que aquella term 
cuanto ántes. Hasta enlónces no recobrará su im- 
portancia y su dignidad á los ojos de las potencias 
europeas. 
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La actitud de Muc-Muhon continúa siendo tan re- 
servada, tan misteriosa como siempre. Ni ima sola 


vez ha nombrado á la república francesa en sus alo- 


cuciones y órdenes; ni una sola vez ha dejado entre- 
ver quién merece sus simpatías y sms votos. Nadie 
ignora que la oficialidad del ejército en su mayoria es 
bonapartistaz ni que al tomar las barricadas en Pa- 
ris gritaban los soldados: ¡Viva el Emperador! 

Asi, tales circunstancias son origen de recelos para 
unos y de risueñas esperanzas para otros, habiéndose 
avivado todos con la suspension de la ¿ran revista mi- 
litar que M. Thiers y los diputados debian pasar en 
Longchamps el domingo anterior. 

Habianse hecho grandes preparativos para esta so- 
lermnidad, en que figurarian más de 100.000 soldados; 
estaba señalada la hora; distribuidas las papeletas de 
convite; dispuesta la tribuna desde donde los legisla- 
dores verian el desfile, cuando se dió contraórden, y 
todo quedó suspendido... con pretexto del mal tiempo. 

Los periódicos no lo dicen; pero las corresponden= 
cias aseguran que se temía una manifestación impe- 
rialista, bien en la respuesta que Mac-Mahon debía dar 
al discurso de Thiers, bien en los gritos de las bropas. 

Más creible es lo segundo que lo primero, porque 
el ilustre duque de Magenta ha sido constantemente 
modelo del general y obediente subordinado, que se 
gun decia en un célebre y elocuente discurso Marti- 
nez de la Rosa, «vuelve la cara al enemigo y la espal= 
da á las discordias civiles.» 


















Del breve é imparcial relato que acabamos de ha- 





abras 


cer, resulla comprobada la exactitud de las pal 
con que encabezamos nuestra última Revista, —; 
pues, definitivo aún en Francia: ni un rayo de luz en 
el presente; ni un rayo de loz en el porvenir! 

ejemos al tiempo la resolucion de los medrosos 
problemas planteados; dejemos al deda de Dios se- 
ñalar el camino que han de seguir los pueblos y los 
individuos en este agitado y turbulento siglo x1x/ cu- 
'os últimos años no prometen ser más Lranquilos que 
os primeros. 






Todavía no podemos dar í los lectores la prometida 
descripcion de las fiestas celebradas en Berlin los días 
46, 17 y 18 del actual. — Ni siquiera el telégrafo nos 
ha comunicado hasta el momento en que escribimos 





la menor noticia acerca de ellas. Sólo conocemos el | 


rograma, que es verdaderamente magnilico y des- 
umbrador. 
La entrada solerane de las tropus en la capital del 
Imperio aleman habrá tenido efecto el 16, estando re- 
¡presentados todos los cuerpos del ejército en aquel 





ada, ' 


acto por diputaciones de cada nno de ellos, con la con- 
dicion indispensable de que los oficiales y soldados 
que lis formasen habian de hallarse condecorados con 
a cruz de Hierro. 
| Los preparativos hechos por las autoridades y so- 
ciedades de Berlin para el recibimiento, eran lujosos 
y espléndidos. Inmediatamente despues de la entra- 
da de Jas tropas, se inanguraría con gran pompa el 
monumento elevado en memoria del padre del empe- 
rador Guillermo. 

EL 47 habrá habido en palacio un banquete, al 
enal asistirian los principes alemanes y extranjeros, y 
los principales generales; el 18 debia haber en toda 
las iglesias solemnes funciones en accion de gracias por 














el triunfo consezuido; siendo innumerables los rego- 


vijos públicos dispuestos por la corporacion munici- 

pal, entre los enales figura una comida á 2.000 solda- 

dos en el jardin del teatro de la Victoria. Acerca de 
¡los iluminaciones de las tres noches, sólo diremos que 
| prometian ser cosa ninca vista, 

Todos estos motivos habían atraido á Berlin una 
conenrrencia inmensa de forasteros, que alznoos ha- 
cen subir á 200 6 300.000, procedentes de los diver= 
sos paises de Europa, y hasta de América y Asia, 

Asi los precios de los alimentos y de los hoteles 
eran fibmlosos.—Un enarto con una sola cama costaba 

¡de 20 450 thalers por dia (cada thal 
de nuestra moneda); un sitio en las tribunas erigidas 
para ver la entrada de las tropas, de 5 4 42 tUhalors; 
en fin, ómbrense los lectores! — por el alquiler 
de un balcon ú de una ventana en la calle Unter den 
Linden, se exigian de 20) á 300 thalers, 6 lo que es 
ignal, de 3,000 4 4.500 rs. 

Dujemos á la Prusia entr 

' triunfo; dejémosla celebrar dignamente sus porlen= 

¡ fosas victorias, y digamos lo que ha sucedido en Es- 
paña durante los diez últimos dias. 
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Por desgracia nada ¿rato, nula consolador podemos 
oponer al enadro de júbilo y hienandanza que bemos 
intentado bosquejar. 

No han escaseado entre nosotros los acontecimien= 
| los en el Lérmino de una semana; pero no ha habido 

ninguno satisfactorio. 

Los fistos parlamentarios no señalan una sesion 
más borrascosa que la celebrada por el Congreso de 
diputados el viernes 16 de Junio. —Gon motivo de 
ma proposición religioso-polilica del señor Nocedal 
lon Ramon). hubo uno de los más deplorables es- 
cándalos que ha presenciado Cámara alguna. En nada 
estuvo que la representacion nacional ofreciera 
puguantes escenas de pugilato, y quizás á la energía 
y al ospirita conciliador del presidente del Consejo 
de ministros se debió que no oenrriesen, 

Por lin, merced á la intervencion eficaz del dnque 
de la Torre y de otras personas, se calmó un Lanto el 
ardor y la irritación de los ánimos: y en la sesion se- 
creta celebruda alzo más tarde, medinron explicaciones 
decorosas entre el conde de Canga-Argñelles y el se- 
nor Nuñez de Arce, principales actores en tan tristo 
incidente; quedando terminada por el momento la 
cuestion. 

Y decimos «por el momento,» porque sus conse 
cuencias debian dejarse sentir dos dias despues. 

El domingo era el 25.9 aniversario del advenimiento 
al solio Pontificio de nuestro Santo Padre Pio IX, 
con semejante causa , la poblacion de Madrid, emi- 
nentemente calólica, adornó en su gran mayoria los 
baleonos con colgaduras, y los iluminó por la noche, 

En almas se puso bajo dosel el retrato de Su 

Santidad; en otras se colocaron trasparentes con ale- 

i pciones alusivas; los templos, donde se 

habi. lo magnificas fanciones, enzalanaron 

tambien sus fachadas; en fin, la sociedad La Juveñ- 
tud Católica alambró algunos sitios públicos con la 
luz eléctrica, 
Temores de que pudiera alterarse la tranquilidad 
hicieron que se suspendiese lu procesion que por la 
tarde debió salir de la iglesia de San Isidro; y que no 
eran infundados aquellos lo demostraron los dolorosos 
sucesos de la noché. 
Tan pronto como se pusieron las luminarias, co- 
menzaron á recorrer las calles turbas ménos numero- 
sas que abyectas, las enales con el auxilio de piedras, 
ladrillos y garrotes, se dedicaron, en medio de salvajes 
gritos, 4 romper cristales y faroles; 4 destrnir los 
| adornos de las casas, no respetando siquiera Ja imá- 
sen del venerable Pio IX, que en algunas partes su- 
frió golpes y lesiones. 
| Al mismo tiempo se verilicaba en palacio un con- 

cierto instrumental , dirigido por Monasterio; y sea 
| porque se encontraran allí los ministros y las autori- 
| dades, sea por debilidad de las últimas, el desórden 
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ada á la embriazuez del 





se posesionó de nuestra capital por espacio de cuatro 
ú cinco mortales horas. 

Los alborotauloros lograron plenamente su olyjell 
ilnminacion, que er i general en todos los bar 
desapareció, merced á los ataques de las turbas, 0 + 
la precaución de los vecinos. que se apresuraron 4 
quitarla; y á las doce y media de la noche sólo que. 
ala ¿onzosos trofeos de aquella victoria de 
la barbarie, simbolizados en innumerables cristales 
rolos, en lienzos destrozados, y en bombas hechiS 
añicos.—Sólo en el palacio de Medinaceli hubo 17 de 
los primeros, y nueve de los últimas. 











Gomo era de esperar, al dia siguiente el senti, 
miento unánime de reprobacion se tradujo en 1% 
Cámaras en discusiones violentas y acaloradas.— E 
ministerio exigió ul gobernador de Madrid Rojo Arias 
que presentasesu dimision, y éste intentó justificar! 
hostilizendo al gobierno; presentáronse en el Senado 
y en el Congreso diversas proposiciones condenando 
los excesos de Ja vispera; y en ambos Cuerpos * 
aprobaron Jas procedentes de individuos de la may0” 
ría, que si bien estigmatizaban los brutales atentados 
del domingo, salvaban la personalidad de los mi” 
nistros. - 

Sin embarzo, la crisis que há dias se anunciad 
para despues de terminada la discusion del mensaje: 
surgió entónces inevitable, ineludibles y complicábasé 
con la dimisión del señor Moret. que la había torno 
Jado ántes, á consecuencia de no haber obtenido SU 
proyectos financieros el e,xceueatio: de la Comision £% 
neral de Presupuestos, 1 

No era posible. pues, sezuir asi mucho tiempo: € 
presidente de la Gímara, el de la comision de mer” 
saje, se dirizieron á los autores de varias importa!” 
los enmiendas á aqué olicitando que las relirasen: 
para salir pronto de situacion tán anómala; y habien? 
do accedido todos á ello, podrá saber Amadeo 1 nn0% 
enantos dias más pronto lo que responde el Congres% 
de diputados á su discurso del 3 de Abril anterior. 





























Ese mismo domingo 18, tan feenudo en sucesos 
fué condneido 4 la viltima morada el cadáver de UP 
escritor distinguido. de un poeta notable, y sobre 10% 
de un hombre honrado, á quien nunca sonrió la for- 
luna. 

Mudo á Cárlos Rubio, el antiguo redactor de lA 
Iberia, que ha muerto como habia vivido, en la más 
espantosa pobreza. 

La revolucion de Setiembre, en Ingar de mejor? 
suo siferte, no hizo más que empeorarla; al volwet 
de su larga emisracion en el extranjero. no 1% 16 
aquí el premio que debia esperar de sus alanes Y % 
sus servicios. Á un tiempo el cuerpo y el e piritu de 
cayeron y enfermaron, y al cabo de dos años de len 
agonía, el uno ha descendido á la tierra, y el otro * 
ha remontado al cielo. 

El que estas lineas traza conoció otimamenl? * 
Carlos Rubio, y sabo cuánto valían su generoso cor 
zon y su clarísimo entendimiento. Muchas veces *” 
sus horas de amargura y de desolación, habia inte" 
tado reanimarle y consolarle, xa 

¡Ay! ¡Vana esperanza! ; Vana.empresa !— ¡Mur 
organizacion, un día tan ardiente y apasionada, ar 
cia ya de fé! ¿Á los treinta y ocho años, por efeclo al 
numerosas é nmerecidas desgracias, el desencanto, 
habia apoderado del que en su primera juventud Y 
tan animoso y tan valiente! ; 

Las enfermedades y la miseria destruian el cuerpr 
mientras los desengaños y los disgustos trabajabal 
inteligen: aji 

Pero Cárlos Rubio demostró hasta el fin sus nod 
simos y elevados sentimientos; —casi moribundo Me 
se hizo levar á la triste y modesta casa de la calle, 
la Verónica, donde exhaló el último suspiro su 10% 
idolatrada , donde muchos años ántes habia mue A 
tambien su padre; y alli se ha extinguido aquella Y Me 
que prometia tantos dias de gloria ú su patrias Y, 00 
ha terminado prematuramente al cesar el soplo diYT y 
del entusiasmo que la fortalecia y que la confort, 

Verdadera antitesis de Ja suya era Ja existenció 
la marquesa de Povar; y al mismo tiempo las ba £7, 
tado con impía mano la parca. Á la una todo le 50 y 
reia; á la otra no habia nada que le sonriese. Ricó 




































. jan 
opulenta ella, pobre y desvalido él, los dos meré , 
una suerte mónos despiadada. sedado 
Sus padres, su esposo, sus hermanas, la soci 


Moran á la bella y jóven marquesa :—su liel companes 
ra, las letras y los espiritus rectos, lorarán tambie! de 
hombre justo y leal que jomás manchó la pur 
su conciencia con una ingratitud, que jamás deshi 

su nombre con una aposlasial 


EL wanqués be VaLLE-ALEGRÉ: 
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LOS EMPERADORES DEL BRASIL. 


- En la madrugada del 13 de Junio llegaron á Lisboa, 
í“ bordo del vapor Douro, el emperador del Brasil y 
Su augusta esposa. 

Pedro Alcántara Juan Cárlos Leopoldo, cuyo retrato 
Aparece en la primera página de este número, es el 
Segundo emperador constitucional de aquella riva na- 
Clon, y su pueblo le ha concedido el honroso titulo de 
defensor perpétuo del Brasil. 

Nació el 2 de Diciembre de 1825, y subió al trono 
Por la abdicación del inmortal don Pedro IV, el pri- 
Mer soldado del ejército libertador de Portugal, en la 
Fuerra de sucesion. 

En 3 de Mayo de 1843 contrajo matrimonio, en vir 
td de poderes, con la princesa doña Teresa Cristina 
María, hija del ex-rey don Francisco Í, y realizóse el 
Consorcio en 4 de Setiembre del mismo año: la em- 
Peratriz nació el 14 de Marzo de 1822. 

z SS. MM. los reyes de Portugal, el rey viudo don 
£rnando y el infante don Augusto, fueron inmediala- 
Mente á saludar á sus ilustres parientes, y les inv 
FOR á pasar 4 bordo de la corbeta real Estephunia, 
Preparada convenientemente para los dias de la cua- 
Tentena que deben sufrir los auguslos viajeros; pero 
“Slos manifestaron deseos de no separarse de sns com= 
eros de viaje. y permanecieron á bordo del Douro. 
Ampoco han aceptado ninguna de las deferencias 
Tie se deben á sus imperiales personas, y prelirieron 
"spedarse, como si Mmesen viajeros particulares, en Jos 
vilones del Inzaveto, hasta que puedan ir al palacio de 
len, destinado para su alojamiento mientras perma- 
Mezcan en Lisboa. 4 
] Acompáñanlos diferentes personajes de la corte bra- 
si ña: los consejeros de Estado Nicolás Antonio No- 
Klcira Valle Cámara, el baron del Buen-Retiro y el 
"ron de linana y su hija, y varias señoras camaris 

Se Proponen hacer un viaje de recreo por las na 

ses del Xorte de Europa, y ú la vuelta permanecer en 
Ortuzal durante mes y medio. 

Es de suponer que llegarán 4 Madrid ántes que re- 

“in este número nuestros suscrilores, 
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EL CAMPAMENTO DE SATORY. 


No léjos de Versalles se encuentra este famoso 
ala] alrincherado, célebre en la historia napoleóni- 
%, porque en él se hicieron los primerós ensayos de 
Ss esas armas diabólicas inventadas en estos últi- 
Mos años, desde el fusil chassepot, que hacia mara- 
Villas en Mentana, segun M.“de Fáilly, hasta las fa- 
ametralladoras de 1870, que despachaban en 

* minutos (decian algunos periódicos bonapartistas) 

imientos enteros de caballería. 
da *mejante al antiguo y ya desierto, y-4un incen= 

do, campamento de Chalons, el de Satory era per 
ponente, y por él debian pasar todas las tropas de la 
Dacia, en tiempos del imperio, relevándose alter- 
Alivamente. 

si resultaba que Napoleon UI, aparte de la nume- 
hal. guarnicion de París, tenia reunidos en un UVA 
sol ds la gran ciudad algunos miles de sus mejores 
e dos, para acudir con presteza á sofocar cualquier 
. htona revolucionaria, ya fuera ésta promovida por 

: bumultosos habitantes de los barrios de Belleville 
4 Villeto, ya por los obreros del Creuzot, declara- 
05 en grive, 

£Spues de Sedan, el campamento de Salory des- 
la eció; mejor dicho, desaparecieron del campamento 

Popas francesas. 

Pro el cuartel general «lelvemperador Guillermo, 
dleio dado al castillo de Ferrióres, y luégoá Versalles, 
Re Una órden para que los soldados de la Guardia 

de Prusia lo ocupasen, y en él se estableciesen 
Nuevo aviso, 4 
Do la paz, Versalles fué ocupado por los bata- 
Mega el general Vinoy, y al campamento de Satory 
Ye Fon en breves dias las tropas que se estaban 

Mendo para atacar 4 los insurgentes de París. 

cuales £s un depósito de prisioneros comunistas, los 
Permanecen encerrados dentro de un ancho 
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circulo de cañones y ametralladoras: ha habido tenta- 
tivas de evasion; pero se han reprimido con rigor, y 
ánn existen alli algunos miles de prisioneros, que es- 
peran las sentencias de los consejos de guerra. 

Un corresponsal de Versalles, que visitó el campa- 
mento de Satory en la tarde del 27 de Mayo, nos es- 
cribe: 

«La luvia caia á torrentes, y un relampago ¡lnmi- 
naba cada cinco minutos el espacio. Allí están, api- 
ñados cual earneros en redil estrecho, con el lodo 
hasta el tobillo, 12,000 prisioneros de ambos sexos y 
de todas edades, revueltos en compacta masa, lan 
compacta que apenas pueden sentarse sobre el suelo 
cenagzoso. 

»Un círculo de ametralladoras se ha colocado al re- 
dedor de aquellos infelices, circulo infernal que ya 
por dos veces, ante otras intentonas de motlin, ha he- 
cho fuego sobre los presos, causando múltiples vic- 
timas...» 

Tal era ayer, y tal es hoy, el campamento de Sato- 
ry—representaudo fielmente en el grabado de la pá- 
gina 300, 

Es de suponer que mañana, cuando la Francia se 
constituya, el campamento de Satory será nuevamente 
lo que ha sido en tiempos del imperio: un campo de 
instruccion para las tropas bisoñas, y un centinela 
avanzado de Paris, 

a AA 


SANTIAGO DE CUBA. 


En el número XI de La ILusrracion EspAÑoLa y 
Axmenicasa hemos publicado nn pequeño grabado que 
representaba la entrada del puerto de Santiago de 
Cuba. 

Hoy ofrecemos á nuestros suscritores, en les pági- 
nas 304 y 305, una vista general (Lomada desde el mar) 
de la misma ciudad. una de las más bellas y ricas de 
la hermosa Antilla española. 

Fundada Ja ciudad de Santiazzo de Cuba por el fa- 
moso Diego Velazquez, en 1514, fué la capital de la 
isla hasta el año 1580, y hoy es la cabeza del depar- 
tamento oriental, sede de un arzobispo, y bella pobla- 
cion de alineadas calles, con buena catedral, y exce- 
lentes iglesias, conventos, hospitales y otros edificios 
y monumentos públicos. 

Mas para no incurrir en repeliciones, remitimos al 
lector ú los apuntes geográficos queacompañan al pri- 
mer grabado; pero diremos una vez mas, que Sanlia- 
go de Cuba ha merecido bien de la patria en estos 
últimos años; porque sus hijos, los bravos voluntarios 
de aqueMa localidad, han sido los primeros en cormba- 
tir valientemente por la integridad de España contra 
los ilusos y eriminales cubanos que levantaron en Ya- 
ra el pendon separatista. 

Santiago de Cuba, reclinada en una verde colima y 
bañándose en las espumosas aguas del mar de las 
Antillas, es comparada por un poeta mejicano á una 
hermosa odalisca 








por cuya mente divagan 
sueños de placer y amor. 


lA ————— 
SUCESOS DE PARÍS. 


Aún el recuerdo de aquellos acontecimientos tiene 
el privilegio de lamar en alto grado la atencion pú- 
blica. 

Porque en verdad, acontecimientos parecidos no 
los ha presenciado jamás el mundo, ni con ellos pue- 
de compararse la destruccion de Roma por Alarico, ni 
siquiera los desastres que acompañan á la audaz irrup- 
cion de los bárbaros que acandillaba el feroz Atila: 

Nuestros lectores habrán observado que ponemos 
todo nuestro empeño en reproducir aquellos en las 
páginas de La Tuusrracion, por medio del lápiz y del 
buril de nuestros primeros a:tistas, y todavia en el 
presente número nos ocupamos de los sucesos infaus- 
tos ocurridos en la capital de Francia. 

Los que dieron órden de cerrar al culto casi lodos 
los templos católicos de Paris, desde Notre-Dame 
hasta San Felipe, no titubeaban en tenerlos abiertos 
para convertirlos en clubs demagógicos. 
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Los insurrectos nacionales de Belleville y la Villete, 
se reunian á veces en algunas iglesias enclavadas en 
los barrios citados, y desde el púlpito donde el sacer- 
dote católico predicara palabras de caridad y manse- 
dumbre, quizá se lanzaron en más de una ocasion 
verdaderas proclamas incendiarias, excilaciones aci- 
loradas á la insurrección y á la matanza. 

Hé ahí la escena, repetida muchas veces en la ca- 
pital de Francia, durante el breve periodo de la Con- 
mune, que señala nuestro grabaio de la pág. 305. En 
Ja iglesia de San Severino se han reunido los insur- 
rectos, y escuchan las exaltadas predicaciones que les 
dirige un guardia nacional, encaramado sobre el púl- 
pito. En la columna de enfrente se distingue una imá- 
gen de la Virgen con el niño Jesús, vestida aquella 
de cantinera y cubierta la cabeza de éste con una gor- 
ra de cuartel, 

Estas y otras excilaciones dieron por resmltado los 
inauditos sucesos que todos conocemos ,—los cuales 
sólo se explican, dice un famoso médico alienista de 
Paris, admitiendo que el vértigo y la demencia se ha- 
bian apoderado de los cerebros, debilitados ya á con- 
secuencia de los sufrimientos padecidos durante los 
cinco meses del sitio. 

Ni áun admitiendo esta hipótesis tienen disculpa 
algunos hechos acaecidos en la capital de la Francia. 

Era á mediados de Abril, esto es, cuando estaba 
áun muy dudoso, lejano por Jo ménos, el triunfo de 
las tropas de Versalles, y áun á riesgo de ser acusa- 
dos de pesimistas, ercimos bien pronto que corria 
gran peligro la vida del infortanado arzobispo de Paris, 
al leer on La Montagne, periódico rojo, las siguien- 
tos linoas —que no sin repugnancia inlertamos en La 
TLustración EspaÑñota Y AMERICANA £ 

«¡Ojo por ojo!... Es preciso que nos acordemos de 
Galileo y de Juan de Huss, del frasco de los Médicis 
y del puñal de Lucrecia Borgia... 

»¡ Ojo par ojo!... Nos los arrancásteis por miles en 
la noché*de San Bartolomé, y hace un siglo que nos 
tencis ciegos!...» 

Y á continuacion de este osado reto, añadia el de- 
lirante periódico de la Commune: 

« ¡Nuestras balas no se aplastarán sobre los escapn- 
larios: ni una voz se levantará para muldecirnos el 
día en que se fusile al arzobispo Darboy! 

»Preso está para que nos sirva de rehenes, y servirá 
si Blanqui no nos es devuelto: la Commune lo ha 
ofrecido, y si vacilase, el pueblo mantendrá el juráa- 
mento que ella ha hecho. » ] 

Despues de leer estas sangrientas frases, escrilas en 
el periodo de calma (si asi puede decirse) de lainsur- 
reccion comunista, ¿quién no habia de temblar por la 
vida del anciano prelado de Paris? 

Monseñor Jorge Darboy fué preso, como es sabido, 
en uno de los primeros dias de Abril, y encerrado €1: 
la Conserjería : lnézo se le trasladó ú la cárcel de 
zas, y por último á la Roquette,—la última morada (e 
los asesinos, de Troppman. 

Si hemos de creer lo que dice un periódico pari- 
siense, no sólo el arzobispo, sino todos los sesen! 
eclesiásticos que estaban en la Conserjería, eran tra 
tados del modo más indigno. Por todo alimento, se le- 
daba una ración de pan negro por la mañana; á] 
nueve, una coza llamada sopa; y á las tres de la lor 
de, una ración de arroz y una pequeña cantidad «. 
carne. 

Prohibiascles absolutamente el nso del patio, 41: 
cuando habian pedido respirar en él el aire libre, 
negabáseles que se comunicasen entre Si, aunq 
fuese por algunos minutos. A. 

A monseñor Darboy, que pidió autorizacion pu 
decir misa en la capilla de la cárcel, se le contes» 
con la negativa más terminante, y no fué mejor ate, 
dida su solicitud de asistir á la que celebrase el en; 
lan del establecimiento. 

Desde que fueron trasladados ú la Roguette, es! 
ban persuadidos los infelices prisioneros de que +: 
hora suprema se acercaba. 

Bien conocidos son del público los detalles € - 
cruento sacrificio, y no hay para qué repetirlos abu: 
nuevamente. 
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Monseñor Darboy murió 
“on notable entereza, bendi- 
Siendo álos desdichadosguar- 
tias nacionales que iban 4 
larle umérte, y perdonando 
Y Aquellos que lo habian de 
Crétado, 


En esta página hallarán 
Nuestros lectores dos gra- 
hados relativos 4 este cruel 
tbisodio de la 
"OM ista + 


3Ú des 


raciado arzobispo en 


msurreceion 


el 1mo presenta 





la : 
Prision, y 
Mtro e] 


y conmemora el 
[ ácto mhumano del 
iiamiento, 

Mientras tanto Paris ardía 
1 Las Versalle: 
9aban una á una las bar- 
ricadas, la 


tropas de 





E en Montmartre, en 
Y plaza de Vendóme. en el 
“Cienterjo del Padre La- 


"los se 





últimos utrinchera- 


Mtentos 
Zas 


. pretendiendo qui- 
ilar el estoicismo de 
 Antirnos 


espartanos de- 
limite 


le la muerte. 





mina que publicamos 
PM la pá , 


“obre (1 teatro de la Incha), 


de de 
de Sesperación y demencia 





Miburventes en las últimas horas del terrible combate 
9stenido en la calle de San Martin contra las ropas 


de Versallos. 


11 
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hombres | tes, 





onsal ¡Á la muerte! —parecen decir e 





indica uno de esos actos , audaces y obcecados que se lanzan á la] 1 con de- 


lNevados á exbo por los | cision extraordinaria. Los resultados de esta lucha su 


prema, mantenida por espacio de tres dias sobre mon- 





tones de cadáveres y escombros calcimados, han sido 


favorables para la causa del órden: pero el trinnfo no 
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derrumban el pa 
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se ha conseguido sin tristis 
1008 y cruentos sacrificios 
Los prisioneros rojos co- 
yidos con las armas en Ll 
mano eran conducidos á L 


cuarteles del ejército, dond: 






se hallaban instalados con 
sejos de guerra que juzgaban 
verbalmente, y muchos de 
aquellos iciados, victi 


mas acaso de la seduccion ú 





dela ignorancia, pagaban con 
la vida los excesos cometido: 
por la despiadada insurrec 
cion comunista 

Nuestro grabado de la pá 
sina 304 re 
d realizado en 
el patio del cuartel de Lo 





presenta un acto 
esta elas 





hau, en las personas de ya 
rios insurrectos cogidos «con 
las armas en la mano. 

Lo cierto es, en conclu- 
sion, que Paris urdiendo, 


Paris enrojecido con la san 





«re de vencedores y vénci 


, Paris cubierto de hu 







meantes cenizas, es una do- 
pero al mismo tiempo 
grande enseñanza: enseñan- 
za que dice á 





andes y pe- 


queños, á sabios é ignoran- 


A ricos y pobres, que no se puede sembrar vientos 
sin recoger larga cosecha de tempestades, y que estas 
tempestades—dice un escrilor distinguido—-lo mismo 
1cio que Ja cabaña; los rayos lo mis- 
mo hieren al rey que al mendigo 
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COLOQUIOS DE ACTUALIDAD. 
INTERLOCUTORES: CARLOS, LUIS. 
Estos coloquios pasan en las alamedas del Buen Relivo de Madrid, 
COLOQUIO 1. 
Carros. Buenos dias y feliz encuentro, amigo Luis 














Luis. Dichosos los ojos que té ven, amigo Cárlos. 
Carros. ¿Qué haces por aqui? En estas frondo- 


sas alamedas, y en tan deliciosa mañana, ¿versilicas, 
acaricias dulces ilusiones”... 

Luis. Nada de eso: yo vivo en el mundo de la 
realidad. Quédense los sueños y lus quimeras para los 
optimistas y místicos como tú. Yo , verdadero hijo del 
siglo xrx, estoy por lo práctico y lo positivo, 

Cantos. Pues para mi entendimiento no hay ob= 
jetos más reales y positivos que los sentimientos del 
corazon que afectan á nuestra vida presente, que las 
creoncias y las esperanzas que afectan á nuestro por= 
venir. 

Luis. Nada de eso entra en mis presentes estu= 
dios, que son puramente racionales, 

Cantos. Luego cres libre pensador; luego consi- 
deras á la razon humana como independiente de la 
razon divina, manifestada al hombre por la revela= 
cion; luego no eres católico, porque la doctrina caló- 
lica nos ordena: captivare intellectum in obseguiumn 
fidei. 

Luis. Yome precio de católico; pero no soy intole- 
rante como tú. Yo no quiero que se relacionen nece= 
sariamente la ciencia y la fé, la politica y la teología: 
cada cual tiene su esfera distinta en que girar. y cada 
cual responde á diversas necesidades de nuestra natu- 
raleza. 

Carros. En cuanto á la politica, te diré con un 
autor de tu escuela: «Es cosa que admira el ver de 
»qué manera en todas nuestras cuestiones políticas 
»tropezamos siempre con la teología (1).»-—En cuanto 
4 las ciencias humanas, cuando no se apoyan en la 
teología, reina de todas, marchan cojeando y tropie- 
zan á cada paso: por eso decia Ciceron que los filóso- 
fos han caido en todo linaje de errores. Todo lo que 
enseña la teología católica como fundado en la revela- 
cion, es cierto é incuestionable. Por el contrario, 
cualquiera opinion cientifica, aunque erca fundarse 
en la razon y parezca demostrada, es errónca y falsa 
si se opusiere ú una verdad teológica, que como reve= 
lada y divina, cerrará el camino á toda ulterior inves- 
tigacion. 

Luis, El criterio cientifico y filosófico, al investi- 
gar las verdades del órden natural, hace abstraccion 
completa del órden sobrenatural, y satisfecho con el 
método racional , no penetra en las profundidades de 
la teología. 

Cantos. Esa abstracción, que considera á la eria- 
tura sin dependencia de su Criador y ú la razon hu- 
mana independiente de la razon divina, es un absurdo 
filosófico, eomo lo seria el considerar las acciones del 
hombre, sér dotado de un alma racional, con relacion 
exclusiva á la materia y al organismo de su cuerpo, 

Luis. Tu crilerio teológico y mistico encadena la 
razon y empequeñece la inteligencia, 

CanLos. Pues tal ha sido el criterio de San Agus- 
tin, de San Isidoro, de Santo Tomás, de Suarez, de 
Balmes, de las águilas que más alto se han remontado 
en las esferas de la inteligencia y del saber. Y á oste 
propósito, permileme que lamente lo que va de los 
sabios de ozaño á los gabios de antaño, Cuando com- 
paro, por ejemplo, la profunda fé y fervor religioso 
de un ingenio como Miguel de Cervantes con la incre- 
dulidad de tanto pedante moderno que atruena cada 
día nuestros oidos con añejos errores vestidos 4 la 
moda corriente, no puedo ménos de afigirme por 
tanta decadencia y degeneracion. 

Luis. Terrible estás contra la civilizacion moder= 
na. Tú ignoras que segun la escuela racionalista más 
avanzada, hasta el error tiene sus derechos. 

Cantos. ¡Hisum teneatis! Permileme que me 
Tld.. Porque si Marco Tulio Ciceron, filósofo gentil, 


_—_—_— 


(1) Proudhon en eus Confegionga de yy revolugiongrio. 


























| se levantase del sepulero en que 








¡ del actual progreso cient 


yace há diez y nueve 
no sé qué idea formaria 
o y filosófico que vosotros 
tinto decantais. Aquel clarisimo ingenio, aunque naci- 
do en el paganismo, no era ni libre pensador, ni libre 
enlti si siquiera ateo en politica: Ciceron, asóm- 
brate de oirlo, era intolerante con el error, y muy pa- 
recido á esos que hoy tan injusta cuanto neciamente 
llaman eos. Segun Ciceron, para que una república 


siglos, y oyese esa máxima 














| fuese feliz, es decir, bien gobernada, sus magistrados 





deberian ser educados desde la niñez en el con 
miento del verdadero Dios y del verdadero bien (1). 
Lris, Poco me importaria, en verdad, el ¡nicio de 
Ciceron, si fuese contrario á ani razon y al derecho 
impreseriptible que tengo de pensar 4 mi manera, 









Cantos. 04 la manera de Renan. 
Luis. El espiritu de Renan, sin que en todo le 


alabe. es el espiritu del siglo x1x, de este siglo que 
ha roto todos los frenos que aprisionaban la humana 
inteligencia. 

Cantos. Es ya la segunda vez que oigo de tus la- 
bios tan lnminosa idez. Para mí el derecho al error es 
un concepto lan absurdo y disparatado como el dere- 
«ho al suicidio, al erimen, Porque si hay derecho para 
matar Jas almas y destruir las humanas sociedades 
por la libertad del error, ¿por qué no ha de habor el 
mismo derecho y la propia libertad para matar los 
enerpos y destruir el órden material? Y lo que no di- 
ria un musulman, ni un care. ¿se atreve á decirlo un 
valólico? 

Lris. Retiro esa proposición que te escandaliza: 
yo la lei en Renan, é inadvertidamente la hice mia, 

Carros. Pues oye, y no olvides esta observacion 
del célebre De Maistre: «Las falsas opiniones se pa- 
»recen á la moneda falsa, la cual, acutada por crimi- 
»nales, cirenla luégo en manos de los horabres de 
»hien, que perpetían el delito sin saber lo que se 
» hacen (2).» 

Lris.- Pues siguiendo el órden de mis ideas, in- 
terrumpidas con tus observaciones, te diré que mis 
actnales estudios son puramente rac ionales, es decir, 
filosóficos. 

Cantos. ¿Con que filosofas? 

Luis. Asi es: siempre inve predileccion por el 
enltivo de la filosofía. Pero de algun tiempo á esta 
parte he querido hacer más fruetuosos tales estudios, 
aplicándolos á la historia; y para ser franco contigo, te 
diré que trabajo nada ménos que en una historia filo- 
sófica de la humanidad. 

Canos. Querrás decir: del linaje humano, 

Luis. Siempre has de ser intolerante, amigo Cárlos, 

Cantos! Vosotros, los filósofos del dia, olvidais 
con demasiada frecuencia aquel discreto dicho de 
Vauvenargues: que la clarté est la bonne foi des 
philosophes. Cualquiera diria que de intento trabu- 
cais los nombres de las cosas, como diria el Filósofo 
Rancio, y amparais el error al abrigo de vuestro 0s- 
curo y paradójico tecnicismo. Por eso ahorreceis la 
definicion y el silogismo, cuya fuerza y exactitud os 
desconcierta. 

Luis. Ya vuestro escolasticismo pasó 4 la historia. 
El progreso de la ciencia moderna condena esos ana= 
eronismos.—Pero dejando aparte la cuestion de es- 
enelas, y teniendo en cuenta que yo quiero escribir 
para el siglo en que yivo, ¿qué te parece mi persa 
miento? 

Cantos. Una torre de Babel. 

Lris. ¿Te burlas? 

Cantos. ¡Líbremo Dios! No precisamente la inya, 
sino todas las obras de la llamada civilizacion moder= 
na, me representan la construccion de la torre de Ba- 
bel, y esto por dos caractéres: por la altivez de los 
operarios y por la confusion con que Dios castiga sus 
insensatos proyectos. 

Luis. Acaso tendrás razon en lo tocante 4 mi tra- 
bajo: yo empecé osado; no sé sí concluiré confun= 
dido. 


(1), «Ejus relpublicw, quie felix esse solet, magistrutus in 
weri Dei, et bonji cognitione edocentur a prima statim in- 
fantia,» Cicero: Da legibus, lib, vit. 

2) Veladga de San Peferspurga, velada 1. 




















O Biblioteca Nacional de España 








Cantos. Sin que yo dude de ta capacidad y saber. 
debo decirte que por punto general abrigo no pequeña 
prevencion contra toda historia escrita con pretensio- 
nes filosóficas. 

Luis, Es que tú aborreces la filosofia moderna. 

Caknos. No es eso, sino que ordinariamente los 
antores de este género desfiguran la historia, acomo- 
dando los hechos á la idea, sistema ú preocupacion 
que les domina, y como dice un autor moderno, col 
frecuencia se dejan engañar par son esprit pliloso- 
phique. Esta laya de historiadores discurr : 
suceso debió pasar de este modo, luego asi pusó 
debió pasar de este modo, luego no pasó asi.» Kacio- 
cinio temerario, como si el más esclarecido ingenio 
pudiese aleanzar fácilmente la razon de todas las có- 
sas, y mayormente de las acciones humanas, hijas de 
nuestro libre albedrio.—«Las antiguas erónicas (dicen 
»los autores de esa escuela) abundan en mitos, Jeyen- 
»das y relaciones maravillosas : descartemos, pues, de 
ala historia todo lo que nos parezca mítico, legenda- 
»rio 6 inverosímil.» Con esle criterio, Masdeu negó la 
existencia del Cid; otros negaron la del conde don 
Julian; Masdeu y Romey relegaron á las fábulas ol 
suceso de Florinda; Romey acusó á Isabel la Católica 
de crueldad y fanatismo; Voltaire y sus discípulos 
borraron á Juana de Arco del número de los héroes; 
y en una palabra, envilecieron y falsificaron la bis? 
toria (1). 

Luis.  Áun era el tiempo de la exageración y de las 
preoenpaciones, Yo carezco completamente de ellas. 
En los estudios racionales, la razon es mi único cri- 
terio. 

Carnos. Es decir, tu propia razon. 

Luis. Claro está; pues de otro modo, mis juicios Y 
especulaciones carecerian de sujelividad, y yo dejarii 
de ser yo. 

Cantos. Pero es muy posible que, empapado en 
ciertas lecturas, adoptes, como propias, ideas ajenas. Y 
que enando crees emitir juicios tuyos, Michelel, We- 
ber ó Quinet hablen por tu boca. 

Luis. Ya te he dicho que mi eriterio es el del 
razon y no el de Ja autoridad, que es el tuyo, 

Canos. Yo no puedo admilir, yo debo reprobu" 
tu criterio, que es puramente racionalista, Porqu* 
áun prescindiendo de las cuestiones que se relacional! 
con la verdad revelada, en las cuales la razon debe 
someterse á la fé, en todo linaje de investigaciones: 
el órden natural, como dice San Agustin, exige qué 
cuando aprendemos algo, la antoridad preceda á 1 
razon (2). Como el hombre ni nace omniscio ni jamás 
llega á serlo, ni puede examinarlo Lodo por sí, forzó” 
samente habrá de rendir homenaje en muchisima? 
cuestiones á la autoridad de otros hombres: en punto? 
de historia. ú los testigos oenlares 6: coetáneos; € 
puntos de matemáticas, á los matemáticos; en puntós 
de medicina, á- los médicos; en puntos de derecho 
á los jurisconsultos; en puntos relacionados con la 
fé divina, á los teólogos. El hombre, por la luz de la 
razon, no puede conocer todas las vérdades que le 17 
teresan; pues. muchas quiso el mismo Dios reservarlis 
á lu revelacion, sobre todo aquellas que siéndono* 
necesarias para la salvacion eterna, no debian expo” 
nerse al antojo, veleidades y razon falible del hombr*- 
Todos los filósofos de la antigñedad, y los hubo de 
maravillosa inteligencia, no llegaron á descubrir jamó? 
el dogma de la unidad de Dios, ni el de su sábia pro 
videncia, ni la unidad del linaje humano, ni á imag” 
nar siquiera toda la dignidad y excelencia de nuestr 
naturaleza: fué necesario que el Salmista, con insp” 
racion divina, dijese: «Signatum est super n0s Lune 
vultus tui, Domine (3).» 

Luis. Por fuerza has de meterme en teología. 

CarLos. Á Dios pluguiera que los filósofos m9 
dernos no prescindiérais hasta de la lógica, que el 
verdad la teneis muy postergada y casi olvidada. Pero 











(1) ¡Véase á este propósito á Gretinoau Joly: La Tal. Bor: 


la R val, De Muistre; Veladas de San Petersburgos “% 
lada 4.4 E soe yd 

(2) «Nature ordo sic se habet ut cum aliquid e les 
tionem procedat auctoritas.a S. Agustin: De mor, Ec 


Cath. e, x1, citado por De Maistre gu su 2,* velada, 
6) Piet IV, ” 
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dejando la teología hasta que forzosamente volvamos á 
lropezar con ella, dime á qué altura te hallas de tus 
trabajos. ¿Qué punto histórico es el objeto actual de 
lis meditaciones y eriterio filosófico? 

Lris. Mi obra va muy adelantada. Mi sistema 
Mlosófico, que desecha toda la parte mitica y legenda- 
mia de la historia, con multitud de hechos fútiles y 
Ociosos, me ha permilido en ménos de dos años llegar 
Uma cuestion que tiene inmenso interés de actuali- 
tad: la decadencia de las naciones que hoy existen, y 
Sobre todo de los Estados europeos. Investigar la ra- 
200 filosófica de su decadencia: hé aquí el objeto de 
"nos capitulos en que meditaba cuando nos encon= 
bamos. 

Cantos, Mucho sentiré si por tu mala ventura mi 
Encuentro ha venido á interrompir tus reflexiones y 
$ cortar acaso el hilo de tus ideas, 

Luis, Al contrario, celebro tu Negada. Acaso la 
*senela anticuada á que tú perteneces pueda darme 
alguna luz en mis cluenbraciones... Ello es que el 
Pinto en cuestion se me presenta algo oscuro. Hace 
tn año yo le veia con plena perspicuidad; pero la pre- 
Sente crisis de Europa ha venido 4 embrollarme é in- 
Milizar una parte de mis observaciones. 

Cantos. No en balde dijo Ciceron: Opinionum 
comenta delet dies: natura judicia confirmal. El 
liempo, gran desenbridor de verdades, cada dia lo 
Enmienda la plana á los filósofos y pensadores. ¡Ay de 
Vosotros el día en que vuestras ideas hayan perdido el 
Prestigio de la novedad y de la moda! ¡Cómo se aver- 
Fonzará el mundo de haber sido juguete de tanto so- 
fist y vanidad f 

Luis. Pues viniendo al objeto de mis actuales ta- 
Téas, si tú tienes la bondad de oirme y no comba- 
lirme con razones de pura autoridad, plalicaremos 
sobre ¿l un rato, y acaso de esta discusion surja algu- 
Na Inz que desvanezea mi presente oscuridad. 

Cantos. Platiquemos cuanto quieras: lo risueño 
Y solitario del lugar nos convidan á grato coloquio; 

Un los rayos del sol tardarán más de una hora en 
*obar 4 esto sitio su sombra y Su frescura. 

Lis. Pues entrando en materia, yo te diré que 
Segun mi opinion, la decadencia de las naciones de 
Tiza latina se debe á la estrechez é intolerancia del es- 
Piritu católico tal como ha reinado en ellas por espa- 
“lo de muchos siglos, y ha influido en su desarrollo y 
“vilizacion. Este espiritu ascético, que sacrifica Lodo 
9 temporal en aras de lo eterno. que convierte cada 
País en un gran convento, que difienlla todo progreso 
Material, forzosamente habia de acabar con la prospe- 
"idad y grandeza de esas naciones. Hustrado por este 
Criterio, empecé mis estadios sobre el expresado 
lema, y ciertamente con asombroso éxito, En tres 
largos capítulos de mi obra he tratado prolijamente 
del fanatismo, de la teocracia y del oscurantismo, 
Cemostrando sus funestisimos resultados en aquellas 
Vaciones que, como España é Italia, más se han resis- 
tido 4 la emancipación del pensamiento. 

Carros, Pues ahí tienes á la Francia, que hace 
YA más de dos siglos, con sus doctrinas gulicanas, 
¿Usenisticas y volterianas, viene luchando centra el 
*Spirita calólico: ahú tienes á la Francia moderna, 
que entemente racionalista, liberal y revolucionaria, 
E Suendo más Moreciente y poderosa se jnzgaba con 

Civilizacion materialista y su enseñanza atea, de 
Pepente ca en espantosa ruina, y aparece á la faz del 
ti y por confesión de sus propios hijos, como el 

lo más degradado y envilecido del universo. 

¿UIS, “Ese es mi atolladero. Es innegable que la 
Sociedad francesa atraviesa unu terrible erisis; pero 
¿Mién sabe si saldrá de ella más pujante y próspera 
Me nunca, en virtud de los mismos principios de 

8), 4 que tú atribuirás sus actuales convulsiones? 
A Yo espero que Francia renacerá y se la- 
cipios de sus presentes ruinas; mas no por los prin- 
Penco revolucionarios que tú ensalzas, sino por una 

dog nr saludable y por su conversion á los princi- 
$ católicos que en otro tiempo lubraron su grande- 
a que no haya conocido bien sus errores, 
e Maistre, no hay salvacion para ella.» Sin fé 


$9 Nay Virtud: sig fé ni virtud no ha yiyido ni medra- 

















do pueblo alguno, Mas para tí que no abrigas mis 
profundas convicciones, sólo el tiempo te dará la so- 
hucion de ese enigma 

Luis. Por eso juzgo razonable que dejemos el 
exámen filosófico de la decadencia de Francia para 
tiempo más oportuno. Un hecho particular y un pro- 
blema cuya solucion no podemos prever todavía, no 
es bastante para negar la ley infalible del progreso. 

Cantos. Pues yo, que creo en una ley providen- 
cial opuesta 4 tu infalible ley del progreso, yo tengo 
otro eriterio hislórico, por el enal podriamos explicar 
enmplidamente la decadencia, asi moral como male- 
rial, de todas las naciones antiguas y modernas. El 
catolicismo, que, como dice un ilustre pensador y filó- 
sofa moderno (1). es un sistema corapleto de cis 
cion, encierra soluciones satisfactorias para todos los 
problemas que pueden interesar al género humano. 

Lrurs. Serán soluciones teolórics 

Cantos. La teología, segun el mismo pensador, 
es la luz de la historia, 

Lris. Agnardo con impaciencia tu ley histórica 
sobre la decadencia de las naciones, y temo se quede 
reducida á algun pasaje de la Biblia. 

Cantos. Te citaré más de uno, y tú como católico 
ño podrás rebelarte contra su autoridad. 

Lurs. + La aplicacion de la filosofía á la historia es 
un estudio nuevo, es una de las mejoras cientificas 
realizadas por el progreso moderno; y asi es que mal 
podrás convencerme con anos cuantos textos biblicos 
traidos quizás por los cabellos. 

Cantos.  Nihil novum sub sole. Muchos silos 
ántes que Vico, Weber, Herder y otros sabios de tu 
escuela investigasen Ja razon de Jos hechos históricos, 
lo habia hecho el gran doctor de la Iglesia africana, el 
inmortal Agustino; enya doctrina completó en el si- 
glo xvit otro genio católico, el insigne Bossuet, expo- 
niendo en su Discurso sobre la historia universal, 
la accion de la Providencia divina en la marcha de los 
sucesos mundanos (2). Pero lo que tú juzzas nuevo y 
moderno, estaba ya resuelto irrevocablemente en el 
Pentaténco, en los Profetas y en el Nuevo Testa- 


mento. 
Luis. Mucho ha marchado el mundo desde entón- 


cez; pero ya que me cites los textos, justo será que 
los ilustres y apoyes en pruebas racionales, 

Cantos. Quete despeñas, amigo Luis. Si el mundo 
ha progresado mucho desde aquella remota edad, esto 
se debe á lá accion de la verdad revelada, y este pro- 
greso se ha verificado exclusivamente en los pueblos 
que la han admitido, en los pueblos cristianos. Ade- 
más, la verdad revelada es de por si bastante cierta y 
soberana para necesilar apoyo algnno de la razon: lo 
que ésta puede hacer, es aplicarla y sacar sus conse- 
enencias, Finalmente, ¿podrá negerse un valor racio- 
nal á ideas que han cambiado la faz del mundo, que 
han destruido las antiguas civilizaciones paganas y las 
antizuas filosofías racionalistas, y mejorado la condi- 
cion del género humano hasta un punto maravilloso? 

Luis. Yo, sin embargo, con el debido respeto, 
las examinaré y aquilataré en el crisol de mi razon. 

Cantos. Pues empezaré mi doctrina por el si- 
guiente texlo bíblico, que compendia y resume todo 
mi criterio sobre la decadencia de las naciones. Dice 
asi el libro de los Proverbios; «Justitia elevat gen- 
tem. miseros autem facil populos peccatum (3).» 

Luis. Ya só dónde vais á parar. Tú, con los e 
nistas de la Edad media, me quieres decir que la 
ruina de los pueblos se debe siempre á sus pecados: 
prapter peccata papuli (4). Pues yo te digo que esa 















































(1) Donoso Cortés, Ensayo sobro el catolicismo, el libo 
lismo y el socralismo, pág. 21, ed. de dsol. ] 
(2) «La'primera historia universal de que hay noticia en el 


miundo (dice Donoso Cortés) es La Ciudad de Dios, de San 
in, libro prodigioso que viene 
de la Biblia, el libro de 
1po, y en el siglo de oro de la literatura frane gran 
»Bossuet, siguiendo las pisadas del Platon cristiano, trazó con 
»mano firme y con pincel robusto el cuadro de la humanidad 
shecha hombre y caminando, ora por las vías del Señor, ora 
»por sendas extrav hácia donde Dios la lleva, va con el 
sirzote de su justicia, y iso de su misericordia,» 
Obras de Donoso Cortés, €. Pp. 
$ Proverbios, cap. XIV, Y. 3h. 
4 ON de Mr, Dory eu sus Recherches, 4. 1, págs. 19 
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ide» es harto añeja para invocarla en nuestros dias, y 
harto sencilla y trivial para alezarla sériamente en un 
debate cientifico. 

Cantos. La verdad nunca envejece; la verdad es 
siempre bella y poderosa; lo que pasa, lo que perece, 
lo que con el traseurso del tiempo al fin aparece ri- 
dienlo y deforme, son los errores humanos. 

Lris. Yo insistoen queesa doctrina es un recurso 
de osenrantistas y gente de poca ciencia. 

Carros. Yo no creo que tú osarás poner en duda 
li el ma inteligencia, el profundo saber de un fray 
Luis de Granada ó de un Donoso Cortés. Pues oye lo 
que dicen á este propósito estos dos ingenios, honra 
inmortal de España. En la Guía de Pecadores del 
primero, y cn un capitulo cuya lectura completa te 
recomiendo (1), se lee lo siguiente: —«Ni ménos se 
»engañe nadie creyendo que estas calamidades perte- 
»necian sólo á aquel pueblo (el de Israel), porque ge- 
»nerales son á todos los pueblos que teniendo ley de 
» Bios, la menosprecian y quebrantan, como el mesmo 
»lo testifica por Amós, diciendo (2): «¿Por ventura no 
»hice yo subir á los hijos de Israel de Egipto, y á los 
» Palestinos de Capadocia, y ú los Sirios de Cirene? 
»Porque los ojos del Señor están puestos sobre el 
»reino que peca, para destruirlo y echarlo de sobre la 
»haz de la tierra.» —Dando á entender que todas estas 
» mudanzas de reinos, destruyendo unos y plantando 
otros, se hacen por pecados. Y quien quisiere ver si 
»esto nos loca, revuelva las historias pasadas, y verá 
»como por un mesmo rasero lleva Dios á todos los 
»malos, especialmente á los que teniendo verdadera 
»ley no la guardan. Porque ahú verá cuánta parte de 
»Enropa, de Ática y de Asia, que estaba llena de 
niglesias de pueblos cristianos, está agora poscida de 
abárbaros y paganos (3). 

Ni es ménos eloenente lo que discurre sobre el mis- 
mo tema nuestro ¡lustre coetáneo Donoso Cortés. Dice 
así: «El pecado y al cielo de Intos, al infierno de 
»llamas, y á la tierra de abrojos. El fué el que trajo 
sla enfermedad y la peste, el hambre y la muerte so- 
»hro el mundo. El el que cavó el sepulero de las ciu- 
»dados más inclitas y Nenas de gente. Él presidió 4 
»los funerales de Babilonia la de los ostentosos jardi= 
»nes, de Ninive la excelsa, de Persépolis la hija del 
»Sol, de Mentis la de Jos hondos misterios, de So- 
»doma la impúdica, de Atenas la cómica, de Jernsa- 
»lem la ingrata, de Roma la grande; porque annque 
» Dios quiso todas estas cosas, no las quiso sino como 
»castigo y remedio del pecado (4).» 

Luis. Todo es muy elocuente, muy sentido y muy 
moral; pero es muy anticuado, Porque considerar el 
infortunio coma un castigo del Eterno, tal fué la filo- 
sofía de toda la antigúedad, y particularmente la del 
judaismo (D). : 

Cantos. En lo que dices hay una gran confu- 
sion de ideas, La doctrina que atribuyes á toda la an- 
ligúedad, no pertenece propiamente sino al pueblo 
hebreo, es decir, á sus libros revelados, El mundo 
pagano, que no tenía idea exacta de la libertad ni de 
la responsabilidad humana, era fatalista, como lo son 
tanbien los que hoy proclaman la Jey del progreso, la 
ley del progreso indefinido y necesario, no la Jey del 
verdadero progreso moral, que segun la doctrina ca- 
lólica, es el perfeccionamiento del hombre por medio 
de la fé y de la virtud, la restanracion de su dignidad 
primiliva realizada por la libertad ayudada de la gra- 
cia (6). Esta restauracion, este perfeccionamiento mo- 
ral que eleva al hombre casi al nivel de los ángeles, 
coronándole de gloria y honor segun el Salmista, y ale 
zándole todavia á mayor excelencia que la primitiva 


















































(1) Guía de vu 
cimo privilegio de la virtud, que es come Nuestro Señor pro= 
vee ú los virbuosos en lo temporal: vera Ty 8 

Y) Profecia de Amós, cap. 1X, Vers. 7 y 8, 
o CAR pias. 45% $ 10 del 1.1, ed. de la Lib, Religiosa. 
(4) Donoso Gortés en su mencionado Ensayo, págs. 175 y 
176, ed, de 1851. o 7 

«Y Objecion del racionalista Mr. Dozy en sus Re-herches 

sur Uhist. ebla tit. d'Espagne, 1.1, pág. 19 de la ed, men- 
cionada. 
A Véase í este propósito lo que discurre Donoso Cortés en 
su bosquejo histórico-fllosófico, titulado: Error fundamental 
de la teoria de la perfectibilidad y del progreso, 4, 1 de sus 
obras, ed, de Tejado, 1854, ? 


ecaidoves, Mb. L, parte 1, cap. xxtu. Undé- 
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recibida en la ereacion. hé aquí el designio providen- 
cial que preside á toda la historia del humano linaje. 
Pero el mundo anticno puzano desconoció esta idea, 
y continuó en su fatalismo hasta que el eri iso 
anunció la nueva doctrina que San Agustin forumndó 
con las siguientes palabras: «Cansa erzo magnitadi- 
nis imperii romam nec fortuita est nec fatulis— 
prorsus dirind providentid. regna constibimiabr 
Innanea (1)... El mismo inelito doctor vindicó para el 
catolicismo esta doctrina de la decadencia y ruina del 
hombre y de la sociedad por el pecado: «CGatholira 
fides est: omne quod diciber amaba, qe peccatin 














equt penam peccali (2). 
Luis.  Convengo en que esa es la doctrina calólic: 
prosigue, pues. 
Canos. Pues explicando más mi pensamiento, 
añadivé que las naciones. como los individnos, de 


es 








y perecen cuando olvidando el fin providencial para 
que fueron eriados, que es producir el bien, que- 
brantan la ley eterna del Criador. 

Luis.  Paréceme que la comparación entre los in 
dividuos y las naciones no es completamente exacta. 
Además, ¡cuántas naciones no hemos visto Morecer 
en medio de la impiedad. y cuántos hombres gozar de 
poder, prosperidad, erédilo y gloria en medio del po- 
cado! 

Canos. Á entrambos puntos podria darte una 
respuesta salistac toria y elocuentisima con sólo repe- 
lirte cierto bellisimo párrafo de un ingenio católico de 
nuestros dias. á quien más de una vez he aludido an- 
teriormente. Mas por no dilatar demasiado nuestro 
coloquio, sólo recitaré las siguientes palabras del 
mismo pasaje: «El individno hecho para la eternidad, 
»suele no recibir aquí bajo ni el castigo ni el zalardon 
»que merecieron $us 1 edad, empero, 
"hecha para el tiempo, récibe en él infaliblemente el 
»ealardon que mereció siendo santa, ó la pena que 
» llamó sobre sí por haber sido pecadora.» Son pala- 
bras de Donag0 Cortés (3). A esta sólo añadirá, que 
para juzgar de la fortuna ú desgracia de los individuos 
y de las naciones, no hay que considerarlos exelnsi- 
vamente en un periodo de su vida ó de su historia, 
sino además en el paradero ó desenlace de la tragedia 
que cada cual representa en este mundo; porque, s 
gun dice un adagio, hasta el fin nadie es dichoso, 

Luis. Debo confesarte que esa doctrina es justa y 
consoladora, que es una doctrina racional, y que sin 
admitirla no puedo comprender el órden moral en el 
mundo, En verdad, en verdad, es una lástima que 
habiendo yo leido tanto libro extranjero de mediano 
valor, no haya consultado siquiera las obras de ese 
escritor nacional, que sin duda es sobresaliente. Sin 
embargo, aún no me doy por vencido, y desea prue- 
bas más explicitas y terminantes de que los antiguos 
diseurrieron sobre la razon de los hechos históricos, 

Cantos. Volviendo ú los autores sagrados y al 
Antigno Testamento, de donde me habian distraido 
tus repetidas objeciones, quiero recilarte un pasaje 
de Barneh, cuyas sentencias, como de autor profótico, 
se refieren á todos los pueblos y edades del mundo, y 
tienen, como tú dirias, grandísimo interés « Inali- 
dad. Dice asi: «Oye, Israel, los mandamientos de 
vida; inclina tus oidos para aprender la prudencia, 
»¿Cómo 68, oli Israel, que vives en lierra de encmi- 
»gos, y has envejecido en país extraño, y te has conta- 
»minado en la compañía de loz muertos, y hoy eres 
»eontado con los que descendieron al sepulero? Sin 
adada: por haber dejado la fuente de la sabiduría. 
» Pues si hnbieses marchado por el camino de Dios, 
» hubieras gozado de paz inalterable, Aprende, pues, 
adónde está la prudencia > dónde la fortaleza y dónde 
»la inteligencia, para que sepas juntamente dóndo se 
»encuentra lo largo de la vida y del sustento, dónde 
»la luz de los ojos y la paz (4).» 

Lurs. ¿Y no dice más el Profeta? 

Cantos. Lo que acabo de recitarte parece dirigido 
clas naciones modernas, y sobre todo á España, que 





















































(1) Decivitate Dei, Vib. y, cap. £ 

(2) Citado por Donoso Cortós en el lugar menc,, pág. 385. 
6 Donoso Cortés, ibidem, pág. 49. 

(4) Profecía de Buruch, cap. 41, y. Hal 14. 


por su apartamiento de las vías de Dios, y por haber 
caido en las abominaciones de otros pueblos, ha des- 
cendido miserablemente de sn antigua prosperidad y 
grandeza, Pero además reservo una buena parte del 
mismo para responder á las objeciones que ha= 
brás de hacerme todavia. 

Luis, Todo eso es muy vago; todo eso liene un fin 
puramente moral. Todo el misticismo de la escuela 
calólica intransigente tiende á los futuros destinos del 
hombre, nada al progreso y felicidad en la vida pre- 
sent 

Cantos. 0 tu objeción es de mala fé, 6 no has 
comprendido bien el texto que acabo de recilarte, El 
profeta no se refiere aqui propiamente á la pérdida de 
los bienes eternos, ni siquiera alude ú los especiales 
destinos religiosos del pueblo israelita. El profeta no 
se dirige aquí 4 los hebreos como individnos, sino á 
la nacion hebráica: el profeta achaca la ruina y canti- 
verio del pueblo judio á haber olvidado la ley divina, 
y le promete en nombre del mismo Dios que si vuelve 
á obédecerla hallará la paz, la sabiduría y la plenitud 
de los bienes lemporales: una existencia larga y prós- 
pera: lougibiamitas cite el vietes, 

Luis, Los hebreos, como pueblo semita, realizaron 
en la historia un fin singularisimo entre todas Jas 
ciones de la antigñedad: fueron monoteistas y teólogos 
por excelencia. Su gobierno fué Leocrático; tada sn cj- 
vilizacion y literatura fué eclesiástica, y por lo mismo 
nunca fueron poderosos ni ilustres entre las antiguas 
naciones. 

Cantos. Siel pueblo hebreo fue monoteista, no 
fué por carácter y espiritu de raza, como neciamente 
ha soñado Renan; lo fué por eleccion singular de Dios, 
y merced á la doctrina que Dios le reveló por medio 
de sus legisladores y profetas. Semitas como ellos fue- 
ron los antiguos Asirios, los Elamitas, los Arabes y 
otros pueblos del Oriente, y sin embargo, casi desde 
los primeros tiempos de su historia vivieron en la ido- 
latria, como tambien vivian los hebreos cuando cerra- 
ban sus oidos á la voz de los profetas. 

Lrrs, Volviendo al texto de Baruch, yo ignoro si 
como profeta habló en sentido alegórico y figurado. 

Cantos. Yo te citaró otro texto más explicito aún, 





























| tomado igualmente del Antiguo Testamento, Cítalo un 


eminente doctor católico, que hace cerca de tres siglos 
contestó anticipadamente á tu objeción. En un pasaje 
del Deuteronomio, que ni es libro profético ni poéti- 
co, se leen las siguientes promesas que Dios hace á 
los guardadores de sn ley, y que evidentemente se re- 
fieren 4 los bienes temporales. Hélas aqui, segun la 
traduccion de Fr. Luis de Granada 4). 

«Si oyeres la voz de tu Señor Dios, y guardares to- 
ados sus mandamientos, hacerte há Él más alto que 
alodas las gentes que moran sobre la haz de la tierra, 
»y vendrán sobre ti todas estas bendiciones: Bendito 
»serás en la cindad, y bendito en el campo. Bendito 
sserá el fructo de tu vientre, y el fructo de tu tierra, 
»y el fructo de tus bestias y ganados, y las majadas de 
»lus ovejas. Benditos serán tus graneros y las migajas 
sde tu caca. Bendito serás en tus entradas y salidas; 
»y en todo lo que pusicres mano serás prosperado, 
»Derribará Dios ante tus piés todos los enemizos que 
»se levantaren contra ti... Hacerte há Dios un pueblo 
»sanclo para gloria suya, así como te lo tiene jurado, 
»si guardares sus mandamientos y anduvieres en sus 
»caminos; y serán tan grandes tus prosperidades, que 
»por ellas conoscerán lodos los pueblos de la tierra 
aque el nombre del Señor es invocado sobre li, y to 
»merte han (2).» Hasta aquí son palabras de Dios por 
boca de Moisés en el expresado libro. «Pues dime 
ahora, te repetiré yo con el mismo Fr, Luis de Gra- 
nada, ¿qué Indias ni qué tesoros se pueden comparar 
con estas bendiciones?» 

Lvis. Convengo en que ese pasaje no le has traido 
por Jos cabellos, y en que los autores sagrados han 
ofrecido tambien las venturas terrenales como premio 
de la virtud, 


11) Guia de pecadores, t,1, págs, AD y AñG de la mencio» 
nada edicion. 





(2) Hexteronguido, cap. xxvur, desde ol vers, 19110, 
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Cantos, Para mayor explicacion de mi doctrina, 
podria cilarte no pocos pasajes del Nuevo Testamento; 
pero bastarán á mi objeto uno de San Pablo y otro de 
San Mateo. «La piedad, dice San Pablo, para todas las 
»cosas aproyecha, porque para ella son todas las pro- 
»mesas de la vida presente y de la advenidera: Pietas 
sawdem ad omnia utilis est, promissionem habens 
writer quee nmne est ot future (1). Y ¿quién no co- 
noce aquellas palabras de nuestro Divino Maestro y 
Salvador referidas por el Evangelista San Mateo? « Vos- 
sotros buscad primero el reino de Dios y su justici 
»y todo lo demás se os dará como añadidura: Quesito 
paca Dei et justiliara ejus, el her 
sommnia adjicientur vobis (2).» Comentando estos y 
otros pasajes de los libros sagrados, concluye el in- 
mortal asceta granadino: «Lo eual todo nos declara 
acómo la virtud y la verdadera religion no sólo ayuda 
»para alcanzar los bienes eternos, sino tambien para 
»no perder los Lemporales (3.9 Hé aquí, pues, la doc- 
trina católica acerca del engrandecimiento y deca- 
deucia de las nuciones: doctrina aplicable absoluta- 
mente ú todos los tiempos y edades; doctrina que pro- 
clama la historia entera y que jamás podrá desmentir 
la razon humana. Si anhelas mayor explicacion sobre 
esta doctrina; si deseas verla aplicada á la historia de 
todos los imperios y naciones, asi en lo antiguo como 
en lo moderno, hojea el magnilico diseurso de Bossuet 
que te cité anteriormente; repasa las instruclivas y 
elocnentisimas páginas que han escrito á este propósito 
De Maistre (4), Ganme (y), Donoso Cortés (6) y otros 
doctores ilustres de mi escuela. 

Luis. Yo procuraré leerlas, y ciertamente que ya 
no lo haré con una prevencion desfavorable. Las doc- 
trinas católicas, como fundadas en la verdad revelada, 
inspiran á sus defensores una fuerza de conviccion y 
una fijeza que desconoce la escuela racionalista, Pero 
como Dios mismo ha querido que el obsequio prestado 
á su fé sea un obsequio racional, segun dice San Pa- 
blo, yo deseo ver cómo respondes á las nnmerosas ob- 
jeciones que en nombre de la filosofía y dela historia 
puedo dirigirte. 

Cantos. Mañana, si le place, coutestaré á ellas y 
continuaremos este coloquio, porque el dia es muy 
entrado, y el sol empieza ya á molestarnos. 

Luis. Pues que mañana, al amanecer, acudas Á 
este mismo puesto, Adios. . 

Cantos, El te ilumine. 

Fnaxcisco Javien SiMoNET. 











ERGO prima y 












A A 
El GENERAL BOURBAKI. 


l, 


Entre tantos generales como tiene en la actualidad 
el infortunado ejército francés, uno hay á cuyo solo 
nombre marchan al combate, confiados en la victo 
los belicosos hijos del África y de Francia. Este ¡qe- 
neral es Cárlos Bourbaki, 

Nacido en Pan el 22 de Abril de 1816, es hijo de 
Denis Bourbaki, coronel francés, griego de origen, 
que murió en 1827 peleando por la independencia de 
su patria, y de una distinguida dama española, doña 
Carlota Rica, que puede en la actualidad, con la ter- 
nura de madre, tomar parte en la gloria y en los in- 
fortunios de su valiente hijo. La sangre, pues, del ge- 
neral Bourbaki es la sangre de los conciudadanos de 
Epaminondas y Temistocles, del Cid y de Gonzalo de 
Córdova, es una sangre vertida despues en defensa del 











pueblo de Cárlos Martel y de San Luis. Francés por 
nacimiento, educado en España, ántes y desde 1828 4 


18341 en la Escuela Pia de San Fernando de Madrid, 
viviendo muchos años en África y peleando siempre 





(MD) Epist. E, cul Timothi., cap. 11, v. $ A cuyas palabras 
añade Fr, Luis de Granada este comentario: «Ves, pues, aqui 
cuán abiertamente promete aquí el Apóstol á la piedad (que 0> 
sel enlto y veneración de ios) 10 £ólo los bienes de la otra sid: 
asino tambien los de ósta, en cuanto nos sirven y ayudan p 
salcanzar aquella.» Guia de pecadores, 4. |, pág. 4% de la 
ed, mene 

(2) Mateo, vi, 

(3) Granada, ibid., pág. 405. 

(0) En sus Velados re Son Peteralmwgo, ú diélogos sobre el 
gobierna lmporal de la Providencia, 

(0) En su magnifica obra titulada: Cate-ismo de porsere- 
rancia, a 

10) En sus Bowquejos histórico filosóficos áutes menciona: 
dos, y en su Ensayo sobre el catoligismo, el diberalismo Y €l 

| socialismo, 
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“on variada fortuna personal en cuantas guerras ha 
sostenido Francia desde 1837 hasta el presente, Bour- 
Maki tiene un carácter independiente, altivo, valiente, 
Caballeresco. honrado y pundonoroso hasta lo excesi- 
Vo. Bizarro Bayardo, que vive en la vida de los campa- 
Mientos, es el padre de sus soldados. un protector 
Para los vencidos, y en todas ocasiones capaz de las 
Más árduas empresas, de todo lo heróico y grande, 
¿no de la Francia y de la gloria, sneño perpétuo de 
$4 imaginacion ardiente. 

De la escuela militar de San Cyr, donde entró en 
1834, y donde, por su impetuosidad y desenvoltura, 
iinca creyeron profesores y compañeros que llegaria 
ser el escla modelo de la disciplina que fué des- 
Pues, pasó 4 a de subteniente en 1836, Teniente 
£0 1838 y capitan en 1842, bien pronto por su con= 
Hucta en el campo de batalla se señaló como nn bravo 
oficial, tuvo el honor de ser citado en la órden del dia 
Por su mérito en el combate de Ain-Turk, y fué he- 
tido en la pierna izquierda en la accion contra los 
ni-Guencha, cuando le mataron el caballo que mon- 
Liba, El rey Luis Felipe le nombró en 1845 su ayu- 
nte de órdenes; la vida palacieza de las Tullerias 
Ro tiene para Cárlos Bourbaki los encantos de la vida 
libre de la Algeria, y vuelve un mes despues para esta 
colonia, á ruezos del mariscal Bugeand, que necesita 

A un jefe inteligente y bravo que, conocedor de su 
| lengua y costumbres, mandara rpo árabe, As- 
“endido 4 comandante de liradores indigenas en 1847, 
Yue fueron bajo sus órdenes un modelo de soldados, 
Men pronto en la toma de Zaactha en 1850. fué nom- 
rado teniente coronel, cuando el general Erbillon le 
Pezaló su propia espada. Por entónces fué cuando 
Contrajo matrimonio con Teresa Alina Adan, mujer 
Fariñosa y simpática, que por sus virtudes es digna de 
ús que atesora el corazon de su esposo, dos años 
Más tarde coronel, 

Siendo el primero en los peligros y privaciones, fué 
“empre al mismo tiempo un organizador militar muy 
distinguido, Si no hubiera en cierta manera comple= 
lado la creacion y organizacion de los spuhis y turcos, 


£stos cuerpos indigenas se hubieran creado para él, 


Fozosos y ardientes , ligeros y bravos y á veces indis- 
Ciplinados , necesitaron para meterlos en cintura una 
Mano de hierro, bajo un guante de terciopelo, y Bour- 
baki , Valiente, bizarro, fustuoso, de apuesta figura y 
'* imaginacion caballeresca y oriental, tuvo la mano 
Y el guante. Bien pronto estos soldados se identifica- 
FOn con su jefe, ú quien amaron y respetaron sobre= 
Manera, y í cuyo nombre ligaron siempre los hechos 
“Ye armas más notables, cuando no le repelian en sus 
“intares, á la manera que en sus cantos y poemas 
“onservaron los antiguos el nombre de sus héroes; 
Como 4 Klever los mamelucos, ellos le llamaban Bour- 
"Ki el bravo sultan. Todos en el ejército conocen la 
Váncion del gentil turco: 







































La elegancia exquisita 
del turco bravo, 
á Bourbaki la deben; 
¡honor ú Cárlos! (1). 


La guerra de Oriente le dió ancho campo para ha- 
Cer valer sus notables cualidades militares, y alli efec= 
tivamente desplegó aquel valor brillante é irresistible 
Yue habia fanatizado á los africanos de la Algeria. Ca- 
Mino de la guerra, en uno de los puertos del mar 
Sézro, su regimiento sufrió mucho del cólera; y como 
Un buque viniera con órdenes expresas de recibir sólo 
á los no atacados, el coronel Bourbaki se resistió 4 
abandonar álos enfermos, y sólo subió á bordo cuando 
Consiguió embarcar al último colérico. ¡Rasgo notable 
¿£ energía y de temeridad, pero de caridad y de armor 
“On sus soldados, con quienes habia compartido siem- 
pre tantos triunfos y lalizas, y de los que no tardó 
e liempo en separarse, con harto sentimiento de 

Corazon ! 

En la batalla de Alma, uno de estos bravos fué el 
pros que subió con la bandera tricolor á la Lorre 
rori elézrafo, punto estratégico muy importante; el 
O de Bourbaki hizo prodigios, y el general 

sn Arnand felicitaba cariñosamente á su digno jefe, 
ger pues de alcanzada la yietoria. Nombrado entónces 
neral de brigada (1854), fué en esta batalla, como 


(1) Traduccion libre de 
Ge che exquis 
par les turcos acquis, 
il la doivent qui? 
A Bonebali! 
Honewr a Bourbaki! 


OM este cantar por to ó estribillo e 
sicio,  Sántar por tema ó estribillo conocemos una compo- 
11 poética del entónces capitan de artillería Mr, L, Artas, 


que si / 
Wogaeve do letra 4 una marcela musical (ranegsa. fitulgaa «Los 











se ve en la de Inkerman —donde le mataron el caba 
Mo que montaba, —en las riberas de Tchernaia y en el 
sitio de Sebastopol—donde fué herido en el pecho. — 
lo que habia sido siempre, un rayo de la guerra, n- 
tónces el ejército le llamaba Bonrbaki el de Inkerman. 
Y la razon fué la siguiente: 

Á punto ya de sucumbir los ingleses en esta bata- 
Bourbaki se apercibe de su situacion por un ofi- 
cial inglés, que le dice con la mayor desesperacion: 

—General, no tenemos más remedio que morir, 

—Para morir siempre hay tiempo: vamos á verlo, 
contestó el general. 

Y á la cabeza de znavos y turcos, á quienes recuer- 
da sus victorias de África, ataca y dispersa á los rusos, 
Al rehacerse, forman estos un enadro vigoroso, al cual 
ataca y vuelve á deshacer y dispers: hando al 
frente de los suyos, 4 quienes les dice: ¿En avant! 
¡Place! ¡Ia ici de la gloire pour ton?! 
¿En aquella memorable jornada, el general Bourba- 
| Ki celebraba sus dias; sus amigos y sus admiradores 
le regalaron despues de las siete de la noche, en que 
habia concluido la victoria, un ramo de Mores cogidas 
en el mismo campo de batalla. Dicen qu 
blancas margaritas ostentuban en sus pétalos rojas 
manehas de sangre, y que en las verdes ramas de otras 
Mores habian estampado los caballos los claveteados 
circulos de sus herraduras. ¡Ofrenda tosca y sencilla, 
propia de la rudeza del militar, pero sentida y cari- 
ñosa, por lo mucho que decir queria! 

Hch la paz, volvió 4 Af á la conquista de la 
gran kobila, y maudaba la division de vanguardia del 
ejército de Mac-Mahon. Perdiá un caballo en uno de 
los combates; despues del de Ichiriden fué citado en 
la órden del día, y en fin, por haber contribuido po- 
derosamente con su valor léxito de tantos hechos de 
armas, como por eulóuces alli tuvieron Ingar, fué as- 
cendido en 1857 á general de division. 

En la campaña de Halia, para donde fué el primero 
que embarcó y de donde faé el último que vino, 
mandó una division de ejército, 4 donde corrieron á 
alistarse muchos distinguidos oficiales, que querian 
pelear bajo sus órdenes, y que por una de esas mil 
extrañas peripecias de la guerra, no entró en fuego, 
con verdadero pesar de jefes y soldados, hasta el ú1- 
limo de sus notables encuentros. Desde entónces hasta 
el comienzo de la gigantesta lucha franco-alemana, 
tuvo diferentes mandos militares en el Garona, Gre- 
noble (donde organizó la anexion de la Saboya), Metz, 
Chalons. París, una mision militar en Prusia, y por 
último. el cargo de edecan del emperador, general 
de la Guardia imperial, y general en jefe de la misma 
en la guerra. 

Están bien recientes sus hechos en esta contienda 
sin igual, que, áun despues de fenecida, liene los 4ni- 
mos sobrecogidos. Su heróica conducta en los prime- 
ros encuentros fué consignada hasta en los parles del 
enemigo. Las cansas de su patriótica salida de Metz á 
Lóndres, con órden escrita de Bazaine, son hoy des- 
conocidas para todos los que saben que estaba dis- 
puesto á no rendirse con su Guardia, y aplauden su 
noble proceder de ofrecerse despues al gobierno de la 
defensa nacional. 

Le destinaron á mandar el ejército del Loire, que 
no aceptó, porque le consideraba bien mandado por 
Aurelles de Paladines, Trasladado al del Norte, en 
id tiempo le organiza (1) y le forma de 25.000 hom- 
bres, mandados por oficiales que se escapaban de 
Metz, rendido ya por Bazaine, y que venian en su 
busca; pero vencido Aurelles en Orleans, tomó la di- 
rección de su ejército y continuó su reorganizacion. 
Vista entónces la situacion de la campaña, el número 
de repetidos desastres, la desventaja con el ejército 
enemigo y la division interior que por todas partes 
cundia, el general, prudente y previsor, propuso al 
gobierno de Tours la ejecucion de la paz, que hubie- 
ra sido q aquel tiempo más ventajosa que despues 
lo fué. Dividido en dos el ejército del Loire, manda- 
ron uno Chancy, y Bourbaki el otro. Este, acomelien= 
do una marcha brillante, dificil y comprometida—y 
más con la gente bisoña que mandaba,—se traslada 
del Oeste al Este, con ánimo de levantar el sitio de 
Delfort y cortar las comunicaciones de Alemania con 
su ejércilo sitiador de la capital de Francia, Aunque 
hubiera conseguido su intento, ya él mismo conside= 
raba perdida la campaña, pero queria sacrificarse á 

ner á su país en mejores condiciones de una paz 
honrosa. Los elementos y la falta de toda clase de re- 
enrsos necesarios al soldado, se encargaron con otros 



























































al Vourbaki sin recordar, 





(1) No es posible hablar del gen 
unido á sus triunfos y 4 sus disposiciones, 4 su ayudante de 
campo, el bravo é inteligente coronel Mr, Leperche, Los dia- 
rios franceses hablan econ mucho encomio de tan distinguido 
militar, y fundan en él las más legítimas esperanzas para el 
ejórcito de Francia. 
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contratiempos de hacer ineficaces sus esfuerzos. Ven= 
ce, sin embarzo, en Villersexel, en Arcey y en 
Montbeliard al enemigo en muy considerable nú- 
mero; mas del sitio de Paris viene gente contra él, 
alarmada por la importancia de su plan, y formada á 
las órdenes de Werder una division respetable, le obli- 
garon á retirarse, ya escaso de viveres, á Besancon. 
El ministerio, y en particular Gambetta, ministro de 
la Guerra, le dijeron con ligereza inconcebible y des- 
pues de tan fatales resultados, que alli le mandaban 
raciones y materiales suficientes para sus operaciones 
y resistencia, Una vez allá, nada le mandaron y nada 
encuentra; la nieve y la lnvia se oponen á su marcha 
en varios dias; el hambre, el frio y las enfermedades 
peana sn 4 diezmar y perturbar aquel ejército del 
Este, Ll enemigo se aproxi al que no tenia parti- 
n ninguna en el desastre se le quiere acriminar 
con injustic a ral ye en perspectiva una der- 
rola de aquella gente estenvada y enfermiza; faltan 
igualmente alimentos para los caballos; los soldados 
carecen de pan y de abrigo. ¡Horrible situacion! 
Bourbaki toma Jas disposiciones necesarias para que 
Clinchant salve las tropas en Suiza del desastre que 
ya ve cercano; exagerados sentimientos de pundonor 
y desesperacion trastornan su entendimiento, siempre 
claro, y acontece entónces el drama doloroso de Be- 
sancon, providencialmente, sin fatales consecuencias 
para bien y gloria de la Francia, 

En el canton de Gréze, en Buere, departamento del 
Mayenne, convaleciendo de su herida en Angevinie- 
res,—piutoresca posesion de su hermana la bella y 
leal madama Le Breton, que en la emigración acom= 
paña á nuestra ilustre compatriota la condesa de Teba, 
—lñ hemós visitado estos últimos dias con sus hor- 
manos Luisa y su esposo el Excmo. Sr. D. Manuel 
M. Secades, subgobernador del Banco de España. Alli 
presenció el general los primeros hechos del gobierno 
de Versalles y los horrorosos acontecimientos de Pa- 
ris, cuyo recuerdo sólo subleva la conciencia del 
Enenllos listado: 

Vencidos ya los vándalos de la Commune, Bour- 
haki ¿ lamentándose de la suerte infansta de su que- 
vida Francia, lol vez sueña y acoricia dias mejores, 
porque hombres de su temple no se resignan á la vida 
de la inacción y del quietismo. 


El nombre del general Bonrbaki es nn nombre má- 
gico para los franceses. Considerado en alto grado por 
ellos, que ven en el una esperanza del porvenir, como 
fué una notabilidad en el pasado, le han de ligar, de 
seguro, á la causa de la reorganización del país, 

Gran cordon de la Legion de honor cubre su pecho 
con diferentes condecoraciones y medallas por accio 
nes de guerra, y los gobiernos de Halia, Prusia, In- 
glaterra, Turquía y Grecia, le han distinguido con 
sus principales Ordenes, ¡De España no tiene ninguna! 
Más an. Entre los diferentes candidatos al trono de 
Grecia, que cuando la última conmoción de este pue- 




































| blo inmortal, circularon con más aceptacion en este 


pais, que queria ver en el hijo las cualidades de su 
infortunado y heróico padre, y en Francia, que fué 
entónces y despues la brújula de la politica europea, 
uno de ellos fué el general Cárlos Bourbeki, 4 quien 
miras poderosas de honor, de rectitud y de indepen- 
dencia le obligaron á declinar tan elevada distincion. 
Se nos preguntará ahora, como complemento de las 
noticias que vamos dando, por la política y las ideas 
del general Bourbaki. Militar solamente, soldado fran- 
cós, siempre con los ojos fijos en su bandera, no mi- 
lita en ninguna de las filas de los partidos que, como 
á España por desgracia, tienen dividida la Francia. 
Atento sólo á la voz del honor, del órden y de la ley, 
su espada es la espada de la nacion, no es la espada de 
ningun hombre. y sólo por la Francia brilla y se blan- 
de, Un hombre tan popular como Bourbaki, bien ha 
podido sentarse en el Parlamento varias veces: mas ha 
declinado tal honor y vivido siempre alejado de la po- 
lítica, siguiendo los impulsos de su corazon generoso 
y leal, 
, Al comienzo de la guerra entre Francia y Prusia, 
La Iuesrracion Españota Y Americana, fiel á sus 
compromisos y promesas de dar á conocer en la pe- 
ninsula todo lo más notable del mundo por medio de 
sus buenos escritos y excelentes grabados, ha publi- 
cado enlónces el retrato y algunas ligeras lineas bio- 
gráficas. Mas La ILesTRACION. que conoce que España, 
por la sangre malerna y educacion del genéral Bour- 
Lati, tiene derecho á participar en cierto modo de las 
glorias de un hombre tan ilustre, vuelve á publicar 
esta biografía más extensa, pero mal trazada por quien 
se honra de haber estrechado varias veces la mano de 
aquel valiente, que le ha distinguido con Ja amistad y 
el cariño más afectuoso y verdadero, 
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EL MES DE JUNIO (POR ORTEGO). 









a usted que está tan azorado? 
* decirme que hoy van á estrenar 
ras! 


Vodas del mes. 





[ (Lo Blas, miste los gizantones 
an de ser los gigantones! 











¡Toma! ¿y yo que se? 





— Este año marcha usted á Pau, 6 4 Paris? 
—A necia, 





Un buen Juan. Un Pedro, 


so arregla Cuba. 
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El generat Bourbaki es de estalura regular y de porte 
airoso, militar y mny distinguido y delicado. Quien se 
le haya figurado un lipo rudo del campamento de Afri- | 
ca, vea en él un hombre excesivamente amable, galan- 
te y caballero Blanco y de ajos pardos y vivos, tiene 
el pelo castaño oscuro, ligeramente ahora salpicado por 
algunas canas, y los bigotes rubios y rizosos. Lleva en 
su fisonomía una expresion simpática de trato corlés 
y franco; á primera vista, y úntes de tratarlo con inti- 
inidad, no parece ser el hombre de accion tan podero- 
sa y de carácter tan entero que todos conocemos. 

Vamos á concluir. . 

Mr. Jules Kichar escribió en 4859 un libro hiográ- 
fico y anecdótico del ejército francés, y hé aquí cómo 
con cuatro rasgos describe el carácter del héroe que 
nos ocupa: «Bourbuki es el tipo de la bravura france- 
sa, que busca los obstáculos y aguza las difienMtades. 
»Gon el cigarro en la boca, de guantes blancos y con 
ubotas finas, los zunvos le han visto con el stick en la 
»mano subir el primero en el asalto de Zazutcha, y le 
vhan encontrado siempre el mismo en Alma, Inker- 
»man, que ganó casi él solo, y en el asalto de Sebas- 
vlopol.» . 

Más son. en fin, de una epopeya sil generis de la 
epopeya militar, que de ina biografía rutinaria, los 
hechos del general Bourhaki, que nosotros hemos apun- 
tado á la ligera. Su nombre es en Francia popular 
todas las clases de la sociedad. porque ha subido 
fuerza de victorias, que selló con su sat 
granjearse una envidiable reputacion. Los soldados se 
han identificado con él, y bajo sus órdenes son siem 

re franceses y bravos, que viven por el laurel y pa 
la palria. 
















































F'. CANELLA SECADES. 
-——_— A _ 0 —— 


TEATROS PARTICULARES. 
Es cosa particular la particularidad del teatro ca- 





sero, y de ella, oh lector pio, voy á hablarte. Múdanse 
los tiempos y los hombres, y con ellos las costambres 
y la historia; mas por forzosa ley ó sino consecuente, 
como á la loz sigme da sombra, la nejacion á la id 
al hecho el comentario, 4 los héroes suceden los 
juglares, los diablos familiares á los santos, y lis 
brujas á las reinas de gaya gentileza, y en lo que loca ú 
la farándula de comediantes aventureros, ánn andan 
remolones por esos mundos los bueyes trágicos de las 
jaulas de Tespis y los escuálidos jacos del Carro de la 
muerte. Tras de la manta de Lope de Iueda vino el 
telon de lienzo pulido por la brocha, y ulora se des- 
corre la cortina que ocultaba, no ya los rasos (arica 
turescos de la Comedia de Maravillas, ni los carac- 
tóres lipicos de los poetas de Ja mesocricia, sino el 
arrogante aspecto y rostro perfilado de la dama cuyas 
campanillas locan á concurso para ostenlar ss 
y primores, con el sentir del poeta, la elocuencia del 
libro, la belleza de la tienda, la hidumentaria de la. 
modista y los arreboles de las tablas, 

Pasaron ya el candor y la modestia de 
asociadas para erigir á Talía un templo en 
piso, en una cuadra ó cn tugnrios verzonzante 
saron los recreos inocentes de una multitud froecior 
da en familias de cómicos de aficion, las cual: n 
partian sus papeles, siendo la madre da na de varác- 
ter, dama jóven la hija, el padre barba, el imberbe es- 
tudiante galancete, los primos los geniales, graciosos 
los amigos de la casa, y comparsas los chico: zados. 

Entónces era cuando la diestra plama y la observa- 
cion perspicua del Crorioso Parlante, cuyos hosque- 
jos festivos rivalizan con el cuadro social, describía la 
Comedia casera por medio de su interlocutor Don 
Plivcido Cascabelillo y Los cómicos en Cuaresma, 
arrancados á la verdad. 

Entónces, oh, entónces, las modestas lertulias im- 
provisaban liceos de pesela por accion, y Máiquezes, 
Guzmanes y Latorres que robaban las horas al des- 
canso de sus oficios y quehuceres, pal pitantes de en- 
tusiasmo y de pulmones para ensayar con fé y perse= 
verancia lo mismo un entremés que una tragedia; El 
buñuelo al dado de Margarita de Borgoña, El pelo 
de la dehesa junto á El gato, Los palos deseados 
uncidos á El terremoto de la Martinica. 

Entónces, oh, enlónces, nacian poelas quejumbro- 
sos que amenizaban los entreacios con Ja Jectura de 
trozos escogidos de la más pura simplicidad, lanzados 
á veces por espacio de dos horas, relando á duelo á 
sueño al auditorio más despierto y valiente. Estos eran 
tambien autores de alguno que otro paso, loa ó fin de 
fiesta, que componian con el ardor del genio neófito, 
y representaban asegurados de antemano del éxito de 
su produccion, siempre ruidoso, en el buen sentido 
del escándalo. Nacian igualmente galanes de furia, 
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máquinas de codazo y manoteo, á enyas exclamaciones | harto tengo yo con pensar en mis hijos. No se harán | Juan de la Encina y Pedro Navarro, y hasta la 
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| y alaridos retemblaba la escena, actores encumbrados 


que desafiaban las iras de los cielos, tocando con su 
easco en las bambalinas, y que al dar un cintarazo 
con su tizona, podian saludar con un bautismo de 
sangre á los atónitos espectadores de la primera fila 
de lunetas. Hombres grandes que conocian las tablas 
por ser maestros carpinteros, y que en punto á traga- 
deras Jiterarias podian desayunarse con Otelo, moro 





zapatero y el rey, y merendarse el Andrés de la Car- 
cajada. 

Entánces, oh, entónces, señalábase un fuusto acon- 
tecimiento en el seno del hozar del benemeérito oficial 
de estancadas; en el del comerciante de algodones por 
mayor, 6 en el del impertérrito valetudinario coronel 
retirado, cenando la señorita de la casa iba á cantar el 
rondó de la Lucia, en uno de los intermedios. Su 
profesor debia acompañarla en un piano de cola cuyas 
voces subversiyas no infundian recelo á la autoridad. 
Mamá la habia preparado á fuerza de vigilias y trasno- 
ches el indispensable vestido blanco de linon con ador- 
nos de color de rosa. Papá la habia comprado un ade- 
rezo que se confundia con los finos, y un amiguito in- 
timo debia presentarla, momentos ántes del estrago 
de Donizetti, un ramo de camelias con su correspon= 
diente papel picado. Las relaciones de la casa habian 
sido puestas en juego, recibiendo butacas los amigos 
de cumplimiento, huecos de balcon llamados palcos 
los amigos de respeto, y delanteras de galeria los de 
mayor confianza. para que contribuyeran con su es- 
truendo personal de piés y manos al Incimiento y ar- 
monía del conjunto. 

Jl compromiso era doble. Pepito, hermano de la 
liple, debia desempeñar aquella fiusta noche un papel 
enel drama Bandera negra. Hacia su debuto por 
vez primera, y sos padres, empeñados en salir airosos 
con los frutos precoces de sus hijos, asi en la parte 
livica como en la de; 





















¡de Venecia, tomar las once con el Don Pedro de El , 


¡ más que la de Pepito y la tuya, pues ya sabes que $e 
han comprometido á arrojarlas, con el mayor sigilo, 
¡ el marido de la portera y la muchacha de casa. 

El jóven amizo, el del ramillete de camelias, se h0- 
bia reservado una localidad inmediata al escenario: 
Los porteros de la casa, la criada y un cabo de lance” 
ros, primo suyo, se colocaron 4 su lado, con las coro” 
nas debajo de asiento; además llevaba el susodicho 
admirador, tapados con los faldones de la levita. dos 
palomos blancos con lazos azules, que en el moment 
oportuno debian volur en torno de la hija de Euterp*- 

Llegó el supremo instante, Los amijos se apreshi” 

,raban á ocupar sus asientos y Á preparar las mano 
Los socios daban el alerta de “atencion á los convida” 
dos. Don Liborio, desde la última fila de Iunetas 
decia: 











vores. silencio, que va Áá cantar mi hija. 
| Doña Ma guita añadía: 
encio, señores, que va á salir mi chico. 
Apareció por fin Lucia de Lamermoor, sobreco” 
gida y temerosa, y anudada su garganta por la emo” 
cion, apenas pudo sacar la voz, oscurecida por el cen 
cerreo del piano de cola. Dos ó tres palmadas disiden- 
tes resonaron, yal hacer un gorgorito final la cantor 
en vez de oirse sus notas, tan sólo se escuchó el ruido 











¡ de los bravos, confundido con el revolotear de los pi” 


lomos, que cayeron encima de la concha del apunta” 


estancia. La corona que la arista se dedicaba ú * 


| 
| dor, depositando en ella un pequeño recuerdo de *'! 
| 


misma, disparada á guisa de proyectil revolucionari%: 
vino á posarse en la cabeza del violon, quien se Y 
devolvió 4 la diva. Cayó el telon entre aplausos y 4% 
gozará; pasó el entreacto divertido con el rumor 4£ 
las censuras de los envidiosos y los plácemes de lo* 
aduladores, y volvióse 4 alzar para que continuara ha 
romedia, 


| Pepito debia salir, y en efecto salió, aunque reli” 


1, no escasearon medio para ' 


que el niño inlerpretara acertadamente su papel, que 


consideraban dibicil y ar ado por lo mismo que 
debia ser breve su presencia en la escena, 

Quince dias llevaba estudiando Pepito la manera de 
presentarse; el gesto, el ademan, la entonación, el sa- 
ludo y la retirada. El aficionado director de escena, 
que contaba diez y ocho años de aclivo servicio en la 
Lirea de solazar á las sociedades, fué rogado por la fa- 
milia, y acudía solicito á ensayar particularmente al 
huevo artista. 

"atilla, cruzado y vuelta á empezar, como diría un 
maestro de ly 
que le das, y siempre sobre el mismo tema, Pepito 
dijo al cabo, con alguna naturalidad, su corto pero in- 
leresante papel. Debía asomarse 4 una puerla y excla- 
mar sin afectación y sin arrogancia, pero visiblemente 
conmovido: 





















«El soñor don Luis de Haro, 
Ministro de España, ha muerta ls 
y relirarse, A esto se hallaba reducida su misión. 
Pepito se sonreia siempre al decir que don Luis ha-= 





e. Repaso arriba y repaso abajo; dale | 


bia muerto, porque ya se ve, don Luis era un tal Jime- 


hez, y le costaba trabajo mentir cenando sabia lo con- | 


lrario, El director se enfadaba porque Pepito no poniala 
cara triste al anunciar aquel fallecimiento; y la mamá, 
mientras cortaba, descosia y estrechaba el cuerpo y las 
mangas de un troje de veludillo negro que un cómico 
de provincia habia prestado con la especial advertencia 
de que no se le estropearan, solía decir al maestro: 
Jimenez, apriete usted al chico las eostur, que 
lo que no haza será porque no quiera, que buenas dis- 





| posiciones tiene para todo, y no ignora nsted que ha 





lo un premio en los exámenes de taquigrafía, lo 
cual prueba que es capaz de hacerlo que se le mande, 
Con que duro, duro, y no tenga usted compasion. Lo 
principal es que no nos deje feos á su padre y á mi, 
mi á su hermanita, 

La hermanita, por su parte, hacia 4 hurtadillas una 
corona de laurel con botones dorados, de la cual pen- 
dian unas cintas de raso de color de tórtola, que 
habian servido de adorno durante muchos años á 
un gorro de mamá. En aquellas cintas se habia im- 
preso, con tinta de marcar, una dedicatoría que decia: 
Al eminente artista Pepito Melgarejo. recuerdo de 
su admirador L. M. Estas iniciales correspondian á 
los nombres de los autores de sus dias Liborio y Ma= 
riquita, que habian querido mir su recuerdo al trinn- 
fo de su hijo, guardando, por mejor parecer, el in- 
cógnito, hasta el momento decisivo en que se confir- 
mara la justicia de la dádiva. 

—Mamá,—decia la niña, —debiamos hacer otra co- 
rona para la dama, y otra para Jimenez, y otra para... 

—Pues eche usted ,—contestuba la madre; —ten- 
driamos que poner fábrica, y no hay cinta ni papel para 
tanto, El que quiera coronas que las compre, que 
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sado, por haberse estado prendiendo con un alfiler 
gola, que le venia muy ancha. Equivocó la puerta de 
iapwerda con la de la derecha, y haciendo una rt” 
ida cortesia, que los interloculores no podian vel: 
porque estaban de espaldas, y dando frente á la parto 
opuesta, por donde debió haber aparecido, exclar! 
con épica desenvoltura: 











«¡El señor don Luis de España, 
Ministro de Haro, ha muerto! » 


ada; el público contestó con otra; * 
corona cayó sobre una candileja y produjo un momel” 
táneo incendio, La sociedad se alarmó al advertir el fue” 
go, las señoras se desmayaron, Jos caballeros echaro” 
á correr para tomar disposiciones; todo era desórde"! 
y confusion. El telon de boca cayó sin terminar * 
drama, y cuando las lamas lamian las frescas piero”? 
de una Musa, pintada en el lienzo, el apuntador sat” 
una regadera y ahogó en gérmen el voraz element! 
Unaplauso, el más nutrido y espontáneo de la noch0: 
resonó entónces, y el público al saber que se habi 
suspendido la funcion, se fué retirando entre atufud0 
y mobino, mientras que doña Mariquita decia: 

—¿Intrigas! 

Y don Liborio: 
nen envidia de mis hijos, y han prendido Meg” 
para que no se luzcan. 

Tal es una de las partienlares fisonomias del tea! 
purticular que ha desaparecido, Restos de sus 
asiduos mantenedores, alumnos de la hriba, a1béY? 
ganse todavia en escondidos locales, donde la elerni 
dama y el galan fogoso es¿rimen sus pulmones , Mé” 
diante una entrada vergonzante. Los más, han cor” 
vertido en recurso vividero la declamacion voreado.3 
forman las compañias de media docena de person: ¡ 
en las cuales se ceba la aficion de ver comedias que a 
público íufimo de Madrid domina siempre. Hecho € 
aprendizaje del mecanismo de hablar sobre un tablad? 
de cama, el genio mendicante se remonta hasta Y 
lintparas de petróleo del café de la Gloria, y la 9% 
quiere ganando dos peselas y cena gratuita en 080 
antros donde el criterio vulgar se vicia y el arte se eP 
vilece. _ » 

Mas no por eso el teatro casero ha dejado de Sel” 
Existe solemne, pretencioso, y se propaga como nun 
ca. Elevado ú las regiones más altas, mimado po" la 
fortuna, espléndido en recursos, rico en galas , favo” 
recido por la dama ilustre, frecuentado por los home 
bres de peso y de fama, alabado por la juventud bi 
amenaza regenerarle, ensalzado por la crítica de, do 
periódicos politicos y bien educados, y reverencia 
por el bello mundo de manga corta y de cola largó: 
de corbata blanca y de cabos negros. 16 

Alli reside el arte, segun cuentan las crónicas. A 
su más digno culto; allisus más puros emblemas; cd 
la sombra de Nevio, de Nicostrato, de Callipedes, 
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Neotolemo y de Livio Andrónico, reshalándose ha S 
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Pona del siglo xvi, y la Zoronguita, la Mayorita y la 
a “Mel siglo pasado. Alli, en fin, el baluarte 
ra la indiferencia de un público á quien adan 
o más las producciones de nuestros ingenios, 
lánto ménos dinero le cuestan. 
tados estos, no ya templos efimeros, sino centros ele- 
lrad y perennes de la civilizacion dramática, pene- 
va con ese espiritu analizador que distinzne al hom- 
* del mona con pantalones. y la razon fria os dirá 
Que la comedia es el pretexto de la fiesta, 
2emian desamparados los salones del gran señor A 
ela gran señora E. Pensó enalquiera de éstos que 
£n la sala de plinehar de su palacio, unida á dos pie- 
23% contiguas, podia formarse un lindo coliseo par- 
tula; cayeron los tabiques; el pintor, el papelista 
Y el carpintero se encargaron de lo demás, y como 
Dor vía de ensalmo, brotó la fuente de la Talía almú- 
donada. 
a tenemos teatro infinitesimal. Actrices: la señora 
2 asu, que empieza á ser bella en el momento en 
¡Me empieza ú ser cómica, y el coro de amiguitas que 
“acompaña, Actores: los de oficio sólo se necesitan 
Ya que nos aplaudan y ponderen; en tiempos de 
A Ari-castan a venian á solazarnos por su sueldo; ¡ya se 
€, no sabía la buena sociedad representar Hoy 
¿Cmos adelantado, y la simple educacion que se reci= 
Je en el colegio enseña á la mujer á fingir y al hom- 
a Á disfrazarse, Serán, pues, los actores los cont 
lios de asa, los ecnales seguramente desempeña 


























la 
Mt, sin reparo, todo linaje de papeles. 
¿Qué comedia elegimos para empezar? La que Mere 


del agrado de la primera dama. La rica hembra 
lne una excelente protagonista, mas cnna bofe- 
a el que luego es su marido, Esto no ha de agra- 
des €s inverosimil. Desechada Doña una de Men- 
[sr Pondremos Adriana? Esa. Luce muchos 
De Pero es muy triste; se enamora demasiado, 
: 'chada, ¿ Mujer gazmoña? Es tonta, ¿Amor de 
Madras? Es sindia. Pondremos una zarzuela bonila. 
de jóven Telémaco? Perfectamente. Pero cuidado, 

hay que alargar los trajes . replica la señora de la 

















ue 
Casa. 


Se ensaya la funcion bastantemente. Tómanse por 
odelos las alegres suripantas. Hay maestros 4 
orrillo de canto, de piano, de coros, muestro director 
folio Mesta , Abundancia de prestados atavios. ¡Qué 
£ proyecto! La funcion se ejeenta y evbrense Jas 
e descubiertas. Los adornos de las señoras son 
su indos: las carnes se confunden con la realidad, 
ase los piés y las piernas de las alfo y el pú- 
0 Se muestra tan complacido! No es extraño: el 
e ecláculo es nuevo y no caro. Por una nada se ven 
ml Cosas y se loma un refrigerio; porque hay cena, 
30 bufet : se empieza dando dentera, pero se acaba 
'nplaciendo á los dientes. 
A atractivos tales, ¿cómo no admirar la fiesta? 
Plién no la anhela? ¿Quién no pide ¡que se repita! 
Hue se repita! La vista y el oido son sensibles, y no 
“eden: mónos de serlo los demás sentidos corporal 
"e los que descnella el del gusto. 
«anto la corte encierra de distinguido asistid 
ion, la enal merece describirse, Pero sou pálidos 
Fa ensalzarla los colores de mi paleta. Oigamos 4 
os trompas de la fama, q ue por esla vez se en- 
qui de hacer sonar un amigo intimo de la e á 
se 'N no se puede tachar de apasionado. Us un critico 
NCro, encaramado en el folletin del periódico La 
boba, desde donde lanza sus rayos olimpicos so- 
Mlicio, $ 
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Poetas, empresarios y representantes del teatro de 
ts sales áticas y sus decires humorísticos se 
% empleado muchas veces contra el jornalero lite- 
ma dl que se llama escritor. De tal modo pone la plu= 
tone] picaro, que asentarla sobre el papel y levantar 
212, todo es no. 
la 05 Se trata del teatro casero de Ja señora de Chan- 
ma rotagonista de la zarzuela bufa Jóven Telé- 
co. Leed y admiraos de su Nexibilidad. 
loan Árrafo primero. «Aquellos elegantes y suntuosos sa- 
65, irradiando de luz. y derramando á torrentes la 
oa aquella espléndida oriental de flores y de 
cantado de sodas y brocados; aquel gusto, aquella en- 
Primo sencillez, que annados hacian resaltar los 
y es de las hermosas niñas, de las jóvenes esbeltas 
AS distinguidas matronas. Un mundo escogido y 
“entero rendido al entusiasmo de tantas maravillas 
03 a y en medio de aquellos purisimos deste- 
Pero 0. nen tono, el templo de las gracias de Talía.» 
1 a Merece punto aparte. . 
un e segundo. «Un teatro casero abeis lo que 
Tacion tro casero? La gran rueda motri z de la regene- 
pleagyartistica de a. La señora de Chana ha em- 
mento quotliosas sumas en la ereccion de un monú- 
Chang Yue simboliza las glorias de su casa. La señora de 


$1, discreta, noble, bondadosa, bella, amante de 
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y que produjo su presenci 
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las artes, amante de las letras, amante de la juventud 
y sus progresos, ha abierto un honroso palenque, don- 
de al par que se eternicen nuestros timbres dramáti- 
cos, se perpetñen las gracias del amor y la belleza, | 


¡La escena era digna de admirarse hasta en sus más 


pequeños detalles: las decoraciones en miniatura can- 
saron grata impresion en el público inteligente, sobre 
todo miradas con gemelos, por medio de los cuales 
resaltaba su encantadora verdad. La señora de Changa 
estuvo en su papel á la altura de una primera actriz, 
de nna artista consumada; sn voz, su figura, su ade- 
iman, las múltiples cualidades que la adornan; sus al- 
Lis prendas morales, entre lus que sobresale su exqui- 
sita sensibilidad, todas contribuyeron al mágico efecto 
Y qué diremos del traje? 
¿Qué de la soltura y naturalidad con que le ostentabu? 
Su airoso talle, sus penetrantes ojos, su blanca ma- 
no, su menudo pié, sus apreciables formas y 
por la ondulante y envidiad: 2, rasgos son caracte. 
rísticos que patentizan su genio para la escena. Verla | 
y no caer en la rel de sus encantos fuera imposible, 
Asi lo comprendió el pública, prodizándola una ovación 
sin límites y arrojándola ramos de flores naturales á 
la escena, en la cual tuvo que presentarse hasta diez 
y ocho veces en el trasenrso de la representación, y 
tres al tinal de cada acto. Los demás actores, señoras 
y señoritas, coros y acompañamiento, la secundaron 
dignamente, En el entreacto segundo cirenlaron con 
profusión desconocida dulces, tas, bebidas y hola- | 
dos, y al terminarse la zarzuela se abrió el bufet.» 
Pero esto merece capitulo aparte. 

Párrafo tercero. « Cuanto puede exigir el idenlismo 
del paladar más refinado se halla li, y fué el terna 
sobre que giró la conversacion toda la noche, y el ob- 
jetó de los más exp os elogios de la concurren 












































Frescos y abundantes manjares, plalos exóticos, v 
das á 





2ual más gratas, esparcidas sobre una mesa de 
rlos quince á trescientos diez y seis cubiertos, 
mos y variados vinos, conservas exlrañas, mm 
os desconocidos en nuestros mares, servidos en una 
vajilla de plata del siglo vt, causaron satisfaccion al 
cuerpo y delectacion al ánimo. 

En resúmen: el triunfo de la señora de Changa fué 
completo. ¡Qué noche tan deliciosa! ¡(Qué fancion tan 
magnifica! ¡Qué música! ¡Qué canto! ¡Qué* verso! 
¡Qué cena! La señora de Changa hizo los honores con 
la sin ignal amabilidad y fino tacto que la distingue, 
multiplicándose de continuo para alender á todos, co- 
mo en efecto lo hizo. 
tanos espacio para hablar de las personas que | 
concurrieron á la velada, y de las que brillaron por 
su ausencia á causa de no haber asistido; pero Á true- | 
que de que se nos lache de minnciosos, la critica no 
puede mónos de consignar que alli estaban las her- 
mosas duquesas de A. B. €, y D., las bellas marque= | 
sas de Y. G, H., las no ménos bellas condesas de 1.J,, 
las espirituales vizcondesas de K. L. y Mo, las precio- 
sas baronesas de N., de O, y de P., los distinguidas 
señoras de Q. R.S. y T,, y las elegantisimas señori- 
las de U, V. X. Y. y Z., sin contar otras muchas que 
se habrán escapado á nuestra memoria, y de las que 
daremos cuenta en la próxima revista, terminando la 
presente con la inmensa satisfaccion de asegurar á la 
señora de Changa, prototipo de la noble dama de la 
culta sociedad española, que el recuerdo de la aper- | 
lura de su teatro, asi como el de la cena que le pre- 
cedió, no se horrarán jamás de la mente de cuantos 
Luvimos la inefable dicha de asistir ú ellas, habiéndo- 
nos dado puntual e ineludible cita para cuando se re- 
produzcan, que esperamos -sea en breve.» (Firma- 
do. —Picio, 

La pintura no podrá ser exacta; pero el fondo del 
enadro, lector mio, está tomado del natural. El tea- 
tro particular, salvas raras excepciones, es proba- 
do, acaba con el arte, con la literatura y con la erí- 
tica; pero en cambio regenera el estómago. 
















































F, Mantisez Pebnosa, 
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MUROS CICLÓPEOS EN TARRAGONA. 
ARTÍCULO SEGUNDO, 
(CONCLUSION, ) 


Contribuyó á la adopcion de esta hipótesis la consi- 
deracion de que los arqueólogos de más nota atribu- 
yen asimismo á los Pelasgos los otros monumentos 
ciclópeos existentes en las islas del Mediterráneo, co- 
mo son la Jiganteya de Malta, los Nuragas de Cerde- 
ña y los Talayots de Mallorca y Menorca, y entónces 
bien hubieran podido residir ánles en estas islas y en 
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erigir en su combre la primi 





am 


Tarragona que en la Toscana y en el Peloponeso. Vio= 
lenta era esta suposición, pero no imposible, en el 
supuesto que los acontecimientos de aquellos remotos 
tiempos son de suyo sobrado oscuros para que pueda 
afirmarse en absoluto esta ni ninguna otra conje- 
tura, 

Es verdad que la arqueología comparada nos dalm 
resultados negativos, como vamos á demostrar. Aca- 
bamos de decir que los arqueólogos de más nota con— 
sideran pelásgicas las torres semi-cónicas de Cerdeña, 
al ignal de sus hermanas de Mallorca y de Menorca; 
y con efecto, todas ellas están, como las murallas de 
5 lo y de Tarragona, compuestas de grandisimos 
pedruscos, y tienen además sus exiguas puertas cua= 
dradas idénticas en un lodo á las ciclópeas de estas 
dos ciudades; pero es lo notable que forman parte in- 
lezrante, y por lo mismo contemporánea de estos Ta- 















| layots, unos recintos sagrados (cromlehs), cuyo plano, 





(ue tenemos á la vista, es absolutamente igual al de 
Soch en las costas de Finisterre, descrito por Mr. Fre- 
minville, con su correspondiente Mendir ó altar sagra- 


¡do en el centro. Tambien se observan en otros Tulayots 


restos de cromlehs, de avenidas ó alineamientos, de 
pasadizos eubiertos, en tuna palabra, los mismisimos 
monumentos que, conocidos por Druídicos, existen á 
Occidente y Septentrion de Europa, y que sin embar-= 
go tienen el mismo sistema de construccion que los 
denominados cielópeos; y hé aqui al arqueólogo des- 
orientado y en una confusion, atendido que las perso= 
nas facultativas y los erílicos todos no dndaban alir- 
mar que la ereccion de unos y otros pertenecia 4 pue- 
blos bien diversos: entónces, pues, ¿de qué manera so 
explica la estraña mezcla y simultaneidad de obras de 





¡distinta procedencia en unos mismos edificios? ¿Cómo 





se han levantado altares druídicos en las Baleares, 
cuando el druidismo se circunscribió en los paises 
centrales de las Galias? Este descubrimiento arqueo- 
lógico, que es poco conocido, nos puso en guardia, 
resolviéndonos aguardar, 

Y no fué en vano, pues los postreros estudios etno- 
gráficos y paleográficos nos enseñan, como ya hemos 
indicado anteriormente, que el puebla de los dólmens, 
en sus frecnentes viajes 4 la Europa, dejó colosales 
monumentos como imperecederas huellas de sus pisa- 
das, los cuales en mejor ó peor estado han legado 4 
nosotros, y son al presente objeto de profundas y sá 
bias investigaciones. Presunciones muy fundadas in- 
dican que las construcciones colosales de aquel miste- 
rioso pueblo, casi desconocido, son más ó ménos per- 
feccionadas á medida que sus emigracionos lienen ma- 
yor 6 menor antigúedad; pero por muy antigua que 
se considere su venida á Europa, la encontró poblada 
va, y sin duda hubo de luchar con los aborigenes para 
establecerse, y hé aquí explicada la razon de ser de la 
inmensa cerca militar de Tarragona, de las aerópolis 
de la Toscana, y de las que la tradicion y los mitos alri- 
buyen ú Hércules, dios viajador, en la Argolide. 

Es incontestable que el pueblo de los dólmens cono- 
cja la navegacion, y lo ponen de manifiesto eus nume- 
rosas construeciones en las islas del mar del Norte y 
en las del Mediterráneo, asi como la eleccion de la co- 
lina de Tarrogona, batida del mar, con su puerto, para 
a acrópolis, cuyas de- 
fensas mirando á la parte interior del país, maniliestan 
que se levantaron contra los indigenas establecidos en 
las comarcas contiguas (sin duda pertenecientes á la 
raza ibérica), la más antizcua ocupante por testimonio 
de todos los escritores antiguos y modernos, y con- 
firmado por las tradiciones constantemente brasmi- 
lidas. 

A lo que parece, este pueblo llamado ibérico, de 
raza braquicófala, estaba diseminado ya desde Liempos 
inmemoriales, anteriores á la Negada del pueblo de los 
dólmens, en la mayor parte del Occidente de Europa y 
sus mares, especialmente en España, de donde se le 
considera aborigena á causa de ignorarse todavía de 
dónde y por dónde vino á poblarla. 

Segun sucede frecuentemente, y la misma España 
nos ha dado numerosos ejemplos, trascurriendo el tiem- 
po vino á fundirse el pueblo invasor con el posesor, 
enlazándose y viviendo pacificamento durante siglos 
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quizás, hasta la Megzada de otro pueblo aviálico, que en | las doctrinas de Manú, idea Leozónica que forma ely por los monumentos; y sin los ausilios de la arqueo” 








época anterior á toda historia es 
aquella tranquilidad. Este pueblo indómito, agreste y 
foroz, fué el que los antiguos denominaron Celtas ó 
Germanos, y por lo comun sus irrupciones y agresio- 
nos llevaban en pos de si la desolación y la ruina. Es 
muy posible que esta poderosa emigración fuese la 
misma que conocemos por hrniana, verificada áun 
ántes de los primeros albores de la historia, la que 
vausó grandes trastornos en el Asia central y occiden- 
tal y hasta en el mismo Exipto, conforme representin 
las célebres pinturas de Tebas Masagetas>, si bien hay 
quien cree que no fueron éstos los progenitores de los 
Geltas, sino los Turanes, mucho más feroces todavía 
que los Arianas, quienes por la Scilia y la Sarmacia 
se introdujeran á la Europa septentrional y occidental, 

Estas hordas s es, sea cualquiera su denomina= 
cion y procedencia, ocuparon primeramente la Dina- 

















marca y Escandinavia: descendieron 





Inégo por la Germónia á las Ga 
islas brilánicas, y su tránsito fué se- 
alado por la devastación y el ineen- 
dio, segun han sido siempre estos re- 
petidos desbordamientos venidos por 
el Seplentrion. La destruccion de los 
monumentos, mal llamados druidi- 
cox, á ellos se atribuye, asi como el 
de los palafitos ó ciudades Jaenstres, 
enyos vestigios de incendio se hn en- 
contrado en el fondo de los 
de la Helvecia, de la Malia y de Ing 
terra. 

Al Megar una de las ramas de los 
Celtas, los Kimris, al Mediodia de la 
Francia. tropezaron con los Aquitanos, 
de procedencia ibérica, aborigenes de 
España, establecidos desde muy re- 
motas edades en la desembocadura del 
farona. Este pueblo se defendió con 
valentia, y los invasores, dejándolos 4 
ens espaldas, prosizuieron su viaje 
atravesando los P'ixineos septentrionalos, Los habitanle: 
del Norte y Occidente de España, de carácter pacílico, 
hubieron de sneumbir; mas no asi los del Mediodia y 
Oriente de la Peninsula, que resistieron á la agresión, 
pero ménos fuertes quesus impeluosos enemigos tuvie- 
ranque retroceder, y los Liguros de la Bética arrojados 
por los Celtas empujaron á su vez á los Sicanos de 
Cutaluña hácia los Pirineos orientales (Tie 
historia encuentra á los primeros en ke Liguria desde 
los Pirineos á los Alpes, y á los Sicanos en Sicilia, en 
donde se establecieron. 

Presumimos con muchas probabilidados, que irri- 
tados los feroces Cellas de la resistencia que Jes otr 
ció la imponente fortificación de Tarragona, d 
ron todo su furor y sus instintos salva 
demostrado de una manera racional, de acuerdo con 
la historia sineronistica y con los monumentos, la 
ruina terrible de aquellas colosales murallas, convir- 
tiendo á la ciudad en un confuso monton de ruinas, 
carbones y ceni 

Hecha esta rápida re a y ántes de 
adelante, creemos conveniente aducir una prueba del 
carácter originario de los erectoros de los muros de 
tal como hemos demostrado en el proce 
dente epilome. 

Recordaremos que la ciencia prebistórica señala 
como constructores de estos ¡iizantescos monumentos 
megalíticos á un ¡ueblo procedente del Indostan; y en 
efecto, en la torre ciclópea Hemada de San Magin, si- 
tuada en el punto más culminante de la colina de 
Tarragona, y en uno de los informes pedruscos que la 
componen, se ve toscamente esculpida una gran cabeza 
al parecer de mujer y en medio relieve, cuya cara cua 
drada, nariz aplastada en su base y en los labios bezos, 
se halla típicamente demostrada la procedencia indica 
de la raza de los constructores; y en otro de dichos 
pedruscos que forma ángulo en Ja misma lorre, hay 
asimismo esculpidas tres cabezas del tamaño natural 
reunidas en un solo tronco, demostracion sin duda de 
Ja trinidad india, 6 el trimurti de los Vedas, segun 
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una bala de cañon, durante el sitio que sufrió Tarra- 
gona en 1811, se llevó parte de la frente de la cabeza 
de mujer, y otro proyectil una de las tres cabezas que 
formaban el simbolo trinilario, quedando, sin embar- 
' eñal de su anterior existencia. 
| Otro dato demostrativo nos ofrece la arqueología, 
poco estudiado hasta aquí. Las medallas acuñadas por 
los Iberos, y que tan abundantes son en las exa 
ciones de Tarragona, Mevan esculpida la inscripcion 
COSÉ en caractóres ibéricos; esta palabra manifiesta 
el primitivo nombre que tuvo la ciudad, y segun cos- 
| tumbre de aquellos remotos tiempos, de la cindad lo 
tomó la region donde estaba situada, que se denominó 
| COSE-TANIA, esto es, el nombre de la capital y la 




















. 2 . , e EE ' * . . * y 
la vino á perturbar | principal ftundumento de la religion de los Bramas, de | logía comparada, su historia hubiera pasado como hasta 
donde pasó á la Persia y al Egipto. Desgraciadamente | aquí desapere 





la 





vida e ignorada: gracias, pues, 
ciencia prehistórica que ha inaugurado estos estudios. 
siendo de esperar de la ilustracion de nuestro (0- 
bierno que no permitirá que desaparezcan 4 impulsos 
dela piqueta demoledora, segon están amenazados, lo* 
importantisimos é históricos muros antignos de Tar- 
ragona. 











Bursavestena Hensaspez Sana nUJA. 
Turragona 10 de Murzo de 1874, 
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NUEVA CONDECORACION CIVIL. 


Las pruebas constantes de adhecion al órden y 4 
las instituciones creadas por la revolucion de Setiem- 


¡ terminacion indo-persa TANIA, que siguilica quis, | bre de 1868, que lin dado los Voluntarios de la Li- 


region ó comarca, de Losmism manera que de Edeta 
la tomó la Edet-tania, de Turdes la Turde-tania, de 
Ceretl la Ceret-tanía, de Basti la Basti-tania, ele., y 
tambien vemos en Oriente que de Chus se formó la 
Chusis-lania, de Fars la Farsis-lania, y del Indo la 
¡ Indos-tania que hoy conocemos por el Indostan, patria 
¡del pueblo de los dólmens. 
| Indicios mny dignos de ser tomados en cuenta ma= 
initiestan que la fortificación continuó desmantelada 
| durante una sórie de siglos, y en este intermedio vol- 
vió á repoblarse la ciudad, pero pa- 
tilico hasta la Megada de las color s, roilias y 
lóceas, quienes comerciaron con los indigenas respo- 
tando sus leyes y costumbres, así como conservaron 
el primitivo nombre de la ciudad. 

Otras señales manifiestas prueban que fiumbien se 
estableció en ella una factoria ó estacion naval, tir 
rénica, y estas evidentes señales se enenentran con 
muchisima freenencia en los ya mencionadas exca- 
vaciones; es probable, pres, que enlónees tanbien 
so lundarian en estas misimas costas otras factorías de 
indole tirrénica, que menciona Festo Avieno, deno= 
| iminadas Mylactes, Sarna, MHystra y Tyrriche, 4 la de- 
recha del Ebro, siendo de creer que los indicados 
fundadores ó navegaules lendrian más de ¡guerreros 
que de comerciantes, y cambiaria el nombre prim 
de la ciudad de Cose por olro de fisonomía etrusca, 
COMO SUPon¡zamos Tarrachia, que significa áspero ú 
pendiente, situacion que conviene con toda exactitud 
íla histórica colina, nombre que Eilinizado más tardo 
por los Romanos se convirtió en TARRACO, el cual 
ha legado casi sin variedad hasta nuestros di 
| Hé aqui, pues, y á grandes rasgos la historia de las 
murallas primitivas de Tarragona, que actualmente 
llaman la atencion del mundo sabio, y cuyo estudio 
será en breve objeto de la ciencia antropo-arqueoló- 
gica: resto el más considerable y el más antiguo en su 
| género que se conoce; íínico en España, y en grandeza 
| 6 extension el mayor que construyó aquel antiquisimo 

y desconocido pueblo, cuya existencia sólo se revela 
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ESPAÑA. —e ONNECONACIÓN CIVIL PARA LOS VOLUNTARIOS UL LA LIBERTAD. 


bertad, y la espontaneidad y entustá=- 
mo con que prestaron, en general. 14 
obediencia debida á S. M. Amadeo l. 
elegido rey de España por las Górles 
Constituyentes, merecian un recuerdo 
ne conmemore proceder Lan digno, Y 
que sirva á la par de estimulo para que 
aquellos perseveren en el propósito que 
Jes ha aconsejado su acrisolado patrio- 
lismo. 

A este lin responde la condecoración 
civil creada por decreto de 6 de May” 
último, expedido por el Ministerio de 
la Gobernacion, y destinada 4 premil 
á los Voluntarios de la Libertad por 105 
servicios prestados ó que prestuen € 
lo sucesivo. 

La condecoración citada consta de 
Lres « ¿la primera, se ha concedi- 
do á todos los Voluntarios inseriplos 
desde | 9 de Enero de 1869: la segunz 
da, los que, no hallándose comprer” 
didos en la clase anterior, sean achal- 
mente Voluntarios de la Libertad; y la tercera, gue 
es laureada, se reserva para premiar servicios espo” 
ciales. 

En esta página hallarán nuestros lectores los modelos 
de la condecoración á que se refieren estas lineas. 

Este premio,—se dice en el preámbulo del decretos 

por muy valioso que sea, nunca llegará á compo” 
sar suficientemente lox esponlineos servicios presta” 
dos por los Voluntarios de la Libertad. 
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abonos del primo! 


Con el presente número terminan los 
ritores 


| semestre, por lo que rogamos á los señores suscrió” e 
que determinen continnar favorecióndonos con sus EA 
ciones, n0s pasen aviso pura evitar demoras en la renusió 
de los números sucesivos. 

Auiministracion: Carretas, 12, principal. 


. E ys 
das las vreimpresiones que hemos hecho de le 


o anterior, hay algunas colecciones CS 
0 


Ter 


húmeros de 
pletas, Jas que venderomos sólo Á senores suscritor 
los precios siguientes: 














En Madrid, pOr... .... <<... Di pesciis 
En Provincias, POl.. <<<... oo. 8 - 
En Cuba y Puerto-Rico, por... ... 8 Ps. ls. 
En la* demás Américas y Filipinas, por. 10 





advertt 


Nota. ha existencia es muy reducida, lo que ole 
pes 


mos para conocimiento de dichos señores, manifestán : 
al mismo liempo que del Musgo Ustvensar de 4800 ae 
quedan tambien alganos ejemplares, que les coderemos Y 
la mitad del precio de los de La Inusrracion Español 
Y AMERICANA, 
Administracion: Carretas, 1 


2, principal. 


MADRID:—IMPRENTA DE 1, FORTANUL, 


CALLE DE LA LIBERTAD, NUM 20% 
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EFECTUADO EN LA NOCHE DEL 18 DE JUNIO (pág. 318). 
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CONCIERTO INSTRUMENTAL EN EL REAL PALACIO 
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REVISTA ACADÉMICA. 


La Academia Española.—Sux trabajos y recientes publicaciones, — 
Sus Memorias.—Tres portas contemporáneos, discurso de dou 
Patricio de la Escosura —La Academia Nacional de Nobles Arte 
—Labores en el ultimo ejercicio.—21 naturalismo artistico de 
lazquez, diseurso de don Pedro de Madrazo, —Recepcion del séñor 
Cubas.—Su discurso y la respuesta de don José Amador de los 
Kkios. 








ARTICULO TERCERO Y ÚLTIMO. 


Ingresó el señor Cubas en la Academia Nacional de 
Bellas Artes, gracias á su cualidad de arquitecto, y en 
el acto de su recepcion leyó el acostumbrado discurso. 
No recordábamos las obras con que el favorecido habia 
acrecentado nuestras riquezas literarias dentro del 
cirenlo de su especialidad; no habíamos tampoco ha- 
lado ocasion de escucharle como profesor, y era tal 
nuestra involuntaria ignorancia, que desconociamos 
en aquel instante, hasta los monumentos donde mos- 
trara gallardamente su pericia y explayaso liberal sus 
facultades. Bastábanos, ho obstante, saber que el docto 
senado habiale creido digno de ocupar uno de sus si- 
tiales, para que nosotros, en uso del derecho que como 
público nos correspondia, viéramos merecido el pre- 
mio, y acertada, oportuna y discreta la eleccion. Es- 
cuchamos su disenrso con el interés que estos traba- 
jos nos inspiran siempre, lo leimos y meditamos lué,zo 
con el debido reposo, y aquella audicion y esta lectu- 
ra, no sólo confirmó nuestro pensamiento, sino que 
hubo de robustecerlo con inesperadas y concluyentes 
razones. El señor Cubas, sobre demostrar su compe- 
tencia en lo que podríamos considerar de su privativo 
dominio, se nos reveló tambien como apto para ejer- 
cer la crítica en materias filosóficas y literarias, des- 
cubriendo por tal manera copiosa erudición, miras y 
aspiraciones mucho ménos que secundarias ó haladies. 
Asi trataremos de probarlo en el discurso de este ar- 
tículo, 

Comenzó nuestro académico manifestando que iba 4 
concretarse á exponer algunas consideraciones gene= 


rales sobre la arquitectura. No se puntualizaba la in- 


dole de estas consideraciones, ni bajo qué relacion se 
consideraria al arte de construir; mas juzgando d poste- 
riori, esto es, fijándonos en lo dicho por el señor Cu- 
bas, podemos afirmar que la disquisicion debia de ser 
histórica, pues los párrafos donde se encierra el alma 
de su diseurso aparecen consagrados á la historia de 
la arquitectura. Rápida y lunamente pasa el nuevo 
académico sobre materia tan vasta y tan compleja, y 
da cima á su empeño en pocas lineas. Arranca su ex- 
posicion de quinientos años ánles de nuestra era, en 
enya fecha se le presenta el fenómeno singular de un 
pueblo en su mayor grado de perfeccion: la Grecia de 
Pericles. Alli se le ofrece el espectáculo maravilloso 
de una arquitectura tan perfecta, regular, sencilla y 
grandiosa, que con la propia del Liempo de Augusto 
ha merecido el epíteto de<clásica, De las regiones he- 
lénicas traspórtase al Lacio, donde no reposa sino po- 
quisimos instantes, entra en el mundo moderno, ci- 
tando de pasada los estilos latino, bizantino, románico 
y ojival; fijase en la última de estas manifestaciones, 
y comparándola con las que en Grecia y Roma le cau- 
saron tanto pasmo y admiracion, halla, no obstante, que 
á éstas encadenaron la tiranía y el paganismo, y que 
aquella obedece á una inspiracion que eleva las almas 
y las levanta hasta el cielo. No tienen por qué humi- 
llarse los elevados pilares y briosos arcos de la cate- 
dral ojiva, ante la severa columna y el macizo arco de 
las arquitecturas griega y romana; unos dirigense á lo 
alto, llevan hácin lo elevado y lo sublime; otros se se- 
paran poco de la tierra y recuerdan la servidumbre y 
el error. 

Acordándose quizá el señor Gubas de los anatemas 
del abate Gaume, diriase que no repara en el Renaci- 
miento, acerca del que guarda silencio, si bien aseyera 
que muy Inego le siguió la decadencia en que debia ex- 
traviarse el genio artístico con el mal gusto del género 
horrominesco. Áun más severo se muestra eon los Lo- 
natos aeo-clásicos de la anterior centúria, aprisiona- 
miento del arte en general y particularmente de la 
arquitectura, que ha legado hasta nuestros dias, y 
contra el cual se levanta en su creencia, una saludable 
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reaccion que, sin faltar á las cláusulas del buen gusto, 
y sin encadenar el arte en las reducidas reglas de un 
[rio dogmatismo, otorga al genio la pradente libertad 
que la inspiracion exige. 

De sentir es que el nuevo académico no haya tenido 
ni una sola frase para épocas y estilos cuyo estudio 
interesa por extremo 4 cuantos hallan placer y satis- 
faccion en este linaje de investigaciones, Cuando los 
trabajos y pesquisas de los arquitectos y literatos in= 
gleses, alemanes, franceses é italianos en la India, 
en la Asiria, en la Media y en el Egipto, nos han fa- 
cilitado, ú nosotros los encozidos españoles, que no 
solemos pasar en nuestros viajes de las orillas del 
Sena, el conocimiento de los inmensos tesoros artisti- 
LOS que en esas comarcas Se CONservan , y sin cuyo 
exámen no es fácil adquirir una idea apropiada y 
completa del progreso del arte arquitectónica en ¿e- 
neral; bueno hubiera sido que se diera mayor exten= 
sion á parte tan principal de la arenga académica, y 
nadie habria extrañado, sino por el contrario, aplaudi- 
do, la novedad y oportunidad de sus noticias y udver. 
tencias. Limitarse á pocas lineas sobre tema tan suyo, 
cireunseribirse 4 repetir lo que no ignora el alumno 
ménos diligente de la Escuela de Arquitectura, acusa 
a lan excesiva, que en otro ménos dado que 
nosotros á la indulgencia, tal vez produciria desabri- 
miento y hasta vituperio. 

Respetando las opiniones del señor Cubas en órden 
al arte helénico y de la Edad Media, por más que pro- 
fesemos doctrinas muy opuestas 4 las suyas, hemos de 
seguir en el imparcial análisis de su discurso. Ya di- 
jimos que reconocia la existencia de un movimiento 
contemporáneo, contrario á la esclavitud del arte y 
favorable 4 su dilatación y crecimiento, Apuntamos 
tambien que el orador debia limitarse por propio 
acuerdo á consideraciones generales; añadiremos alo= 
ra que, cambiando de propósito, plantea una tésis con- 
creta, particular y no por cierto de escasa monta y fácil 
desempeño. ¿Es exuclo, pregunta, que las doctrinas á 
que obedecen los estudios arquitectónicos, sean prove: 
nientes y sigan el impulso de la moderna filosofía y 
de esa escuela literaria Mamada el Romanticismo? 

Suponemos que el señor Cubas se refiere 4 la en- 
señanza escolar con que la juventud se adestra en el 
anla oficial sostenida por el Estado, en Madrid, y á la 
que queda disfrutarse al amparo de la Academia Na- 
cional de Bellas Artes; no 4 las labores de los arqui- 
tectos una vez favorecidos con el titulo que de tales 
los acredita. Ni debemos imaginar que alnda 4 los 
varios y á menudo divergentes estudios que se reali- 
zan en las distintas naciones de la Europa culta y en 
el Norte-América, ni mucho ménos á los que informa 
la novisima tendencia de la arqueología. Sea de esto 
lo que quiera, resulta que el señor Cubas afirma que 
ni eso que se lama la moderna filosofía, ni mucho 
ménos la pretendida escuela que en literatura se dis- 
tinguió con el adjetivo de romántica, son los resorles 
que verdaderamente impulsan y robustecen la res- 
tanracion de los buenos preceptos del arte arquitectó- 
nica, Hé aquí, en resúmen, el argumento que parece 
decidido á ventilar. 

Manifestó en su respuesta el señor Amador de los 
Rios, censor de la Academia, encargado por ésta de 
dar la bienvenida al nuevo compañero, que su propó- 
silo ni era tan fácil como tal vez parecia, ni se pres- 
taba la materia 4 ser expuesta en contadas palabras, 
No debió pensarlo asi el señor Cubas, cuando haciendo 
bizarro alarde de conocimientos un tanto extraños á su 
profesion, penetró en el campo de la filosofía y de la 
literatura para resolver allí en parte la dificultad que 
á si propio se habia creado. Y nada tan famoso como 
la firmeza, el desenfado y la moderación con que por 
esle dificil y resbaladizo terreno camina nuestro aca- 
démico. La moderna filosofia no es la madre de las 
provechosas reformas que en cuanto mira á la parte 
didáctica, preceptiva y áun dozmativa del arte, se han 
introducido en la enseñanza arquitectónica; ni 4un 
siquiera le somos dendores del nacimiento de esa 
rama del humano saber conocida con el nombre de 
ciencia estética, que al decir de criticos y doclos, 
es clara fuente donde se regenera y purifica el gus- 
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lo, piedra de toque del mérito genuino, enérgico 
y vigoroso resorte que empuja al arte sin violencia, 
hácia los horizontes de su verdadero encumbramiento. 
a historia de las artes bellas, y por consiguiente de 
la arquitectura, con la clasificacion sagaz de los siste- 
mas y las épocas, y las crílicas profundas, y los (ines 
elevados, y las aspiraciones grandiosas, y los juicios 
peregrinos, y el discernimiento perspicaz de lo sólido 
y verdadero al lado de lo fugaz y deleznable, ni nin- 
guno, en fin, de los elementos que soportan y ¿uian 
el ánimo del crítico cuando analiza y pondera las 
obras de arte, nada deben á los trabajos filosóficos 
de nuestros dias, ni ménos hún de reconocerlos como 
orion de donde emanan y proceden. ¿Y cómo podia 
admitirse lo contrario cuando la filosofia modernas 
más oscura é impenetrable que las «Soledades» de 
Góngora, vive entre las nieblas de un sombrío excep 
mo y se alimenta de lu negacion y de la dud ? 
zómo habia de ser esa filosofia madre de la actual 
restauración de los estudios arquitectónicos, cuando 
la negacion y la duda no son, no pueden ser fuentes 
de inspiracion para el artista? 

Así propone el señor Cubas el problema, y así lo 
resuelve; así trata á la filosofía, y asi confunde incons- 
cia éinvoluntariamente ideas y particulares que convé- 
nia distinguir. Una cosa son las doctrinas que rigen 
los modernos estudios arquitectónicos, y otra Ja 1ns- 
piracion que engendra las obras del artista, Ministra 
aquellas el pedagogo en libros, áulas y ejemplos; es $8 
parte didascálica del aprendizaje á que se sujela el 
alumno: á su calor se dilatan las facultades, se deler- 
minan las aptitudes y se forma el gusto: es, además. 
la iniciacion en el tecnicismo, en lo que constituye Ja 
parte empirica del arte; es el proceso mediante el cul 
el maestro trasmite al discípulo la experiencia por é 
adquirida, dándole reglas y enunciándole preceptos 
que le ilnminen en la ancha esfera de la sola y exclu- 
siva espontaneidad donde pronto ha de encontrarsé: 

Repetimos que la inspiracion es otra cosa: termini” 
do el noviciado escolar, lánzase el artista en la vorás 
gine de la vida civil, donde radican los górmenes im 
palpables que agitan su fantasia, donde brotan 10% 
misteriosos incentivos que espolean su imaginación, 
hasta forjar en el molde de sus talentos obras inmor” 
tales, marcadas con el sello augusto de lo original y 
lo espontáneo. Y no se concibe cómo una persona ln 
avisada como el señor Cubas, pudo negar la influenció 
de la moderna filosofía, en el concepto debido, en la 
direccion de los estudios y en la corriente de las doc” 
trinas que los regularizan, que para explicarse el he- 
cho seria preciso suponer desconozca todo el mov” 
miento de la estética, desde Baumgarten hasta nues” 
tros dias. 

A error engendrado por cansas que no son del c480+ 
debemos atribuir su extraña afirmación. Grande y de 
cisivamente influye la moderna filosofía en la resta” 




































racion de los buenos estudios artísticos, como demos” 
tró el señor Amador de los Rios, proclamando que sú 
desarrollo debiase mayormente ú la ciencia estético 
profundamente reconocido ha de mostrarse el arte 
los esfuerzos que en su beneficio han hecho y hace” 
los filósofos, y no seria justo ni propio de corazo" 
bien templados, revolverse contra esa admirable mues” 
tra del saber moderno, que oscura, impenetrable Y 
todo ha esparcido elarisimas luces por el orbe: 
ciéndonos obtener una más cabal medida de nues 
naturaleza, de nuestro ideal y de nuestros destinos: 
Deplorables como son los errores en que ha incurt! ha 
la filosofía, sin intentar vindicarla de los cargos e 
la hacen, cuando se la acusa de impotencia para res 
ver ciertos gravisimos enigmas, ¿cómo es posible Ls 
gar que 4 ella debemos los progresos de la dialécie 
y de la critica? ¿Y qué seria de la enseñanza artistica 
—cosa muy distinta de la inspiración seun ántes a 
presamos—sin critica y sin dialéctica? Las reglas 
dan originalidad; pero asociándose á la sensibilidad» 
forman el gusto: los principios juiciosos, la exndicion 
sazonada, un criterio esclarecido, no ercarán el genio 
empero harán posibles sus destellos, moderando ES 
impetus, que sin aquella disciplina tirarian á desca? a 
riarse en el laberinto de la exageracion y de la extra 
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En cuanto se dice acerca de la libertad en 
las árles, antójasenos hay mucho de fraseología: el ar- 
tista, cuando compone, si tiene doles para ser origi- 
Mal, obra libérrima é independientemente: y cuando 
£studia no es siervo, sino dócil cera que recibe las im- 


presiones trasmitidas por el maestro. Sólo en casos | 
Muy singulares hubo artistas tiranizados, en el con- | 


“epto objetivo; lo que reconoce la historia son artistas 


allocres, sin fisonomia propia, sin sávia, sin grandes | 
Allentos, sin inventiva, gusto ni facultades; artistas de | 


Segundo órden ó menguados imitadores de lo que 
Otros hicieron ; copistas, voluntades raquiticas que no 
Se sienten con brios para apartarse de los trillados 
Senderos y surcar la ancha esfera donde alientan los 
Caractóres superiores y vive el genio. 
Basta en cuanto á la filosofía se retiere y por lo que 
“l romanticismo atañe, perdone el nuevo académico; 
Pero á nadie, que sepamos, se ocurrió pensar que una 
Manifestación más 6 ménos legitima y pasajera de la 
Actividad literaria, fuese orígen de restauración arqui- 
lectónica mi manantial donde confortaran su celo los 
Que desearon promoverla y extremarla. El arte del 
len decir, como el arte de la construccion, en su 
Concepto más noble, siguen los altibajos del saber y 
del Progreso humanos; son, en cierto sentido, modos 
Iergentes de un mismo principio, la capacidad y 
Sensibilidad estótica; mas ni la disciplina clásica, ni el 
ibre albedrio romántico, ni el culteranismo de Gón- 
K0ra 6 la ironía volteriana, engendraron nuevos géne- 
ros arquilectónicos ni modificaron los existentes. Sólo 
ciencia de una manera directa, esto es, por medio 
SS cánon, indirectamente las necesidades, doctri- 
3, preocupaciones, gustos, errores y esperanzas más 
“lminantes en la sociedad, son los agentes que, ba= 
Mijándose con otras causas afines, como el clima, los 
e políticos, la preponderancia religiosa, inician, 
Mstecen, subliman, oprimen, abaten y arruinan los 


o que marcan las varias épocas de la arquitec- 
Ura, 





ro si, darse el ejemplo de que á la decaden- 
Meraria acompaña la artistica; pueden manifestar- 
Tejos paralelamente Sófocles y Fidias, Eurípides € 
o, el Tasso y Buonarrota, Góngora y Churriguera; 
$ fuera excesiva licencia suponer que el coturno ó 
trompa épica influian en el módulo del arquitecto, 
Bue lo alambicado del «Polifemo» habia de traer 
Samente, la binchazon de nuestros retablos y fa- 
as del siglo xvi. Si, es evidente que bajo cierta 
“cion á una época de abatimiento literario corres- 
e Una de relajacion artistica, como uno y otra en- 
Jn en un periodo de decadencia manifiesta para to- 
E los órdenes de la vida, ya se la considere política- 
Pd , ya desde el punto de vista de la ciencia, de la 
tal, del derecho ó la filosofía. 
; e el error del académico tiene, en nuestro juicio, 
explicacion : leyendo á Victor Hugo hubo de to- 
"Con 3u célebre máxima de «esto matará aquello; » 
Pa proscripto del 2 de Diciembre, hoy reinte- 
0 4 los sagrados lares para ver rola y despedaza- 
i querida patria , figuró un dia al frente de lo que 
en Mamarse escuela romántica; y como aquella 
y Ea o al parecer, en elogio de la imprenta 
Mor pl de la arquitectura, no nos sorprende que el 
¿ “ubas, dejándose llevar de sus imaginaciones, 
Ay el aforismo á la cuenta de una parcialidad li- 
Celica, haciéndola comparecer ante el tribunal de su 
Para convencerla de error y de injusticia. 
hi el como preliminar 4 lo que luégo hemos 
Mas pe > que si Nuesiros padres riñeron sérias bata- 
bal ha pró de clásicos ó románticos, la generacion ac- 
y Puesto fin á la contienda, declarando que unos 
Derio relacionan y coordinan en un término su= 
Y la dd obediencia de los preceptos del buen gusto 
Sempre e inteligente y discreta de la naturaleza 
icismo unda, bella é inagotable. Murió el roman- 
Futura e secta exclusivista; 6 más claro, la lite- 
cando esas en sus tendencias más marcadas, aso- 
+ espíritu romántico á la tradicion clásica, en 
Weno tiene de superior y perfecta, ha concluido con 
pri d9sa querella, aceptando la sávia de los nuev 
Mincipios Y » aceptando la los nuevos 
onde palpita la vida contemporánea, para 








LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 315 





regenerar con ellos las súbias máximas que nos legara 
la antigúedad. 

Dijo Victor Hugo que la imprenta mataría á la Igle- 
sia y á la arquitectura; doble proposición que el señor 
Cubas encuentra tan extraordinariamente atrevida 
como falsu. Renunciando á ocuparse del primer extre- 
mo, parécele en cuanto al segundo, que la vida de la 
arquitectura nada tiene que lemer de la imprenta; y 
halla demostrada la falta de fundamento con que el 
novelista hubo de expresarse, en el hecho de haberse 
levantado despues de la aparicion de aquella, centena- 
res de monumentos que se revuelven y hablan contra 
él con más sólida, más suntuosa é imponente elocuen- 
cia que la empleada en Nuestra Señora de Paris, 
Esto aparte de que por otro camino llega el académico 
á idéntica demostracion: «No mata el libro la vida de 
los pueblos, y esa vida no es una idealidad abstracta, 
sino un hecho material y tangible; y si en la vida ha 
de haber creencias religiosas, sucesos funestos ú glo- 
riosos, necesidades sociales de más ó ménos impor- 
tancia, tipos de vicio y virtud, de deformidad ó de be- 
lleza, alli estará la inagotable tarea del artista para le- 
vantar templos 4 la divinidad, para erigir monumen- 
tos á las glorias nacionales, para levantar edificios que 
correspondan á las necesidades de la sociedad, y para 
encontrar reglas y tipos de belleza y de buen gusto.» 

Si en nuestro modo de ver se equivocó el señor 
Cubas, atribuyendo á la escuela romántica la afirma-= 
cion de pura filosofia que Victor Hugo intercaló en 
una de sus novelas, y que podria suprimirse sin que 
la produccion se resintiera en lo más mínimo, tam- 
bien se extravió no comprendiendo el profundo senti= 
do que entraña la proposición controvertida. No quiso 
decir el autor de Los Miserables y de Los trabujado- 
res del mar, que Ja imprenta concluyera con el arte 
arquitectónico, y que á partir de su descubrimiento 
habian terminado los esplendores que abonan á la 
que se presenta como su émula. Esto matará aque- 
la, mo significa, segun ha creido el señor Cubas, que 
el libro sea una piqueta demoledora que dé en tierra 
con los monumentos que nos legaron las edades pre- 
tóritas, y que impida se erijan otros en lo sucesivo. 
Victor Hugo mi pensó ni escribió semejante aserto, 
Tomando las cosas de léjos, queria expresar con aquel 
pronóstico 6 sentencia que el pensamiento humano, 
mudando de forma, iba tambien á mudar de fórmula 
de expresion; que la idea capital de cada generacion 
no se eseribiria ya con la misma materia y del mismo 
modo; que al libro de piedra, en fin, tan sólido y du- 
radero, sucederia el libro de papel, más sólido y más 
duradero todavia. 

Y para llegar á estas conclusiones, para asentar 
Víctor Hugo que la frase misteriosa del arcediano de 
Nuestra Señora argíia que un arte debia destronar á 
otro arte, planteó el problema en la esfera filosófica; 
y allí, ayudado por la Historia, y siguiendo un pro- 
cedimiento rigurosamente dialéctico, hubo de resol- 
verlo, Desde los tiempos más remotos hasta el si- 
glo xv de la Era cristiana, la arquitectura se exhibe 
como el gran infolio de piedra de la humanidad, como 
la superior expresion del hombre en sus diferentes 
estados de desarrollo, sea como fuerza, sea como in- 
leligencia. Abrumada la memoria de las primeras ra- 
zas con el peso de los recuerdos, cuando éslos por su 
número corrieron el peligro de perderse, pretendió el 
hombre conservarlos, escribiéndolos en la tierra del 
modo más visible, encerrando así cada tradicion en 
un monumento, Pedazo de roca aislado, en un princi 
pio, sin labra ni geometría; complicación de fragmentos 
superpuestos más tarde; edificio, por último, el mo- 
numento es primero hito 4 menbir, dólmen 4 crom- 
lech despues, hipogeo, pagoda , templo en definitiva. 
Mas llámese aquí piedra de Lockmariaker, ulinea- 
mientos de Karnac ó circulos de Stonehenge. alli pa- 
goda de Eklinga, Ramesseum de Egipto ó templo de 
Salomon, siempre en el fondo y en la forma de la 
construccion, hállase esculpida la idea madre que el 
monumento existaliza, encierra y conmemora, Traen el 
progreso y los desarrollos metafísicos la preponderan- 
cia de los simbolos, y un dia la arquitectura es el 
emblema de la creencia religiosa, y el templo la ex- 
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presion más alta de la total vida civil. Sucerdole es el 
arquitecto, sagrado su ministerio, y las fases por que 
pasa la obra tienen mucho de litúrgicas, Religion, 
patria, templo, preséntanse como lérminos correlati- 
vos que resumen toda la economía de las asociaciones 
humanas, cuando ya apunta la idea abstracta del sér 
ontológico; y los corazones, movidos por el sentimien- 
to, buscan un punto de reposo en las regiones fantás- 
licas y abstrusas de lo absoluto, En los tiempos pos- 
teriores al exclusivo dominio del paganismo, la arqui- 
tectura continúa siendo el lienzo donde el género hu- 
mano deja el trasunto de sus dolores y sus caidas. 
Todo pensamiento humano tiende á traducirse en pie- 
dra, y desde el caprichoso geroglifico del egipcio hasta 
el sombrio simbolismo bizantino, y desde la exhube- 
rante ornamentación gótica hasta las sáliras que en 
capileles y frisos bosqueja el miembro de la gilda, 
todo arguye la realidad de un proceso ideográfico, 
donde el erudito descubre grandiosas enseñanzas. 

Asi las cosas, florece el renacimiento, triunfa la 
reforma y estalla la imprenta: todo cambia enlónces, 
La arquitectura abdica su imperio, el libro se ense- 
ñorea de las muchedumbres, lanza á los mejores á 
empresas desconocidas, y siembra por do quiera los 
gérmenes del derecho humano. No muere la arqui- 
tectura en el sentido técnico, pero sí como institucion. 
El pensamiento moderno necesita otros mensajeros, 
medios distintos de manifestarse; ántes hallábase eter- 
na y fotalmente adherido al muro, ahora es preciso que 
circule, que se mueva, que trasponga á todas las 
zonas, que suba á la torre del magnate y baje 4 la 
choza del proletario. Hasta Gullemberg, faé la arqui- 
tectura la primera lengua universal escrita; despues 
el pensamiento humano se explayaria por las cien bo- 
cas de su potente máquina, 

En la historia todo tiende 4 la perpetuidad: úntes 
nada podia conservar la idea emitida por el hombre 
como el edificio; ahora el gran ministro de la inmor— 
talidad será el tipógrafo. Y hé aquí por qué la arqui- 
tectura ha dejado de ser lo que fué hasta la Edad 
Media; hé aquí con cuánta verdad ha podido escribirse 
el cesto matará aquello,» Seguirá el arquitecto cons- 
truyendo edificios; áun se erigirán monumentos con= 
sagrados á memorar notables sucesos; sobre la haz 
de la tierra alzaránse desde San Pedro en el Vaticano, 
hasta San Pablo de Lóndres, desde el Escorial hasta 
la Magdalena, desde el Palacio de la Industria de los 
Campos Eliseos de Paris hasta nuestro Congreso de 
Diputados; mas ninguno de esos edificios habrá de 
aspirar al rango que en la historia tienen el Partenon 
de Atenas, las basílicas constantinianas ó la catedral 
de Colonia Son éstos el rompimiento por donde aso= 
ma su faz toda una civilizacion, toda una raza; aque- 
los notas aisladas hijas del orgullo de un poderoso ó 
de la soberbia de una secta, producio de un capricho 
soberano 6 satisfuecion de una necesidad local y pasa- 
jera. Falta ya el sello de originalidad que distingue 4 
los monumentos anteriores. Ahora se construyen gran- 
des mansiones mutilando las antignas, combinando los 
estilos conacidos, remedándolos ó copiúndolos; y cuan- 
do se prelende ser original, nos encontramos con los 
palacios exóticos de Recoletos 6 los hibridos hoteles 
de la Castellana. ¿Quién afirmará que los monu= 
mentos viñolescos de Dresde y de Munich, las iglesias 
parisienses de la Trinidad y de San Agustin, la Bolsa 
de Marsella, el Museo de Stockolmo, el Capitolio de 
Washington. Nuestra Señora de Copenhague, resúmen 
y son cifra verdadera de las creencias que abrigaron en 
momento dado los pueblos cuya cultura debian ilustrar? 

Convengamos en que Victor Hugo no dijo ningun 
disparate: quede sin efecto la censura de nuestro aca- 
démico; reconozca la influencia de la crítica, hija de 
la moderna filosofía, en la acertada direccion de los 
nuevos estudios arquitectónicos, y permítanos que con 
el señor Amador de los Rios, volvamos hácia ella la 
vista, pidiéndole amparo y auxilio contra la desipode- 
rada licencia, esto es, contra el mal gusto y la ruindad, 
«que ba empezado á dowinar en el campo arquitectó- 
nico, con abuso, menosprecio y descrédito de las bue- 
nas doctrinas.» 





Francisco M. Tunino. 
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CONCIERTO EN EL REAL PALACIO. 


Brillantisima fué la fiesta musical celebrada en la 
noche del 18 del corriente, en el magnífico salon de 
columnas del alcázar de la plaza de Oriente,—y de la 
enal ofrece á nuestros lectores una idea aproximada el 
grabado de la pág . 

Más de enatrocientas personas, invitadas prévia- 
mente, asistieron al real concierto, y entre ellas te- 
nian honrosa representacion los Cuerpos colegislado- 
res, la Diputacion provincial y el Ayuntamiento, el 
Consejo de ministros, los Tribunales supremos, las 
Academias, la Universidad, y casi todas las corpora- 
ciones cientificas y literarias. 

Tambien la aristocracia, las armas, las letras y la 
política estuvieron dignamente representadas, y her- 
rosas y elegantes damas lucian allí sus gracias y bra- 
jes riquísimos. y 

SS. MM. dispensaron bondadosa acogida á todos los 
concurrentes, y éstos debieron quedar satisfechos de 
la cordialidad que reina en el palacio de nuestros 
reyes, 

Séxnos licito indicar (no obstante la brevedad de 
estos apuntes), que S. M. la reina, quien conversó 
afablemente con varias señoras, vestia un lindisimo 
traje blaneo y rosa, y adornábanla alhajas de brillan- 
tes de gran valor y un bello prendido de flores. 

El concierto fué dirigido por el jóven y eminente 
artista señor Monasterio: todas las piezas fueron in- 
terpretadas con admirable precision y buen gusto, y 








en Jos intermedios se sirvieron con profusion helados | 


y dulces. 

A la una de la madrugada terminó la régia fiesta, y 
es bien seguro que todos los convidádos, deplorando 
que las horas se hubiesen deslizado con rapidez tán 
inflexible, conservarán de ella recuerdos indelebles. 





A AAA 


EL AVENTURERO. 
COPIA DE VARIOS ORIGINALES. 


¿Conoceis al aventurero del siglo x1x? 

Ántes, cuando España era propiedad del rey abso- 
luto, cuando no habia ni libertad, ni tolerancia, ni 
prensa, ni buen tono, ni alta banca, ni Bolsa, ni ferro- 
carril, ni café, ni otras muchas cosas, el aventurero 
era una cosa que caja por fuera. 

Era un muchacho listo, que no tenia sobre qué 
caerse muerto, que se salia de su pueblo con ánimo 
decidido de hacer fortuna fuese como fuese, y donde 
fuese, y con lo que fuese, 

Tenia valor, y no necesitaba más para lograr su ob- 
jeto. 

Venia á la corle, estaba en las hosterías, jugaba 4 
los dados, reñia por cualquier motivo. ó sin motivo, 
andaba ú cuchilladas con el más bravo de la reunion, 
cobraba fauna y empezaba á ser hombre. 

Otras veces se ponia A servicio de algun cortesano 
cobarde. 

Daba puñaladas á cambio de ducados, sobornaba 
dueñas, robaba doncellas, ayudaba los amores del se- 
hor, y le tenia siempre contento. 

De este modo pasaba de rufian á lacayo, de lacayo 
á escudero, de escudero á secretario, y ¡quién sabe! 

Otras veces, si el jóven audaz no tenia malos instin- 
tos, buscaba en la guerra lo que en paz no se logra. 

Se hacia soldado. 

Tha á Flandes; mataba á mucha gente; ascendia á 
alférez, luégo á capitan de tercio... y así subia, subia 
y subia á grandes alturas. 

Poco á poco lograba acercarse al rey. 

Esto ha sido siempre productivo. 

Si tenia talento, intrigaba; si no, enamoraba; con 
los hombres ó con las mujeres; él se hacia lado por 
algun modo: y casos se han visto de Megar un mendi- 
go á favorito. 

El aventurero va siempre de ménos á más; la for- 
tuna es la misma en la intriga que en el juego. Se 
pone dos para ganar cuatro. í 

Pero aquellos aventureros de otro tiempo han con- 
cluido. El valor ya siendo raro. La astucia es más có- 
moda, 

No hay campañas de Flandes, ni moros que matar, 
ni se roban doncellas, no sé si porque es más difícil 
Ó porque no es preciso robarlas. 

Ahora las cosas son de otro modo. 





El fin puede ser el mismo. Los medios son dife- 
rentes. 

¿Qué quiere el aventurero? Fortuna, 

¿Cómo la logrará? Como pueda. 

Y no hay más que verlo, 

Apura todos los recursos, agota todos los esfuerzos, 
inventa todo lo inventable. 

La prensa es su palenque. Tiempos corremos en 
que cuatro renglones impresos valen por diez cuchi- 


| Madas de antaño. 


¿May que alarmar? Ahi está él para anunciar com- 
binaciones y sucesos alarmantes. 

¿Hay que acometer? Su pluma hará más daño que 
una epidemia. 

¿Hay enemigos? Se les insulta. 

¿Hay competidores? Se les calumnia. 

Él vino de su pueblo decidido á hacer carrera. 

Comenzó por alborotar en los cafés y perorar en las 
redacciones. 

Aquí exponía todo un programa político. 

Allí sorprendia á una redaccion publicando un 
suelto con el enal no estaban conformes los redactores 
despues de verlo publicado, 

En ménos de un año se dió á conocer de todos los 
españoles, 

¿Cómo no habia de suceder así, si en lodas partes 
estuyo, y su voz sonó más que todas? 

Hizo de todo un poco, porque de todo sabe. 

Él sabe hacer comedias, lo enal ya no es dificil. 

Él sabe visitar, que es una ciencia moderna. 

Él sabe ir elegante por poco dinero. Generalmente 
nO paga. 

El buen tono lo posee ú maravilla. 

Se ha hecho presentar en todos los salones. 

Alli le habian ustedes de ver, hablando con éste, 
saludando á aquél, codeando á aquel otro. 

Las mujeres se lo disputan. El ocurrente sabe de 
modas, refiere cuentos, hace frases, y tiene cosas, 
Da gusto oirle, Fué liberal; pero esto no le produjo 
gran cosa. 

Le dió por echar juicio, y modificó sus opiniones. 

Hoy es conservador, ¿Qué será mañana? 

Nadie lo sabe; pero todo el mundo asegura que 
tiene porvenir, y esto basta. 

¿Cómo logró entrar en todas partes? Se ignora. 

¿Qué eruz es la que leva en el ojal? No se sabe. 

¿Por qué se la han dado? Por cualquier cosa. 

¿De dónde ha venido? ¡Vaya usted á saber! 

¿Cuál es su origen? ¡Qué importa! 

Lo que hay de cierto es, que su persona ha venido á 
ser una necesidad social; que ha quebrado dos ú tres 
veces, lo cual significa algo; que tiene posicion, lo cual 
significa bastante; que da de comer, lo cual significa 
mucho. 

Su porte es distinguido, 

Su semblante risueño. 

Su conversacion animada. 

Hace un discurso en ménos que lo piensa. 

Escribe un folleto en múnos que lo vende. 

Protege á los artistas, seduce á las bailarinas, ama á 
las casadas y engaña á las solteras. 

Los porteros le dan usía. 

La aristocracia y los toreros le Lutean. 

Se ha batido sin razon varias veces. 

Ma perdido á una mujer ó dos. 

Ha arruinado con sus negocios á muchisimos hom= 
bres. 

Y ahí le tiene usted paseando en coche propio, que 
guia un cochero con peluca, y arrastran unos caballos 
bien mantenidos. 

Y ahí le tiene usted agasajado y respetado, y hasta 
perseguido, 

¿En qué vendrá á parar? 

¿Cuál será su fin2 

Esto es dudoso, pero no inseguro. 

Ello es que figura en la alta política. 

Que parece ser el inspirador de un periódico. 

Que ha sido diputado varias veces, 

Que murmura siempre del gobierno, á pesar de que 
tiene colocados á varios amigos. 
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Y que siempre que va á caer el minislerio suena su 
nombre, porque está indicado. 

Ministro será, tarde ú temprano, y mandará en las 
gentes, y hará leyes del reino, y de la república y de 
la anarquía; que siempre estos paises meridionales 
fueron fecundos en héroes y aventureros. 


Euserio BLasco. 
—__—= A e ——————— 
Á LA INSIGNE DAMA ESPAÑOLA 
EXCELENTÍSIMA SEÑORA DOÑA EUGENIA DE GUZMAN. 


Nunca, señora, se manchó mi lira 
con la lisonja, por preciada oferta, 
ni degradó mi labio la mentira. 
Jamás aduladora, 
del opulento prócer á la puerta, 
6 bajo el techo que el marfil decora, 
mi voz fué resonando, 
la proteccion 6 el oro mendisando. 
Antes ahogada en mi garganta muera, 
que, cediendo un momento 
al torpe halazo 6 ambicion mezquina 
que tras la innoble adulacion se escuda, 
acaricie al poder; ¡nunca mi acento 
ensalzará á Neron ni ¡i Mesalina, 
aunque caiga á sus piés la tierra muda! 
Virgen de engaño, de ambicion desnudo, 
cruzando voy las sendas de la vida: 
no á la potente majestad saludo, 
sino á Ja augusla majestad caida. 
Cristiano y espuñol, con el que gime 
sé compartir el solitario duelo; 
cristiano y español, mi pecho 
del entulamo con la fé subli 
y con las patrias glorias se alimenta. 
'or eso 4 tu morada llegar quiero, 
hija de España, reina sin ventura, 
y obedeciendo ahora 
mi deber de español y caballero, 
para la reina brotará mi llanto, 
mientras que en ti, señora, 
á la mujer, á la española canto. 
Yo vi tus sienes coronar un dia 
la diadema imperial; sobre tos hombros 
el rico manto señorial pendia, 
encubriendo del talle soberano 
la esbelta gallardia; 
ví inclinarse á tu paso placenteras, 
el camino de Nores alfombrando, 
las cortesanas frentes altaneras, 
una sonrisa tuya ambicionando; 
y al compás de las músicas que herian 
en son acorde la region del viento, 
cien voces escuché que, lisonjeras, 
cantaban tus grandezas una á una, 
mientras, suspenso el raudo movimiento 
de su rueda versátil, la fortuna 
cayó á tus plantas, se llamó tu esclava, 
y de sus dones te ofreció el tesoro, 
tu cabeza gentil acariciando 
con ensueños de nácar y de oro. 
o gemí al pasar. No sé qué oscura 
imágen de dolor miré presente; 
no sé qué pensamientos de amargura 
senti vagar por la ardorosa mente; 
quizá en lo trás! del poder humano 
entónces medité; quizá en la suerte, 
que, veleidosa, al golpe de su mano 
eleva al débil y deprime al fuerte, 
¡Ay! acaso en la atmósfera vacia 
senti á la tempestad tender sus alas, 
implacable, fatídica, sombria, 
y las nubes en masas apiñarse, 
y prestas 4 amagar tu noble frente 
con impetu furioso desplomarse, 
¡Adios! —con honda pena 
gritó mi corazon:—¿adios, señora! 
¡Que tu nave serena 
surque sin riesgo la extranjera playa! 
¡que Dios contigo y con tu suerte vaya! 
Y corrieron las horas, 
y siempre tu fortuna sonreia, 
y de tu vida la risueña nave 
sobre las blandas olas se mecia. 
¡Ay! ¡que en tanto ni un eco, ni un lejano 
rumor de tempestad brotaba en torno 
de tu imperial mansion! —Asi violento 
hierve en su fondo osenro el Oceano, 
mientras la tersa espalda riza el viento. 
Mas al fin estalló. ¿Quién hay que diga 
la catástrofe horrible? Aun su recuerdo 
con hondo miedo al corazon fatiga. 
Yo vi, yo ví las huestes vencedoras 
lentamente avanzar; hirvientes rios 
de sangre señalaban 
las huellas destructoras; 
y escuché de los cánticos de guerra, 
de las marciales músicas sonoras 
el áspero clamor, de los sonantes 
aceros el chocar, los roncos «ritos 
del fiero vencedor, de la ayonia 
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el ¡ay! doliente que al cobarde aterra, 
todo en tropel confuso hiriendo el viento, 
Y turbando con lúgubre armonía 

el hondo valle y la nevada sierra. 

Y vi las fugitivas muchedumbres, 
enal bandas de palomas refugiarse 

e los ásperos montes en las cumbres, 
huyendo del violento 
impetu vencedor. 

— Asi, otro dia, 
cuando el orbe en diluvio se anegaba 
Y avanzando á la tierra turbulento 
€l mar, su dura cárcel quebrantaba, 
la multitud despavorida huia, 
y las cimas excelsas escalaba 
Por prolong lménos su agonía. 
Mas alli estabas tú; de valor lena, 
impávida y serena, 
te vi tranquila levantar la frente, 
ceñida con la espléndida aureola 
del heroismo intrépido; ¡en ti sola, 
entre el espanto universal creciente, 
no cedió al miedo el ánimo valiente! 
¡Ob! ¡cuán grande, cuán bella, 
señora, te admiré! Tu faz hermosa 
con fuego varonil brillaba entónces, 
é ingénito valor; le veja 
como el cedro arrogante, que descuella 
en la cumbre del monte, y fijo, inmoble 
del hurucan los furias desafía, 
sin que ceda un instante en la porfía, 
ni el fuerte troneo secular se doble. 
¡Ah! que en aquel momento la figura 
del inclito Guzman, cual sol radiante, 
contemplé descendiendo de la altura, 
bañado en gozo el inmortal semblante: 
¿Es digna nieta de mi raza, dijo; 
Mi nombre en ella y mi valor renace; 
que ante mi ejemplo, sí preciso fuera, 
huevos puñales arrojar supiera 
Para inmolaral inocente hijo, 
ántes que al miedo 6 deshonor cediera.» 
Calló, y ulano, altivo, satisfecho, 
senti en su centro palpitar mi pecho 
de orgullo nacional,—de ese profundo 
sentimiento inmortal que el alma abriga; 
8 ese glorioso estimulo fecundo, 
Que impeliendo las almas españolas, 

es hizo un día dominar las olas 
pas sus senos arrancar un mundo. 

e orgullo nacional, si, que tú eres 
hija querida de nú patria hermosa; 
$i, que en tu seno circulando late 
la sangre generosa 
de aquella heroica raza enaltecida, 
Que ni en la negra adversidad se abate, 
Mi ante el fiero peligro se intimida! 

¡Oh, tú, preclara, intrépida matrona, 
Que hoy en destierro vives tristemente 
Y en honda soledad, alza la frente, 
donde irradia el valor; si de ella un día 
£ayó, rota en pedazos, la corona, 

Otra más grande tienes, 

timbre de gloria que la tuya abona, 
resplandeciendo fúlsida en tus sienes. 
¡Alta diadema, que ninguna empaña! 
¡Rico foron de brillo sin segundo! 
¡Tú eres hija de España, 

que vale más que ser reina del mundo! 
¡Oyes? Ella, cual madre cariñosa, 
esplegundo las orlas de su manto, 

aven, te dice, 4 mi seno, en kl reposa, 

Que en él tienes un trono y un asilo, 

Para que viertas junto á mi tu Hanto.» 

Oyela y ven, señora, E 

Á tx patria y tu hogar; aquí tranquilo 
U corazon recobrará la calma, 

que en esta hermosa tierra 

Se alivia el pecho y se dilata el alma. 

En ella el cielo, como claro espejo, 
radia con limpia sin igual tersura, 
y del sol al suavisimo reflejo 
Aparecen en vario panorama, 

rillando con fantástica hermosura, 

rados, jardines, Nores, 

Osques umbrosos, valles pintorescos, 
Montes que muestran la risneña falda 
Ornada con espléndidos colores, 
polfombrada con mantos de esmeralda. 

Mella todo es luz, todo armonía, 

Y llena de vigor naturaleza 

Se ostenta con perpétua lozanía, 

Y los gigantes mares que despliegan 
Ciñéndola sus brazos colosales, 

l tocar en las costas españolas 
Pierden su furia, y las soberbias olas 
Junto á las rocas áridas repliegan 
Tolentras murmuran cantos inmortales, 
ee se confunden con los mil rumores 

* sus ocultos bosques de corales. 
hon á tu patria, ven; aqui un asilo 
tallará tu dolor... Mas ¡ay! ¿qué idea 
oliente asalta el ánimo tranquilo 
Ante la cual de súbito flaquea? 

¿Mi patria! ¡Desgraciada patria mia! 
¡Ay! ¡No vengas, señora, 
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á la que tú llamaste madre un dia! 
¡Huérfana tunbien gime! ¡No es ya aquella 
matrona poderosa 
que sobre el orbe colocó su huella, 
é indomable y potente 
en el trono del sol puso la frente! 
Hoy... humillada está! Duelos prolijos, 
males y desventuras 
la trabajan do quier... ¡Hasta sus ))jos 
llegaron á olvidar sus glorias puras! 
¡Ah! perdona, señora, 
si pensando uliviarte, mústia exhala 
ronco gemido mi garganta ahora, 
¡Dios sólo es vencedor! La infausta hora 
él á Jos pueblos y al mortal señala; 
su poderosa diestra 
la cumbre altiva y la llanura iguala, 
¡Dios sólo es vencedor! De su ira al fuego 
vieron venir la ruina y el estrago, 
Tiro, Memphis, Cartago, 
y el Capitolio y el Parthenon griego. 
¡Dios sólo es inmortal! Su eterna historia 
ni tiene ayer, ni encontrará mañana; 
e Ineño del bien y la victoria, 
para El es humo la terrena gloria, 
y polvo el fausto y la grandeza humana, 
Mas ¿qué dije? Tambien el alto nombre 
del héroe á la materia sobrevive; 
si; que en el cielo resucita el hombre, 
y allí Dios con amor su historia escribe. 
¡Paso al héroe! ¡mirad! águila ufana, 
su alma generosa 
ciérnese un punto en el confin del suelo, 
y luézo rauda, libre, soberana, 
salva la inmensidad, escala el cielo, 
y los senderos inmortales gana. 
Noble reina proscrita, 
que hoy gimes en tristisimo abandono; 
¡áun te queda otro reino y nuevo trono, 
y otra palma que nunca se marchital 
Da treguas ya, señora, 4 la tristeza; 
si el huracan en su furor azota 
tu lánguida cabeza, 
ya el negro cáliz para lí se agota: 
nuevo blason para tu nombre empieza, 
nuevo laurel para tus sienes brota. 
¡Y es perpétuo laurel! —Cnando mañana 
al ver brillar sobre tu frente régia, 
del cristiano valor la palma egregia 
junto al trofeo de tu alteza humana, 
tus títulos de gloria 
la nueva edad demande, 
escribirá en sus páginas la historia: 
«¡Grande, como San Luis, fué en su heroismo, 
y cual San Luis, en su infortunio, grande!» 


Francisco Diaz CARMONA, 














Granada, Diciembre 1870, 
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EXPOSICION INTERNACIONAL DE LÓNDRES. 


No sólo debemos reseñar en las columnas de La 
ILustracion EspAañoLa Y AMERICANA los grandes su- 
cesos, inauditos algunos hasta ahora, que han ocurri- 
do en las esferas social y politica, sino lambien y muy 
principalmente los que marcan un paso más de la pre- 
neración presente en la verdadera senda de la civili- 
zación y del progreso. 

Mientras el mundo escuchaba todavía la tristísima 
relacion de la guerra franco-alemana, ya felizmente 
concluida, y se apenaba nuevamente con los sucesos 
de Paris, y los más dolorosos que se presagiaban al 
acercarse el desenlace de la espantosa tragedia que 
empezó á representarse el 18 de Marzo con los asesi- 
natos de los honrados generales republicanos Lecomte 
y Thomas,—en Inglaterra, libre de conmociones po- 
pulares, inaugurábase solemnemente la Exposicion 
artística 6 industrial de 1871, 

El 4,o de Abril, y bajo la presidencia del principe 
de Gales y de la bella princesa Elena, acompañados 
del principe Christian y de otros individuos de la fa- 
milia real inglesa, celebróse con toda soleranidad 
aquel acto,—que está representado exactamente en el 
hello dibujo de la. pág. 316. , 

Grande aparato —dice textualmente una ilustrada 
Revista inglesa que lenemos ¿4 la vista—numerosisi- 
ma y selecta concurrencia, perfeccionamento (si cabe 
expresarse asi) en el arte de presentar los objetos, 
todo cuanto la experiencia adquirida en actos seme- 
jantes y la importancia del suceso requerían, todo, en 
fin, se ha puesto en juego para su mayor solemnidad. 

Los comisionados, para preparar esle brillante cer- 
támen de las artes y de la industria, se han excedido 
A sí mismos, como suele decirse, á fin de presentar 
| los objetos con excelente método y buen gusto, pro- 

poniéndose que estas exposiciones sean anuales y que 
sólo comprenda cada una dos ó tres departamentos de 
la industria, aunque las bellas artes tengan cabida 
todos los años. 

De este modo se calcula—añade la Revista men- 
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cionada—que en un periodo de siete habrá tocado su 
turno á todas las producciones, 

Una novedad más se ha introducido en el solemne 
certimen á que aludimos: no habrá premios, ni me- 
dallas—ya que tanto se ha abusado de éstas y de aque- 
Mos,—y los objetos presentados no lo serán á voluntad 
del expositor, sino escogidos por los comisionados. 

Asi se evita —dicen los ingleses, y es verdad—el 
recargo de objetos inútiles, y la confusion que produ- 
ce, áun en los más estudiosos y sistemáticos visi- 
tantes, la variedad inmensa de artefactos y demás pro- 
ducciones que hn de examinar en cada día. 

La exposicion se ha celebrado en el suntuoso pala- 
cio de cristal, y ha sido hábilmente preparada por el 
famoso M. Henry Cole, director del museo de Ken= 
singlon, uno de los hombres más eminentes de In= 








| glaterra, y bien conocido por los que concurrieron á 





la Exposicion universal celebrada en París en 186 

En el acto de la inauguracion, el principe de Gales 
pronunció las siguientes palabras: 

—En nombre de S. M. la reina, declaro abierta la 
Exposicion internacional de 1871. 

Y apenas concluida la frase de ceremonia, los nu- 
merosos artistas de las sociedades filarmónicas Musi- 
cal Committee y Exhibition of musical Art tocaron 
un magnifico himno A le paz, compuesto expresa- 
mente para el acto solemne que acababa de realizarse. 

No es de extrañar, atendiendo á la proteccion que 
en Inglulerra se dispensa á los cultivadores de las ho- 
Mas artes, que la galería de pinturas sea una de las 
principales, si no la más selecta de todas las demás: 
el ailado de la pág. 317 ofrece una hermosa pers 
pectiva de aquella, en la cual se han reunido no sólo 
cuadros bellisimos y originales que merecen entusias- 
tas elogios de los periódicos artísticos de Lóndres, 
sino tambien acabadas esculturas y perfectos modelos 
de los monumentos más notables de la China y de la 
India, de Grecia y del antiguo imperio bizantino 

¡Ojala que esta primera fiesta de la Industria sea 
precursora de otras que despierten de nuevo los ge= 
nerosos sentimientos de paz y fraternidad entre las 
naciones! 
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LA FE DEL AMOR. 
NOVELA 
POR 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
EXXV. 
DE MÁS GRAVE Á MÁS GRAVE, 
(Continuacion) 

Elena escuchaba anhelante, veia desarrollarse un 
drama terrible. 

La sombría venganza del Pintado sobre Estéban 
aparecia con todo su horror á sus ojos. 

La pobre jóven se estremecia de espanto, 

So comprendia que en una criatura humana pu= 
diese caber un tal y tan terrible pensamiento de ven- 
ganza como el que habia cabido en el malvado cerebro 
del Pintado. 

Si Elena hubiera podido dejar de amar á Enrique, 
hubiera vuelto A sentirse enamorada de Estéban. 

Pero Estéban la habia desencantado. 

La fé de aquel amor falso (tal se debe fiar en la fé 
de la falaz certidumbre humana) la habia hecho in- 
sistir en sus esfuerzos por salvará Estéban, y éstos 
habian dado unos resultados preciosos. 

Pero se habia desencantado de aquel falso amor, que 
no habia sido otra cosa que una satisfaccion del deseo 
de su alma. 

Despues habia conocido á Enrique, le habia com- 
prendido, y un verdadero amor, el amor del alma, se 
habia hecho sentir en ella. 

Esto no obstante, Elena no desistia de su empeño 
por salvar á Estóban, en la parte que fnese posible, 

Ella no sabia que una ejecutoria no podía invalidarse. 

No conocia más leyes que las del sentimiento, esto 
es, las leyes del corazon. 

Si hubiera conocido las Jeyes de la justicia humana, 
no hubiera sido ya la idea de salvar á Estéban la que 
le hubiera impulsado, sino una idea de venganza; 
porque tambien los ángeles pueden sentir en situacio- 
nes dadas el horrible sentimiento de la venganza. 

La carta póstuma, por decirlo así, del Cahallero, 
era bastante explícita, y ofrecia medios suficientes pura 
probar la culpabilidad del Pintado en el asesinato de 
la Enramadilla. 
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—Y bien, dijo Elena dando muestras de una ener- 
gía que no se hubiera supuesto en ella, es necesario 
no perder tiempo, no reposar, avisar á la justicia; ese 
malvado puede huir y hacer inútiles las pruebas que 
contra él se tienen. 

—Y bien, adorada mia, dijo Enrique, yo te he leido 
esta carta para consultarle: yo no he querido hacer 
nada sin tu conocimiento; (ú puedes verte, no com- 
prometida ante las leyes en este asunto, pero si por lo 
que puede desprenderse de tus inocentes relaciones 
con Estéban, ante la maledicencia pública. Estéban 
es un libertino: aquí aparece la historia de un adulte- 
rio infame. Durante el proceso, Estéban ha dado 
muestras de un carácter violento y de un cinismo que 
lo han perjudicado, 

—Y bien, no importa, dijo Elena; la justicia ante 
todo: ante todo el cumplimiento del deber, Nadie 
creerá mal de mi; y si lo ereyeran, ¿no me hasta con 
tu confianza? 

—Y bien, dijo Enrique, yo pienso lo mismo que tú; 
es necesario levar adelante este negocio, salvar á ese 
pobre Estéban; pero yo quisiera consultarlo ántes con 
Ángeles. 

En aquel momento se sintieron pasos. 

Era Ángeles que se acercaba. 

Entró en el pabellon demudada y trémula. 

—¡Ah! exclamó al ver alli 4 Elena. Te buscaba, 
hija mia; mi tio ha tenido graves explicaciones conmi- 
go, y necesito verle, Yo creo que se acerca el mo- 
mento de una revelacion. 

Elena se conmovió. 

¿Qué revelacion podia ser aquella que lenia que 
hacerle el marqués de Torrenegra? 

—¿Pero cómo ha sucedido eso, mi querida tia? dijo 
Enrique. 

—Yo velaba al lado de nuestro lio; su delirio conti- 
nuaba, pero incoherente; nada serpodia deducir de sus 
palabras: de improviso cayó en un estado semejante á 
un letargo; pero tan denso, que yo me alarmé y envié 
inmediatamente á llamar al médico. Yo ereia que ha- 
bia llegado la última hora del marqués. Cuando el 
médico ha venido, me ha tranquilizado. 

—Esto, me dijo, en vez de ser amenazador, es fa- 
vorable; se presenta una erisis, y esta crisis pasa rá- 
pidamente. 

En efecto, poco despues el marqués volvió de aquel 
paroxismo en que habia caido, miró en torno suyo, y 
al vernos al médico y á mi, exclamó: 

—¿Qué es esto? ¿Por qué estoy en este lecho? ¿Por 
qué me siento tan débil? 

El marqués no tenia conciencia del tiempo que 
habia pasado desde el momento en que al aparecer tú 
delante de él, Elena habia caido por tierra sin sentido. 
Se le explicó el accidente, y entónces nuestro tio 
dijo al médico: 

— Amigo mio, hágame usted el favor de dejarme solo 
con mi sobrina. Yo creo que por el momento no tengo 
necesidad de usted: me parece como que acabo de des- 
pertar de un sueño denso, de un sueño faligoso: tengo 
la cabeza pesada, dolorida, y nada más; pero me en- 
cuentro en el cabal uso de mi razon. 

El médico salió, y esperó en una habitacion inme- 
diata. 

—Explicame cómo he podido yo ver viva y palpi- 
tante delante de mí 4 Mercedes, me dijo con ánsia el 
marqués. 

—¿Verdaderamente, mi querido tio, está usted fuer- 
te? le dije; ¿puedo hacer á usted una revelacion muy 


grave? dE . 
—¡Oh! sí, hija mia, si; me contestó el marqués; 


pero yo te lo aseguro: he visto viva, hermosa, magni- 
fica, pálida, conmovedora como en otro tiempo, á 
Mercedes, iluminada de Jleno por la luna, fantástica, 
semejante á un espectro. 

—Pues bien, mi querido tio, le respondi, lo que 
usted ha visto no es un fantasma; es una jóven de 
veinte años: un retrato viviente de la pobre Mercedes, 

—¡Cómo! exclamó el marqués. ¿Estás segura de 
ello? 

—Si, si, lio mio; tan segura, como que hace ya 
muchos dias que esa jóven, que á usted ha parecido 
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la sombra de Mercedes, vive en casa: es una huérfana 
muy interesante, á la que ha sido necesario proteger. 

—Y bien, Ángeles, exclamó el marqués anhelante, 
respirando apenas; ¿por qué se parece Lunto esa jóven 
á la pobre Mercedes? 

—Mi querido tio, le respondi, ¿no tiene usted al- 
gun recuerdo en su vida que pueda ¡ustificar la exis- 
tencia de una jóven que se parezca á Mercedes? 

—¡Oh! ¡calla! ¡calla! exclamó el marqués; yo me 
habia olvidado... no, miento; no me habia olvidado; 
no podia olvidarme... era mi remordimiento contínuo 
aquella niña; pero no, yo no soy el culpable, no: yo 
no he cometido más culpa que la de la incuria. La 
enpa os de Maria, de la duquesa de la Granja; de mi 
prima ¡Ah! yo fui indolente, demasiado indolente. 
Además de esto, yo aborrecia 4 aquella niña. ¿Y di- 
ces lú, Ángeles, que esa niña está aqui? 

Si, si, tio mio, le respondi. 
¿Y cómo ha venido aquí esa niña? 

—Por mna sucesion de acontecimientos terribles. 
Esa niña pasaba por hija de un cirujano comadron. 

—¿De un cirujano comadron? exclamó el marques. 
¿Y por qué razon ha podido venir esa jóven á esta 
casa? 

Yo le referi la triste historia, cansa de tu venida 
entre nosotros, Elena. El Marqués enlónces me dijo: 

—Pues bien; es necesario que yo la vea, que yo 
hable con ella, que yo la interrogue; esa niña debe 
tener consigo, si es luja de Mercedes, prendas de re- 
conocimiento. Ve, biscula, Ángeles; tráela junto á 
mí: necesito descargar mi conciencia de un peso hor- 
rible. 

—Y bien, tio, le dije, ¿se siente usted con fuerzas 
para sufeir de nuevo la aparicion de esa jóven? 

—Si, si; esto ha pasado ya: no me queda, como he 
dicho, más que pesadez y dolor en la cabeza; pero 
mi razon está sana. Sí, ve, búscala; necesito aliviar- 
me de un remordimiento, 

Elena habia escuchado palpitante 4 Ángolos. 

La revelacion que debia hacerla el marqués de Tor- 
renegra, era para ella demasiado importante, 

¿Era hija legitima de Mercedes?... ¿Se habia come- 
tido un erimen contra ella, 6 Mercedes habia come= 
tido una falta? 

La situacion de Elena no podía ser más terrible. 

Temblaba toda y miraba con ánsia á Ángeles. 

—Y hien, dijo ésta, no vayamos á tener un enfer- 
mo en peligro, cuando acaba de salvarse de una en- 
fermedad peligrosa otro. ¿Te sientes con valor, Elena, 
para escuchar la revelacion que debe hacerte mi tio 
el marqués de Torrenegra? 

—¡0h! sí, sí: exclamó Elena; es necesario con- 
cluir; pero aguardemos un tanto: necesilo dominar- 
me, prepararme, Entre tanto, Enrique puede hacer á 
usted otra revelacion que no es ménos importante: se 
trata del conocimiento del Ingar en donde se pueden 
encontrar la pruebas de la inocencia de Estéban, 
acerca del asesinato de doña Eufemia. 

—¡Oh! ¿Y cómo? exclamó con un vivisimo interés 
Ángeles. 

Enrique manifestó 4 Ángeles lo que ántes habia 
manifestado 4 Elena, y la leyó la carla del Coba- 
lero. 

—¡Ah! Pues esto es importantisimo, exclamó Án- 
geles; se necesitan esas pruebas, no sólo para excul- 
par á Enrique, sino para obtener las pruebas de reco- 
nocimiento que necesita el marqués. Esas pruebas 
deben estar indudablemente en las alhajas robadas 
por aquel miserable á aquella desgraciada vieja; pero 
se necesita una gran prudencia, un gran tacto, Yo 
seria de opinion que Enrique fuese ahora mismo á 
verse con el juez, que lan propicio se ha mostrado 4 
ayudarnos en la averiguación de lo que pudiera ex- 
culpar 4 Estéban. Ve, ve, Enrique: nosotras, entre 
tanto, vamos ú ver 4 nuestro Lio. 

Y Ángeles asió de una mano 4 Elena y se la llevó 
consigo. 

Enrique subió 4 su cuarto, se vistió y se trasladó 
inmediatamente á casa del juez de primera instancia, 
al que encontró en el momento en que acababa de le- 
vantarse de la mesa, 
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—Y bien, ¿qué lenemos de nuevo, señor mio? dijo 
magistrado, que conocia ya harto 4 Enrique. 

— Tenemos un documento precioso, contestó ésle- 
—Veamos, veamos, dijo el juez. 

Enrique sacó la carta del Caballero, 
—VPerfectamente, dijo el magistrado. 

Y imiró su reloj. 

—Las ocho. De aquí á Leganés tres cuartos de 
hora; pero no, no; áun es temprano: más tarde; á la 
media noche: es necesario que nadie nos sienta en el 
pueblo. Sobre todo, hace falta reconocer si el casuco 
en que ese hombre vivió está abandonado. Voy á de- 
terminar lo que es necesario para ir sobre seguro; ese 
don Juan el Pintado es un hombre astuto; pudiera 
apercibirse, y todo se habria perdido. Espero me hagi 
usted el favor de venir á la media noche. 

Enrique se fé. 

El juez, por si mismo, fué 4 ver al gobernador de 
la provincia, y le informó de lo que acontecia. 

El gobernador envió á Leganés dos agentes de po” 
licia ron la órden de que volviesen inmediatamente 
despues de haber hecho un reconocimiento sobre 1 
casa que habia ocupado en el puebio don Nicolás AD” 
gulo el Caballero. 

Como sabemos, la casa en que éste habia vivido, 
por su posicion, no podia equivocarse con otra. 

Losagentes partieron, y volvieron dos horas despues 

El gobernador trasmitió al juez de primera instan 
cia la noticia de que la casa que habia habitado doD 
Nicolás Angulo estaba abandonada. 


el 








Cuando Enrique volvió á casa del juez, éste estaba 


preparado, 

Le acompañaba un escribano. d 

Aligunos agentes de policía y enatro guardias civi- 
les esperaba en la puerta. 

Al momento se emprendió la marcha para Leganés 
y llegaron á él, y detrás de la casa del Caballero, S'P 
haber sido notados de nadie, á las doce de la noche: 

(Se continuara.) 
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AJEDREZ. 


Solucion al problema núm. 12, compuesto por don matod 
Zamora y don Javier Marquez. 
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PROBLEMA NÚM.13. 


COMPUESTO POR D. JAVIER MARQUEZ, Y DEDICADO Á 
D. ADELARDO DE CÁNLOS, 











Juegan y dan mate en dos jugadas. 7 
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MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANE!, 
CALLE DE LA LIBERTAD, NÚM. 29. 
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